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CASANDRA  A  CALISTA. 


No  creáis,  Calista,  que  sea  inhumanidad 
turbar  á  los  difuntos  su  reposo  :  ni  estéis  tan 
satisfecha  de  que  aunque  haya  muerto,  dejo  de 
disputaros  algunas  ventajas  sin  yiolar  los  dere- 
chos del  sepulcro ,  y  salirme  de  una  sepultura, 
en  la  que  descansaba  dos  mil  años  ha ,  para 
atraerme  los  reconocimientos  y  homenages 
que  hasta  ahora  no  habia  debido  á  nadie.  Si 
se  condena  á  todos  los  que  con  palabras  iluso- 
rías  invocan  á  los  espíritus  infernales,  ¿  qué 
esperáis  vos  por  la  violencia  que  me  hacéis  ? 


II. 
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"6  CASiJVDIKA 

Pvcqu9  ala  ?eráad«  bella  Caifeta,  v«b  aola  ms 
laiQM  me  hacdf  Tolvor  á  una  luz  que  jbl  liabia 
muchos  siglos  no  gozaba,  y  el  imperio  que  te- 
neis  sobre  aquel  que  me  hace  revivir,  me  saca 
de  las  tinieblas  en  donde  tenia  mi  mansión  os- 
cura, pero  llena  de  tranquilidad.  En  otro  tiem- 
po estuvo  mi  vida  sujeta  á  tantos  infortunios, 
que  la  BiénK)riaqaein9  qu9da  me  liacetamnar  esta 
segunda,  á  la  cual  me  hacéis  renacer ;  pero  ella 
tuvo  ventajas  tan  brillantes,  que  no  me  puedo 
quejar  con  justicia  de  quien  me  resucita,  si  des- 
pierta mis  disgustos  para  manifestar  á  todo  el 
xQundo mi  gloria. 

Elife9i>r(tou  de  mi  siglo ,  la  desgracia  tle  los 
mios,  yin  faz  de  «sa  grande  anlrordra  que  en 
xtn  corto  número  de  años  abrasó  ^easf  á  todo  él 
unfverM, ofascarotí  urra parte;  mas  porta  ne- 
«esMad  qm  vuestfos*  mandatos  lian  im- 
pii0«lo  al  Aulor  de  mi  nmira  vüíki,  «algo  de 
enti«  «i 'montan  ñeím  muerCos,  de  entre  fas 
TttiasB  de  tni  «asa ,  j  de  entre  las  llamas  qn» 
«onsttirtier^n  mi  patria,  para  voker  é  tomar'mis 
pftneiio»  «domos  á  vuestra  lado,  j  rearar  i 


dnloo,  y  fHM  fMa  4b9s  liun^idls. 

PerdoDadme,  Calista,  si  mis  primeras  pala- 
liras  os  han  dado  algúo  sentimiento  :  yos  las  de- 
loéis  recibir  como  de  una  persona  medio  dor- 
mida ,  que  dispertando  de  un  sueño ,  cuando 
menos  deyiente  siglos,  apenas  he  tenido  tiempo 
de  conoceros.  Ahora  que  con  el  resplandor  de 
vuestros  ojos  se  ha  disipado  esta  primera  nube 
de  una  vista  mal  asegurada ,  y  que  vos  me  pa- 
recéis tal,  cual  yo  parecí  á  los  ojos  de  mis  ilus- 
tres adoradores,  me  pongo  sin  murmurar  á 
«■ertroiado,  y  mam  álftky  que  esM>li»GO  mi 

mMí»é  vQMtrMf  Íes ,  «i  no  msfíem  «on  toda  la 
9MMÉBÍ  <IUB  tms  úBmmméo  bamm  y  fftiiowi 
fan «DD^ «ilasaiiiiiiaoiios de  UMperaDna de 
«ilooariiciDay4fitm  SEOD».  Yo  hUmifar  «amo 
^u,.f««ntda  de  loi  mm  gonutefi  peiBonases 
401110^0^  y  ilaflB  eapemátidí)  decii)ia«€aiMa, 
yo  fui  iiannosa  «Mior  tos. 


Eita  tomparftcloii  ta  hago vcfk^eon  mi  Autor, 


8  CASANDRA. 

pues  parece  que  ha  sacado  mi  retrato  por  vues» 
tro  original,  respecto  de  que  habiendo  nacido 
en  un  siglo  muy  distante  del  mió  para  haber 
podido  ver  mi  fiel  imagen,  me  ha  pintado  con- 
forme estáis  vos  en  su  corazón ;  y  ha  creído  con 
mucha  justicia,  que  para  ser  yo  infinitamente 
amable ,  debia  ser  tan  perfecta  como  vos.  No 
podia  formcr  una  idea  mas  ventajosa  para  mí ; 
pues  basta  decir  que  me  ha  hecho  parecer  á 
Calista,  para  hacer  yer  á  todo  el  mundo  que 
me  ha  comparado  con  lo  que  tiene  mas  cum- 
plido. 


Estas  alabanzas  no  pueden  sonar  á  lisonja 
en  la  boca  de  una  persona,  que  seria  vuestra 
competidora  si  viniera  al  mundo  con  otra  inten-. 
cion  que  la  de  divertiros.  Con  este  fin  os  he  con- 
tado el  principio  de  mis  aventuras,  y  por  vuesh 
tro  mandamiento  espreso  me  dispongo  á  ha- 
ceros saber  lo  demás.  Si  algunas  personas, 
cuya  satisfacción  es  para  mí  de  poca  conside- 
ración, hallan  ó  diversión,  ó  enfado,  den  las 
gracias  ó  acusen  á  vos  sola.  Pero  si  con  sobe- 
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rana  voluntad  ordenáis  á  mi  Autor  que  conti- 
nué, permitid,  6  Calista,  que  yo  haga  por  él  un 
oficio  indigno  de  mi  nacimiento,  y  de  la  seyeri- 
dad  de  mi  sexo  para  pediros  una  gracia  á  su 
favor.  Si  es  poco  digno  de  vuestro  afecto,  tam- 
bién es  atrevido  para  pedirle,  y^  ademas  vues- 
tros preceptos  le  ponen  en  la  necesidad  de  de- 
sear algún  alivio.  Es  difícil  que  él  pueda  pintar 
gustosamente  los  sentimientos  de  otro  con  la 
violencia  de  sus  propios  males,  y  es  muy  justo 
que  vos  consideréis  la  grandeza  de  su  respeto, 
y  la  dignidad  de  la  persona  que  intercede  por 
él. 


I    I   1 .1   • 


LA  CASANDRA. 


PARTE  SEGUNDA 


LIBRO  PRIMERO. 


£1  áiaeiirso  de  Afaxos  htbiicliecbo  lai  m/prt^ 
H0II:  QD  íi  ánimo  de  Lisisnaoiv  qne  ya  mlmila  á 
CrooDdat^  iKMno  á  un  Dios  :  y  considwaoáoka 
vuriafl  pruebas  oon  que  había  resaltad»  Mw- 
üid,  apenas  podía  entender  eojuo  en  una  pei^ 
sona  baUan  unido  los  dioses  tantas  y  tan  adn»* 
raUea  cualidades.  Después  dfe  núi  dis«uisos  i 
■luebas  afeiHuosag  espresíoaes,  €<w  qut  kmar- 
•ifasÉú  la^eslioiafiíoo  que  habia  conoeSida  por 
élr  as  vialft  ée  la  nanrackw  d^satida,  áa  celird. 


12  LA  GASAIfDBA. 

á  SU  cuarto,  y  puesteen  la  cama,  como  sus 
propios  trabs^os  le  quitaban  el  sueño,  pasó  la 
mayor  parte  de  la  noche  en  la  memoria  de  los 
admirables  accidentes  que  Araxes  le  habia  con- 
tado. 

Luego  que  fué  de  dia  dejó  el  lecho  y  el  cuarto, 
y  siilíendo  de  casa  tomó  el  paseo  hacia  el  bosque 
cercano,  que  habia  escogido  para  entretener  sus 
tristes  pensamientos.  Apenas  entre  las  ramas  vio 
los  primeros  rayos  del  sol,  cuando  volvió  los 
ojos,  ó  por  la  vergüenza  que  tuvo  de  gozar  to- 
davía de  su  luz,  después  de  tantas  pérdidas,  ó 
por  el  dolor  de  ver  este  testigo  de  sus  felicida- 
des pasadas  y  de  la  mudanza  de  su  fortuna.  Des- 
pués de  haberlos  tenido  bastante  tiempo  clava- 
dos en  el  suelo,  alzándolos  de  repente  hacía  el 
astro  hermoso,  esclamó  así :  —  Divinidad  de  la 
Persia,  ¿  es  posible  que  te  dejes  ver  sin  una  nu- 
be delante  de  tu  rostro,  y  que  no  muestres  sen- 
timientos por  el  dolor  de  tus  mas  ilustres  ado- 
radores, y  de  las  mas  altas  personas  que  jamas 
has  iluminado  con  tus  rayos  ?  ¿  Con  que  tú  solo 
DO  sientes  ni  tomas  parte  en  las  estrañas  revo- 
luciones que  tocan  al  vivo  á  todo  el  mundo?  ¡  Ah 
que  bien  se  saca  de  aquí  que  tu  naturaleza  im- 
pasible es  una  señal  visible  de  tu  divinidad ,  y 
que  la  diferencia  del  estado  en  que  estamos  á 
la  inmutabilidad  del  tuyo ,  persuade  poderosa- 
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mente  á  los  que  vacilan  en  los  sentímientos  de 
la  Religión,  que  tú  eres  verdaderamente  un 
Dios! 

Después  de  este  discurso,  paseándose  lenta- 
mente debajo  de  los  árboles,  procuró  con  pen- 
samientos de  esta  naturaleza  interesar  en  su  for- 
tuna todos  los  objetos  que  se  presentasen  á  su 
vista.  En  consecuencia  de  estos  primeros  movi* 
mientos  que  le  dirigían  ciegamente  á  las  cosas 
insensibles,  hizo  una  larga  reflexión  sobre  los 
accidentes  de  su  vida  pasada,  y  tocando  ligera- 
mente los  primeros,  se  afirmó  sobre  los  últimos 
con  tanto  sentimiento  y  dolor ,  que  faltó  poco 
para  perder  con  la  memoria  de  sus  desgracias 
la  vida  que  estas  mismas  la  hablan  dejado.  Pro- 
fundizado asi  en  sus  pensamientos,  insensible- 
mente se  halló  á  la  orilla  del  rio,  y  cuando  me- 
nos lo  pensaba  se  vio  con  un  hombre  que  aca- 
baba de  desmontarse ,  y  que  habiendo  dejado 
su  caballo  á  un  escudero  que  le  acompañaba,  se 
paseaba  con  una  intención  que  se  parecía  á  la 
suya.  Con  este  encuentro  alzó  Li simaco  los  ojos, 
y  poniéndolos  en  el  rostro  del  estrangero  cono- 
ció en  sos  facciones  que  ya  le  había  visto  otra 
vez.  Ck>n  esto  pensamiento  se  puso  á  mirarle 
eon  mas  atención,  y  le  reconoció  por  el  mismo 
que  había  visto  en  el  Templo  de  Apolo ,  con 
quien  habia  hablado  largo  rato,  y  con  quien 


t4»  LA  ClLSAlfflIMk. 

noiilué  4ei  ofácBte  sqüella  reapnesla  omAi* 
sa. 

Este  estrangero,  que  había  conservado  la  kte» 
de  Li^imaeo,  luvo  la.  Bnisraaíacitídad  de  oono' 
cerle,  y  saMéodole;  ai  encDfflitro  con  nMtdia  aeiv- 
tefiía,  ae  alNrazaroa  cod  el  iBayor  afecitb,  ye& 
oaaato  les  perimtiaa  sos  isfortaniosse  ikaarm: 
de  gXKio  y  regocija.  Renovaron  sus  atracos  jnu^ 
cbaa  vece&  ca&  las  muesiiras  de  «na  ventaderaf 
aiiHstad,  y  eocao  sá  esta  ludidera  sido  niiqrait* 
tigua  :  taato  puede  la  virtud  para  hacerse  aaaar* 
y  tanto  las  personas  que  siguen  sus  pisadas  se 
distínguea  y  separan  del  común  de  las  gentes 
por  el  carácter  poderoso  que  imprime  eo  eUas. 
Lisimaco  fisé  el  primero  que,  después  de  los  de- 
bidos cumpliwientds ,  habló  al  estraogero  de 
esta  suerte.  -^  Yo  no  sé  qué  fortuna  os  tiene  to- 
davía por  estas  tierras,  que  ya  pensaba  habrtaia 
abanckoQado ;  paro  sea  la  que  quiera ,  yo  me 
alegro,  pues  rae  vuelve  una  dicha  que  no  habí», 
esqperado,  y  la  recibo  como  una  grada  dei  cielo, 
pero  muy  ventajosa  para  mi. 

Obligado  el  estarangero  con  esta  cortesía ,  le 
respondió :  —  Sí  á  nuestra  primera  vista  yo  no 
hubiera  conocido  que  la  cooipañia  de  un  des« 
graciada  es  insoportable,  no  os  hubiera  aban-- 
dolado ;  y  por  grandes  que  hubóevan  sido  loa 
aamitosqBe  me  Ilamabaa  á  otra  pirte,  fauUeva 
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sttspeiMUda  toda  (^tecucido  por  ao  dejar  á  luuk 
persona  Un  Tírtuosa. 

Estos  sentimientos,  replicó  LísíDiaco,  me  sos 
tan  gloriflSGs,  que  «  los  tenéis  verdaderamenta 
por  mi,  me  juzgo  bienaventurado  y  recoffi|ienr 
sadoinfinitamente  del  deseo  qu£  ten|{p  de  boa-» 
raros,  y  del  conocimieoto  de  vuestro  iMérüo,  oo- 
mo  también  de  mi  afectuosísima  inclinación. 

Después  de  estos  y  otros  semejantes  discursos^ 
quiso  el  estrangeí'Q  hacer  saber  k  Lisimaco  la 
«ausa  da  su  detención  en  el  pais.  —  Bl  motivo 
pues,  le  dijo,  de  permanecer  yo  á  las  orillas  de 
este  rio,  es  sin  duda  el  mismo  que  os  obliga  á 
TOS  para  perseverar  en  él :  y  el  mandamieBio 
que  secíbimos  juntos  de  los  dioses  de  esperar  su 
voluntad  á  las  orillas  del  lilufrates,  me  tiene  to- 
davía con  la  esperanza  de  que  no  me  han  olvi- 
dado. 

— ^Permitan  estos  mismos  dioses,  respondió  Li- 
sknaco,  á  quienes  servís  tan  religiosamente,  y  á 
cuya  gracia  os  encomendasteis  estos  dias  pasa- 
dos, que  seáis  tan  afortunado  como  merece  vues* 
tra  virtud :  y  os  protesto  por  los  mismos  dioses, 
que  quedará  mi  alma  tan  gustosa  como  si  vol- 
viera, á  recobrar  todas  las  felicidades  que  ba  per* 
dido. 

Conociéndose  el  estrangero  mucho  mas  oblir 
gado  too  la  franqueza  de  eslas  espresiones,  abra- 
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zando  á  Lisimaco  le  dijo :  —  tenéis  tan  poco  co- 
nocimiento de  mi,  que  es  preciso  vituperar  vues- 
tra bondad,  que  tan  fácilmente  concede  su  amis- 
tad á  una  persona  que  no  la  ha  mereci(io,  y  que 
no  la  puede  esperar  con  justicia,  sino  por  me* 
dio  de  la  noticia  que  no  tenéis  todavía  de  mí,  y 
yo  tengo  verdaderamente  de  vos. 

—  Es  verdad,  respondió  Lisimaco,  que  igno- 
ro vuestro  nombre  y  vuestro  nacimiento,  pero 
se  descubre  vuestra  virtud  con  unos  caracteres 
tan  visibles,  y  los  dioses  la  han  acompañado  con 
tantas  gracias  de  la  naturaleza ,  que  no  tengo 
por  ligereza  de  espíritu  mostrarme  perfectamen- 
te amigo  sin  exigir  mas  particular  conocimien* 
to  :  de  aqui  nace  el  grande  deseo  que  tengo 
ahora  de  saber  vuestro  nombre,  que  no  puede 
menos  de  ser  muy  famoso  :  pero  yo  siempre  re- 
gularé mis  deseos  con  la  voluntad  de  las  perso- 
nas que  me  son  tan  considerables  como  vos,  y 
jamas  pediré  á  mis  amigos  aquellas  pruebas  de 
amistad  que  les  puedan  ser  importunas  ó  perju- 
diciales. 

Vuelto  en  si  el  estrangero  de  un  ligero  pen- 
samiento en  que  se  habla  sumergido,  alzó  la  ca- 
beza, y  niirando  á  Lisimaco  le  dijo :  —  Me  será 
siempre  tan  glorioso  el  satisfaceros,  que  jamas  se» 
ré  importuno  á  vuestros  deseos :  y  aunque  ver- 
daderamente desde  eldia  que  ando  por  este  pais 
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yo  no  me  he  descubierto  á  persona  nacida  ;  no 
tendré  di  Ocultad  en  romper  por  vos  una  reso- 
lución que  solo  hice  para  aquellos  que  yo  tengo 
en  poca  consideración.  Yo  nací  en  una  de  las 
provincias  que  en  otro  tiempo  obedecieron  á 
Darío,  de  padres  muy  nobles,  mas  tan  desgracia- 
dos como  que  la  fuerza  y  la  invasión  les  hicie- 
ron perder  las  coronas  que  heredaron  de  sus 
mayores.  Mi  nombre  es  tan  poco  conocido  fuera 
del  pais,  donde  pasé  mi  vida,  que  hasta  ahora 
no  ha  llegado  á  vos  :  y  sé  muy  bien  que  nada 
comprendereis  de  cuanto  me  ha  pasado ;  aun- 
que sepáis  que  me  Hamo  Arsaces. 

Quería  proseguir  el  estrangero,  cuando  Lisi- 
maco  interrumpiéndole  y  retrocediendo  dos  ó 
tres  pasos  atrás,  le  dijo  :  —  ¿Cómo?  ¿Con  que 
TOS  sois  aquel  valiente  Arsaces ,  cuyo  nombre 
ha  resonado  tan  altamente  en  la  Europa  ?¿  Vos 
el  que  destrozó  á  Arimbas  con  todas  sus  tropas, 
por  sus  muchas  y  grandes  victorias  restituyó  su 
tranquilidad  á  la  Escitía? 

Maravillado  el  estrangero  con  lo  que  habla 
oido,  respondió  á  Lisimaco  con  la  mayor  mo- 
destia. —  No  hubiera  creido  que  unos  hechos 
de  tan  poca  importancia  como  los  mios  hubie- 
ran pasado  á  estos  confínes  que  nos  dividen  de 
ios  países  donde  fueron  ejecutados :  mas  viendo 
que  por  cortos  que  sean  han  llegado  á  vuestra 


«no^éta,  es  ecmüesaré  qae  soy  d  mismo  AnaMs 
^«e  turo  el  honor  d«  mandar  el  ejército  éelH^ 
delos'Escitas,  cuando  Arímbas  entró  en  snpafs, 
•y  la  justicia  de  su  causa  le  di6  !a  victoria  con- 
trae!. 

Abcazándote  Lísnnaco  á  estas  palabras  con  eH 
i»i«yor  afecto  y  respeto ,  le  dijo  :  —  Oon  ratón 
»ie  imaginé  yo  «que  2>ago  de  anas  apariencias 
tan  briflantes  estaba  escondido  al^r^n  personage 
ihii^e ;  y  lo  que  liabiamos  oído  de  yiresh'as 
marafillosas  proezas  tiene  tanta  oonformidafl 
TBon  ias^eñales  que  resj^andccen  risiblemente  en 
vos,  que  estoy  vivamente  persuafKio  de  la  ver- 
-éaú  de  cuanto  nos  lian  contado. 

Arsaces  iba  á  responder  á  estas  palabras  con 
^uai  coitosia,  cuando  le<letuvo  un  raída  que 
les  oblígé  á  volver  la  cabeza :  y  poniendo  los 
«josíporla  parte  cpie  le  habían  oído,  vieron  ve- 
«jr  hácra  ellos  á  rienda  suelta  un  caballero  en- 
teramente armado,  y  de  una  gallarda  presencia. 
Aunque  daba  á  entender  llevaba  muóha  prisa, 
por  la  velocidad  de  la  carrera,  luego  que  llegó 
cerca  de  ellos,  inclinándose  al  escudero  de  Ar- 
paces ,  le  preguntó  por  el  camino  de  Babilonia, 
y  mostrándosele,  apretó  el  caballo  como  antes, 
y  en  un  momento  se  desapareció  de  su  vista. 
Uabia  tenido  todo  este  tiempo  la  visera  alzada, 
«on  cuyo  motivo  le  pudo  verLisimaco  d  su  guf- 


^,  y  fe  ve€oiioei6  por  h#inbne^e  bmii  aspMto. 
Mas  apenas  Arsaoes  p«so  los  ojos  en  él,  cnaiidD 
orepreseotáBáos^Ie  la  poderosa  idea  que  tenia 
fpnlbedte  en  so  coorttion ,  mudé  en  nn  momenlo 
*dos  é  Ires  veces  de  color,  y  viniéndole  on  tem- 
iilor  «if  enal  nanffestó  la  admiradoD  7  la  sor- 
presa en  que  hsAñé  caido. 

'Pero  vuelto  en  sí«  de  Depenle  esdamé  con  uní 
'voclteiiade  fieresa :  — Grandes^ioses,  ved  aqn 
el  priRCipio  de  la  eE}eeueion  de  vuestras  prome^ 
M8  :  —  Y  estoáielio  pidió  el  caballo  y  el  yehno 
^1  escudero,  7  nn  mas  tíempo  que  decir  i  dios 
i  Lisimeco  y  p^rle  perdón ,  ^  á  causa  de  su 
«lecesidad  le  dejaba  por  algunos  4ím«  se  en- 
es^ el  yelmo,  montíó  i  caballo ,  y  poniéndose 
nobm  las'pisadafs  d<A  primero,  marchó  eon  tan- 
ta fhriay  proniütnd,  que  por  muy  distante  que 
^tcnriese  el  otro  no  perdió  la  esperanza  de  a1- 
eainarie. 

Quedó  Lisímaco  tan  sorprendido  con  su  mar- 
era que  ni  menos  tuvo  lugar  de  ofrecerle  su 
asistencia  :  y  viéndose  á  pie  y  sin  armas,  cono- 
ei6  también  que  no  estaba  en  estado  de  im- 
iguiffe ;  y  aun  cuando  hubiera  querido  ir  á  casa 
de  'Polenion  para  proveerse  de  todo,  no  era 
fácil  -poder  alcanzar  a  dos  que  caminafban  con 
tanta  'ligereza  y  velocidad.  €on  este  motivo  se 
qued<  min&ndolos,  hasta  que  perdiéndolos  de 
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vista  á  causa  del  polvo  que  levantaban  ios  ca- 
ballos, se  entregó  al  mas  sensible  dolor. 

La  vista  y  el  conocimiento  de  Arsaces  habían 
producido  en  él  un  efecto  muy  poderoso,  y  tan- 
to, que  habiéndole  profesado  una  verdadera 
amistad,  le  causó  mucha  pena  tan  pronta  se* 
paracion.  Este  pesar  le  quitó  enteramente  el 
gusto  de  continuar  el  paseo,  y  tomando  el  ca- 
mino de  la  casa  quiso  dar  parte  á  Oroondates 
del  encuentro  que  habia  tenido.  Con  este  fin,  y 
con  el  motivo  de  verle,  entrando  en  su  cuarto 
le  halló  bastante  aliviado,  y  aun  Amintas  le 
aseguró  que  en  pocos  dias  dejaría  la  cama. 

Acercándose  al  lecho  Lisimaco  le  saludó  con 
el  afecto  acostumbrado,  y  después  de  haberle 
preguntado  por  su  salud  le  contó  lo  que  le  ha* 
bia  pasado  con  Arsaces,  y  le  habló  de  él  en 
unos  términos  que  desde  luego  descubrieron 
la  ardiente  amistad  que  le  tenia.  Oroondates 
quedó  admirado  de  este  lance,  y  pensando  en 
las  obligaciones  que  su  país  debía  á  esta  per- 
sona, deseaba  ponerse  en  estado  de  poderle  ser- 
vir de  algo.  Hizo  á  Lisimaco  varías  preguntas 
acerca  de  su  persona,  y  viendo  los  elogios  con 
que  ensalzaba  sus  bellas  prendas,  le  dijo  son- 
riéndose  :  --  Si  todos  los  que  han  visto  y  tratado 
á  Arsaces  en  la  Cscítia,  hablasen  y  publicasen 
como  vos  sus  maravillas,  yo  estaría  muy  zelo- 
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SO  de  la  amistad  que  le  profesáis,  y  temerla  per- 
der una  parte  de  la  que  me  habéis  prometido  : 
pero  verdaderamente  yo  he  oido  decir  tanto 
bien  de  él,  que  nada  estraño  de  todo  lo  qué 
me  contais.  No  sé  qué  ocasión  le  ha  podido 
traer  á  este  pais,  ni  cómo  ha  podido  hutr  de  la 
prisión  en  que  le  tenia  el  Rey  mi  padre.  Yo  nü- 
cibo  mucho  consuelo  al  ver  que  los  dioses  em- 
piezan á  cumplir  sus  promesas  :  en  el  encuen- 
tro del  estrangero,  cuyas  pisadas  siguió,  ha  co- 
nocido que  el  cielp  va  obrando  en  su  favor :  y 
vos  sabéis  que  los  dioses  nos  lo  ofrecieron  jun- 
toS;  y  que  por  un  mismo  oráculo  nos  declara- 
ron su  voluntad  y  sus  intenciones. 

—  Bien  presto,  dyo  Lisimaco,  estaréis  en 
disposición  de  ejecutarlo  vos  mismo,  y  la  salud 
que  os  conceden,  os  encamina  á  lojque  espe- 
ramos del  cielo.  Entre  tanto  os  quiero  instruir 
del  estado  de  nuestros  enemigos,  y  después  de 
esta  noticia  deliberaremos  sobre  el  medio  que 
debemos  tomar  para  nuestra  venganza. 

—  No  solo,  añadió  Oroondates,  deseo  de  vos 
esta  instrucción,  sino  que  si  os  acordáis  de  la 
promesa  que  me  habéis  hecho,  os  pido  me  con- 
téis las  aventuras  en  las  cuales  estáis  empeña- 
do, no  tanto  por  la  palabra  dada,  cuanto  por 
el  interés  que  yo  tengo  en  la  parte  que  os  toca : 
y  además  de  que  como  mis  aventuras  están 

II.  2 
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«Mí^sclada»  eon  las  vuestras,  yo  puedo  saber  de 
vos  mocha}  particularidades  de  la  vida  de  mi 
Pruicesa,  de  que  hasta  ^hora  no  estoy  entera- 
mente informado. 

-«Qb  quiero  obedecer»  dijo  Lisimaco ;  y  auQ«- 
que  eata  narraeion  renovará  sensiblemente  mis 
dolores,  me  venceré  á  mi  mismo  por  complace* 
ros,  y  por  haceros  saber  muchas  cosas  que  has- 
ta ahora  ignoráis.  —  Dii^o  esto,  calió:  y  sen* 
téndose  sobre  el  borde  da  la  cama,  después  de 
haber  pensado  un  poco  lo  que  habla  de  decir, 
eomentó  de  esta  manera. 
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Aunque  estoy  persuadido  de  que  no  ignoráis 
mi  nacimiento,  oh  diré  no  obstante  que  naci  Prin^ 
dpe  entre  los  liacedonios,  y  de  la  misma  sangre 
que  el  dilíinto  Alejandro ;  que  su  padre  Filipo 
y  Amintas  el  mió,  eran  primos  hermanos,  y  mi 
abuelo  trajo  la  corona  que  por  derecho  de  pri-» 
mogenitura  pasó  al  padre  de  Filipo.  Nada  os 
diré  de  las  particularidades  de  la  infancia,  pues 
solo  tuve  digno  de  alguna  ooqsideracion  la 
educación  que  me  dieron  en  compañía  de  AIe«- 
jandro.  El  grado  que  yo  tenia  entre  los  Mace* 
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dooios,  como  de  los  mas  inmediafos  á  la  eoro* 
na,  Migó  al  Rey  Filipo  á  educarme  con  sa  hi- 
jo: y  el  Príncipe  Amintas  mi  padre  contnbuyé 
C(m  todo  lo  que  pudo  para  reparar  en  mí  los  de- 
fectos de  naturaleza  con  la  doctrina  de  los  sa- 
bios Maestros  que  me  puso.  Tenia  cinco  6  seis 
afios  inenos  que  Alejandro,  por  cuyo  motivo 
DO  pude  car  á  Aristóteles,  con  coya  enseñanza 
él  habia  becbo  ya  grandes  progresos,  antes  que 
yo  estuviese  capaz  de  aprovechar  con  las  lec- 
ciones de  este  grande  filósofo :  mas  á  falta  de 
este  tuvo  el  cargo  de  instruirme  el  sabio  Calis- 
tenes,  que  hizo  todo  lo  posible  para  formarme 
en  la  virtud  y  en  la  verdadera  filosofía,  en  las 
cuales  sí  no  he  aprovecha'do,  solo  debo  acusar 
á  la  inhabilidad  de  mis  talentos. 

El  mismo  cuidado  se  puso  en  todos  los  ejer- 
cicios del  cuerpo;  y  puedo  decir  sin  vanidad, 
qae  aprendí  con  bastante  facilidad  todas  las  co- 
sas necesarias  y  convenientes  á  una  persona  de 
tni  condición.  Solo  tenia  catorce  años  cuando 
fui  llevado  por  Filipo  al  sitio  de  Bizancio,  donde 
Alejandro  hizo  su  aprendizage  militar  bajo  el 
mas  prudente  y  espeñmentado  de  todos  los  ca- 
pitanes que  le  han  precedido ;  y  no  tenía  mas 
que  diez  y  seis  cuando  marché  con  él  para  acom- 
pañarle en  sus  espediciones. 

Habia  ya  muerto  mi  padre  algunos  meses  an- 
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tes,  y  aunque  mis  parientes  no  gustaban  que 
me  apartase  de  su  lado,  el  amor  que  tenia  al 
Rey,  y  el  deseo  de  gloria  que  empezaba  á  radi- 
carse en  mi  alma,  prevalecieron  á  sus  ruegos  y 
á  la  consideración  de  mi  tierna  edad,  que  era 
sola  la  razón  de  sus  temores.  Dejé,  pues,  la 
Macedonia  y  me  fui  con  el  Rey,  que  no  obstante 
mis  pocos  años  hacia  de  mi  tanta  estimación,, 
que  ya  me  habia  puesto  igual  á  Tolomeo,  á 
Efestion,  á  Cratero  y  á  otros  Príncipes  que  te- 
nia mas  amados  y  de  mas  consideración.  No  os 
contaré  los  progresos  de  Alejandro  en  la  Gre- 
cia, el  sitio  de  lebas,  ni  la  derrota  de  los  Tre- 
balienses,  que  fueron  el  principio  de  nuestras 
armas  :  callaré  nuestra  pasage  á  la  Asia,  y  la  fa- 
mosa  batalla  del  Granico,  donde  el  Rey  con 
tanto  peligro  de  su  vida  dio  tantas  muestras  de 
su  admirable  valor. 

Vos  no  ignoráis  sus  maravillosos  sucesos  des- 
pués de  esta  célebre  victoria,  la  toma  de  todas 
las  ciudades  marítimas,  la  correría  de  la  parte 
de  Panfília,  la  conquista  de  la  Frigia,  de  la  Pi- 
sidia  y  de  la  Capadocia,  en  menos  tiempo  que 
el  que  se  podía  necesitar  para  recorrerlas,  y  el 
resto  de  sus  progresos  que  os  contaron  en  la 
mansión  que  hicisteis  en  Birsa,  hasta  la  san- 
grienta batalla  de  Issus,  en  donde  ejecutasteis 
cosas  que  jamas  se  borrarán  de  la  memoria  de 
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los  hombres,  y  cuyo  valor  reparó  en  parte  la 
cobardía  de  tantos  millares  de  guerreros,  á 
quienes  un  ejemplo  tan  admirable  no  pudo  ani- 
mar á  su  defensa.  Este  fué  el  dia  fatal  en  que 
yo  perdí  no  menos  que  Darío,  y  de  la  parte 
de  los  vencedores  acaso  yo  solo  fui  el  vencido, 
y  solo  el  que  lloré  mi  desgracia  mientras  todo 
el  campo  resonaba  en  cánticos  de  triunfo  y  de 
alegría. 

Después  de  mil  espectáculos  de  desolación  y 
crueldad  que  son  consiguientes  á  las  derrotas 
de  esta  naturaleza,  ya  el  sol  empezaba  á  decli- 
nar, cuando  hallándome  empeñado  con  mil 
caballos  que  mandaba,  en  perseguir  á  algunos 
Persas,  cuya  resistencia  nos  habia  animado ,  me 
vi  delante  de  Parmenion,  que  volvía  al  campo 
con  las  Reinas  y  las  Princesas  de  Persia  prisio- 
neras. Ya  se  habia  empezado  á  divulgar  esta 
presa,  y  la  confirmación  que  yo  tuve  solo  me 
llevó  por  entonces  á  la  compasión  de  las  damas, 
considerando  en  un  ejemplo  tan  grande  la  mi- 
rria humana.  Parmenion  me  amaba  bastante, 
por  cuyo  motivo  pude  acercarme  á  las  carrozas 
que  las  conduelan.  Llevóme  la  curiosidad  y  el 
deseo  de  hacer  á  estas  ilustres  personas  en 
aquella  desgracia  los  servicios  que  se  podian 
esperar  de  una  persona  como  la  mia.  Todos  los 
que  rodeaban  las  carrozas  hicieron  lugar  para 
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que  me  acercase,  y  luego  que  nae  puse  á  punto 
de  que  las  Reinas  y  las  Princesas  pudiesen  ver» 
mé,  las  saludé  con  aquella  humildad  que  pu- 
diera un  yasallo  suyo. 

Gorrespondiéromne  eortesmente,  y  luego  po* 
niendo  yo  los  ojos  en  ellas,  hallé  que  sufrían  ia 
mutación  de  su  fortuna  con  mas  constancia  de 
lo  cpxe  las  circunstancias  permitían ;  con  eapet 
cialidadla  Reina  Sisigambis,  en  cuyo  semblante 
se  leía  que  había  recibido  este  golpe  del  cíbIo 
6on  la  mayor  resignación;  pero  el  de  lasPriu- 
«lesas,  en  quienes  los  pocos  años  no  habían  es- 
tablecido todavía  esta  constancia  de  espíritu, 
manifestaban  su  dolor  con  mas  sencillez,  y  note 
eonformaban  por  las  lágrimas  que  vertían  sus 
ojos,  con  el  estado  de  su  presente  constituí 
oion. 

Este  objeto  me  movió  á  tanta  compasión  que 
no  pude  disimular  mas,  y  recibiendo  en  mí  mi^ 
mo  la  impresión  de  la  pena  que  se  d^aba  ver 
en  ellas,  no  me  fué  dificil  acomodar  mi  rostro  á 
la  tristeza  que  la  buena  crianza  exigía  de  bu. 
Esta  me  hi20  creer  que  debía  endulzar  sus  pe- 
lares cOn  algunas  palabras  de  consuelo»  y  hacer- 
las ver  con  los  primeros  Macedonios  que  encoaT 
traron,  que  no  habían  caído  en  manos  de  bárr 
baros,  y  que  no  sería  tan  difícil  llevar  su  cautír 
verio  como  se  habían  figurado.  Con  este  inten- 


PAUn  ii«  «17 

to,  pues,  me  aeerqiié  á  k  Reioa  SiilgaaiMi,  y 
la  hablé  en  el  idioma  peraiano  que  babia  apren- 
dido en  Macedoniai  diciéndola  :  —  Señera,  d 
V.  M.  se  digna  escuchar  á  quienes  el  derecho  y 
las  deshacías  de  la  guerra  han  heebo  enenú- 
gos  de  Tuestra  Casa  Real,  y  que  por  estas  crue- 
les raiones  han  contribuido  á  Yuestro  infortu- 
nio, la  suplicaré  no  considere  este  accidente  de 
su  fortuna  sino  como  una  separación  de  los  sii^ 
yos,  y  crea  que  esta  incomodidad  será  solo  paf- 
ra  que  conozca  esta  verdad.  La  virtud  del  Rey 
.es  demasiado  conocida  para  que  yo  no  os  lo 
pueda  as^urar,  y  he  tratado  tanto  con  los  Mar 
cedonios,  que  Yertamente  la  presencia  de  V.  M* 
infundirá  respeto  en  sus  almas,  y  os  dará  la 
misma  autoridad  entre  ellos  que  entre  los  Persas . 
La  Reina  habiendo  sabido  quien  era  yo ,  ó 
porque  la  informaron  los  que  me  rodeaban,  ó 
porque  lo  conjeturó  en  vista  de  los  obsequios 
que  me  hacian  los  que  estaban  á  mi  lado ,  me 
respondió  con  mucha  cortesía  de  esta  suerte  : 
—  Si  entre  los  Macedonios  hallamos  muchas 
personas  como  vos,  nos  será  el  cautiverio  sin 
duda  mas  suave  de  lo  que  hablamos  esperado^ 
y  si  la  fortuna  no  nos  vuelve  la  libertad  que 
acaba  de  quitarnos,  procuraremos  endulzar  sü 
pérdida  con  la  esperanza  del  tratamiento  que 
se  recibe  de  las  personas  virtuosas. 
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Os  confieso  que  mientras  Stsfgambis  hablaba 
de  esta  suerte ,  fué  menos  mi  constancia  que 
la  suya ,  pues  si  ella  pronunció  estas  palabras 
sin  arrojar  una  lágrimas,  no  tuve  poco  trabajo 
en  contener  las  mias.  Después  de  algunos  dis- 
cursos de  esta  naturaleza,  que  tuve  también  con 
la  Reina  su  nuera,  dejé  con  ellas  á  Par menion, 
y  me  acerqué  á  la  carroza  de  las  Princesas.  El 
resplandor  de  su  admirable  belleza  me  deslum- 
hró de  repente,  y  el  dolor  compareció  en  sus 
rostros  con  tales  atractivos,  que  presentaban  un 
adorno  estraordinario.  La  Princesa  Estatira  ha- 
bía puesto  su  brazo  derecho  sobre  la  espalda 
de  su  hermana ,  y  la  Princesa  Parisatides , 
apoyando  una  mejilla  en  el  rostro  de  Estatira , 
derramaba  unas  lágrimas  que  se  conftindian  y 
mezclaban  con  tanta  gracia ,  que  en  este  ama- 
ble desorden  en  que  parecía  que  amor  desfa- 
llecía por  piedad,  la  tristeza  era  sola  la  que  can- 
taba el  triunfo. 

Tenían  las  gargantas  medio  descubiertas,  mas 
por  el  ultrage  que  en  la  violencia  del  dolor  ha- 
bían hecho  sus  bellas  manos  al  vestido,  que  por 
gana  de  presentar  á  nuestros  ojos  su  blancura 
y  belleza.  Sus  cabellos  por  la  misma  violencia 
estaban  medio  desgreñados ,  ondeando  sobre 
sus  mejillas  y  sus  espaldas :  y  el  oro  de  los  de 
Parisatides  se  mezclaba  con  la  negrura  de  los  de 
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Estatira ,  con  una  tan  agradable  oonfasioo,  que 
los  ojos  7  el  espíritu  se  perdían  en  el  deseo  de 
separarlos.  A  ninguno  de  cuantos  estaban  al 
rededor  miraban,  sino  que  poniendo  sus  ojos 
solo  en  ellas  mismas,  parecía  que  estaban  ente- 
ramente entregadas  á  sus  desgracias. 

£1  poco  cuidado  que  ellas  pusieron  en  mirar- 
me, me  hizo  observarlas  con  mas  atención  ;  y 
entonces  considerándolas  solamente  con  ojos 
de  admiración  y  de  respeto,  aunque  sentí  algu- 
nas conmociones  estraordinarías,  ni  hice  juicio 
alguno  ni  formé  ningún  designio,  antes  bien  in- 
ferí que  las  dos  bellas  afligidas  eran  las  dos  mas 
bellas  personas  que  los  dioses  habían  formado. 
Caminé  bastante  tiempo  al  lado  de  la  carroza , 
sin  que  se  dignasen  poner  los  ojos  en  mí ;  y 
luego  que  ellas  volvieron  los  suyos  á  mi  lado, 
las  saludé  con  la  misma  sumisión  que  á  las  Rei- 
nas :  pero  me  volvieron  la  reverencia  con  un 
aire  tan  lánguido,  quedándose  en  su  primera 
postura  con  tan  poca  apariencia  de  querer  con- 
testarme, que  no  me  atreví  á  hablarlas  ni  á  in- 
torrumpirlas  su  mudo  entretenimiento. 

De  esta  manera  fuimos  caminando  hasta  la 
entrada  de  nuestro  campo,  y  aunque  el  dia  es- 
taba ya  tan  adelantado  que  con  dificultad  se 
podían  distinguir  los  objetos,  el  primero  que 
se  presentó  á  su  vista  redobló  su  dolor  con  tan- 
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ta  violeneto ,  que  creimos  iban  á  dar  el  último 
alieivto.  Este  objeto  taé  el  carro  del  Rey  Darío 
doe  había  abandonado ,  retirándose  con  su  ar-^ 
eo  f  una  parte  de  sus  armas.  Esta  vista  persoa* 
dio  á  las  Princesas  que  habia  muerto  ^  y  enton* 
ees  llenaron  el  aire  de  gritos  tan  fúnebres  y  ge^ 
ifíidos  tan  tristes  ^  que  aun  los  mas  bárbaros  de 
nuestres  soldados  se  moyieron  á  compasión^ 
ProBundaban  altamente  el  nombre  de  Darío,  y 
decían  tales  imprecaciones  contra  nosotros,  que 
nos  liícieron  juzgar  que  esta  última  afliocioB 
provenía  de  alguna  causa  muy  diferente  de  la 
eantividad  que  habían  empezado  á  sufrir  con 
mucha  modestia. 

Acerquéme  á  una  de  sus  aladas,  y  pregun- 
tándola la  causa  de  estos  nuevos  gritos ,  supe 
había  sido  el  encuentro  del  carro ,  por  lo  qw 
hablan  creído  que  habia  perecido  el  Rey  con  to* 
das  sus  tropas.  Quise  quitarlas  este  temor,  y 
creyendo  que  Darío  no  estaba  muerto  ni  prisio- 
nero, sino  que  había  abandonado  su  carro  por 
salvarse  á  caballo,  procuré  desvanecerlas  sa 
aprensión.  Con  este  fin  me  acerqué  á  la  Prince- 
sa Pariáatides,  y  habiéndola  suplicado  muchas 
veces  se  dignase  oírme»,  al  cabo  la  d^je :  — -  Se- 
ñora ,  el  que  juzgáis  perdido  está  salvo ,  y  os 
protesto  too  verdad  que  el  Rey  Dalio  ni  está 
muerto  ni  |>rísioriei^. 
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Las  Prkicesas  se  sosegaron  un  poco  con  este» 
palabras,  y  mirándome  Parisatides  con  uno» 
ojos  en  los  cuales  al  través  del  dolor  se  dejaban 
ver  unos  rayosdegozo;-^cualquiera  queseáis, 
me  dijo,  que  en  nuestras  aflicciones  nos  conso- 
láis con  esta  nueva ,  los  dioses  os  lo  paguen : 
mas  por  gracia  os  suplicamos  no  aduléis  nues- 
tros dolores  con  un  engaño  que  los  haga  mas 
largos  y  mas  sensibles. 

Pronunció  estas  palabras  con  tanta  gracia  y 
magestad ,  que  desde  aquel  funesto  instante 
sentí  unas  conmociones  que  sola  la  compasión 
no  podían  escitar  en  mi  alma :  y  deseándola  sa*> 
car  de  la  duda  en  que  todavía  permanecia, 
Parmenion  y  yo  confirmamos  cuanto  habia  di- 
cho con  tantas  protestaciones ,  que  se  disipó  su 
teflQor  y  cesaron  sus  lamentos.  Dejaron  en 
tanto  las  carrozas ,  y  conduciéndolas  Parme** 
nion  á  la  tienda  adonde  se  quedó  de  guardia , 
yo  me  fui  á  buscar  al  Rey  y  á  darle  cuenta  de  la 
importancia  de  esta  presa*  Hállele  en  el  pabe- 
llón de  Darío ,  y  en  el  mismo  baño  que  ludúa 
dispuesto  este  Rey  para  lavarse  después  de  la 
batalla ;  pero  Alejandro  ocupó  su  lugar  :  y  sa- 
biendo por  mí  la  llegada  de  las  prisioneras , 
mandó  á  Leonato  las  fuese  á  visitar  de  su  par- 
te, haciéndolas  las  mayores  reverencias  y  din* 
dolas  el  mejor  tratamiento  :  y  mandándonos 
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retirar  á  nosotros  para  descansar  del  trabajo  de 
la  batalla  pasada ,  cada  uno  se  fué  á  recoger  á 
su  tienda. 

Puesto  en  la  cama  se  me  vinieron  á  la  memo- 
ria todas  las  cosas  que  me  hablan  sucedido,  y 
acordándome  del  rostro  y  de  los  discursos  de 
Parisatides,  sentí  mil  inquietudes  que  hasta 
entonces  no  había  esperimentado.  Además  del 
efecto  que  su  belleza  había  producido  en  mi 
ánimo ,  la  dulzura  de  sus  palabras  habían  lle- 
gado hasta  él  con  un  tono  tan  agradable,  y  sus 
miradas  hablan  hecho  tanta  impresión,  que 
desde  luego  me  incliné  masa  ella  que  á  la  Prinr 
cesa  su  hermana.  En  estas  agradables  ideas  pa- 
sé una  parte  de  la  noche ;  y  no  estando  todavía 
tai  amor  tan  robusto  que  me  pudiese  atormen- 
tar con  violencia,  se  me  quiso  cubrir  con  el  man- 
to de  la  compasión  ,  esperando  que  creciesen 
sus  fuerzas  para  declararse  con  la  tiranía  que 
después  ha  esperimentado  mi  corazón,  pisto  no 
es  decir  que  la  Princesa  Parisatides  no  fuese 
capaz  de  escitar  estas  pasiones  en  sus  principios, 
sino  que  yo  la  habia  visto  tan  poco,  y  hasta  este 
día  habia  tenido  tan  poca  disposición  para  per- 
der mi  libertad,  que  no  me  admiro  si  en  aquel 
primer  momento  no  logró  su  belleza  aquel  do- 
minio que  sus  admirables  prendas  han  adquiri- 
do después  para  todos  los  días  de  mi  vida. 
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lia  mañana  siguiente  quiso  el  Bey  yisitarlas 
por  sí  mismo ,  y  hallándome  yo  presente  con 
otros  muchos  al  levantarse  me  dijo  :  —  Primo, 
puesto  que  ya  conocéis  á  las  Princesas,  deseo 
que  me  facilitéis  con  ellas  la  entrada  :  id  allá « 
os  ruego,  para  disponerlas  á  que  reciban  mi  vi- 
sita, y  prepararlas  para  que  vean  á  un  hombre 
á  quien  sin  duda  tendrán  poco  afecto. 

Admití  este  mandato  con  mpchísimogozo;  y 
viendo  que  el  Rey  se  disponía  á  salir  de  su  pa- 
bellón ,  me  fui  á  verlas ;  pero  no  quise  entrar 
sin  tener  primero  su  permiso.  Luego  que  tuve 
licencia  para  poder  visitarlas,  entré  en  su  cuar* 
to  adonde  todas  estaban  juntas,  y  habiéndolas 
saludado  con  la  mayor  humildad ,  las  anuncié 
la  venida  del  Rey  con  la  comisión  que  me  había 
dado.  Sisigambis,  que  era  una  sagaz  y  hábil 
Princesa ,  recibió  mi  noticia  con  mucha  urba- 
nidad, y  me  mostró  por  sus  palabras  que  sen- 
tía vivamente  el  honor  que  el  Rey  las  hacia. 

Llegó  este  al  instante,  llevando  consigo  á 
Efestion ,  y  dejando  por  respeto  á  la  puerta  de 
la  tienda  á  todos  los  demás  que  le  habían  acom- 
pañado. Efestion  ,  como  sabéis,  era  dueño  ab- 
soluto de  su  corazón,  y  ciertamente. sin  em- 
bargo de  los  disgustos  que  ha  habido  entre  no- 
sotros ,  debo  decir  con  verdad  que  entre  todos 
los  suyos  no  podía  el  Rey  escoger  un  hombre 
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«as  digno  de  su  favor.  Ya  le  habéis  visto  lo  bas- 
tante para  acordaros  que  era  hombre  de  buen 
garbo,  y  que  en  el  valor,  espíritu  y  gentileza 
no  cedía  á  ninguno  de  los  Macedoníos,  Tenia 
gran  destreza  para  manejar  el  espíritu  del  Rey, 
y  se  valia  siempre  con  tanto  acierto  de  su  for^ 
tuna  que  jamas  fué  alterada.  Como  tenia  una 
presencia  admirable  y  mas  magestuosa  que  Ale- 
jandro, le  tuvoSisigambisporelRey,  y  echán- 
dose á  sus  pies,  le  rindió  todos  aquellos  obse- 
quios que  una  prisionera  debía  ásu  vencedor  y 
Señor :  pero  retirándose  Efestion  con  la  mayor 
modestia,  le  mostró  á  Alejandro,  desengañán- 
dola con  señas  del  error  cometido. 

Creyó  Sisigambis  haber  caído  en  una  grande 
falta ,  y  para  obtener  del  Rey  el  perdón,  se  pu- 
so de  rodillas  con  sus  hijas,  suplicándole  escu- 
sase  la  ignorancia  de  una  muger,  que  jamas 
habia  tenido  la  dicha  de  verle.  Alejandro ,  le- 
vantándola con  el  mayor  respeto,  la  dijo  :  -^ 
no  os  engañáis,  Señora,  porque  á  la  verdad  es- 
te es  otro  Alejandro. 

A  continuación  de  esta  respuesta  la  consoló 
con  las  palabras  mas  dulces  que  la  cortesía  y  la 
generosidad  le  pudieron  sugerir,  y  con  la  espe« 
ranza  del  mismo  tratamiento  que  podrían  tener 
con  Darío.  Suavizaron  su  dolor  con  esta  misma 
eq>eraiiza ;  y  el  Rey  que  no  las  quiso  molestar 


FAKTS  If.  35 

con  ^fa  primera  yista,  después  de  haberlas 
confirmado  sus  promesas ,  salió  de  su  tienda »  y 
Jas  áe¡6  consoladas  en  cuanto  permitía  su  triste 
situación. 

Cumplió  exactamente  Alejandro  la  palabra 
que  las  liabia  dado,  pues  en  aquel  mismo  dia 
dio  orden  para  que  se  las  asignase  familia  con- 
forme á  su  ^andeza,  criados  que  no  tenian,  y 
^ardías  para  sus  personas,  estableciendo  de 
e^  modo  todo  el  esplendor  que  creian  baber 
perdido  con  su  cautiverio.  Entre  tanto  yo  me 
consideré  muy  mudado^  y  esta  segunda  visita 
de  Parísatides  debilitó  de  tal  manera  mi  espí- 
ritu que  no  tuvo  fuerzas  para  defenderse,  ni 
para  detener  las  mortales  heridas  que  habla 
conservado  gustosamente,  y  de  las  cuales  ni 
puede,  ni  quiere  curar  sino  con  el  fin  de  su 
yida.  £1  dolor  que  se  dejaba  ver  en  su  rostro 
era  para  mi  un  encanto,  y  sus  ojos,  aunque 
humedecidos,  me  dispararon  unas  saetas  tan 
ardientes  y  penetrantes,  que  teniendo  ya  pa- 
sado el  corazón  de  amor  y  de  piedad,  salí  del 
pabellón  con  el  Rey  en  tal  estado,  que  eon 
dificultad  me  conocía. 

Luego  que  me  retiré  á  mi  tienda,  se  me  re^ 
presentó  esta  idea  con  el  mayor  vigor,  y  por 
mas  esfuerzos  que  hacia  para  borrarla  de  mí 
memoria ,  el  amor  sentido  de  la  violencia  que 
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le  hacia,  me  asaltó  con  todo  su  furor,  ofendido 
de  la  resistencia  de  un  afecto  tan  glorioso  para 
mí.  —  ¿Será  creible,  me  decía,  que  tú  te  resis- 
tas tan  obstinadamente  á  las  gracias  de  Parisa- 
tides,  y  que  la  mas  perfecta  de  todas  las  criatu- 
ras tenga  tanta  diñcultad  de  introducirse  en  tu 
pecho?  ¿Crees  tú  deber  esta  libertad,  por  la 
cual  con  tan  poca  gracia  te  resistes  á  una  mas 
bella  y  mas  ilustre  persona,  ó  creerás  hacer 
una  bajeza  indigna  de  tu  valor  cuando  te  rin- 
das á  la  mas  grande  y  mas  perfecta  Princesa 
del  mundo?  Esto  me  representaba  el  amor  para 
acabar  de  vencerme,  pero  la  razón  me  defendía 
de  este  modo  :  lo  que  tú  alegas ,  ó  amor ,  es 
bastante  poderoso  para  darte  entrada  en  un 
alma  menos  fácil  á  recibir  tus  impresiones,  mas 
las  mismas  circunstancias  que  hacen  á  Parisa- 
tides  adorable,  fundan  en  nosotros  aquella  poca 
esperanza  que  nos  hace  oponer  á  tu  nacimien- 
to. La  fortuna  no  me  ha  dado  las  coronas  que 
es  preciso  poseer  para  tener  el  atrevimiento  de 
declarar  su  amor  á  la  hija  del  mas  grande  de 
todos  los  Reyes ;  ni  la  naturaleza  aquellas  cua* 
lidades  que  juzgo  necesarias  para  hacerse  amar 
de  la  mas  perfecta  de  todas  las  criaturas.  Es 
cierto,  proseguí  yo  haciendo  la  parte  de  mi 
razón,  que  seria  una  estraña  presunción  elevar 
sus  pensamientos  á  aquella»  que  con  razón  des^- 
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deñaria  á  sa  mismo  vencedor  Alejandro;  pues 
se  puede  lisonjear  de  no  tener  igual  en  el  mun- 
do, á  no  ser  que  su  hermana  la  quiera  disputar 
la  ventaja.  Y  cuando  los  dioses  me  hubieran 
elevado  á  una  grandeza  igual  á  la  de  Darío, 
no  es  de  creer  que  concediese  sus  hijas  á  sus 
enemigos  mortales. 

Estas  eran  las  consideraciones  que  yo  hacia 
para  resistir  á  mi  amor,  pero  no  bastaron  : 
pues  por  mas  que  hacia  para  rechazarle,  ó  con 
la  memoria  del  nacimiento  de  Pansa tídes,  ó 
con  el  aborrecimiento  que  verdaderamente  tie- 
ne la  casa  de  Darío  con  todos  los  del  partido  de 
Alejandro,  fueron  inútiles  mis  esfuerzos  contra 
su  poder  y  mi  destino.  En  fin  yo  empecé  á 
amar,  pero  á  amar  con  tanta  violencia,  que  las 
pasiones  mas  radicadas  jamas  mortificaron  un 
alma  con  mayor  vehemencia,  como  atormenta- 
ron la  mia  en  el  mismo  instante  que  empeza- 
ron á  nacer.  ¡  Ah,  cuando  estos  primeros  pen- 
samientos vienen  á  mi  memoria,  y  hago  reOe- 
xion  sobre  los  principios  de  mi  amor»  conozco 
verdaderamente  los  motivos  que  tenia  para  re- 
sistirle, y  la  obligación  que  acompañaba  á  mi 
buena  inclinación,  para  apartarme  de  esta  pa- 
sión fatal  que  me  ha  puesto  delante  de  los  ojos 
todos  los  males  que  he  padecido  después!  En 
tanto  amé  como  os  he  dicho,  pero  amé  con 
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tanta  discreción  y  silencio ,  y  con  tanta  auto- 
ridad sobre  mi  lengua  y  acciones,  que  era  in^ 
posible  que  aun  las  personas  interesadas  cono*- 
ciesen  en  mí  mas  que  alguna  mudanza  en  el 
rostro.  Y  ciertamente  se  habia  establecido  mi 
pasión  con  tanto  respeto,  que  me  figuré  ea 
Parisatides  una  deidad  á  quien  no  debia  ofre- 
cer mis  votos»  sino  como  adoración  y  sacrificio, 
y  de  esta  suerte  me  formé  una  idea  tan  alta, 
que  me  persuadí  á  que  todo  el  mundo  era  in* 
ferior  á  eUa« 

Tuve  la  dicha  de  verla  muchas  veces  con  las 
Reinas  y  la  Princesa  su  hermana ;  y  el  conoci- 
miento que  habia  hecho  con  ellas  el  dia  de  su 
cautiverio,  junto  con  algunos  cortos  servicios 
que  en  el  estado  en  que  estaban  las  hice  con  mu» 
che  afecto  y  contiauacion,  me  dieron  con  ellas 
una  entrada  mas  libre  que  á  todos  los  otroa 
Príncipes  de  la  Corte  de  Aleyandro.  Es  vcrrdad 
que  mi  nacimiento  escedia  con  ventaja  á  la  ma-> 
yor  parte  de  los  otros ;  y  aunque  por  la  edad 
no  ftiese  capaz  de  aquellos  cargos  que  se  daban 
á  los  de  mas  años,  no  dejaba  por  eso  de  ser  mi* 
rado  con  algún  respeto  en  la  Corte,  como  uno 
de  los  mas  inmediatos  á  la  Corona ;  y  entre  las 
ilustres  Princesas  como  uno  de  todos  los  Prín-» 
cipes  que  se  ofrecía  mas  á  ellas,  buscánd(^a8 
con  el  mayor  ardor  las  ocasiones  de  consolarlas 
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en  sus  infortunios  con  todos  los  buenos  oficioe. 
En  el  estado  en  que  se  titilaban  se  presentaban 
muchas  todos  los  dias,  ó  en  sus  personas,  ó  en 
su  familia,  y  yo  las  servia  eon  tanto  gozo,  que 
las  obligué  á  un  particular  afecto.  Yo  pienso 
que  el  amor  de  Efestíon  nació  al  mismo  tiempo 
que  el  mió ;  y  aunque  el  favor  del  Rey  le  úába 
muchas  ventiyas,  noabusó  en  largo  tiempo  de  él, 
pues  ecHisiderando  que  Parisatides,  aunque  pri- 
sionera, era  mucho  mas  que  ti,  la  miró  siempre 
con  el  mismo  respeto  que  si  estuviera  en  la 
Corte  del  Rey  su  padre.  Visitábala  á  menudo,  y 
el  poder  que  tenia  con  el  Rey  Alejandro,  dan* 
dolé  mil  medios  de  obligar  á  estas  ilustres  prí» 
sioneras,  le  recibían  con  alguna  distinción. 

Nosotros  estábamos  en  el  sitio  de  MaraloUt 
cuando  el  Rey  recibió  de  las  manos  de  Mítrano 
las  primeras  cartas  de  Darío.  Bien  sabéis  lo  que 
contenían  y  la  respuesta  de  Alejandro.  Solo  oa 
diré  que  Alejandro  no  solamente  se  ofendió  por 
los  términos  de  la  carta,  que  á  la  verdad  wn 
imperiosos  para  una  persona  que  pedia ,  sino 
también  del  sobreescrito  de  Darío,  que  sin  darle 
el  titulo  de  Rey ,  le  trataba  como  una  persona 
ordinaría.  Lo  sintió  tanto  Alejandro,  que  desde 
lü^o  le  negó  cuanto  pedia :  y  con  este  motivo 
las  Princesas  perdieron  la  esperanza  déla  liber- 
tad. Yo  no  quise  llevarlas  esta  nueva  ftinesta ; 
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pero  estaba  con  ellas,  cuando  Mítrano,  después 
de  haber  obtenido  el  permiso  de  verlas  antes  de 
marchar,  se  la  hizo  saber. 
.  Las  Reinas  recibieron  esta  noticia  con  mucho 
disgusto,  y  también  con  mucha  moderación  ,  y 
manteniéndose  en  su  constancia  ordinaria,  per- 
mitieron á  las  Princesas  desahogasen  el  dolor 
de  su  prisión  con  el  llanto.  Yo  tuve  bastante 
que  hacer  para  no  unir  el  mió  con  el  suyo ; 
pero  las  di  tantas  pruebas  de  la  parte  que  to- 
maba en  su  pesar,  que  desde  luego  conocieron 
mi  grande  afecto.  Acercándome  á  la  Princesa 
Parísatides ,  que  estaba  sentada  en  una  silla , 
enjugándose  con  un  pañuelo  las  lágrimas  que 
derramaban  sus  bellos  ojos,  la  dije  así :  —  Se- 
ñora, los  dioses  son  testigos  que  estimo  mas  el 
honor  de  vuestra  vista  que  todos  los  Imperios 
del  Asia,  y  que  sin  ofensa  de  mi  fortuna  no  pue- 
do desear  vuestra  libertad  :  pero  por  estos  mis- 
mos dioses  os  aseguro,  que  no  solo  abandona- 
ré mis  intereses  por  volvérosla ,  sino  que  daré 
mi  vida  con  el  mayor  gusto  del  mundo,  si  con 
su  pérdida  y  con  la  de  mi  mismo  podéis  reci- 
bir algún  alivio. 

Creyéndose  obligada  con  tan  generoso  ofre- 
cimiento, se  quitó  el  pañuelo  de  los  ojos,  y  vol- 
viéndolos hacia  mí  con  un  aire  que  aunque  tris- 
te mostraba  muy  bien  su  agradecimiento ,  me 
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respondió.  —  Estos  son,  ó  Lisimaoo,  los  efectos 
ordinarios  de  vuestra  generosidad ;  pues  la  com- 
pasión que  tenéis  por  nuestro  desgraciado  des- 
tino, os  da  unos  sentimientos  dignos  verdade- 
ramente de  vos.  Yo  no  sé  qué  satisfacción  po- 
déis tener  con  la  vista  de  estas  miserables  y  afli- 
gidas ;  pero  yo  os  puedo  asegurar  con  verdad 
que  asi  las  Reinas  como  nosotras  estimamos  in- 
finitamente vuestro  consuelo,  y  que  en  medio 
de  nuestras  desgracias,  nos  es  vuestra  persona 
de  mucha  consideración. 

Tuve  entonces  cainpo  abierto  para  poder  ha- 
blar, y  una  bella  ocasión  para  descubrir  mi 
pecho,  pero  me  lo  impidió  el  temor :  y  atándo- 
me el  respeto  la  lengua ,  solo  me  permitió  res- 
ponder de  esta  suerte :  —  Tengo  tanta  gloria 
con  el  honor  que  me  hacéis  en  sufrirme  y  en 
separarme  del  número  de  vuestros  enemigos, 
que  si  os  dignáis  continuar  esta  gracia,  no  en- 
vidiaré jamas  la  fortuna  del  hombre  mas  dicho- 
so de  la  tierra. 

Después  de  este  razonamiento,  acercándome 
á  la  Princesa  Estatira,  procuré  con  otros  discur- 
sos suavizar  sus  pesares.  Es  verdad  que  el  do- 
lor se  presentaba  muy  agudo,  y  haciendo  aho- 
ra reflexión,  pienso  que  ademas  de  la  desgracia 
de  su  cautiverio  la  memoria  de  vuestra  ausen- 
cia ó  de  vuestra  pérdida  la  mortificaba  mas  que 
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todo.  Jamas  estaba  sino  en  una  profunda  me- 
lancotia,  y  por  mas  diligencias  que  se  liadan 
para  dirertiria,  nunca  participó  del  recreo  que 
tomaban  alguna  vez  las  Reinas  j  la  Príncesa  su 
hermana. 

Después  de  la  toma  de  Maratón  seguimos 
mieslra  ruta  hacia  la  Fenicia ,  y  en  todo  aquel 
Yiage  tuve  la  fortuna  de  marchar  cerca  de  sus 
carrozas.  Es  verdad  que  Efestion,  cuya  dema- 
siada famSIarídad  ya  en^zaba  á  darme  sospe* 
cha,  y  otros  muchos  con  él,  me  hadan  campar- 
nía ;  mas  por  lo  menos  tenia  la  vista  iibre^  y  la 
presencia  de  mi  rival  y  de  mis  compañeros  no 
me  impedían  aquella  libertad,  que  aunque  hu« 
Mera  estado  solo  ñola  tomaría  mayor.  El  cuar* 
lo  6  quinto  día  de  nuestra  marcha,  mientras  yo 
estaba  atento  á  sus  discursos,  y  por  la  aiKencia 
de  Efestion  poseia  mas  pacíficamente  la  conver* 
sacion  de  mi  Príncesa,  Cleandro  (el  mas  inhu- 
mano de  todos  los  hombres,  y  de  quien  se  sir- 
vió Alejandro  después,  para  la  muerte  del  gran- 
de Parmenion),  estando  encargado  aquel  dia 
del  cuidado  de  las  prisioneras  y  de  su  bagage, 
se  acercó  á  la  carroza  de  las  Reinas,  y  fastidiar 
do  de  verlas  caminar  tan  lentamente,  mandó 
eott  palabras  insolentes  á  los  cocheros  redoblar 
elpaso. 

Esta  mala  crianza  penetró  vivamente  á  las 
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Princesas ,  y  tefeodo  yo  aquel  disgusto  en  sh 
semblaiite,  no  me  pode  contener  sin  yituperar 
so  proceder  indigno  j  hacerle  ver  como  deUa 
tratar  á  unos  personages  tan  ilustres.  Mas^ 
Mrbaro  Qeandro  después  de  haberme  replica* 
do  que  era  yo  demasiado  joven  para  amaestrar* 
le,  renovó  el  mandato  ;  y  creyendo  que  no  le 
obedecían  con  la  prontitud  que  deseaba,  apaleó 
al  cochero  de  las^  Reinas  en  su  misma  presen* 
cia,  y  á  uno  de  los  eunucos  que  quiso  defender 
al  codiero.  Esta  acdon  que  hacia  conocer  á  las 
Princesas  que  estaban  verdaderamente  prisio- 
neras^ las  afligió  tanto  que  no  pudieron  disi- 
mular su  pesar,  y  á  mí  me  encendió  de  tal  ma- 
nera la  cólera  que  perdi  toda  suerte  de  conside* 
ración  y  aun  del  temor  de  desagradar  al  Rey,  y 
gritando  á  Qeandro  para  que  se  defendiese,  to* 
mé  un  dardo  de  la  mano  de  un  soldado,  y  vuelto 
el  cabalto  hacia  él,  le  acometí  con  tanta  pron- 
titud, que  lo  mas  que  pudo  hacer  ftié  levantar 
el  brazo*  y  recibirme  con  la  punta  del  suyo. 
Este  se  deslizó  de  mis  armas  sin  ofenderme,  y 
el  furor  con  que  me  arrojé  á  él,  estorbándome 
el  mirar  la  juntura  de  la  coraza,  hizo  mi  golpe 
inútil,  y  rompió  el  dardo  en  cinco  ó  seis  pie- 
zas. 

Las  lágrimas  que  con  esta  ofensa  hablan  der- 
ramado los  bellos  ojos  de  mi  Princesa,  me  ha- 
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bian  enfurecido  de  tal  suerte,  que  sin  atender  á 
los  gritos  que  daban  los  que  se  empeñaban  en 
separarnos,  eché  mano  á  la  espada,  y  volvien- 
do á  éi  mas  furioso  que  antes,  después  de  ha- 
ber recibido  un  segundo  golpe  con  el  dardo  que 
me  hizo  una  ligera  herida  en  un  costado,  le  pa- 
sé mi  espada  por  bajo  el  brazo  derecho,  que 
hallando  entrada  libre  hasta  la  guarnición ,  se 
dejó  ver  casi  entera  por  detras  de  la  espalda. 
Este  golpe  no  fué  mortal ;  pero  fué  tan  grande 
que  Oleandro  cayó  entre  los  pies  de  su  caballo 
con  pocas  fuerzas  y  menos  conocimiento.  Detú- 
vome luego  que  le  vi  caer,  pero  no  me  pude 
contener  sin  decirle :  —  Anda,  insolente  ^  á  ul- 
trajar en  el  otro  mundo  á  las  Reinas  y  á  las 
Princesas,  y  á  manifestar  á  tus  iguales  que  la 
pena  es  inseparable  de  los  delitos  de  esta  natu- 
raleza. 

Con  la  caida  y  peso  del  cuerpo  me  quedé  con 
la  espada  en  la  mano,  y  volviéndola  á  la  vaina, 
me  acerqué  á  los  carrozas :  llegué  á  la  de  Sisi- 
gambis^  y  la  dije  :  —  Señora  :  perdonad  una 
prontitud  llenado  irreverencia,  álos  movimien- 
tos de  un  hombre  que  se  vio  herir  en  lo  mas  vivo 
de  su  alma ;  y  creed  que  si  la  falta  de  este  hu- 
biera sido  de  otra  naturaleza,  hubiéramos  aca- 
bado la  querella  fuera  de  vuestra  presencia  y 
de  otro  modo. 
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Las  baenas  Reinas  y  las  bellas  Princesas  que- 
daron tan  turbadas  con  este  accidente,  que  tu- 
rieron  bastante  que  hacer  para  sosegarse  :  con 
este  motivo  tardó  bastante  rato  Sisigambis  en 
decirme:— Señor,  vuestra. generosidad  es  gran* 
de,  pero  nuestro  desaire  no  era  tanto,  que  tu- 
viese necesidad  de  un  remedio  tan  violento;  pues 
la  ofensa  que  hemos  recibido  era  demasiado  li- 
gera para  repararla  con  la  sangre  y  acaso  con  la 
vida  de  una  tal  persona. 

Aunque  eUa  me  habló  de  esta  manera,  y  su 
bondad  la  hizo  compadecer  la  desgracia  de 
Oleandro,  á  quien  todos  creyeron  mortalmente 
herido,  yo  no  dejé  por  eso  de  notar  en  sus  ros- 
tros la  gloria  y  el  gozo  de  esta  acción ,  y  de 
creer  al  mismo  tiempo  que  estas  pruebas  que 
las  habia  dado  del  respeto  que  las  tenia ,  y  de 
la  parte  que  tomaba  en  sus  intereses ,  no  me  se- 
ria inútil. 

Entre  tanto  fué  conducido  Oleandro,  y  la  no- 
ticia del  caso  luego  llegó  á  los  oidos  del  Rey. 
Con  esta  ocasión  mis  amigos  Tolomeo,  Cratero, 
Pilotas,  Antigono,  Seleuco,  Meleagro/  Poliper- 
conte ,  y  todos  los  que  habia  n  presenciado  la 
acción,  se  pusieron  á  mi  lado,  y  me  ofrecieron 
todo  cuanto  podía  esperar  de  su  amistad.  Algu- 
nos juzgaron  debia  retirarme  y  evitar  la  cólera 
del  Rey  hasta  que  se  ablandase  y  se  viese  el  su- 
II.  3 
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cefli^de  la  herida  de  Gleandro ;  pero  otros,  á 
cQjro-poreeer  me  iBcliné,  desde  luego  creyeron 
qiio  oa  debía  abandonar  et  campo ;  pnes  no  te- 
niendo mi  hedía  nada  de  malo,  no  d^bia  temer 
á  Hit  Mncipe  tan  ^sto  y  tan  generoso  como 
Alejandro.  Asisucedid  como  se  esperaba;  pues 
habiénAose  informado  el  Rey  de  la  verdad,  aun- 
que los  aflugo&de  Cleaodro  procuraron  cubrir- 
la, en  logar  de  reprender  mi  accíott,' condenó 
la  de  Oleandro  en  tales  términos,  que  sus  ami- 
gos hubieran  temido  lo  peor ,  si  yo  na  hubiera 
castigado  bastanlemente  su  atretíraiento.  —  El 
WAmo  Rey  dio  sus  escusasá  las  Reinas,  y  las  ase- 
guró cuan  mtdí  le  había  parecido  una  acción  tan 
iiócua,.  con  unas  palabras  que  las  dejó  entera- 
ntenbe  aatis^cfaas. 

En  tanlo  llegaraos  á  Sidon,  y  á  pesar  de  la  li- 
gera herida ,  por  la  que  no  hice  cama,  ni  aun 
guardé  el  cuarto,  tuve  la  dicha  de  ver  todds  los 
días  á  las  Princesas.  Guaadi»  me  vieron  salo ,  y 
s.upieron  que  se  podía  esperar  que  curase  á  su 
tiempa  Claandf o ,  viniéndolas  á  la  memoria  lo 
que  habia  hecho  por  ellas ,  las  Heno  de  recono- 
cimiento, y  me  hicieron  unas  obsequios  tan  com-^ 
piídos,  que  aeabé  dé  conocer  que  la  ingratitud 
no  halla  lugar  en  las-  almas  verdaderamente  no- 
bles. Pero  este  recenoeimieolo  era  general  en- 
tf  e  ellaa ;  pues  Parisatides ,  á  quien  yo  hubiera 
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querido  obUgar  á  an  particuJar  afecto,  y  i  qoien 
daba  lodos  loa  dias  bastantes  piuebas  de  mi 
amor,  trataba  conaugo  en  los  mismos  tértninos 
que  la  Prioeesa  sa  hermana,  y  no  atendiendo  á 
la  frecaenda  de  mis  obsequios  y  sertieíos ,  no 
salía  de  los  límites  de  la  eíTilldad  y  cortesía. 

No  os  foedo  piíitar  mejor  el  estado  en  que  me 
baBába^  que  con  la  nnsma  descripción  qne  Ara- 
ses me  ha  hecho  dd  vuestro  cuando  os  halla- 
bais en  la  misma  constitución  que  yo.  Quedé 
afligido  y  melancólico  como  vos :  tmia  la  socie- 
dad Y  la  compañía  de  mis  amigos  como  tos  ,  y 
como  yos  perdí  una  buena  parte  de  mi  presen- 
cia y  de  mi  salud.  Muchas  veces  Ah  á  mi  Prin- 
cesa para  descubriroie,  resuelto  á  morir  si  me  lo 
hubiese  mandado  en  peaa  de  mi  temeridad,  an- 
tea que  acabar  en  una  languidez ,  ó  á  la  vio- 
leocia  de  un  mal,  que  por.no  ser  remunerado, 
me  conduda  infaliblemente  al  sepulcro  :  pero 
tantas  cuasitas  Teoes  formé  este  designio,  otras 
tantas  le  hada  desvanecer  mi  re^to,  y  disipan- 
do la  presbicia  de  Parisatides  cuanto  me  que- 
daba de  viior,  me  proponía  en  estado  de  morir 
en  mi  silencio,  antes  que  ofenderla  con  una  tan 
temeraria  declaración.  De  esta  manera  pa^é  to- 
do el  tiempo  que  estuvimos  en  Sidon,  y  el  que 
nos  de<»Tiiiios  en  el  sitio  de  Tiro.  Imaginad 
cuánto  tendría  yo  que  sufvir  con  un  silencio  tan 
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largo  y  cual  seria  mi  respeto  que  me  obligó  á 
callar  un  año  entero.  ElRey  y  todos  mis  amigos 
se  maravillaban  de  la  mudanza  de  mi  genio  y  de 
mi  semblante :  me  preguntaban  muchas  veces 
la  caus9,  y  yo  por  disimular  la  verdad,  lo  acha- 
caba á  indisposición  del  cuerpo.  Tolomeo^  el  mas 
agudo  de  todos  hizo  cuanto  pudo  para  averi- 
guar el  motivo,  y  sin  embargo  de  que  jamas  le 
habia  celado  mis  mas  ocultos  pensamientos ,  le 
callé  la  verdad  de  mi  mal  como  á  los  otros,  y 
por  largo  tiempo  no  pudo  sacar  el  secreto  de 
mi  boca. 

Después  del  sitio  de  Tiro,'como  sabéis,  fueron 
conducidas  las  damas  á  Gaza  :  allí  se  renovaron 
mis  heridas  con  la  continua  presencia  de  la 
Princesa  Parisatides,  y  sola  mi  desesperación 
me  espuso  á  los  peores  accidentes  que  podia 
tener  en  declararme.  No  fué  esto  sin  grandes 
contrastes  y  mayores  dificultades  de  mi  valor  ; 
pues  considerando  el  miserable  estado  de  mi 
vida,  deliberé  aventurar  la  poca  que  me  que- 
daba para  establecer  otra  mejor,  ó  perder  la 
que  pasaba  entre  languideces  y  penas  insopor- 
tables. Habiendo  un  dia  entrado  con  este  fin 
en  su  cuarto,  y  hallándola  sola ,  ocupada  en  la 
lectura  de  la  Iliada  de  Homero ,  que  entendía 
como  su  idioma  natural,  el  temor  de  estorbarla 
me  hizo  volver  algunos  pasos  atrás  :  vióme 
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ella,  y  poniendo  el  libro  sobre  la  mesa,  llamó, 
y  al  mismo  tiempo  se  enjugó  ios  ojos  y  las  lá* 
grimas  que  corrían  por  sus  mejillas.  Temiendo 
yo  no  la  hubiese  sucedido  algún  trabajo ,  me 
determiné  á  preguntarla  la  causa  de  su  disgus- 
to ;  pero  su  rostro  se  serenó  de  repente,  y  ha- 
ciendo suceder  á  las  lágrimas  que  habla  derra- 
mado una  agradable  sonrisa,  me  dijo  :  —  Es 
preciso  que  yo  os  conGese  mi  ternura,  y  os 
haga  rer  que  no  he  podido  leer  sin  compasión 
los  pesares  de  Andromaca  después  de  la  pérdi- 
da de  su  esposo,  y  sin  acompañar  con  mis  lá- 
gnmas  las  muchas  que  ella  verisímilmente 
derramaría. 

Arrancándome  este  discurso  un  suspiro  de  lo 
mas  profundo  del  corazón,  despues.de  una 
grande  violencia  me  animé  á  decirla  de  esta 
suerte :  —  No  puedo  pensar.  Señora ,  en  las 
varias  causas  y  diferentes  efectos  de  la  piedad 
sin  hacer  una  reflexión  en  mis  desgracias,  que 
por  mis  intereses  me  debian  sacar  mas  ligrí- 
mas  de  mis  ojos,  que  los  vuestros  han  vertido 
por  los  de  la  triste  Andromaca  :  y  sin  vitupe- 
rar la  injusticia  de  la  naturaleza  que  os  da  sen- 
timientos de  compasión  por  unas  personas ,  á 
quienes  jamas  habéis  conocido,  y  rehusáis  te- 
nerlos por  ^quien  os  reverencia  con  el  mayor 
afecto.  Vos  lloráis  la  muerte  de  Héctor,  que 
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demtmó  so  sangre  por  la  patria,  no  por  yof . 
^e  ni  os  amó,  ni  os  ha  conocido,  y  por  óoya 
muerte  no  disteis  la  mas  minima  oeasion  ;  y 
Tereis  sin  alguna  sena  de  compasloo  morir  á 
vuestros  pies  y  por  tos  á  aquel  qoe  mas  que 
iodos  los  hombres  os  reverencia  y  sirve ,  y  le 
veréis  dar  el  alma  sin  compadecerle,  y  sin  bbsk 
vizar  la  crueldad  de  su  destinoeon  iinapalalMra, 
una  mirada  y  un  suspiro  á  su  favor. 

Aunque  laprineesa  era  capae  de  entender  el 
sentido  de  estas  espreslones,  no  le  penetré 
desde  luego,  y  sin  hacer  reflexión  rae  respon^ 
df ¿  :  *—  Me  hacéis  poco  favor,  Lisimaeo ,  en  la 
opinión  que  tenéis  de  mi  natural  :  no  sé  de 
cual  de  mis  acciones  liabeis  sacado  esta  conse- 
cuencia, ui  creo  haber  dado  seña  alguna  de  in- 
sensibilidad en  los  infortunios  de  los  mios,  y  de 
aquellos  á  (fuienes  me  obligan  á  amar  k  razón 
y  la  naturaleza :  y  menos  pienso  que  yo  sea  ca- 
paz de  ver  sin  compasión  y  sin  un  dolor  muy 
sensible  la  pérdida  de  una  persona,  á  quien 
hubiese  dado  la  causa,  y  á  quien  estuviese 
obligada  con  particular  afecto. 

No  quiseesperar  á  maspara  poner  en  ejecución 
mi  designio,  paredéndome  que  no  det»a  per- 
der tan  fgrvorabfe  ocasión  :  me  puse,  pues,  al 
instante  de  rodilias,  y  no  queriendo  obedecer 
á  los  preceptos  que  me  imponía  para  que  me 
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ktutase;  *-**  Lm  dions,  ia  dije,  S^ilora^  los 
dioses,  que  son  testigos  de  la  declaramn  qw 
habéis  hecho  en  ni  fiívor,  lo  sob  también  de 
vm  pensaoúeatos,  y  saben  qoe  solo  al  último 
inslaoie  de  mi  vida  ^s  pido  los  efiectos  de  esla 
piedad  por  a»a  persona  qae  nraere  por  tos. 
Qerto  es.  Señora,  que  muero  á  yuentros  pies,  si 
DO  empleáis  en  mí  esta  oempasmi  de  qoe  tanto 
os  lisonjeáis :  íamas  hallareis  mcíoT  ocamn 
para  ^'erdtaria  que  esta,  ni  !a  usareis  m^r 
que  13011  hombre  qse  os  8ir?e  y  obsequia  eon  el 
mas  profondo  respeto  y  con  un  celo  mas  candi- 
do que  el  mío.  Antes  de  llegar  á  este  estremo 
he  sufrido  todo  cuanto  un  alma  es  capaz  de  to- 
lerar sis  áanoe  por  entendido  :  jamas  lie  signi- 
ficad mi  pasión  sino  á  testigos  insensibles,  y  si 
estos  ojos,  ó  el  ser  ahora  tan  distinto  de  lo  que 
fui,  ó  este  triste  semblante  os  han  dado  a^un 
indicio,  todo  ha  sido  sin  el  consentimiento  de 
au  afana  que  solo  á  tos  se  ha  descubierto  ^hora, 
pero  con  una  fuerza  tidentísima.  £n  ftn,  Se- 
ñora, es  cierto  que  Lisimaco  os  ama ;  y  M  es 
defito  amaros^  Lísknaco  viene  á  confesarle  de- 
tente de  Yos;  y  si  es  forzoso  reparar  este  criaMn 
fxm  la  muerte,  Lisimaco  la  ei^era  á  vuestros 
pies :  y  pwn  acabar  con  el  mas  glOTíoso  desús 
idestinos  os  pide  una  ügera  aeñal  de  «compasión , 
éB  aqiHHa  oDinpHiian  ipe  tenéis  por  los  desr- 
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graciados,  y  á  la  que  poco  antes  os  habéis  com- 
prometido. 

Mas  hubiera  dicho  según  el  fervor  con  q^^ 
me  hallaba,  si  mirando  el  rostro  de  la  princesa 
no  le  hubiera  visto  mudar  dos  ó  tres  veces  de 
color,  y  al  mismo  tiempo  humedecido  con  algu" 
ñas  lágrimas  que  no  pudo  contener.  Como  fá- 
cilmente nos  engañamos  en  aquello  que  con  el 
mayor  ardor  apetecemos,  yo  interpreté  aquellas 
lágrimas  á  mi  favor,  y  creí  ciertamente  que  la 
piedad  las  habia  sacado  de  sus  ojos ;  pero  un 
momento  después  conocí  que  habia  sido  el 
despecho  quien  las  habia  causado ;  y  el  disgusto 
que  tuvo  al  oir  una  declaración  de  amor  por 
uno  de  los  del  partido  de  Alejandro,  la  habia 
forzado  á  dar  estas  muestras  de  dolor  y  de  re- 
sentimiento. 

Tiróme  una  ojeada  llena  de  desden,  y  reti- 
rando de  mí  la  vista :  —  bien  conocía  yo,  me 
dijo,  la  triste  situación  en  que  me  han  puesto 
mis  desdichas,  sin  que  me  la  echaseis  en  la  cara, 
y  sabia  también  que  estaba  prisionera  sin  que 
vos  me  dierais  esta  noticia.  Sí,  Lisimaco,  todo 
lo  sé :  no  ignoro  que  soy  prisionera,  y  que  es- 
toy espuesta  á  todos  los  infortunios  que  trae 
consigo  el  cautiverio.  Esta  consideración  os  dis- 
pensa del  respeto  que  en  otro  estado  se  debería 
á  la  Princesa  de  Persia,  y  debe  ahogar  en  mi 


FABTE  II.  53 

un  resentímieDlo  que  do  estoy  eo  disposición 
de  mostrar. 

£stas  palabras,  pronunciadas  con  an  acento 
medio  entre  el  dolor  y  la  cólera,  me  penetra- 
ron tan  yivamente ,  y  de  tal  manera  me  atur- 
dieron, que  me  quedé  en  una  conhision  dificii 
de  esplicar.  Esture  largo  tiempo  pesaroso  de 
bábeT  desagradado  á  mi  Princesa ,  y  con  este 
pensamiento  no  me  atreví  á  mirarla ,  ni  dejé 
de  fluctuar  en  un  mar  de  irresoluciones.  Mas 
considerando  al  fin  con  cuanta  ii^usticia  me 
acusaba  de  poco  respeto,  me  quise  justificar,  y 
hacerla  conocer  que  esta  falta  no  habia  nacido 
de  la  mudanza  de  su  fortuna.  Con  este  fin,  aun- 
que ella  no  volvió  á  mirarme ,  sino  que  recos- 
tada sobre  una  mesa ,  apoyó  y  cubrió  la  cara 
Gon  las  dos  manos ,  yo  tomé  la  palabra  y  la  di- 
je :  —  confieso ,  Señora ,  que  he  faltado  mu- 
cho ,  y  que  la  desproporción  que  hay  de  vos  á 
todos  los  hombres  del  mundo  y  debia ,  ó  haber 
ahogado  mi  pasión  en  su  principio,  ó  haber  so- 
focado en  la  boca  una  confesión  que  tanto  os 
ha  agraviado  :  sé  ademas  de  esto  que  sois  la 
mas  cumplida  y  la  mas  grande  Princesa  del 
mundo ,  y  no  os  alegaré  por  parte  de  mi  justi- 
ficación que  he  nacido  Príncipe,  y  que  todos 
mis  antepasados  han  llevado  las  coronas  que 
me  faltan  para  poder  atreverme  á  servir  con 
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alguna  apariencia  á  la  hija  de!  mas  grande  de 
todos  los  Reyes  :  esta  consideración  no  me  pue- 
de escusar  de  una  falta  que  vuestra  voluntad  y 
mi  eon<)c!miento  han  condenada ;  mas  si,  por 
muy  criminal  que  sea ,  os  puedo  pedir  todavia 
una  gracia,  os  suplico  por  todo  lo  que  cono- 
céis mas  santo  y  mas  sagrado ,  que  el  estado  en 
que  os  ha  puesto  la  suerte  de  las  armas,  no 
creáis  haya  autorizado  mi  intención ;  y  que  no 
soto  en  el  trono  de  Bario ,  mas  ni  aun  en  el  so- 
lio de  los  mismos  dioses  no  os  habría  conside- 
rado con  mas  humildad  y  respeto  que  en  este 
cautiverio ,  á  cuyas  desgracias  queréis  atribuir 
mi  delito.  Mi  corazón  no  es  capaz  de  esta  vileza, 
y  en  cualquiera  condición  que  la  fortuna  os 
precipitase,  ó  pretendiese  elevarme,  no  sabría 
suprimir  lo  que  los  dioses  y  vuestro  nacimien- 
to os  han  dado ,  ni  separarme  de  una  esclavi- 
tud por  la  que  solamente  he  nacido,  y  en  la 
que  quiero  precisamente  morir ;  y  ya  que  no 
puedo  reparar  la  ofensa  que  os  he  hecho,  ten- 
dré valor  para  castigaría  en  mí ,  y  pagar  con  el 
precio  de  mi  sangre  las  lágrimas  que  mi  temeri- 
dad han  hecho  salir  de  esos  bellos  ojos. 

Proferí  estas  palabras  con  un  acento  tan  fu- 
rioso, que  la  Princesa  creyó  sin  duda  que  iba  á 
«iteiítar  contra  mi  vida :  pues  viendo  que  me 
liabia  levantado,  y  que  después  de  una  profunda 
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re^ereneia  qnem  marehar  ét  su  estancia,  aK 
^ó  la  eabeza,  y  roe  Rané.  Aonqoe  nome  amaM* 
ni  tuviese  intención  de  empeñarse  ea  otro  af^ 
to  qoe  el  de  la  gratitud  y  cortesía  á  causa  de  al 
ganos  cortos  servidos,  no  me  aborrecia  de  nra- 
nera  que  quisiese  veraie  morir,  paes  habién^ 
dok)  considerado,  la  falta  que  hal^a  cometido 
m>  le  pareció  que  era  digna  de  muerte.  Esto  la 
ol>Hgó  á  ñamarme,  y  Tiéndome  Tohrer  con  un 
femMür  y  unaas  acciones  de  un  hombre  perdido 
de  su  pasión,  después  de  haber  buscado  algún 
€empo  términos  para  esplicarse,  me  d^jo  de  es- 
la  suerte.  —  No  sabré,  ó  Lisfmaco,  apartar  de 
mi  alma  el  dolor  que  me  han  ocasionado  vues- 
tras palabras  :  mas  con  todo  quiero  desterrar 
la  opinión  de  que  mi  cautiverio  os  ha  alentado 
a  descubrirme  vuestros  pensamientos  con  tanta 
libertad.  Yo  sé  que  sofs  tan  generoso  como  os  he 
esperímentado  temerario,  y  por  fa  desazón  que 
recibo,  solo  quiero  dar  la  colípa  á  mi  mala  fbr- 
tona  y  á  la  feciüdad  de  mi  genio.  To  sola  pa- 
garé la  pena,  y  á  vos  no  os  impongo  otra  que 
la  misma  que  antes  vos  os  habéis  ordenado. 
Mis  lágrimas  estarán  mi»biea  pagadas  con  vues- 
tro silencio  que  con  vuestra  muerte :  os  estimo 
demanado  para  poder  contribuir  á. vuestra  per- 
^Kda,  y  todas  os  estamos  bastante  obKgadas 
para  q«e  la  miremos  con  indií^encta .  Conterih 
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taos  pues  con  la  estimación  particular  que  bago 
de  vuestra  persona,  y  esperad  mas  si  os  arre- 
pentís de  vuestra  falta. 

Estas  palabras  que  pronunció  con  mucba 
moderación  y  magestad,  me  dieron  á  conocer 
la  gentileza  y  generosidad  de  la  Princesa,  que 
no  podia  consentir  en  la  pérdida  de  una  perso- 
na que  la  amaba,  y  de  quien  creía  haber  recibi- 
do algún  servicio  bien  que  ligero ;  pero  ellas  no 
me  dieron  señal  alguna  de  este  afecto  que  yo 
pedia,  ni  menos  esperanza  de  poder  alcanzarle. 
Sin  embargo  fueron  tan  dulces,  y  se  impri- 
mieron con  tan  buen  efecto  en  mi  alma,  que 
desterraron  una  buena  parte  de  mi  desespera- 
ción, y  arrojaron  de  mi  corazón  el  deseo  de 
morir  que  habian  decretado  las  primeras.  Ar- 
rodílleme delante  de  ella,  y  besándola  con  el 
mas  profundo  respeto  la  orilla  del  vestido,  la 
dije :  —  Señora,  este  reo  no  merece  la  gracia 
que  le  hacéis;  pero  pues  lleváis  á  bien  que  con- 
serve la  vida  que  su  temeridad  os  hacia  justísi- 
mamente  aborrecer,  yo  la  reformaré  de  mane- 
ra que  no  os  arrepentiréis  de  la  bondad  que  ha- 
béis tenido;  y  no  pudiendo  borrar  en  si  mismo 
aquella  violenta  pasión  que  vos  habéis  conde- 
nado, reparará  con  prudencia  y  silencio  la  enor- 
midad de  su  delito.  Jamas  os  ofenderé  con  mis 
palabras  sino  lo  menos  que  me  sea  posible,  y 
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nie  contentaré  con  que  todas  mis  acciones  y 
roiradas  os  digan  cuanto  tengo  en  mi  corazón 
sin  que  mi  lengua  os  importune.  Esta  particu- 
lar estimación  que  me  hacéis  esperar,  es  para 
mi  una  recompensa  demasiado  alta  y  demasiado 
gloriosa,  y  si  yo  pretendo  mas  de  una  persona 
tan  soberana  como  yos,  me  tendré  por  el  hom- 
bre mas  presumido  y  mas  ciego  del  mundo. 

Iba  la  Princesa  á  responderme,  ni  sé  si  con 
dureza  6  con  dulzura,  cuando  entraron  dos  cria- 
das en  el  cuarto  y  cortaron  la  conversación. 
Poco  tiempo  después  llegó  la  Princesa  Estatira, 
y  pasamos  la  mayor  parte  del  dia  en  discursos 
indiferentes.  Si  los  disgustos  de  esta  Princesa  la 
hubieran  dado  lugar  de  tomar  interés  en  las 
penas  de  otros,  hubiera  conocido  alguna  nove- 
dad en  la  turbación  que  presentaban  nuestros 
semblantes.  Parisatides  no  me  podia  mirar  sin 
rubor,  y  cuando  yo  pensaba  en  la  confusión 
que  la  habia  puesto  y  en  el  disgusto  que  la  ha- 
bía ocasionado,  inclinaba  mis  ojos  al  suelo,  y 
respondía  á  la  Princesa  su  hermana  con  tanta 
distracción,  que  sin  la  poderosa  enagenacion 
de  su  alma  hubiera  notado  sin  dificultad  las 
agitaciones  de  la  mia. 

Desde  este  dia  pasé  otros  muchos  no  sin  vio- 
lentas inquietudes,  pero  con  un  poco  mas  de 
tranquilidad,  y  con  el  consuelo  de  que  cuanto 
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yo  sufría  k)  conocía  la  Princesa,  y  que  nó  es- 
talla aborrecido  de  ella.  Estoes  todo  lo  roas  que 
podía  creer  á  mi  faror,  pues  por  mas  iwoestras 
que  la  daba  por  fa  continuación  y  sinceridad 
de  mi  afecto,  por  los  servicios  y  por  otras  mu- 
<*«s  acciones  llenas  de  respeto  y  reverencia; 
ella  se  mantenía  siempre  con  tal  moderación  y 
una  seyeridad  tan  entera  en  los  términos  de 
aquella  estimación  que  me  babia  hecho  espe- 
rar, que  temí  con  mucha  razón  que  Jamas  se 
Tena  penetrada  de  otros  sentimientos.  Hablaba 
muy  poco  de  amor,  y  cuando  me  deslizaba  en 
alguna  palabra,  la  suavizaba  al  instante  con 
mfl  sumisiones  con  qae  templaba  la  desazón 
que  recibía. 

Si  me  fatigaba  en  hacer  algún  progreso  en  su 
alma,  Efestion  no  estaba  perezoso  por  su  parte 
para  introducirse  en  ella.  Yo  no  sé  de  qué  ma- 
nera la  descubrió  m  pasian>  ni  de  qué  stferte 
lo  recibM)  Parísatldes;  pero  bien  sé  que  su  for- 
tuna no  filé  mejor  que  la  mía,  pues  nos  tratía-* 
ba  á  losdDs  con  lairta  igualdad,  que  era  muy 
dMleü  coaocer  alguna  diferencia  :  y  yo  mismo 
advertí  por  entonce»  que  el  favor  de  Alejandro, 
sobre  el  cual  se  fundaba  mi  rival,  me  daba  al- 
guna veiita|a,  pue»  temiendo  mi  Priucesa  que 
el  b^tieii  a«Dgiaiienta  que  le  hpaci»  se  pudiese 
^tribcrir  á  b«|exa  suya,  ó  por  complacer  á  Ale- 
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jándro,  (contra  el  parecer  de  SisigamMs,  ton»- 
ba  ocasión  para  menoqpremr  lo  qm  á  los  otros 
les  parecía  digno  ée  alguna  coBsiderackKD.  No 
es  deeñr  cfoe  ella  le  aborreciese  á  desestímase; 
era  EfestioB  mny  cumplido  para  atraer  su  ayer- 
sion,  7  su  valor  y  bellas  prendas  eran  demasia- 
do conocidaspara  no  merecer  alguna  eslinacioii. 
Mucbas  veces  nos  encontramos |unl»  al  lado 
de  Parísatiées :  y  ski  embargo  de  ifue  asiles  ba* 
blamos  sido  buenos  amigos,  el  estorbo  ipie  nos 
baciamos  empezá  á  tmrbar  nuestras  ahnas ;  dé 
manera  que  considerando  después  oan  mas 
atención  tas  acciones  de  xmo  y  otro,  si  las  per- 
semas  indiferentes  quedaban  engamdas,  noso- 
tros, como  interesados,  no*pitdimosengaBamoi: 
entonces  nuestros  ojos  penetrando  con  mas  cla- 
ridad las  intenciones  de  un  rival,  descubrieron 
bien  presto  las  ideas  eon  un  conocimiento  tan 
perfecto,  que  desde  luego  depusimos  la  duda 
que  babiamos  temido,  ydhnos  entrada  en  nues- 
tras «Amas  á  unosMos  rai)íosos. 

Ya  sabéis  que  después  de  la  toma:  de  Gaaa, 
y  de  la  detenciott  que  tuvo  qne  bacer  el  Rey 
para  acabarse  de  curar  dos  heridas  que  había 
recibido  en  el  mismo  sitio,  tomamos  el  camino 
del  Egipto,  y  que  el  Rey  con  toda  la  Cad»  y  ks 
damas  pasaron  á  Menfis  navegando  por  el  9ttla. 
£n  este  viage  y  en  la  sMínsion  que  hidtaMS  Én 
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esta  ciudad,  Efestion  y  yo  anduvimos  á  com- 
petencia para  introducirnos  en  las  bellas  gra- 
cias de  Parísatides.  Yo  no  omití  ninguna  de  las 
mas  mínimas  diligencias  para  manifestar  la 
verdad  de  mi  afecto,  ni  menos  dejé  pasar  oca- 
sión de  ponerla  delante  de  los  ojos,  con  todo  el 
respeto  y  discreción  que  ella  deseaba,  la  in- 
mensidad y  pureza  de  mi  celo. 

El  Ref ,  que  ya  estaba  apasionado  por  la 
Princesa  Estatira,  la  hacia  mil  obsequios  amo- 
rosos, y  (lo  que  me  hizo  mas  mala  obra  y  me 
fué  insufrible)  conociendo  el  amor  que  Efes- 
tion tenia  á  Parísatides,  le  animó  al  empeño, 
ofreciéndole  su  favor,  y  le  dio  aliento  para  que 
la  pudiese  servir  abiertamente.  No  me  acobar- 
daron estas  dificultades,  antes  bien  oponiéndo- 
me á  todos  los  obstáculos  previstos,  determiné 
Bo  abandonar  sino  con  la  vida  una  empresa  tan 
gloriosa.  Entre  tanto  partió  el  Rey  á  visitar  el 
templo  de  Júpiter  Ammon,  y  no  queriendo  lle- 
var á  las  Princesas  en  un  yiage  tan  penoso  y  de 
tanto  peligro,  las  dejó  én  Menfis,  bajo  la  guar- 
dia de  una  parte  de  sus  tropas.  Mi  honor  y  mi 
obligación  me  precisaron  á  seguirle,  pero  no 
mi  inclinación  que  me  hacia  odiosos  todos  los 
lugares  adonde  no  estaba  mi  Princesa.  Efestion, 
que  jamas  se  apartaba  de  la  presencia  del  Rey, 
también  se  dispuso  para  el  viage,  en  lo  que  yo 
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recibí  el  mayor  contento.  Antes  de  la  partida, 
aprovechando  yo  )a  ocasión  mientras  mi  con- 
trario estaba  con  el  Rey,  y  las  Princesas  en  un 
jardín  contiguo  á  su  cuarto,  hallé  modo  de 
acercarme  á  Parisatides  que  se  paseaba  por  una 
calle,  acompañada  de  Apamia,  Arsinoe,  y  al- 
guna mas  de  sus  doncellas :  y  dándola  la  mano 
para  ayudarla  á  caminar,  retirándose  el  eunuco 
que  la  seryia,  me  hizo  este  honor,  y  me  dio  lu- 
gar para  que  la  pudiese  hablar  libremente. 

Luego  que  estuvimos  distantes  de  las  otras 
damas,  de  manera  que  no  pudieran  oirnos,  y 
riéndolas  ocupadas  en  su  diversión  particular, 
me  valí  de  la  ocasión  de  hablar  á  mi  Princesa, 
y  la  dije :  —  Señora,  no  abro  la  boca  para  im- 
portunaros con  la  memoria  de  una  pasión  que 
DO  habéis  admitido,  ni  para  poneros  delante 
de  los  ojos  un  delito  que  ya  habéis  condenado, 
solo  es  para  protestaros  que  esta  cruelísima 
marcha  que  me  separa  de  vos,  me  separa  mas 
verdaderamente  de  mí  mismo,  y  que  el  mas 
sensible  de  todos  mis  dolores  es  privarme  de 
la  ocasión  de  poder  haceros  algún  corto  servi- 
cio. Esto  no  es  decir  que  no  hayáis  impreso  ya 
el  mayor  respeto  en  las  almas  de  aquellos  que 
quedan  para  serviros,  sino  que  los  deberes  de 
una  persona  tan  fuertemente  inclinada  son  muy 
diferentes  de  aquellos  que  os  sirven  solamente 
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|ior  el  respelD  debido  é  ruesira  fiondkioa  y 
á  vuestro  mérito;  pero  de  «unlqttúsr^i  maneca 
que  siryan^  tendré  tanta  envidia  á  gu  fortusifl, 
que  la  menor ia  de  ^ta  dicha  a^avará  muy  sen- 
síUemenie  las  penas  que  me  causa  este  odioso 
y  cruel  viage  que  me  ?eo  precisado  á  bacer.  No 
os  représenlo  este  dolor  por  obligaros  á  im 
afecto  que  jamas  puedo  esperar  con  justíraa, 
sino  por  ateaazarde  ifueestra  bondad  mianmxl- 
ma  señal  de  compasioo  para  este  gloriosa úfiDr-- 
tnoado,  qncsufresiiiqwjaiisela  mas  grande  y 
4a  mas  cruel  de  todas  las  penas. 

Viendo  la  Princesa  que  ya  babia  acabado,  me 
respondió  de  esta  suerte  :  —  Yo  seria  una 
ingrata,  ó  Lisimaco,  si  no  me  reconociese  obli- 
gada á  ia  bueaa  voluntad  que  me  tenéis,  y 
me  mostráis  oott  tanta  discreción  y  respeto :  mas 
también  mesarla  una  disim^ada  si  os  quisiera 
ocultar  la  pena  que  rae  causa  vuestra  perseve- 
rancia en  un  empeño,  al  que  desde  el  principio 
me  opuse ,  no  por  aversión  ó  menosprecio  ó 
vuestra  persona  ^  sino  por  conocimiento  que 
yo  tengo  de  las  dificultades  que  baUariais  en 
mi  genio,  y  en  las  otras  de  mi  cualidad,  á  quie- 
nes os  inclinase  el  cielo.  Yo  sé  muy  bien  que 
vuestro  nacimiento  es  ilustre ,  y  tengo  ojos  co- 
mo ios  demás  para  reconocer  vuestro  mérito. 

Esta  censidtracion  roe  ha  hecho  tener  á  vos 
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aqueNa  estímaeioD,  qae  razonableraenle  podiais 
desear  de  Biia  Priaeesa  que  os  ooBooe  7  que  oa 
está  aUígada ;  pero  esta  noticia  no  oie  dispensa 
de  lo  que  ddk>  á  mí  condición,  y  á  agnellts 
persünas,  á  quienes  el  nacimiento  me  ka  deja- 
do sujeta :  de  estas  solas  recibiré  yo  mayores 
sentúoaieDtos  qne  los  de  la  esttmadon  qoa  ba^e 
de  TOS ;  7  cvando  me  ?eais  lobada  á  otreit  acu- 
sad ini  debida  dMíenda^  7  no  «na  áadinacion 
que  jamas  se  declarará  sino  en  fofor  de  lisíma- 
€d.  No  creo  tei^aís  motivo  de  quejaros  de  una 
confesión  que  os  bago  con  tanta  franqueza,  ni 
pienso  que  sin  deseo  de  eíenderme  podáis  de^ 
sear  otra  cosa. 

Sonr<yóseal  decir  estas  palabras,  eomo  aver- 
gonsándese  de  baberaae  faroreddo  tanto ;  y  eo- 
mo en  el  modo  de  esplicarse  reoonoeí  alguna 
mudanza  en  mi  estado,  las  tuve  como  una  gra- 
da para  mi  TentajosisiBíta.  No  estaba  entonces 
en  lugar  en  donde  pudiera  arrodillarme  púa 
darla  las  gradas,  pero  me  indiné  cuanto  pude 
con  el  mayor  respeto ;  7  la  dije :  —  lanas  es- 
peré, Señora,  que  mi  fortuna  me  buMese  su- 
bido adonde  me  habéis  elevado,  7  siempre  erso 
que  para  cumplimiento  de  mi  dicha  y  de  nii 
gloria  bastaba  que  mis  deseos  no  os  faeseñ  de- 
sagradables, sin  pretender  un  reconodmiento  á 
que  no  puedo  aspirar  sin  mucha  presunción. 
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Bien  veo  los  obstáculos  que  se  oponen  á  una 
gloría  mas  entera ;  pero  esperaré  del  cielo  y  de 
vos  la  mutación  de  nuestras  fortunas,  y  de  todo 
lo  que  ordenareis  por  el  tiempo  de  mi  vida.  En- 
tre tanto.  Señora,  concededme  en  esta  cruel 
partida,  que  para  mi  consuelo  me  valga  de  la 
esperanza  que  me  habéis  dado,  y  que  para  huir 
de  una  desesperación,  yo  crea  que  no  siendo 
Efestion  mas  zeloso  ni  mas  apasionado,  tampo- 
co será  mas  dichoso  que  Lisimaco. 

Acabé  estas  palabras  temiendo  no  la  hubiese 
disgustado,  mas  la  Princesa  que  no  tenia  nada 
de  flaca,  se  alteró  muy  poco,  y  pensando  un  ra- 
to en  ia  respuesta,  me  dijo  :  —  Lisimaco ,  yo  os 
perdono  esta  libertad,  por  la  misma  causa  que 
os  he  perdonado  ias  otras  que  os  habéis  toma- 
do :  y  no  solamente  os  escuso,  sino  que  para 
aseguraros  de  mi  bondad,  todavía  os  quiero 
confirmar  las  promesas  que  os  he  hecho.  Es 
verdad  que  sufro  á  Efestion  por  su  mérito  y  á 
instancias  de  las  Reinas ,  cuya  sola  voluntad , 
después  de  la  de  Darío,  será  siempre  la  regla  de 
mi  vida ;  pero  estad  cierto  que  si  mi  inclinación 
puede  por  si  sola  establecer  la  dicha  de  uno  de 
los  dos,  no  prevalecerá  la  de  Efestion  á  la  que 
os  tengo. 

Yo  iba  á  responderla,  y  aun  me  parece  que 
hubiera  durado  la  conversación  mucho  mas,  si 
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DO  hubiera  entrado  el  Rey  en  el  Jardin,  acom- 
pañado de  EfeslíoDy  Perdlcas,  Seleuco,  Antígono 
y  oíros  muchos  que  nosinterrumpieroD  .El  Rey  se 
acercó  á  la  Princesa  Estatira,  y  Efestion  llegán- 
dose á  Parisatides  la  tomó  la  mano  que  halló 
libre,  y  sirviéndome  de  obstáculo  para  lo  de- 
mas  del  día,  sufrió  el  disgusto  de  verme  vengar 
de  él  de  la  misma  manera ,  quitándole  con  rol 
presencia  la  libertad  de  poder  hablar  con  ella 
en  secreto. 

Aquella  tarde  nos  despedimos,  y  al  otro  dia 
al  amanecer  montamos  á  caballo ,  y  tomamos 
el  camino  del  Templo  de  Júpiter  Ammon.  Mo  os 
molestaré  con  las  particularidades  del  viage  : 
bastante  habréis  oido ,  y  ademas  importa  poco 
para  la  noticia  de  mi  vida.  Mis  sucesos  fueron 
iguales  á  los  de  los  demás ;  pero  mis  pensamien- 
tos sin  duda  fueron  mas  nobles,  y  la  ausencia 
de  Parisatides  sacaba  de  mi  pecho  unos  suspi- 
ros que  la  fatiga,  y  la  incomodidad  de  un  viage 
hace  despedir  á  los  indiferentes.  Fué  este  el 
mas  áspero  y  mas  trabajoso  de  cuantos  he  he- 
cho en  mi  vida.  El  calor  insoportable  que  nos 
abrasaba  en  las  áridas  y  desiertas  campiñas, 
que  teniamos  que  atravesar,  la  falta  de  agua 
y  la  mucha  arena  que  otras  veces  ha  sepulta- 
do ejércitos  enteros,  faltó  poco  para  hacer  pe- 
recer á  toda  la  comitiva ;  y  si  el  cielo  particu- 
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kimoote  no  nos  hubiera  asislido^  es  cierto  que 
nsgiuia  luciera  escapado. 

Yeneimos  al  fin  tods»  estas  dificolUdfis^  y  ile- 
gamos  á  aquel  famoso  templo ,  cuyos  báculo» 
teñera  toda  la  tierra  con  la  mayor  soperstícioo. 
Acpií  fué  en  donde  6  por  error,  ó  por  acaso ,  á 
por  la  comipcian  ée  ios  Maístros^  ó  por  la  vo- 
iantad  de  los  díeees  hsA\6  éí  B€y  la  maleria  de 
a<¥Qella  insoportable  vanidad  que  le  ha  hecho 
cometer  después  tantos  escesos,  y  exigü^las  ado- 
radonea  de  sos  amigos  qm  han  costado  la  vida  á 
mucliaa personas  ilustres.  Despwesdebaberten^ 
do  la  respuesta  que  deseaba,  se  volvió  atrás,  y 
pasando  cerca  de  la  isla  de  Faros ,  dkS  orden  de 
edificar  la  soberbia  ciudad  de  Alejandría,  y  ha- 
biendo él  mismo  trabado  el  plan,  y  puestos  1m 
olleros  al  trabajo,  volvió-  á  tomar  d  camino  de 
Ifenfís,  no  dudando  que  Darío  se  hufalese  forti- 
ficado durante  su  ausencia^  se  hubiese  puesto 
es  un  pie  respetable,  y  en  estado  de  reccdorar 
con  sus  tropas  las  nuevas  conquistas.  Antes 
pasó  á  castigar  la  sublevación  de  los  Sirios  que 
habian  pasado  á  cuchillo  á  toda  la  guarnición, 
y  quemado  vivo  á  su  gobernador  Andromaco  : 
y  habiendo  dado  las  órdenes  convenientes  á  es* 
tas  mal  aseguradas  provincias ,  nos  acercamos 
en  fin  á  la  ciudad,  en  donde  el  Rey,  Efestion  y 
yo  hablamos  dejado  nuestros  corazones  con 
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las  Princesas  prisioneras.  Cíestion  y  yo  nos 
encontrábamos  Juntos  cada  día,  nras  los  ze- 
k>s  habían  apagado  en  nuestras  almas  la  an- 
tigua amistad,  y  nos  resfriaron  de  tal  manera, 
que  ni  aun  en  el  viage  nos  hablamos  una  pa- 
labra. 

Hallamos  en  Menfis  todas  las  cosas  conforme 
lasbabiainosdc^o,  y  lo  mismo  respecto  á  los 
corazones  de  las  Princesas.  Parisatides  me  re- 
cibió con  un  trartamiento  igual  al  de  mi  despen- 
dida ,  y  me  hizo  yer  co»  esta  perseT(M*and«  en 
su  moderación  ordinaria  que  su  espíritu  no  era 
volairfe  y  capas  de  recibir  todas  las  impresiones,. 
y  que  ni  en  mi  buena  ó  mala  fortuna  no  debia 
temerni  esperar  alguntr mudanza.  Poco  nos  de- 
tuvimos  e«  esta  ciudad ,  y  eT  Rey  haciendo  de- 
salojar sos  tropas,  marchó  derecho  á  Darío  con 
tanta  diligencia  que  en  once  días  acampamos 
en  las  orillas  del  Eufrates,  y  habiéndole  pasado 
por  los  puentes  de  barcas  que  habia  mandado 
liaeer  el  Rey,  nos  apoderamos  de  la  campaña 
que  está  entre  este  rio  y  el  Tigris  :  este  ultimo 
le  Tsdeamos ,  y  habiendo  ganado  la  ribera  cor 
ufia  pena  increíble,  hallamos  todos  el  pais  que- 
mando, y  que  todavía  humeaba  por  d  fuego  que 
de  orden  de  Darío  le  habia  puesto  Maceo.  El  Rey 
acampó  dos  noches  en  este  sitio,  para  dar  lu- 
gar á  que  e!  ejército  y  las  damas  descansasen 
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de  la  precipitación  de  la  marcha :  y  á  pesar  del 
eclipse  de  la  luna  que  causó  algún  espanto  á 
los  suyos,  y  que  algunos  mas  tímidos  lo  tuvier- 
ron  á  mal  agüero,  al  tercer  día  marchó  hacia  sus 
enemigos  con  la  mayor  seguridad.  Aquí  es  pre- 
ciso que  aunque  sea  con  dolor  mió ,  os  cuente 
un  suceso  que  nos  llenó  de  la  mayor  tristeza,  y 
que  por  la  pena  de  la  Princesa  Juzguéis  cuál  se- 
ria mi  dolor. 

Estaba  yo  á  la  sazón  con  el  Rey,  cuando  un 
eunuco  de  las  Reinas  vino  á  avisar  que  la  Reina, 
esposa  de  Darío  se  estaba  muriendo ,  y  que  al 
presente  se  hallaba  desmayada  en  los  brazos  de 
sus  hijas.  A  la  fuerza  de  esta  noticia  no  solo  el 
semblante  del  Rey,  sino  el  mió  dieron  las  mar- 
yores  muestras  de  sentimiento,  y  dejando  todos 
los  negocios  en  que  estaba  ocupado,  corrió  pre- 
cipitado á  los  pabellones  de  las  Princesas  con  un 
dolor  que  se  dejaba  ver  en  él  visiblemente.  Mas, 
¡  oh  dioses  I  ¡  y  cual  fué  nuestra  aflicción  cuando 
al  entrar  en  su  cániara  la  vimos  espirar,  y  á  las 
Princesas  pasmadas  á  vista  de  tan  lastimoso  es- 
pectáculo I  Esta  muerte  repentina  nos  sorpren- 
dió otro  tanto  cuanto  nos  parecía  estraordina- 
ría ;  y  aunque  algunos  dias  antes  yo  habla  oído 
quejarse  á  esta  Reina  de  las  incomodidades  que 
la  causaban  las  fatigas  del  camino,  ñola  había- 
mos visto  todavía  en  un  estado  capaz  de  hacer- 
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DOS  temer  una  muerte  que  se  habia  adelantado 
á  la  enfermedad. 

Cuanto  tiene  la  tristeza  de  roas  lúgubre  se 
presentó  inmediatamente  en  los  semblantes  de 
las  Princesas,  7  cuanto  ha  producido  roas  sen- 
sible se  imprimió  verdaderamente  en  mi  cora- 
zón. El  Rey  consolaba  á  la  Reina  madre  con  las 
mas  dulces  7  mas  afectuosas  palabras  que  la 
piedad  le  podía  sacar  de  su  boca.  Efestion  sos- 
tenia  la  cabeza  á  Parisatides ,  que  estaba  tan 
desmayada  que  daba  pocas  apariencias  de  ?ida. 
Yo  hice  los  mismos  oficios  con  la  Princesa  Esta- 
tíra,  que  sepultada  profundamente  en  su  dolor, 
parecia  se  estaba  preparando  para  acompañar, 
en  el  sepulcro  á  una  madre  á  quien  tan  perfec- 
tamente habia  amado.  Yo  mezclé  mis  lágrimas 
con  las  suyas,  y  procuré  consolarla  cuanto  lo 
permitía  mi  aflicción. 

í^o  entendí  las  palabras  que  Efestion  d^o  á 
Parisatides,  y  sin  embargo  que  le  envidié  la  for- 
tuna que  tuyo  en  haberme  adelantado,  el  dolor 
sofocó  por  entonces  los  zelos,  y  me  hizo  mirar 
sin  disgusto  los  oficios  de  piedad  que  hacia  con 
ella.  No  es  del  caso  dilatarme  massobre  esta  mate- 
ria: veo  que  mi  discurso  os  saca  lágrimas  á  losojos, 
y  ya  habéis  entendido  cuanto  os  puedo  decir  de  un 
caso  tan  funesto.  Solamente  añadiré  que  Alejan- 
dro después  de  haber  llorado  infinito,  y  después 
II.  4 
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de  baber  mostrado  á  Sigigambis  el  mayor  dok>r 
con  todas  aquellas  señales  de  afecto  •  que  podta 
liaher  manifestado  el  mismo  Dario,  hizo  á  la  muer- 
to déla  Reina  todos  aquellos  honores  que  podía 
haber  ejecutado  su  esposo ,  y  la  hizo  sepultar 
con  la  pompa  correspondiente  á  su  nacimiento 
y  á  la  gloria  de  sus  mayores.  Algunos  días  se 
pasaron  ^en  estas  ceremonias,  y  acabadas,  inme- 
diatamente se  dispuso  el  Rey  á  la  batalla,  ha- 
biendo ya  despachado  á  los  embajadores  de  Da- 
río con  la  respuesta  que  sabéis. 

Nada  os  diré  en  particular  de  los  sucesos  de 
aquella  sangrienta  batalla,  en  la  que  os  hallas- 
teis y  hicisteis  cosas  maravillosas ,  y  en  donde 
vuestra  desesperación  os  hizo  buscar  entre  las 
armas  de  los  Macedonios  una  muerte  que  no 
pudieron  daros,  y  que  vos  la  hubierais  vendido 
á  caro  precio.  Sabréis  solo  de  mi  que  después 
de  aquel  fiero  y  cruel  dia ,  la  incomodidad  de 
dos  heridas  que  habia  recibido,  me  privó  por' 
algunos  días  de  la  vista  de  mi  Princesa ,  y  que 
solo  en  Babilonia,  adonde  nos  introdujo  Maceo, 
recibí  un  honor  que  no  habia  merecido ;  pues 
aunque  las  Princesas  escusadas  de  visitar  á  los 
que  hablan  sido  heridos  por  los  suyos,  tuvieron 
la  bondad  de  hacernos  este  favor  á  Efestion ,  á 
Perdicas  y  á  mi,  ó  porque  se  creyeron  obligadas 
por  los  servicios  que  las  hablamos  hecho,  6  por 
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lisoBjear  á  Alejandro  con  estas  muestras  de  e^ 
timadon  á  unas  personas  con  quienes  tanto  se 
distin^ia. 
Yo  recibí  este  honor  como  una  fortuna  mm 

m 

superior  para  mí,  y  no  pudiendo  dar  las  gracias 
particulares  á  Parísatides ,  en  presencia  de  la 
Reina  y  de  otras  muchas  personas ;  la  agreded 
eon  los  c^os  este  favor ,  y  después  correspondí 
á  la  Reina  con  las  espresioocs  mas  respetuosas 
que  me  sugería  la  obligación.  El  Rey  también 
me  yisitó  estando  ellas  en  mi  cámara ,  y  me 
acuerdo  que  habló  de  tos  á  la  Princesas  Esta- 
tira,  y  la  dijo  lo  que  ya  supisteis  por  Tireo. 
Efestion  y  Perdicas,  á  quienes  hirió  vuestra  ma- 
no, lograron  el  mismo  favor ;  y  pocos  dias  des- 
pués dejamos  la  cama ,  y  estuvimos  en  estado 
de  volverlas  las  visitas  con  usuras.  De  Babílo- 
Ría  pasamos  á  Susa,  y  aquí  fué  donde  las  Prin- 
cesas terminaron  su  carrera,  pues  quiso  el  Rey 
escusárlas  de  las  fatigas  de  los  viages. 

Durante  la  mansión  que  hicimos  en  Susa  las 
visitamos  todos  los  dias,  y  el  Rey,  apasionado 
fuertemente  por  Estatira,  la  perseguía  con  obs- 
tinación ,  pero  siempre  acompañada  de  respeto 
y  cortesía ;  y  Efestion  viéndose  favorecido  del 
Rey  en  su  pasión,  tomó  tal  orgullo,  que  la  de- 
claró abiertamente,  y  servia  á  vista  de  todo  el 
mundo  á  la  que  él  no  era  digno  ni  aun  de  mi- 
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rarla.  Sisigambis  lo  sufría  por  prudencia  y  por 
razón  de  estado ,  pero  Parisatides  no  se  pudo 
contener  sin  declararte  cuanto  esta  presunción 
la  ofendia ;  mas  como  Efestion  tenia  mucha  elo- 
cuencia y  gracia  en  todas  sus  acciones,  se  esca- 
so de  tal  manera,  y  alegó  tantas  razones  para  su 
justificación,  que  al  principióse  vio  precisada  á 
disimular,  y  poco  después  á  perdonarle  entera- 
mente. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  la  temeridad  de  su 
proceder  infundió  en  mi  corazón  tanta  cólera  y 
resentimiento  contra  él,  que  desde  aquella  ho- 
ra busqué  las  ocasiones  de  reprenderle ,   sin 
ofender  á  mi  Princesa,  ni  menos  al  Rey  que  le 
sostenía  fuertemente.  Sin  esta  consideración  no 
hubiera  yo  dilatado  mis  resentimientos ;  pero 
sus  pensamientos  no  eran  muy  diferentes  de  los 
mios,  y  la  opinión  que  tenia  de  que  yo  le  ser- 
via de  obstáculo  á  sus  fines,  y  que  estaba  por  lo 
menos  tan  favorecido  como  él,  le  encendió  en 
ira  contra  mi  de  tal  manera,  que  tuvo  bastante 
que  hacer  para  disimularlo.  Entonces  Tolomeo 
mi  mayor  amigo,  y  el  mas  valiente  y  mas  vir- 
tuoso Príncipe  del  mundo,   se  enamoró  de 
Apamia,  hija  de  Artabazo ,  y  Eumeno  de  la 
Princesa  Arsinoe,  hermana  suya.  Tolomeo  me 
descubrió  su  pasión  con  la  mayor  franqueza ,  y 
por  la  sencillez  de  su  proceder  me  obligó  de  tal 
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suerte  que  me  tí  precisado  á  manifestarle  mi 
corazón,  y  á  confiarle  una  cosa  que  había  cui- 
dadosamente ocultado  á  todos.  Consolóme  mu- 
cho, y  se  ofreció  á  seryírme  contra  Efestion  en 
cualquiera  lance  que  la  concurrencia  pudiera 
presentar. 

Poco  después  partimos  de  Suza,  pero  antes 
estreché  á  mi  Princesa  con  tanto  amor  y  dis- 
creción, que  al  fin  pude  sacar  de  su  boca  estas 
palabras  :  —  que  si  aquellas  personas  que  tie- 
nen el  imperio  sobre  su  voluntad,  dyo  ella,  la 
mandaban  que  me  amase,  emplearía  este  pre- 
cepto en  mi  fa?or  con  menos  disgusto  y  mas  sa- 
tisfacción que  por  todos  los  demás  hombres. 

Esta  seguridad  me  llenó  de  un  gozo  que  yo 
no  puedo  esplicar,  y  me  sirvió  del  mayor  con- 
suelo en  una  ausencia  que  podia  ser  de  larga 
duración.  Yo  no  sé  como  fué  tratado  Efestion ; 
pero  después  que  partimos,  estando  en  la  Pro- 
yincia  de  Uxia,  tuyo  el  atreyimiento  de  escri- 
birla, y  de  acompañar  su  carta  con  las  que  el 
Rey  escribía  á  Sisigambis  y  á  la  Princesa  Esta- 
tira,  y  se  enyiaban  con  el  mismo  que  yino  á  pe- 
dir de  su  parte  la  gracia  para  Madato. 

Yo  entonces  no  lo  supe,  pero  algún  tiempo 
después  estando  en  Persépolis  dos  ó  tres  dias 
antes  de  ser  abrasada,  cuando  estábamos  en  el 
palacio,  pasó  cerca  de  mí  leyendo  una  carta,  y 
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deteniéndose  un  rato  como  en  ademan  de  aca- 
bar la  lectura,  la  acercó  tanto  á  mis  ojos,  que 
me  dio  lugar  de  ver  la  firma  de  Parisatides  y 
los  caracteres  de  su  letra.  No  satisfecho  todavía 
con  esto,  la  dejó  caer  á  mis  pies  como  por  aca- 
so, y  habiendo  algunos  de  los  que  estábamos 
al  rededor  bajádose  para  alzarla,  les  dijo  con 
un  orgullo  insoportable  :  —  Dejadme  este  ho- 
nor á  mi  solo ,  pues  todo  lo  que  viene  de  mi 
Princesa  es  tan  santo  y  tan  sagrado  que  solo 
Efestion  es  digno  de  tocarlo. 

Aunque  estas  palabras  ofendieron  á  todos 
aquellos  que  se  habían  ofrecido  á  hacerle  este 
servicio,  el  crédito  que  tenia  con  el  Rey  fué  mo- 
tivo para  que  nadie  respondiese.  Yo  no  tuve  es- 
ta consideración,  y  poniéndome  los  zelos  de- 
lante de  los  ojos  la  ventaja  que  tenia  sobre  mi, 
y  creyendo  que  á  mi  solo  se  dirigían  aquellas 
palabras,  no  me  pude  contener  como  los  otros, 
y  sin  considerar  adonde  estaba,  me  acerqué 
mucho  mas  á  él,  y  midiendo  el  tiempo  que  ne- 
cesitaba para  levantar  la  carta,  y  que  después 
de  haberla  besado  para  darme  mas  envidia,  la 
doblaba ;  entonces  yo  le  dije  á  la  oreja,  pero 
con  un  tono  de  voz  bastante  elevado  :  —  Eíés- 
tion  es  menos  digno  todavía  de  este  honor  qua 
los  otros. 

Mudóseie  el  color  á  estas  palabras,  y  se  val- 
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Ylé  hada  mi  con  la  mayor  aspereza :  mas  runiv 
de  estaba  para  responderme  con  la  amannira 
qnepodia  permitir  el  lugar  en  que  estábamos, 
lodos  los  que  habían  presenciado  la  acción,  se 
pusieron  en  medio,  y  notándolo  el  Rey,  se  acer- 
có á  nosotros,  reprendiéndonos  con  la  mayor 
severidad.  Luego  que  nos  hizo  yer  nuestra  fal- 
ta, dijo  de  esta  manera  :  «-  Efestion,  yo  quiero 
que  consideréis  que  Lisimaco  es  Príncipe,  mas 
también,  ó  Lisimaco,  quiero  que  os  acordéis 
que  yo  amo  á  Efestion  como  á  mi  mismo.  Mo 
sé  qué  motíTo  os  ha  obligado  á  responderle ; 
pero  yo  no  quiero  que  tos  ni  nadie  de  estr 
mundo  se  oponga  al  designio  de  servir  á  Pari<- 
sstides,  pues  soy  yo  quien  lo  solicita,  y  le 
quiero  servir  contra  el  parecer  de  todo  el 
mundo. 

Estas  palabras  me  fueron  muy  sensibles, 
mas  el  mandato  que  nos  impuso  de  que  nos 
lArazásemosen  su  presencia,  no  me  fué  menos 
agrio.  Obedecimos  con  la  mayor  frialdad,  y  aun* 
que  nos  mandó  después  que  nos  amásemos,  no 
pudimos  absolutamente  obedecerle.  Entre  tanto 
yo  quedé  mortalmente  herido,  pues  la  vista  de 
la  carta  de  Parísatides  habla  dispertado  inis 
zelos  con  tanta  violencia,  que  era  imposible  \v- 
ner  descanso  alguno.  Mis  ojos  no  quedaron  ca- 
pacas  de  fvdbír  el  sueño ;  y  cuando  los  dema» 
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aliYíaban  en  la  cama  los  trabsgos  y  fatigas  inse- 
parables del  oficio  que  ejercíamos,  yo  pasaba  i 
las  noches  enteras  reflexionando  en  mis  des- 
gracias, y  en  las  ventajas  que  contra  la  prome- 
sa de  Parisatides  habia  Efestion  obtenido  ?isi- 
blemente  sobre  mi. —  ¿  Será  posible,  decia  yo, 
que  la  mas  cumplida  de  todas  las  criaturas ,  y 
sobre  quien  el  cielo  ha  derramado  tantas  gra- 
cias, se  haya  manchado  con  un  vicio  que  ja- 
mas habia  sospechado?  ¿A  qué  fin,  ó  bella  y 
mudable  Parisatides,  os  obligasteis  á  darme  las 
mas  gloriosas  esperanzas ,  en  que  creí  recom- 
pensada mi  pasión  lo  bastante,  si  estabais  en 
ánimo  de  favorecer  á  otro  en  peijuicio  mió,  y 
contra  vuestra  palabra?  ¿Qué  ofensa  os  he  he- 
cho yo  después,  y  qué  servicios  habéis  recibido 
de  Efestion,  que  os  han  obligado,  no  solamente 
á  mudar  en  su  favor  las  promesas  que  me  ha- 
béis hecho,  sino  también  á  concederle  una  gra- 
cia, que  hasta  ahora  yo  no  he  pretendido?  ¡O 
Lisimaco,  me  decia  yo  á  mi  mismo,  con  cuánta 
justicia  castiga  el  cielo  tu  presunción  I  Tú  habías 
elevado  tus  pensamientos  á  una  grande  Prin- 
cesa, y  los  dioses  se  sirven  de  Efestion ,  no  pa- 
ra facilitarle  una  fortuna  que  no  merece  mejor 
que  tu,  sino  para  castigar  tu  loca  temeridad , 
como  algunas  veces  se  han  servido  de  ti  para 
impedirle  una  dicha  indignamente  pretendida. 
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En  estos  pensamientos  pasé  la  noche  en  que 
fué  desolada  Persépolis ;  y  así  me  entretenía 
mieotras  Alejandro,  con  la  mecha  en  la  mano, 
ponía  fuego  al  mas  bello  palacio,  y  á  la  mas 
hermosa  ciudad  que  ha  conocido  el  mundo* 

Después  de  haber  sepultado  el  Rey  entre  sus 
cenizas  y  ruinas  aquella  soberbia  ciudad,  en 
señal  de  su  escesiyo  furor,  se  volvió  al  campo 
para  perseguir  á  Darío  hasta  el  último  estremo ; 
y  por  no  deteneros  en  lo  mismo  que  sabéis,  po- 
co tiempo  después  llegó  la  noticia  de  que  este 
gran  Rey  había  muerto,  siendo  testigo  del  mas 
lastimoso  espectáculo.  También  sabéis  el  gran 
pesar  que  tuvo  Alejandro,  las  muchas  lágrimas 
que  vertió,  y  la  pompa  con  que  envió  el  cuer- 
po á  la  Reina  su  madre,  y  á  sus  hijas  las  Prin- 
cesas para  que  le  hicieran  los  últimos  honores 
Solamente  os  diré,  que  la  pasión  que  yo  tenia 
por  Ja  Princesa  Parísatídes,  y  la  consideración 
de  las  desgracias  de  este  Rey  admirable,  me 
llenó  de  una  tristeza  tan  mortal ,  que  en  largo 
tiempo  no  pude  consolarme,  y  solo  el  amor  y  el 
deseo  que  tenia  de  yolver  á  ver  á  la  Princesa, 
me  dieron  fuerzas  para  acompañar  al  Rey  en 
el  viage  que  hizo  á  Suza,  para  visitarlas  y  con- 
solarlas en  su  última  aflicción. 

Vos  no  ignoráis  su  llegada ;  cómo  fué  recibi- 
do de  la  Reina  y  de  las  Princesas ;  de  qué  ma- 
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ñera  las  mostró  la  parte  que  tomaba  en  sus 
sadumbres,  y  qué  tratamiento  le  dio  la  Prin«* 
cesa  Estatira  cuando  después  de  los  recien- 
tes motivos  que  tenia  para  aborrecerte,  la 
quiso  hablar  de  su  pasión  amorosa  :  os  diré 
solo  lo  que  á  mi  me  toca :  esto  es ,  que  estaba 
tan  profundamente  afligido  por  la  pena  de  mi 
Princesa,  y  por  la  que  me  causaban  mis  nue- 
vos zelos,  que  nada  tuve  que  hacer  para  aeo- 
modar  mi  rostro  á  la  palidez  que  tenían  loa  de 
estas  bellas  afligidas* 

Después  de  haber  pasado  los  dias  del  grande 
luto,  y  después  de  que  olvidando  las  memorias 
del  sepulcro,  estuvieron  capaces  de  otra  eoii- 
versacion ,  me  acerqué  á  Parisatides,  y  yolvi  á 
sacar  al  campo  mis  primeros  afectos,  á  pesar  de 
las  palabras  del  Rey,  que  como  ya  os  he  dicho, 
me  habia  prohibido  oponerme  á  los  designios 
de  Efestion ;  mas  no  solamente  lo  desprecié  te- 
do,  sino  que  también  hubiera  desobedecido  á 
los  mismos  dioses,  si  hubieran  exigido  de  mi 
unas  pruebas  de  esta  naturaleza.  No  halló  alte- 
ración, ni  mutación  alguna  en  uú  Prínoesa»  si- 
no la  que  la  habia  causado  la  última  pérdida ; 
y  aunque  no  me  recibió  con  el  roatro,  ni  oon 
aquella  alegría  que  antes,  no  estuvo  mas  sav»* 
ra,  aunque  estaba  mas  desconsolada.  No  la 
acompañé  muy  mal  en  su  dolor,  y  la  lepte** 
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seaXé  tan  bien  el  mió,  que  dos  dias  antes  de 
nuestra  partida,  hallándome  solo  con  ^U,  me 
preguntó  la  causa  de  mi  tristeza ;  y  viendo  qne 
yo  poma  los  ojos  en  tierra,  y  qne  solo  la  re^ 
pondi  con  un  snspiro,  me  pidió  segunda  yet  se 
la  manifestase. 

Entonces  alcé  los  ojos,  y  después  de  haberla 
mirado  sin  hablar  un  gran  rato,  la  dije  al  fin  : 
•^  Señora,  el  amor  que  os  tengo  no  se  puede 
igualar  sino  con  el  respeto  que  le  acompaña ; 
y  asimismo  el  respeto  no  se  puede  comparar 
sloo  con  mi  pasión.  Este  mismo  respeto  es,  Se- 
ñora, el  que  me  tiene  en  una  perfecta  resigna- 
ción, con  la  que  he  puesto  á  vuestros  pies  mi 
vida ,  y  todos  mis  pensamientos ;  y  esta  misma 
resignación  y  respeto  que  me  obligan  á  callar 
mis  sinsabores,  y  recibir  sin  murmurar  como 
de  una  mano  soberana,  y  que  como  tal  no  pue- 
de cometer  error  alguno  contra  mí,  todos  aque- 
llos tratamientos  que  me  pueden  abrir  la  .se- 
pultura :  am  os  protesto  por  vos  misma,  que 
si  vos  no  me  lo  hubieseis  mandado,  jamas  ha- 
bríais oído  de  mi  boca  lo  que  os  ha  manifesta- 
do mi  semblante,  sobre  el  que  no  tengo  impe- 
rio como  sobre  la  lengua.  Os  diré,  pues,  ya 
que  me  lo  mandáis ,  que  desfpues  que  me  per- 
dfonastais  la  falta ,  y  tuvisteis  la  bondad  de  to^ 
tarar  má  continuación ,  desterré  de  mi  alma  la 


^  LA  CASANDBA. 

ilfcqioprtfion  que  empezaba  á  establecerse  en 
#ltoi»  y  me  tuve  por  el  mas  aforfunado  de  todos 
lw>  lioinbres ,  así  en  las  esperanzas ,  como  en 
lia  promesas  que  me  hicisteis  de  no  conceder  á 
Bínguno  de  mis  rivales  ventaja  alguna  sobre  mí. 
Yo  os  confieso  que  esta  esperanza  me  habia  en- 
soberbecido ;  pero  la  vanidad  de  Efestion  la  hu- 
milló bien  presto,  y  la  carta  que  nos  mostró  de 
vuestra  letra  desvaneció  al  instante  todas  aque- 
llas grandes  esperanzas  que  injustamente  había 
concebido,  pero  con  vuestro  consentimiento. 
También  os  digo  con  verdad ,  Señora,  que  es- 
ta mudanza  de  mi  fortuna  me  ha  penetrado  tan 
sensiblemente ,  que  no  tengo  corazón  para  lle- 
vada ;  y  aunque  le  tenga  para  disputar  con 
Efestion  hasta  el  último  momento  de  mi  vida , 
he  desmayado  enteramente  á  vista  de  la  decla- 
ración que  habéis  hecho  á  su  favor.  ISo  os  re- 
convengo con  las  promesas ,  ni  con  la  palabra 
que  me  habéis  dado ;  una  absoluta  Soberana  á 
nada  queda  obligada  con  sus  vasallos ,  ni  yo 
tengo  derecho  para  exigir  de  vos  lo  que  me  ha- 
béis concedido  por  pura  gracia. 

Acabé  estas  palabras  con  la  misma  confusión 
con  que  habia  empezado,  y  la  Princesa  habién- 
dome oido  con  mucha  paz,  me  respondió  sin 
alterarse  :  —  Cierto  es,  Lisimaco,  que  me  he 
tomado  con  vos  algunas  licencias  de  las  que 
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con  facitidad  podía  dispensarme ;  pero  cualquie- 
ra que  sea  la  falta  que  he  cometido,  do  me  he 
olvidado  de  la  reserva  que  necesariamente  de- 
bía tener,  y  aun  me  acuerdo  de  las  vec«s  que 
os  he  dicho  que  dependo  absolutamente  de  la 
voluntad  de  aquellas  personas  á  quienes  por  mi 
nacimiento  estoy  sujeta,  y  de  las  que  no  me  pue- 
do separar  en  mi  vida.  Esto  basta  para  mi  jus- 
tificación ;  y  así  como  habéis  sabido  que  res- 
pondí á  la  carta  de  Efestion  sabed  también  que 
lo  hice  por  espreso  mandamiento  de  la  Reina, 
y  que  si  puedo  ser  vituperada  por  semejante 
acción,  lo  debo  ser  mas  principalmente  por  la 
repugnancia  que  tuve  en  obedecerla,  y  la  resis- 
tencia que  me  hacia  por  vuestra  consideración. 
Sin  su  orden  yo  no  hubiera  recibido  la  carta, 
pero  lo  pidió  Alejandro,  á  cuyos  ruegos  no  se 
pudo  negar  la  Reina,  ya  por  la  reciente  obliga- 
ción que  le  tenia,  y  ya  por  el  estado  en  que  nos 
hallábamos.  Esto  es  cuanto  puedo  decir  para 
vuestra  satisfacción ;  y  para  la  mía,  os  añadiré 
que  no  debéis  estrañar  obedezca  yo  á  aquellas 
personas  á  quienes  los  dioses  han  concedido  un 
legítimo  poder  sobre  mí ;  y  que  aunque  os  ame 
por  lo  menos  tanto  como  á  Efestion,  y  que  aca- 
so tenéis  en  mi  estimación  mas  ventajas  que  él, 
estad  cierto  que  yo  seguiré  toda  mi  vida  los 
movimientos  por  donde  me  inclinará  la  Reina. 
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Difieil  será  que  yo  os  esplique  los  diferentes 
efectos  que  causaron  estas  palalu'as  en  mi  alma. 
Por  una  parte  el  cuidado  que  ponia  la  Princesa 
en  justificarse»  y  la  preferencia  que  me  daba, 
respecto  de  Efestion,  me  llenaban  de  gozo ;  pero 
por  otra  parte  la  protestación  que  hacia  de  no 
reglar  su  voluntad,  sino  por  la  de  Sisigambis, 
que  sabía  yo  estaba  por  Efestion  mas  que  por 
mi,  me  puso  en  una  mortal  agonía.  Estas  dos 
pasiones  hicieron  cada  una  so  efecto,  pero  se 
confundieron  entonces  de  tal  suerte,  que  una  i 
otra  se  impidieron  declararse  en  presencia  de 
la  Princesa.  Hice  allí  una  reflexión,  lo  mas  pres- 
to que  pude,  y  luego  que  estuve  en  mí,  alzando 
la  cabeza,  y  mirando  á  Parisatides  con  unos 
ojos  desfallecientes,  la  dije :  —  Señora,  no  me*- 
rezco  yo  el  cuidado  que  os  tomáis  en  darme 
satisfacción,  y  no  os  hago  esta  confesión  de  nú 
desgracia  por  quejarme  de  vos,  ó  por  pediros 
razón  alguna,  sino  por  obedeceros.  Si  sola  la 
voluntad  de  Sisigambis  establece  la  ventura  de 
Efestion,  lo  sufriré  con  mas  paciencia,  que  si 
viniese  por  vuestra  inclinación ;  y  los  bienes  que 
yo  recibiré  precisamente  de  vuestras  manos,  me 
serán  mas  amables,  y  de  mas  consideración 
que  todos  los  demás,  que  cualquiera  otro,  y 
no  vos,  podrá  darme.  Mas  yo  sé  muy  bien  que 
por  cualquiera  mano  que  me  vengan  la»  des- 


gracias,  no  acertaré  á  sofocar  mis  esperamas, 
siao  con  ei  tiempo»  ni  sufrir  la  pérdida,  aino 
con  la  vida.  Yo  no  dudo  que  el  favor  de  Alejan- 
dro da  mas  yentajas  á  EfesUon  que  á  mi  nací* 
miento,  y  conozco  igualmente  que  esta  oúsnia 
consid^acion  hura  que  la  Reina  se  deelare  por 
él,  cuya  autoridad  me  hará  perder  mucho  cod 
T06;  pero  si  mi  desgrada  es  inevitable,  es  poco 
segura  su  dicha ;  y  puesto  que  yo  he  tenido 
yaior  para  serviros,  jamas  abandonaré  es* 
te  designio,  sino  con  la  última  gota  de  mi  san- 
gre. 

Pronuncié  estas  palabras  con  un  tono  de  voz 
tan  triste,  que  se  movió  á  compasión ;  y  acaso 
me  hubiera  dado  mas  señales  de  |Hedad  de  las 
que  se  dejaron  ver  en  su  rostro,  si  no  nos  hu- 
biera interrumpido  £festion,  que  entró  á  la  sa- 
zón en  el  cuarto,  y  se  sentó  al  lado  de  la  Prin^ 
cesa.  Este  obstáculo  que  puso  á  nuestra  con  ver* 
saeion,  redobló  mi  aborrecimiento,  y  duran^- 
te  la  mansión  que  hicimos  en  Susa,  nos  es- 
torbamos el  uno  al  otro  cuanto  nos  fué  posi- 
Ue. 

Sola  una  ves  volví  á  hablar  á  mi  Princesa  á 
setos,  antes  de  nuestra  marcha,  y  entonces  la 
supliqué  con  los  ruegos  mas  ardientes  que  el 
amor  me  pudo  sugerir,  me  concedieso  la  gra^ 
cía  que  ya  había  logrado  Bfestion,  j  llevase  á 
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bien  que  pues  él  había  conseguido  esta  fortuna 
en  una  ausencia  de  tan  poca  duración,  en  la 
que  esperaba  tener,  que  regularmente  seria 
larga,  me  permitiese  escribirla,  y  suavizar  con 
este  único  alivio  los  rigores  de  una  tan  cruel 
separación.  No  se  ofendió  Parisatides  con  esta 
súplica,  pero  me  cerró  la  boca  con  decirme,  que 
solo  por  habérselo  mandado  Sisigambis,  escri- 
bió á  Efestion ;  y  que  si  yo  podia  obtener  este 
permiso  de  la  Reina,  ella  no  tenia  por  su  parte 
ninguna  dificultad.  Bien  vi  que  esto  era  ufar- 
se á  lo  que  la  pedia ;  pero  estando  ya  á  lo  que 
habia  establecido,  y  con  lo  que  yo  mo  había 
contentado,  no  la  tuve  que  replicar.  Yo  tenia 
por  seguro  que  la  Reina,  y  todos  los  demás  ha- 
bían conocido,  ó  por  lo  menos  sospechado  mi 
amor ;  pero  no  quise  esponerme  á  pedir  esta 
gracia,  á  quien  se  habia  declarado  á  favor  de  mi 
rival.  Hice  ver,  finalmente,  á  Parisatides  mi  do- 
lor con  las  mas  tristes  palabras  que  se  pueden 
proferir,  y  pidiéndola  su  permiso,  me  despedí 
sin  haber  podido  obtener  otra  cosa. 

Partimos  de  Susa,  como  lo  habéis  sabido,  y 
habiendo  dejado  el  Rey  á  las  damas  en  esta  ciu- 
dad con  libertad  entera,  marchó  á  reunir  su 
ejército  á  la  vuelta  de  la  Provincia  de  los  Par- 
tos. Dispensadme  que  os  cuente  este  víage^  y 
todas  las  victorias  de  Alejandro ;  pues  vos  sa- 
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beis  la  mayor  parte,  y  esta  historia  pediría  dias 
enteros;  y  como  por  lo  tocante  á  mí,  no  hubo 
mas  particolarídad  que  las  heridas  que  recibí 
en  diversos  encuentros,  y  las  inquietudes  que 
me  causaba  mi  amor,  os  diré  solamente  que 
entramos  en  la  Ircania,  y  que  habiendo  si]^- 
tado  esta^  profincia  en  pocos  dias,  marchamos 
contra  los  Mirdos»  y  los  vencimos  con  la  misma 
prontitud.  Después  de  estos,  domamoslos  Agrias- 
pas,  y  los  Arracosienses,  y  después  de  la  toma 
de  la  ciudad  de  los  Hamácenos,  hicimos  la 
guerra  á  otras  provincias  que  traen  su  origen 
de  los  Escitas,  y  viven  según  sus  leyes,  y  no  es- 
tan  sujetas  al  Rey  vuestro  padre.  Seguidamente 
pasamos  el  Tañáis,  y  entramos  en  los  estados 
de  los  Sogdianos,  donde  el  Rey  proseguía  sus 
conquistas  con  el  mismo  suceso ;  y  habiéndose 
hecho  señor  de  este  país,  volvió  las  armas  á  la 
Bactriana,  adonde  destrozó  al  infiel  Beso,  y  pu- 
so esta  grande  provincia  bajo  su  señorío.  Aquí 
fué  adonde  se  corrompieron  sus  costumbres,  y 
en  donde  perdió  entre  las  delicias,  lo  que  le  ha- 
bla quedado  de  la  doctrina  griega. 

Entonces  fué  cuando  empezó  á  pasar  los  dias 
y  las  noches  enteras  en  las  torpezas  y  disolucio- 
nes, y  cuando  se  dejó  adorar  de  los  suyos  que 
le  hicieron  perder  una  gran  parte  de  sus  espíri- 
tus primeros,  y  le  enfurecieron  de  tal  suerte 
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<K>ntra  sos  mejore»  amigos,  qae  con  su  molerte 
dio  las  señales  mas  funestas  de  la  mutaciOD  de 
m  natural.  Hizo  iiK)rir  en  un  suplicio  al  des«^ 
graciado  Pilotas;  matar  al  grande  y  famoso 
Parmenion,  á  quien  debía  una  buena  parte  áb 
sus  conquistas,  por  la  mano  de  Oleandro;  y 
mató  á  ClUo  su  mas  fiel  amigo  con  la  áüya  pro* 
pia.  £s  verdad  que  Filotas  y  su  padre  eran  sos* 
pectiosos  de  una  conjuración  contra  su  persona, 
y  que  Clito  con  la  insolencia  de  sus  palabras  ai* 
tero  la  cólera  del  Rey ;  mas  en  la  muerte  del 
inocente  y  virtuoso  Calistenes,  mi  primer  maes-* 
tro,  cuyos  intereses  por  poco  no  me  envuel* 
v<en  en  sus  ruinas,  dio  muestras  de  la  mayor 
crueldad,  y  de  una  ambición  la  mas  detesta- 
ble. 

La  virtud  de  este  grande  hombre,  no  pu- 
diendo  doblarle  á  dar  al  Rey  aqudlas  adora- 
ciones que  le  daban  vilmente  muchos  de  los 
Macedouios,  irritó  de  tal  suerte  la  ira  de  Ale- 
jandro, que  zeloso  de  su  gloria,  hizo  poner  á 
este  ñlósofo  famoso  entre  cadenas,  y  acusándole 
de  haber  concurrido  á  la  conspiración  de  Her- 
molao,  le  hizo  cortar  las  narices,  los  labios,  y 
las  orejas,  y  encerrándole  en  una  jaula,  le  negó 
la  muerte,  que  era  la  única  que  le  podia  con- 
solar en  sus  miserias.  Yo  no  pude  sufrir  la  de- 
{dorable  constitución  de  un  personage  tan  vir- 
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tooso^  y  de  un  hombre  á  quien  estaba  infinila- 
mente  obligado,  sin  estar  vivamente  penetrado 
ád  mayor  sentimiento,  y  sin  dar  algunas  nue»» 
tras  de  compasión  que  estuvieron  á  pique  de 
perderme.  To  le  visité  en  la  cárcel,  y  habiéndole 
ofrecido  con  las  infinitas  lágrimas,  que  me  hiao 
derramar  en  abundancia  este  lastimoso  espec- 
táculo, todos  los  servicios  que  le  pudierais  ali* 
yiar  en  sus  desgracias,  y  que  podía  esperar  de 
mí,  me  pidió  un  veneno,  pero  con  unas  espre- 
siones tan  afectuosas,  y  unos  ruegos  imi  peoe- 
trantes,  que  no  le  pude  negar  una  gracia  tan 
funesta,  pero  la  única  que  en  el  estado  tan  la^ 
timoso  en  que  se  hallaba  podia  desear  con  ra- 
zón. Le  envié  secretamente  este  presente  (alai, 
y  con  él  el  modo  de  acabar  con  una  sola  muerte 
la  miseria  de  otras  muchas  á  que  estaba  tan 
inhumanamente  destinado. 

Llegando  á  noticia  del  Rey  el  caso,  se  encen- 
dió en  tanta  cólera  contra  mí,  que  mandó  se 
asegurase  mi  persona,  resuelto  con  aquellos 
primeros  movimientos  á  descargar  sobre  mi 
cuanto  tenia  su  resentimiento  de  mas  cruel  y 
duro ;  pero  al  fin,  acordóse  que  era  Príncipe,  y 
la  relación  del  parentesco  que  tenia  con  él  de- 
sarmó una  parte  de  su  ira,  y  me  dejó  una  vida, 
contra  la  cual  había  pronunciado  ya  sentencia 
da  muerte.  Mandó  que  me  pusiesen  en  liber-- 
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tad,  mas  con  las  mas  sangrientas  amenazas  que 
pudieron  salir  de  su  boca,  y  con  la  protesta  de  que 
si  tuviese  valor  otra  vez  para  contradecirle,  ol- 
yidaria  enteramente  cualquiera  respeto  debido 
á  mi  condición.  Es  cierto  que  á  mas  de  este  mo- 
tivo de  queja,  habia  el  otro  de  Efestion ;  pues 
habiéndome  mandado  muchas  veces  que  fuese 
su  amigo,  habia  visto  en  mí  tan  poca  disposi- 
ción para  obedecerle,  que  estuvo  siempre  aira- 
do contra  mi.  Jamas  nos  hablábamos  el  uno  al 
otro,  ni  nos  saludábamos,  y  en  una  ocasión  que 
tuvo  él  una  escaramuza  contra  Cratero,  yo  me 
ofrecí  á  este,  y  me  incliné  á  él  con  tanto  empe- 
ño, que  bien  conoció  todo  el  mundo  que  era 
mas  el  odio  que  tenia  á  Efestion,  que  la  amis- 
tad que  manifestaba  por  Cratero. 

Entre  tanto  vivia  yo  tan  mortificado  con  mí 
pasión,  que  en  aquella  provincia  donde  todos 
los  demás  hallaban  algún  alivio ,  ó  remedio , 
yo  era  solo  el  que  vivia  enteramente  afligido. 
En  todas  las  batallas  que  dio  Alejandro ,  en  las 
cuales  puedo  decir  sin  vanidad  nunca  fui  de  los 
últimos,  en  medio  del  desorden,  de  la  sangre, 
y  de  la  confusión,  siempre  estuvo  la  imagen  de 
Parisatides  presente  á  mi  memoria ,  sin  que 
los  objetos  mas  peligrosos  y  mas  deplorables 
me  la  pudiesen  apartar  ni  un  punto.  Yo  hablaba 
solamente  con  Tolomeo,  á  quien  en  fuerza  de  la 
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confiauíza  que  teníamos,  declaraba  -  mis  mas 
ocultos  pensamientos. 

Estábamos  en  Maracanda,  cuando  le  contaba 
el  disgusto  que  tenia  de  no  poder  escribir  á 
Parisatides,  á  causa  de  que  al  tiempo  de  la 
marcha  no  habia  querido  permitirlo.  Toiomeo 
pensó  un  gran  rato  en  lo  que  yo  le  decia,  y  sin- 
tiendo conmigo  la  desazón  que  reconocía  en  mis 
palabras  j  semblante,  como  si  volviera  ensí,  me 
dijo  : — Querido  hermano ,  los  dioses  sin  duda 
alguna  me  inspiran  un  medio  para  vuestra 
satisfacción ,  y  si  tenéis  cuidado  con  lo  que  os 
voy  á  proponer,  pienso  que  podréis  hacer  que 
vuestra  carta  llegue  á  manos  de  Parisatídes. 

Al  oir  semejante  proposición  ,  le  abrazé  tier- 
namente ,  y  suplicándole  con  las  mayores  ins- 
tancias me  descubriese  cuanto  podía  conducir 
á  mi  consuelo,  me  dyo  asi :  —  Los  dioses  y  mi 
buena  fortuna  han  querido  que  á  despecho  de 
los  obstáculos  que  se  han  presentado,  y  de  las 
dificultades  que  se  han  vencido,  yo  haya  ga- 
nado por  mi  amor,  y  por  mis  servicios,  la  vo- 
luntad de  Apamia,  como  ya  me  lo  habéis  oído. 
Esta  Princesa  es  tan  querida  de  Parisatídes, 
como  su  hermana  Barcina  de  Estatira ;  y  yo 
creo  que  de  todas  cuantas  están  á  su  lado,  nin- 
guna la  trata  con  mas  confianza.  A  esta  fia  Pa- 
risatides  sus  secretos  pensamientos ,  y  la  da 
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sobre  tenias  una  visible  preferencia.  To  tengo 
alguna  vanidad  en  prometerme  del  afeeto  qtie 
me  tiene,  y  del  amor  que  os  profesa,  que  hará 
por  vos  todos  sus  buenos  oficios ,  y  si  la  con- 
jfiaís  la  carta^  no  solamente  la  pondrá  en  manos 
ée  Parisatides ,  sino  que  la  precisará  á  darla 
gracias  por  esta  libertad ,  y  alcanzará  el  perdón 
de  la  vuestra.  Ella  tiene  mucha  destreza,  mn- 
dÍM)  modo ,  y  mucho  poder  con  Parisatides.  Yo 
^iviaré  mañana  á  Licasto ,  el  mas  elocuente  y 
y  d  mas  fiel  de  mis  criados,  con  carta  para 
A^mia  :  si  queréis  acompañada  con  alguna 
vuestra,  para  que  veáis  lo  que  ha  hecho  por  vos 
os  aseguro  que  quedareis  consolado.  Por  mi 
parte  la  suplicaré  os  sirva,  y  pienso  no  serán 
inútiles  mis  ruegos. 

Acepté  la  oferta  de  Tolomeo  con  mucho  gus- 
to ;  y  aunque  yo  vivia  con  un  continuo  temor 
de  disgustar  á  mi  Princesa ,  pasé  por  todo ;  y 
prometiéndome  de  1^  discreción  de  Apamia , 
que  no  entregarla  mi  carta,  sin  las  precauciones 
necesarias,  determiné  escribirla,  y  habiendo 
dejado  con  este  fin  á  Tolomeo  para  darle  lugar 
á  que  despachase  la  suya,  me  puse  á  trabajar 
la  mia.  Largo  tiempo  estuve  buscando  palabras 
para  suavizar  la  falta  que  cometía ,  usurpando 
una  gracia  que  no  se  me  habia  concedido,  pero 
al  fin  deliberé,  y  escribido  este  modo. 


II. 


LISIBIACO  A   LA  PKINCESA  PABUATIDES. 

«  Sí  la  liceocia  de  la  Reina  hubiera  prece- 
dido á  la  libertad  que  me  tomo,  hubiera  obede- 
cido perfectamente  yuestros  preceptos:  pero 
e»nándoQ6  esta  carta  por  una  persona  á  quien 
estimáis  tanto,  6  el  afecto  que  la  tenéis  hará 
que  la  perdonéis  mi  falta,  ó  su  discreción  im- 
pedirá que  la  conozcáis.  Si  estas  palabras  tie- 
nen la  fortuna  de  que  pongáis  en  ellas  vuestros 
ojos,  os  traerán  á  la  memoria  la  imagen  del 
mas  fiel  de  todos  los  hombres,  y  os  acordarán 
las  gloriosas  esperanzas,  á  las  que  habéis  pro- 
metido elevar  mi  alma.  Si  quisieran  los  dioses 
que  pudiese  esperar  en  vos  la  conservación  de 
alguna  idea ,  de  quien  os  ama  con  el  respeto 
que  se  os  debe,  sufriría  los  rigores  de  esta  cruel 
ausencia  con  un  valor  que  comienza  á  abando- 
narme juntamente  con  la  esperanza  ;  y  solo 
buscaría  la  gloria  en  las  batallas,  sin  aquella 
muerte ,  á  la  cual  corren  'mis  males  como  á 
único  remedio,  que  no  me  está  prohibido  ;  mas 
si  mi  desgracia  es  tanta  como  mi  temeridad ,  y 
si  la  idea  de  este  desgraciado  os  importuna,  ó 
se  ha  escapado  de  vuestra  memoria,  dejaré  sin 
dolor  esta  vida  que  no  puedo  conservar  sin  es- 
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peranza,  y  moriré  sin  otro  sentimiento  que  el 
de  privaros  del  mas  zeloso,  y  mas  fiel  de  todos 
cuantos  os  han  amado.  » 

Esto  fué  lo  que  entonces  escribí  á  mi  Prin- 
cesa ;  y  habiendo  entregado  la  carta  á  Tolomeo, 
me  enseñó  un  billete  que  habia  escrito  á  Apa-* 
mia  en  mi  favor,  y  cerró  con  mi  carta.  Yo  creo 
que  el  contenido  era  de  esta  suerte 

TOLOMÉO  A  LA  PRINCESA  APAMIA. 

o  Si  la  salud  de  Lisimaco  no  me  fuera  tan 
amable  como  la  mia,  no  pediría  á  mi  Princesa 
unas  pruebas  del  afecto  de  la  naturaleza  que 
deseo  el  dia  de  hoy.  Yo  pongo  mi  vida  con  la 
de  mi  querido  amigo  en  sus  manos ,  y  espero 
de  subondad  mirará  porsu  conservación.  Aque- 
lla lo  puede  todo  con  la  Princesa  Parisatides ;  y 
si  yo  puedo  alguna  cosa ,  la  suplico  la  haga  ver 
la  carta  de  Lisimaco ,  y  se  empeñe ,  en  cuanto 
sea  posible  ,  en  lograr  alguna  cosa  que  sea  de 
su  satisfacción.  Yo  recibiré  esta  gracia  como  la 
mas  grande  que  puedo  recibir  de  ella,  después 
del  honor  de  su  afecto.  » 

Después  de  cerradas  las  cartas  Tolomeo  man- 
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dó  partir  á  Ucasto ,  y  yo  en  su  compañía  á  mi 
escudero  Cleante ,  de  quien  entre  los  demás  me 
servia  con  la  mayor  confianza ,  y  en  quien  babia 
visto  siempre  la  mayor  fidelidad.  Les  encarga*  \ 

mos  el  mayor  cuidado  en  la  diligencia,  y  lea^ 
mandamos  nos  viniesen  á  buscar  al  pais  de  los*  | 

Sacos,  adonde  disponia  el  Rey  su  marcba.  Unos, 
días  después  salimos  de  Maracanda ,  y  atrave- 
samos el  Xenipe,  adonde  destrozamos  algunas 
tropas  que  se  habían  reunido  para  estorbarnos 
el  paso ,  y  de  allí  entramos  á  la  provincia  de 
Naura.  Esta  provincia  se  sometió  al  Rey  por 
medio  del  Príncipe  Oxiarto ,  y  desde  allí  marchó 
contra  los  Sacos.  Pero  Cohortano ,  padre  de 
Roxana  ,  que  era  el  Sátrapa ,  le  vino  á  salir  al 
encuentro,  y  recibiéndole  como  Rey,  hizo  unas 
magnificas  funciones  en  todas  las  ciudades  de 
su  gobierno ,  y  sin  desenvainar  la  espada  puso 
todo  el  pais  á  su  obediencia. 

Ya  sabéis  con  qué  atención  le  trató  el  Rey ,  y 
como  este  se  enamoró  de  la  artificiosa  Roxana, 
y  la  tomó  por  esposa  contra  la  voluntad  de  to- 
dos los  suyos,  y  cuyo  matrimonio  ha  ocasiona- 
do tantas  desgracias,  y  ha  costado  tantas  lágri- 
mas. En  ocasión  en  que  estaba  toda  la  Corte 
atenta  á  estas  bodas  fatales,  y  Roxana  en  el 
mayor  fausto  en  que  su  ambición  se  podia  ver ; 
volvieron  de  Susa  el  criado  de  Tolomeo  y  el  mió. 
II.  5 
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Ufiatto  pino  eo  maaos  de  Tolomea  la  respuesta 
é»  Agamia ,  pero  el  mío  ere  vino  oon  las  mano!r 
iniGÍas.  Ya  cofnenzalm  yo  á  sentir  mi  desgracia , 
y  á^ismifestar  mi  desconsuelo  por  una  eosa  á  la 
cine  ya  estaba  dispuesto ;  cuando  Tolomeo  abrid 
laeaffta^f  aaeó  un  billete,  donde  creímos  estaría 
la  respuesta  de  la  comisión  encargada  á  Apa- 
nm.  Leyé  Tolomeo  la  suya,  cuyo  contenido  no 
tengo  proseóte ,  y  además  importa  poco  para  mi 
asunto :  después  abrinaos  el  billete ,  en  donde 
Timos  Juntos  estas  palabras. 
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•  Juzgad  por  el  suceso  si  he  tomado  con  em- 
peño los  intereses  de  vuestro  amigo  :  el  espíritu 
de  Parisatides  no  se  maneja  tan  fácilmente ; 
pero  la  he  perseguido  tanto ,  que  he  logrado 
mas  de  lo  que  podíais  esperar.  No  me  acuséis  si 
el  uno  y  el  otro  no  quedáis  satisfechos ;  mas 
creed  que  no  perderé  ocasión  para  emplear  por 
vuestro  amigo  todos  aquellos  buenos  oficios  que 
puede  esperar  de  una  persona  que  estima  per- 
fectamente su  mérito.  » 

lln^  poco  mas  abajo  de  estas  palabras  vimos 
otras,  que  desde  luego  conocí  que  eran  de  la 


manode  Paiisatides,  y  poniendo  los  oíos  on  oHai 
con  la  mayor  perturbación ,  Tolomeo  y  yo  iei- 
mos  de  esta  suerte. 

ff  Apania  es  la  muchacha  mas  importima  del 
arando.  No  se  ha  contentado  con  haberme  he- 
cho fmhk  la  carta  de  Lisíniaco,  sino  que  se  ha 
empeñado  en  que  le  asefwe  yo  misma  que  no 
le  be  olfídado.  He  querido  darle  esta  prud)a  del 
amor  que  la  t^eigo,  y  i  Unmaeo  de  la  estima» 
cion  qae  hago  de  tí.  » 

Yo  leí  y  releí  mil  veces  esta  carta  coa  tanto 
goco ,  que  yo  no  lo  puedo  espücar.  Ved  qué  si- 
taackm  era  la  roia,  y  de  qué  numera  había  co- 
nocido el  Biérito  de  esta  Princesa  y  el  precio  de 
sus  favores,  cuando  después  de  tantos  años  de 
serfieio  redbi  con  tanta  alegría  usas  palabras 
que  apeeas  pasaban  los  límites  de  una  ordina- 
•aria  cortesía.  Ysro  embargo  es  muy  cierto  que 
acaso  ningún  amante  recibió  con  tanto  gozo  los 
ñiTores  que  hsMa  deseado ,  como  yo  recibí  es- 
ta ligera  sena  de  la  memoria  que  hada  de  mí 
Parisatídes.  Yaque  habiaempezado^Bemequi- 
se  contener  eneslosgloriosos  príacipioa,  y  apro- 
Techándome  de  la  misma  proporción  y  bondad 
de  Apamia,  que  me  asiatia  con  tanta  franqueía, 
la  escrftí  muchas  veces  durante  nuestro  viage, 
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y  fttí  correspondido  con  la  misma  igualdad  que 
siempre  he  visto  en  ella. 

Pocos  dias  después  Cratero  y  yo  fuimos  envia- 
dos con  un  campo  volante  contra  Haustenes  y 
Gateno ,  los  mas  insolentes  de  todos  los  bárba- 
ros ,  y  los  que  rehusaban  el  yugo,  al  cual  toda 
la  Asia  se  habia  sometido.  Los  vencimos  en 
batalla  campal ;  y  habiendo  Gateno  muerto  á 
mis  manos,  y  quedado  prisionero  Haustenes , 
el  Rey  no  tuvo  que  hacer  en  este  pais,  y  dispu- 
so su  viage  á  las  Indias.  En  este  tiempo  sucedió 
la  desgracia  del  buen  filósofo  Galistenes  y  la 
mia ,  como  ya  os  he  dicho :  y  aunque  yo  estaba 
en  poca  gracia  con  Alejandro,  le  quise  acom- 
pañar  por  honor  en  esta  espedicion,  como  la 
mas  peligrosa  de  cuantas  habia  emprendido. 
Bien  sabéis  los  sucesos  de  este  famoso  viage ; 
como  pasamos  á  las  Indias ;  las  ciudades  que  to- 
mamos por  fuerza ;  las  batallas  que  dimos  y  la 
célebre  victoria  que  el  Rey  ganó  áPoro,  á  quien 
volvió  generosamente  su  reino. 

Desde  allí  entramos  en  los  estados  de  los  So- 
ntas, ó  tierra  del  Sofí.  Tomamos  por  fuérzala 
ciudad  de  Oxidraca,  donde  con  el  mayor  peli- 
gro de  su  persona  dio  el  Rey  las  mas  grandes 
pruebas  de  su  admirable  valor :  después  atra- 
vesamos el  promontorio  de  Gedrosia ,  y  corri- 
mos toda  la  India  con  la  fortuna  que  acompa- 
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naba  al  Rey  en  todas  sus  espedicíones.  Pero  no 
quiero  molestaros  con  historias  superfluas.  En 
fin,  deq[mes  de  haber  hecho  unas  hazañas  que 
sobrepujan  toda  humana  creencia ,  y  de  haber 
paesto  unos  limites  tan  grandes  á  su  Imperio , 
que  se  podia  decir  era  toda  la  tierra ,  el  Rey 
con  su  ejército  triunfante  tomó  el  camino  de 
Susa,  adonde  llegó  dos  años  después  de  su 
partida. 

Os  he  contado  sucintamente  todo  cuanto  ha 
pasado  en  muchos  años :  ahora  os  contaré  mas 
¿  la  larga  los  sucesos  mas  relevantes  de  mi  vi- 
da, cuyas  noticias  acaso  os  serán  menos  fasti- 
diosas. Ya  sabéis  por  Tireo  el  recibimiento  que 
dieron  al  Rey  en  esta  ciudad ;  de  qué  manera 
trató  este  con  las  Princesas ,  y  como  á  la  vista 
de  Estatira  se  encendió  mas  y  mas  en  el  amor , 
no  obstante  el  duro  tratamiento  que  le  dio  la 
Princesa ,  la  ausencia  de  dos  años,  las  grandes 
ocupaciones  que  habia  tenido ,  y  los  atractivos, 
ó  por  mejor  decir,  los  malvados  artificios  deRo- 
lana,  que  casi  le  habían  apagado. 
•  También  sabéis  como  se  puso  á  servirla  de 
nuevo  con  mas  solicitud  que  antes,  y  que  aque- 
lla generosa  Princesa  se  portó  con  él  largo 
tiempo  con  su  primer  rigor,  y  desdeñó  con  va- 
leroso corazón  la  autoridad  que  la  fortuna  de 
las  armas,  y  las  desgracias  de  su  casa  le  hablan 
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d«do  iobre  ella.  Nada  os  diré  dri  reeibiBiieiito 
qae  me  dio  P<arisatid€»,  pues  la  eaccmtré  como 
siempre :  y  aquella  modestia  que  yo  Jiabia  vis* 
io  en  ella  desde  el  principio  de  jdí  amor ,  ni  te 
había  abandonado  en  la  mas  mhüraa  parte,  ni 
se  separó  nn  puato  de  ella  mientras  los  dioses 
la  permitieron  vivir  entre  ios  hombres.  EMo  es 
cierto  que  jamas  babia  visto  tanta  firmesa  7 
tanta  constancia  en  una  alma  como  esta ,  qm 
nunca  balanceó  en  las  resoluciones  que  habia 
tomado. 

Diré,  pues,  sin  vanidad,  que  á  mi  llegada  sa» 
lié  un  poco  de  aquellos  confines,  á  los  cuales 
había  limitado  mis  pretensiones,  y  que  a  no 
manifestó  algunas  senas  de  amor,  por  lo  menos 
las  dio  de  una  grande  benevolencia.  Yo  las  re- 
cibí como  si  fuese  aquella  gran  felicidad  adon* 
de  habia  dirigido  mis  pensamientos,  y  comencé 
Á  esperar  de  mi  buena  fortuna  una  mudanza  la 
mas  ventajosa  que  me  podia  prometer.  A  la 
Princesa  Apamía  la  di  muchas  gracias  por  los 
beneficios  recibidos ;  y  la  hallé  tan  dispuesta  á 
eontinuar  sus  buenos  oficios  9  que  muchas  vo- 
ces abusé  de  su  bondad  para  hablar  á  Parisali-^ 
des  en  su  casa  y  sin  la  presencia  de  Efestion  : 
y  Yertamente  no  fui  tan  desgraciado  que  con  la 
continuación  de  mis  servicios  no  ganase  en  él 
ánimo  de  ella  todo  cuanto  se  puede  pretender 
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de  una  porfloaa  de  m  cwUdad ;  y  fue  no  ptm^ 
sase  preferirme  á  Efestioa  en  cuanto  estuilese 
á  su  arbitrio. 

Pero  cualquiera  que  fuese  la  seguridad  fue 
JO  teBia  en  su  buena  voluntad,  no  pude  dispo- 
nerla á  resistir  ala  de  Sisígambis,  ni  á  seguir 
en  todo  el  tiempo  de  su  vida  otra  ley  que  la  que 
esta  la  prescribiese.  £sta  fué  mi  desgracia  y  mi 
total  ruina;  porque  viéndose  mi  rival  «osteaido 
de  la  autoridad  del  Rey ,  empeñé  tan  fuerte- 
mente su  intercesión  con  Sisigamhis ,  que  ha* 
liando  la  ambiciosa  Reina  mayores  ventajas  «n 
Efe^ion ,  que  era  señor  absoluto  de  la  volun- 
tad de  Alqjandro,  tomó  abiertamente  su  parti- 
do«  y  declaró  públicamente  sus  intencioneg. 
Mandó  á  Parisatides  que  recibiese  los  obsequios 
de  Efestion ,  como  que  le  destinaba  para  su  ea- 
poso ,  y  cuya  mutación  de  fortuna  la  precisaba 
á  emparentar  con  él,  como  con  un  Príncipe  fth 
vorecido  dd  mayor  Rey  de  t4>do  ^  mundo ,  de 
quien  era  segunda  persona* 

Apamia  fué  la  primera  que  me  iaformó  déla 
desgracia  que  siempre  me  habia  temido;  y 
aunque  quiso  lisoi^earme  con  hacerme  ver  el 
dolor  que  con  este  mandato  babia  tenido  la 
Princesa,  yo  me  desengañé  fádlmenle  y  ciéí  que 
aun  cuando  Parisatides  me  tuviera  alfuna  i»- 
cUnacioA,  la  buena  presencia  de  mi  rival,  su 
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Valor ,  y  las  otras  cualidades  ventajosas  que  lé 
adornaban,  la  consolarían  bien  presto  aun  cuan- 
do hubiera  recibido  el  precepto  con  disgusto. 
Por  lo  tanto  supliqué  á  Apamia  me  concediese 
la  comodidad  de  poder  hablar  libremente  con 
ella,  lo  que  én  adelante  no  podría  lograr  en 
palacio :  y  Parisatides  quiso  dar  esta  prueba  del 
amor  que  profesaba  á  Apamia,  y  á  mí  de  la 
recompensa  de  los  servicios  que  la  habia  he- 
cho, pues  mi  poca  fortuna  ya  no  podia  esperar 
otra  gracia  mayor.  Tuve,  pues ,  la  felicidad  de 
poderla  hablar  en  casa  de  Apamia,  y  habiéndo- 
me postrado  á  sus  pies,  la  dije  todo  cuanto  una 
pasión  furiosa  pudo  poner  en  la  boca  de  un  de- 
sesperado. No  perdoné  á  espresiones  ni  lágrimas 
para  moverla  á  compasión,  pero  por  mas  ter- 
nura que  conocí  en  ella  me  fué  imposible  remo- 
ver su  constancia,  ni  apartarla  de  aquella  obe- 
diencia á  que  se  habia  sometido. 

—  No  niego,  me  dijo,  ó  Lisimaco,  que  vues- 
tros servicios  llenos  de  respeto  y  modestia  no 
me  hayan  en  verdad  inclinado  á  vos ;  y  os  doy 
bastantes  pruebas  que  estáis  precisado  á  conce- 
der, si  no  habéis  mudado  de  carácter  ;  pero  tam- 
bién debéis  confesar  que  en  todo  el  tiempo  de 
vuestro  afecto  y  en  la  seguridad  que  os  daba  de 
mi  estimación,  he  puesto  todas  las  precauciones 
que  me  pueden  preservar  de  vuestra  reconven- 
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cion.  To  06  estimo  demasiado,  y  si  me  precisáis 
á  que  os  diga  mas,  os  tengo  un  afecto  que  pasa 
mncbo  mas  allá  de  la  estímacion,  y  tanto  no  la 
iie  tenido  igaal  á  persona  nacida ;  pero  este 
afecto  no  es  tal  que  me  haga  olvidar  lo  que  me 
debo  á  roí  misma,  y  que  me  arrastre  á  cometer 
aquellas  faltas  que  ofuscarían  mi  reputación,  y 
ofenderían  gravemente  la  ilustre  sangre  de  don- 
de he  salido. 

—  Pero,  Señora,  la  dye  yo  interrumpiéndola : 
yo  no  os  pido  pruebas  que  puedan  ofender  la 
mas  severa  virtud,  ni  que  os  opongáis  abierta- 
mente á  la  voluntad  de  la  Reina,  y  que  á  pesar 
de  sus  preceptos  os  inclinéis  inseparablemente  á 
la  fortuna  de  un  miserable ;  solo  digo  reflexio- 
néis ¿  qué  perjuicio  se  puede  seguir  á  vuestra 
sangre  y  á  vuestra  reputación  cuando  os  digneis 
representar  á  la  Reina  la  sinceridad  de  mí  afee* 
to  ?  Y  aun  cuando  la  deis  á  entender  que  este 
mandato  le  admitiréis  con  mas  gusto  á  mí  fa- 
vor que  no  al  de  mi  rival,  no  creo  que  la  Reina 
os  pueda  acusar  de  bigeza,  ni  la  parecerá  estra- 
ño  agradezcáis  los  servicios  de  Lisimatx),  cuando 
permite  y  favorece  las  pretensiones  de  Efestion, 
que  esceptuada  la  gracia  del  Rey,  no  se  puede 
gloriar  de  tener  la  mas  mínima  ventila  sobre 
mí. 

—  Lisimaco ,  respondió  la  Princesa ,  no  me 

5« 
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pidáis  COSAS  qae  ni  debo  ni  os  puedo  conceder. 
Yo  estimo  mucho  á  Efestion  ;  y  le  estoy  mu)^ 
obligada  por  los  servicios  que  me  ba  hecbo : 
ademas,  no  le  tengo  ninguna  aversión.  Sinem* 
bargo,  si  á  pesar  de  esta  declaradon  que  os  ha-^ 
go  con  verdad»  tenéis  ánimo  para  obli^r  á  la 
Reina  á  que  me  pida  mi  parecer,  y  á  que  d^e 
á  mi  arbitrio  la  eletoion  de  uno  de  los  dos,  i» 
protesto  que  todo  será  á  vuestro  favor.  Este  es 
el  mayor  que  podéis  esperar  de  mí,  y  os  suplico 
no  os  empeñéis  en  pedir  otra  cosa. 

A  esto  se  vino  á  reducir  todo  lo  que  pude  lo- 
grar con  Parisatides,  y  habiéndose  retirado  esta, 
me  dejó  con  un  dolor  mortal  acompañado  4e 
un  consuelo  inirtil.  Otras  veces  habria  recibido 
estas  espresiones  con  el  mayor  gozo ;  pero  éí 
aud  era  muy  imninente ,  y  mucho  mas  nece- 
sarios los  eñsctos  para  pagarme  de  voluntades 
solas.  No  bástala  que  ella  lo  desease ;  convenia 
que  obrase  en  favar  mió,  pues  yo  no  me  consi- 
di^abaen  estado  de  satisfacerme  con  deseas  loe- 
fieaces. 

Pasé  toda  la  noche  que  sucedió  á  este  dia  He- 
no de  irresoluoiovies,  y  entre  coMlderaciones  de 
mas  angustiaste  me  pvsiepon  á  pique  de  mo- 
rir. Todos  mis  de^gnios  ir^ttían  á  parar  eft*qoe 
matase  á  Efestion  ;  pero  antes  de  llegar  á  osle 
estremo  que  era  tnuen  medio  para  (vengarme , 


pevo  no  para  poseer  á  mi  Princesa,  quise  tentar 
ios  medios  cpie  faltaban,  y  hacer  algún  erfueneo 
para  atraer  á  mi  fayor  la  voluntad  de  la  Reina. 
Te  tnen  vi  que  habia  muy  poca  apariencia,  pero 
no  quise  omitir  oosa  alguna  que  pudiese  condu*- 
cir  á  mi  fin. 

En  todo  el  día  siguiente  no  la  pude  hablar  á 
«olas ;  pero  habiendo  sabido  que  al  otro  día  es- 
taba en  su  gabinete  sin  compañía  alguna,  pedí 
permiso  para  entrar,  y  se  me  concedió  franca- 
mente. Luego  que  me  vi  solo  con  ella,  me  ar^ 
rojé  dü  instante  á  sus  pies ;  y  aunque  ae  empeñó 
varias  veeesenque  me  levantase.permaneciende 
siempre  en  esta  postura,  la  dije  de  este  modo : 
—  No  ^s  tíempo.  Señora,  de  que  yo  os  pida  per- 
don  de  aquefla  falta,  por  la  que  me  veo  seve- 
ramente castigado,  y  he  sufrido  todas  las  penas 
que  merece  el  mas  negro  de  todos  los  delitos. 
He  faltado  infinitamente  en  atreverme  á  poner 
los  ojos  en  la  Príneesa  Parisatides,  que  solo  pue- 
4e  ser  dignamente  servida  del  mas  grande  de 
todos  los  Reyes ;  pero  esta  es  una  falta  á  la  que 
ella  sin  duda  me  ha  forzado » y  á  la  que  he  he- 
cho toda  aquella  resistencia  que  un  justo  cono- 
cimiento me  ha  podido  inspirar.  Yo  he  fiíltado 
en  servir  sin  vuestro  consentimiento  á  aqu^la 
sfsie  ha  nacido  de  vuestra  sangre,  y  cuyas  inten- 
ciones no  se  reglan  sino  por  vuestra  voluntad ; 
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pero  este  mismo  conocimiento  que  me  hizo  re- 
sistir mucho  tiempo  á  la  violencia  de  su  hermo- 
sura me  impidió  por  entonces  declararos  la  te- 
meridad de  mis  pensamientos,  y  me  cerrarla  to- 
davía la  boca  si  la  fortuna  de  mi  rival  no  auto- 
rizase mi  presunción.  Y  puesto  que  vos  apadri- 
náis las  pretensiones  de  Efestion,  creo  que  sin 
que  os  sirva  de  ofensa  puedo  yo  haceros  una 
confesión  de  las  mias,  y  en  el  ascenso  que  dais  á 
sus  amores,  fundar  yo  el  atrevimiento  de  descu* 
briros  los  mios.  Aunque  la  fortuna  ó  su  mérito 
han  enriquecido  á  Efestion  con  el  favor  del  Rey, 
el  cielo  me  ha  distinguido  á  mí  con  muchas  ma- 
yores ventajas ;  pues  yo  soy  de  una  sangre  que 
no  es  él,  por  mas  que  su  vanidad  le  quiera  per- 
suadir algún  parentesco  aunque  remoto.  No  os 
represento  estas  cosas  con  otro  fin  que  el  de  ob- 
tener el  perdón  de  una  falta  que  habéis  perdo- 
nado en  él,  y  no  por  lograr  de  Vuestra  Magostad 
el  consentimiento  para  una  dicha  que  no  puedo 
esperar,  ni  por  el  nacimiento ,  ni  por  el  mérito. 
Esta  sola  pasión  amorosa  que  es  la  mas  perfec- 
ta y  la  mas  pura  que  hubo  jamas ,  es  la  que 
ahora  os  habla  á  mi  favor ;  y  esta  es  aquella 
que  me  hace  abrazar  vuestras  rodillas,  y  pediros 
una  vida,  que  no  quiero  conservar  sino  para 
servir  á  vuestra  casa.  Permitidme,  Señora,  que 
yo  sirva  á  Parísatides  con  las  mismas  esperanzas 
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qae  Efestion  ,  sin  inclinarDS  á  ninguno,  sino  á 
quien  se  haga  mas  considerable  por  sus  senri- 
clos,  6  á  quien  sepa  mejor  obligar  á  la  Princesa 
para  que  le  farorezca  con  su  elección.  Esta  gra- 
cia que  os  pido  está  llena  de  equidad :  y  os  su- 
plico con  todo  el  corazón  me  la  concedáis  por  la 
memoria  de  Darío ,  y  por  todo  cuanto  conocéis 
mas  justo  y  mas  grande. 

Asi  acabé  besándola  las  estremidades  del  ves- 
tido, y  abrazándola  las  rodillas  con  unos  moyi* 
mientos  que  sin  duda  la  enternecieron,  pues  vi 
en  su  rostro  muchas  señales  de  piedad  y  com- 
pasión. Después  que  me  escuchó  con  mucha  pa- 
ciencia, y  me  mandó  de  nuevo  con  las  mayores 
instancias  que  me  levantase ,  roe  respondió  de 
esta  suerte :  —  Los  dioses  son  testigos,  ó  Lisi- 
maco,  de  cuanto  estimo  vuestra  persona,  y  cuan 
sensiblemente  me  ha  movido  á  compasión  vues- 
tro discurso.  Sé  muy  bien  la  grandeza  de  vues- 
tro nacimiento  y  el  mérito  que  os  adorna  :  el 
uno  y  el  otro  me  llenan  de  justos  sentimientos, 
y  me  hacen  tener  por  muy  dichosas  á  mis  hijas 
al  ver  que  en  medio  de  sus  infortunios,  y  que 
sin  embargo  de  la  desolación  de  nuestra  casa 
hallan  todavía  unas  personas  como  vos,  que  pon- 
gan los  ojos  en  ellas.  Por  esta  razón  os  suplico  no 
creáis  que  el  Tavor  de  Alejandro ,  y  la  necesidad 
que  tenemos  en  las  calamidades  presentes  de  su 
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amparo  V  sean  causa  para  preferir  primero  á 
Eftestion  qae  á  vos ;  ni  menos  alguna  ventaja 
qu6  haya  visto  en  su  persona ,  respecto  de  la 
vuestra,  me  haga  agradecer  sus  J^uenos  deseos, 
sino  el  mayor  conocimiento  que  tengo  de  él  y 
no  de  vos ;  y  la  palabra  que  tengo  dada  á  Ale- 
jandro por  él,  es  lo  único  que  me  empeña  en 
favorecerle.  Bien  sabéis  que  entre  las  personal 
de  nuestro  estado  es  inviolable  esta  palabra ;  y 
también  sabéis  que  la  he  dado  á  quien  me  la 
puede  hacer  cumplir,  y  á  quien  yo  no  la  puedo 
disputar.  Yo  espero ,  ó  Lisimaco^  que  os  pagCK 
reis  de  estas  razones,  y  no  atribuiréis  á  falta  de 
buena  voluntad  lo  que  es  efecto  de  nuestra  des- 
gracia. 

Esta  fué  la  respuesta  que  me  dio  Sisigambis, 
€on  la  que  quedé  tan  penetrado  de  dolor,  que 
no  se  lo  pude  disimular ;  y  levantándome  sin 
articular  una  palabra ,  me  salí  4el  cuarto  tan 
mudado,  que  apenas  me  conocerían. 

Hasta  entonces  liabia  escocbado  Oroondales 
á  Lisimaco  sin  interrumpirle,  mas  cuando  Uegó 
aquí,  no  se  pudo  contener;  y  arrQjamdo  im 
grande  suspiro,  le  diijo  :  —  ¡O  Lisimaoo,  qw 
conformes  son  nuestras  desgracias !  ¡  y  ouánto 
me  habéis  afligido  con  la  narración  de  vues- 
tras desdichas !  Yo  entraré  á  la  parte  para  escu- 
charlas con  mas  ciuiosidad  :  pero  no  importa : 
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saltemos  este  paso  peligroso,  y  puesto  que  lo 
que  nos  queda  de  vida  está  destinado  solamente 
á  las  desgracias,  no  hablemos  desde  hoy  en  ade- 
lante sino  de  materias  de  aflicción. 

Calló  Oroondates,  dicho  esto,  y  disponiéndo- 
se á  escucharle,  prosiguió  Lísimaco  de  esta  ma- 
nera. 


•mn^ 
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¿Cómo  os  pintaré  yo,  ó  grande  Príncipe,  la 
grandeza  de  mi  dolor  después  del  decreto  de  la 
cruel  Sisigambis?  Figuraos  todo  lo  que  el  amor, 
los  zelos,  el  dolor,  la  cólera  y  la  desesperación 
pueden  producir  en  una  alma  gravemente  agi- 
tada de  todas  sus  pasiones,  y  no  concebiréis  ni 
una  parte  de  los  movimientos  de  la  mía.  Pasé 
todo  el  resto  de  aquel  dia  como  un  hombre  fu- 
rioso, de  modo  que  llegó  á  temer  Tolomeo,  que 
no  me  abandonaba  jamas,  si  mis  desgracias  me 
habían  quitado  el  juicio :  y  á  la  verdad  que  si 
él  no  me  lo  impide ,  no  habría  alargado  mas 
mis  resentimientos  :  pero  él  quiso  que  yo  ten- 
tase todavía  la  amistad  del  Rey,  para  sustraer- 
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me  de  las  reprensiones  que  algún  día  podría  re- 
cibir por  haberte  tan  injustamente  orendido. 

Yo  por  obedecerle  fui  la  mañana  siguiente  á 
palacio,  y  haciendo  pedir  al  Rey  audiencia  par- 
ticular, me  mandó  entrar  solo  en  su  gabinete. 
Acerquéme  á  una  yentana  en  la  que  estaba  re- 
costado, y  habiéndole  saludado  con  un  rostro 
pálido  y  macilento»  desde  luego  conoció  en  mis 
ojos  mi  desesperación.  Yo  creo  que  bien  enten- 
dió la  causa  de  mi  yenida,  pero  él  la  disimuló : 
y  habiéndomela  preguntado  con  alguna  frial- 
dad, le  respondí :  —  Señor,  yengo  á  pedir  á  V. 
M.  todo  lo  que  puede  esperar  un  Príncipe,  que 
tiene  el  honor  de  ser  de  yuestra  sangre,  de  un 
Rey  justísimo  á  quien  ha  seryido  con  la  mayor 
fidelidad.  No  pido  cosa  alguna  en  premio  de  la 
sanare  que  he  derramado  por  su  seryicio  :  no 
busco  tesoros  ni  proyincias :  mi  ambición  es  mas 
grande  y  mas  legitima ,  y  si  ha  sido  digna  de 
castigo  por  haber  puesto  los  ojos  en  la  Princesa 
Parísatides ,  he  prescrito  límites  bastante  justos 
á  loque  me  hace  desear.  No  pido,  pues,  esta 
Princesa  en  recompensa  de  mis  seryicios ,  sino 
solamente  el  poder  servirla  con  yentaja  igual  á 
todos  mis  rivales :  asimismo  deseo  que  V.  M. 
retire  toda  su"  autoridad  ;  que  no  se  declare  á 
favor  de  Efestion  contra  un  Principe  que  es  de 
yuestra  sangre ;  que  se  deje  á  Parísatides  en  li- 
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bertad  para  que  ella  haga  elección  á  su  gusto. 
y  á  cuantos  la  s^ven,  la  esperanza  de  ser  ateiK 
didos  segUQ  su  mérito.  La  Justicia  liabla  á  mi 
fiíVor^  y  sola  «u  consideración  puede  eligir  de 
un  Rey  que  si^npre  ha  sido  Justisiino ,  lo  qu^ 
podría  negar  á  má  nacimiento  y  é  mis  serví-* 
cioa, 

No  me  permitió  ^  Rey  pasar  ad€llante ;  y  de* 
teniéndome  ásperamente,  me  dijo :  —  Lisima*' 
GO,  bien  conocidas  teaiais  mis  intenciones  para 
que  cerrarais  la  boca,  y  no  me  hablarais  de  un 
asunto,  ni  me  pidierais  una  cosa  qise  ni  puedo, 
ni  os  quiero  conceder.  Yo  no  ignoro  ni  vuesti*o 
nacimiento  ni  yuestros  servicios ;  pero  tampoco 
ignoráis  vos  la  amistad  que  profeso  á  Efestion, 
y  la  palabra  que  le  be  dado  de  asistirle  en  un 
amorque  me  ha  descubierto  antes  que  vos,  y  al 
que  yo  mismo  le  he  animado  con  las  esperanzas 
que  le  tengo  prometidas.  Este  conocimiento  no 
solo  debia  haberos  desistido  de  una  petición  tan 
injusta ,  sino  también  haber  ahogado  en  vos 
aquellas  pretensiones,  que  habéis  querido  oon* 
servar  vivas  en  peijuicio  de  mi  voluntad,  y  de 
la  prohibición  que  os  habia  becho. 

Fueron  para  mi  estas  palabras  tan  sensibles , 
que  no  me  pude  contener  sin  interrumpirle :  y 
aunque  por  la  muerte  de  Clito  no  babia  libertad 
para  poder  hablar  en  la  Corte,  me  cegó  mi  fú^ 
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ror  de  tal  suerto,  que  no  j^de  laenos  de  decir- 
le:  —  Yo  siempre  os  be  obedecido  cuando  V. 
M.  no  iia  mandado  sino  lo  que  estaba  en  mi  po* 
der :  y  Efestion  no  os  faa  obedecido  mas  viva* 
mente  qoe  yo ,  cuando  nos  babeis  inqfHOiesto  re* 
ástir  i  nn  batallón,  ó  escalar  ima  muralla :  pe* 
re  cuando  me  habrá  prohibido  que  ame  á  Pa- 
risiAldes,  no  os  he  obededdo,  como  tampoco 
<d>edaoena  i  los  mismos  dioses,  si  eUos  me  lo 
hobjeran  yedado.  Yo  la  amo  y  la  sirvo ,  y  la 
amaré  y  la  serviré  hasta  la  muerte.  £1  amor 
que  la  tengo  jamas  me  ha  servido  de  embaraao 
en  todas  aquellas  ocasiones  que  me  han  llama- 
do vuestros  intereses,  y  testigos  son  las  cicatri* 
ees  de  mi  cuerpo ,  á  las  cuales  ese  <Uchoso  favo- 
nio no  podrá  oponer  otras  semejantes.  Si  por 
el  número  de  las  heridas  yo  no  puedo  disputar 
con  él  la  amistad  de  Alejandro,  la  posesión  de 
la  Prínoesa  Parisaiides  se  la  diq>utaré  hasta  la 
ulthna  gota  de  mi  sangre.  Pumita  V.  M.  qoe 
te  pimta  de  la  espada  decida  nuestras  pretensio- 
nes ;  sea  Parísatides  de  quien  prevaleica  en  el 
combate,  ó  del  mas  afortunado  y  valiente ;  y  la 
muerte  la  porción  del  que  quedare  vencido. 

Apenas  se  pudo  contener  el  Rey  á  estas  pa- 
labras ;  y  centeUeándole  la  cólera  en  los  ojos  y 
en  el  i^lor  del  semblante,  hubiera  sin  dvrfa  ate- 
morizado á  cualquiera  persona,  á  quien  sus  mi- 
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serias  no  le  hubieran  quitado  el  amor  que  te- 
nemos naturalmente  á  la  vida^  Yo  lo  miré  sin 
temor,  y  sin  temor  oí  que  dijo  de  esta  suerte : 
—  No  es  esta  la  primera  vez ,  ó  Lisimaco ,  que 
habéis  faltado  á  la  debida  reverencia,  y  al  des- 
precio de  aquel  á  quien  habéis  nacido  sujeto. 
Todavía  me  acuerdo  :  y  sabré  cerraros  dentro 
de  los  límites  de  vuestro  deber,  cuando  intentéis 
saliros  de  los  de  mi  voluntad.  Por  lo  tanto  os 
mando,  que  no  solo  no  os  opongáis  á  los  amo- 
res de  Efestion,  pero  que  ni  volváis  á  mirar  ja- 
mas á  la  Princesa  Parisatides ;  pues  os  protesto 
por  lúpiter  Amnon  y  por  el  alma  de  Filípo,  que 
si  contravenís  á  este  orden,  que  os  doy  con  toda 
la  autoridad  que  tengo  sobre  vos,  no  miraré  á 
vuestro  nacimiento  y  os  sujetaré  á  la  severidad 
de  nuestras  leyes  como  el  mas  ínñmo  Macedo- 
nio. 

Profirió  estas  últimas  palabras  con  una  voz 
tan  alta,  que  todos  cuantos  estaban  en  el  cuarto 
inmediato  las  pudieron  oír :  y  sin  darme  lugar 
á  responderle,  abrió  él  mismo  la  puerta  de  su 
gabinete,  y  se  fué  á  buscar  á  los  suyos,  que  fá- 
cilmente conocieron  en  el  semblante  el  mal  hu- 
mor en  que  yo  le  habia  puesto.  Yo  también  salí 
detras,  y  atravesé  el  cuarto  tan  ciego  de  cólera 
y  de  dolor,  que  ni  menos  conocí  al  pasar  á  mis 
mas  queridos  amigos.  Siguióme  Tolomeo ;  y  An- 
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tígono,  Poliperconte ,  Cratero»  Eumeno ,  He- 
leagro  y  otros  muchos ,  á  quienes  el  favor  no 
hacia  olvidar  con  tanta  facilidad  á  los  amigos , 
vinieron  inmediatamente,  y  me  ofrecieron  todo 
cuanto  podia  esperar  de  su  amistad. 

Yo  estaba  tan  fuera  de  mi,  que  apenas  se  me 
ocurrió  darles  gracias  por  sus  ofertas ;  y  Tolo- 
meo,  después  de  haberme  consolado  amorosa- 
mente, se  retiró  un  rato  después  con  todos  los 
demás ,  dejándome  en  libertad  para  que  desa- 
hogase mi  cólera,  y  diese  lugar  á  que  estallase 
mi  dolor  con  violencia.  Entonces  fué  cuando 
prorumpi  en  palabras  de  furiosa  rabia,  vomi- 
tando contra  la  injusticia  de  Alejandro  todo  cuan- 
to el  resentimiento  y  la  ira  pueden  poner  en  la 
boca  de  un  hombre  desesperado.  Yo  me  pasea- 
ba con  la  mayor  precipitación,  y  me  paraba  de 
repente  con  esclamaoiones  tan  llenas  de  furor , 
que  llegaron  á  desconfiar  de  mi  salud  los  que  lo 
veían.  —  Qué  ¿  Así  se  me  quita,  decia  yo,  por 
razón  de  autoridad,  á  Parisatides  y  á  mi  alma* 
con  ella  ?  ¿  Con  que  un  tirano  dispondrá  solo  de 
lo  que  yo  me  he  ganado  tan  legítimamente,  y  su 
favorito  triunfará  de  mi  vida  por  el  precio  de 
la  adulación  ?  No,  no,  Efestion  ;  no,  no,  Alejan- 
dro ;  vos  no  habéis  llegado  todavía  al  fin  de  la 
carrera :  y  es  preciso  que  sepáis  que  Lisimaco 
vivé  para  que  estéis  persuadido  que  sin  derramar 
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sangre  na  seréis  dueño  de  estos  iiosires  despo- 
jos. Todavía  tengo  un  corazón ,  ó  rhrsd,  y  me 
queda  una  mano  para  pasar  mil  vece»  el  tuyo, 
y  arrancar  con  la  vida  una  imagen,  que  es  indi- 
gno de  conservar  en  él. 

Con  somantes  palaliras  y  movinñentos  fu- 
rioso6  pasé  el  resto  deaquei  día»  sin  que  los  cock 
scjosde  Toiomeo  y  de  los  otros  amigos,  que  to* 
dos  me  visitaron ,,  pudiesen  suavizar  mis  toi- 
mentos,  ni  moderar  la  violencia  de  mis  resiela<> 
«iones.  Cuando  Toiomeo  vié  que  estaba  deter* 
minado  á  venir  al  úillmo  estremo,  y  que  ya  no 
aÉcsdia  á  tas  razones  que  me  daba,  dejó  de  opo* 
BBTse  á  mis  senümientos,  y  se  contentó  con  de« 
cirme :  que  fuese  la  que  fuese  miresoIodOD,  se- 
guiría ciegamente  mi  fortuna,  y  jamas  se  apar- 
tarla de  mis  intereses.  Agradecíle  su  buena  vo- 
luntad en  cuanto  pude ;  y  habiéndole  asegurado 
que  no  me  n^aria  á  su  favor  siempre  que  me 
viese  en  caso'  de  necesitar  su  asistencia ,  le  ro- 
gué  visitase  á  Apamia,  y  la  suplicase  tentase  al- 
gún medio  para  mi  alivio.  Luego  que  me  vi  so- 
lo, empeeé  á  pensar  de  qué  manera  me  podría 
ver  con  Efestion ;  y  no  hallando  el  nnodo  á  causa 
del  número  de  sugetos  que  la  lisonja  tenia  siem- 
pre á  su  lado,  imaginé  que  el  mas  seguro  me- 
dk>  era  declararle  mi  intención  por  un  billete, 
y  entiársete  por  uno  de  los  raios  que.  fuese  me^ 


VASTE  II.  If5 

noB  «ooocido  en  su  ean.  Con  este  fin  pedí  papel 
y  lo  áemas^  y  le  escribí  el  billele  en  ios  términos 
siguientes. 

LISIMACO  A  EFESTION. 

«  No  se  ba  de  pretender,  ó  Efestion,  por  el  fa- 
fer  del  Rey  á  la  Princesa.  Parisatídes :  esta  coa- 
qnisla  es  muy  ilostre ,.  y  se  debe  comprar  con 
^  precio  de  nuestra,  sangre.  Las  espadas  deci- 
dirán esle  pleito  ^  y  darán  al  Tencedor  por  so 
valor  este  glorioso  premio,  y  al  rencido  la  nraer- 
le  en  pena  de  s¡a  anri)icion.  Estas  serán  las  le* 
yes  de  nuestra  lid ,  y  para  ponerlas  en  eijecn- 
cion  os  espero  con  sola  mi  espada  en  el  campo 
de  Satarno.  Las  otras  armas  retardarían  de- 
masiado nnestroa  fines,  y  se  acomodarían  muy 
mal  al  deseo  de  vencer  ó  de  morir  prontame»- 
te. 

Escrito  este  billete  hice  llamar  á  Timantes , 
uno  de  los  míos  que  era  menos  conocido  en  la 
Corte,  pero  no  el  menos  capaz  para  semejante 
comisión.  Y  hirviéndole  instriúdo  de  lo  que  de* 
hift  hacer,  y  recomendado  tA  silencio  praa  de  la 
vida,  pasé  la  noche  con  la  impaciencia  que  os 
podéis  imagmar. 
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Todja  la  C(H*te  estaba  bien  imbuida  en  nueck 
tros  negocios,  y  habia  pocos  que  no  supiesen  el 
motivo  que  yo  tenia  para  desafiar  á  Efestíon : 
pero  habia  menos  que  se  persuadiesen  á  que 
después  de  haber  recibido  del  Rey  unas  prohi- 
biciones tan[espresas  con  unas  amenazas  tan  re- 
cientes, me  espusiese  á  un  peligro  en  que  mi 
ruina  era  inevitable.  Esta  opinión  facilitó  mis 
designios,  y  estorbó  que  los  amigos  de  Efestion 
y  los  mios  nos  asistiesen,  como  lo  hubieran  he- 
cho si  no  hubieran  estado  en  esta  creencia.  Yo 
supuse  que  irian  á  ver  á  Efestion  al  tiempo  de 
levantarse,  y  que  Tolomeo  y  otros  muchos  ha- 
rían lo  mismo  conmigo ,  por  lo  que  al  romper 
el  alba  ya  estaba  yo  fuera  de  casa  montado  en  el 
mejor  caballo  que  tenia. 

Salí  solo  fuera  de  la  ciudad,  después  de  haber 
dado  á  Timantes  las  instrucciones  necesarias.  Él 
lo  desempeñó  presto  y  bien  :  y  escuchad  como 
me  lo  contó.  Apenas  empezaba  á  romper  el  día 
cuando  ya  estaba  á  la  puerta  de  Efestion  :  entró 
en  el  patio,  subió  la  escalera,  y  llegó  libremente 
á  la  sala ,  pues  la  entrada  en  ella  no  se  negaba 
á  cualquiera  persona  de  algún  lucimiento ;  pe- 
ro acercándose  á  la  puerta  de  la  antecámara  con 
otros  muchos  que  esperaban  á  que  Efestion  des- 
pertase ,  la  empujó  suavemente.  Un  Portero  la 
entreabrió ,  y  habiéndole  reñido  por  el  ruido 
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que  hacíti  mientras  dormía  Efeslton ;  — >  To  sé, 
respondió  él ,  las  órdenes  que  se  deben  guardar 
en  esta  hora  :  pero  me  fuerza  á  romperlas  un 
asunto  de  consideración.  Decid  á  vuestro  amo 
que  tengo  que  conferir  con  él  una  cosa  muy 
importante  á  su  salud,  y  que  para  seguridad 
de  >u  vida  le  debo  hablar  en  este  mismo  ins* 
tante. 

Considerad  en  qué  peligro  puso  este  hombre 
su  vida  por  sorvírnic :  no  hay  duda  que  si  Efes* 
tion  no  hubiera  sido  verdaderamente  un  caba^ 
llero  tan  generoso,  sin  la  menor  diflcultad  p&^ 
lígraba,  poro  las  noticias  que  yo  tenia  de  él  me 
bacian  asegurar  la  vida  de  Timantes. 

Dio  este  n*cado  el  Portero  á  uno  de  los  prin- 
cipales oficiales  de  Rfestíon,  y  creyendo  fuese 
materia  que  mereciese  se  le  despertase,  se  acer» 
carón  al  lecho,  y  le  interrumpieron  el  sueño 
para  darle  el  recado.  Mandó  tfestíon  que  le 
hiciesen  entrar  al  instante,  y  entrado  Timantes 
y  puesto  á  un  lado  de  la  cama,  viendo  que  los 
criados  so  liabian  retirado  á  un  rincón  del 
cuarto,  le  presenta  mi  billete,  diciéndole :  que 
en  aqurl  pa[:el  hallarla  el  aviso  que  tenia  que 
darle.  No  sé  cuales  serian  los  pensamientos  de 
Efestioii  cuando  se  vio  engañado;  pero  Timan- 
tes  me  dijo  que  le} ó  el  billete  sin  hacer  movi- 
miento alguno,  y  sin  manifestar  ni  en  los  ojos 
II.  6 
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tíi  en  el  sDítiblante  mas  señas  que  Se  ciSlera  y 
ftereza. 

Gtratiao  acabó  de  leerte  le  ftíjo  conyaz  sumi- 
sa, tle  modo  que  no  lo  pudieran  oir 'los  que  es- 
tóban  en  el  cuarto :  —Tos  sois  muy  astuto,  j 
TÍO  os  ijuedo  menos  obligado  que  S  vuestro^e- 
Bor. 

Dicho  esto  pidió  los  vestidos,  y  mandó  que 
leBnSfflasen  al  instante  el  mejor  caballo,  y  le 
luViesen  pronto  7  dispuesto  á  la  puerta  de  sa 
casa :  y  t5omo  estaba  tan  exactameiíte  iservido 
de  los  suyos,  fué  al  punto  obedecido,  sin  que 
nafdie  le  pregutítase  la  razón .  Acabad©  deTCStir 
salió  de  su  cuarto  y  sin  permitir  que  nadie  le 
acompañase,  bajó  al  patio,  y  -montó  á  caballo, 
fil  sitio  adonde  decia  tni 'billete  le  esperaba  era 
Ijartaifte  conocido,  á  causa  de  que  el  Rey  ejer- 
citaba allí  sus  tropas,  y  estaba  distante  de  la 
ciudaH  como  unos  diez  ó  doce  eátadios.  Atra- 
vesó las  csíUes  de  Susa  á  rienda  suetta,  y  lleva- 
do demna  impaciencia  igual  á  lamia,  salió Hle 
la'ciuilafl,  y  llegó  al  puesto  mas  presto  de  lo 
que  yoBsperába. 

líuego  t[ue  le  vi  comparecer,  se  alteró  toda 
irii  sangre,  7  se  despertaron  mis  pasiones  con 
tanta  Telrem^ncia,  que  me  privaromel  juicio, 
dtíliqfne*hífbia  ^acostumbrado  "«ervirme  en  seme* 
jatites  encuentros.  Balíle  di  pafso  cania  espada 
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lovanttda  7  can  gritos  ameDasantes,?  dIviSado 
etfteramente  úe  la  tnoiferacion,  prominpl  m 
decirle  :  —  Ahora  si,  hijcuo  raptor  ée  todo  ttá 
bien,  qne  decidiremos  nuestras  pretensfonea 
sin  e!  favor  de  tu  Señor,  y  dejarás  á  ParisattABi 
con  la  vida,  6  te  la  llevarás  con  la  nria. 

'9K>  se  detvvo  en  respondenire,  ni  tampoco 
le  di  tiempo ;  sino  que  arrojándome  á  él  oon 
mas  furia  que  juicio,  me  recharzó  con  tanto  va- 
lor, <fae  enooTitrándose  las  dos  espadas  sin  eÜMh 
<to  alguno,  pusieron  los  cabaikis  la  gurupa  ¡en 
üorra.  Levantémoslos  á  fuerza  de  espuela,  y 
Iminéndoles  becho  dar  una  inedia  «arrera  pare 
tornarles  al  combate,  vuefRas  las  bridas,  nos 
-aeomefimos  con  el  ímpeftu  que  antes,  pero  ecm 
diferente  suceso.  Yolrerí  á'Efestioncon  la  punta 
de  la  espada  por  la  espalda,  y  él  de  un  tajo  que 
tiró  sobre  mi  cabeza  me  hirió  ligeramente ;  pe- 
ro bajando  la  espada  hasta  fas  orejas  del  caba- 
Bo,  letnzo  una  herida,  que  nve  incomodó  mu- 
ttiotmas  que  la  mia :  porque  este  caballo  gene-- 
TOSO,  sintiéndose  herido,  se  precipitó  on  brin- 
Tio»  y  saltos,  y  á  pesar  de  los  esf aeraos qtie  bice 
^ra  contenerle,  me  llevó  mas  de  <?ie&  pasos. 
^Q<)lrrió  delras  de  nri  Efestion  Ueno  de  fierefa,  y 
«^nde  cerca  de  mí  apuntándome  oon  ta  espa- 
-ia  4  los  ríñones :  —  { Ah  Li^in«co,  010  dijo! 
iká  se^xmbKte  por  Parisatides? 
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Estas  palabras  mo  irritaron  tanto,  que  no 
sabré  decirlo ;  y  habiendo  ya  domado  esta  pri- 
mera fogosidad  de  mi  caballo,  le  bicc  volver 
contra  Efestion,  que  yn  me  estaba  encima,  y 
arrojándome  á  él,  recibí  una  herida,  que  me 
pasó  lo  largo  del  costado  sin  penetrar  adentro, 
y  yo  dirigiendo  la  punta  de  mi  espada  hacia  las 
ingles,  le  atravesé  el  muslo  y  lo  dejé  clavado 
con  el  arzón  trasero.  La  diflcultad  mayor  era  la 
de  recobrar  mi  espada,  y  viendo  que  no  podría 
lograrJo  sin  dejar  libre  la  acción  al  enemigo,  lo 
dejé,  y  me  arrojé  á  la  guarnición  de  la  suya  que 
tenia  levantada,  con  el  fin  de  arrancársela  de 
la  mano.  Como  Efestion  no  había  pensado  en 
esto,  fué  muy  fácil  conseguirlo,  y  empuñándola 
con  mucha  ventaja,  y  picando  al  m'snio  tiempo 
el  caballo,  se  vio  precisado  Efestion  á  dejar* 
mela. 

No  habia  perdido  este  ni  la  prudencia,  ni  el 
corazón ;  antes  bien  sacando  la  mía  de  su  muslo 
con  un  valor  sin  igual,  ya  la  tenia  en  el  puño 
antes  que  yo  volviese  el  rostro,  y  venia  á  em- 
bestirme con  mas  furor  que  al  principio  del  com- 
bate. En  este  tercer  encuentro  fueron  nuestros 
intentos  iguales,  pero  la  precipitación  los  hizo 
vanos  y  aun  saludables  á  los  dos :  pues  en  lugar 
de  herirnos  de  punía,  como  lo  habíamos  deter- 
minado, en  los  cuerpos,  dimos  ambos  en  los  ar* 
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sones  con  tanta  Tuerza,  que  mi  espada  se  hizo 
tres  pedazos,  y  doblándose  la  de  Kreslion  hasta 
el  puño,  so  le  escupo  do  la  mano,  y  ca}  ó  entre 
los  pies  de  los  caballos. 

Viéndonos  entonces  sin  espadas,  comenza* 
mos  otra  suerte  de  batalla,  abrazándonos  el 
uno  al  otro  al  través,  y  picando  al  mismo  tiem- 
po  los  caballos.  I^nlonces  los  dos  perdimos  las 
sillas  y  caimosen  tierra,  rodando  arriba  y  aba- 
Jo  hasta  ganar  la  ventaja.  Ksta  no  la  pudimos 
asegurar  en  mucho  tiempo,  pues  ganábamos  y 
perdíamos  muchas  veces,  hasta  que  después  de 
una  larga  lucha  empezamos  á  conocer  nuestra 
debilidad.  Yo  sin  vanidad  os  diré  que  la  herida 
de  Efcstion,  y  la  mucha  sangre  que  habiader- 
ramado  inclinaba  la  victori»  hacia  mi,  y  me  la 
hacia  esperar  con  alguna  apariencia. 

En  esto  estábamos  cuando  nos  vimos  rodea* 
dos  de  varias  gentes  á  caballo,  que  nos  estaban 
separando  primero  que  los  hubicramcs  visto  : 
tan  ciegos  estábamos  con  la  cólera  y  con  el  do 
seo  de  la  victoria.  Estos  eran  nuestros  amigos 
regulares,  que  habiendo  sabido  por  nuestros 
domésticos  la  salida  de  la  ciudad,  montaron  á 
caballo  conla  mayor  diligencia  para  impedirnos 
el  combale.  Entre  los  mios  conocí  á  Tolomeo, 
Melca^ro,  Antigono,  Cralero  y  otros  muchos; 
y  entre  los  de  Efestion  venia  Perdicas,  Seleuco» 
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Leonato»  Casandro,  Nearco  y  otros^  que  se.  te 
]aostral)an  amigos,  ó  por  la  estimacioa  qu£  te* 
ma.coii  el  Rey,  ó  por  su  virtud:  mas  poE  eiir 
tonces  ni  los  unos  ni  los  otros  tomaron  partido, 
contentándose  solo  con  separarnos  sia  tener 
entre  ellos  ninguna  desazón. 

Los  amigos  de  Efestion  le  llcyaron  á  Susa,  y 
les  míos  se  quedaron  acompañán^lome,  creyenr 
do  que  ea  el  estado  en  que  se  habían  puesto 
mis  negocios,  tendría  poca  seguridad  en  U 
Corte. 

Las  amenazas  y  juramento  de  Alejandro  los 
tenia  atemorizados  con  razón,  y  siempre  peur- 
saron  que  sin  un  manifiesto  peligro  de  mi  yida^ 
no  me  podía  presentar  delante  del  Rey  basta 
que  se  le  hubiese  pasado  la  cólera.  Estaba  yo 
tan  lleno  de  corage  por  el  suceso  de  la  batalla, 
viendo  que  mí  reputación  quedaba  manchada 
y  mis  esperanzas  perdidas,  que  por  largo  tiem- 
po no  quise  escuchar  cuanto  me  proponían 
para  el  bien  de  mi  salud.  Yo  queria  volver  á  la 
ciudad  con  la  cara  descubierta,  y  esponerme  al 
furor  de  Alejandro,  ya  que  por  su  injusticia 
me  había  destinado  auna  muerte  mas  cruel  que 
la  que  me  podía  hacer  sufrir  en  un  suplicio.. — 
No  permitan  los  dioses,  les  decia  yo,  que  huya 
de  la  ciudad  por  Efestion,  y  que  este  afortunada 
favorito  triunfe  de  mí  en  Suza«  mientras  q.ue 
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por  salvar,  mi  rida  baya  de  esconderme  |o  lec^ 
gonzosamente.  NI  por  nacimieiUo  ni  por  oora*- 
zon  le  puedo  dejar  libre  el  campo,  y  si  alguno 
debe  huir  la  cólera  de  su  Rey,  ha  de  ser  aquel 
que  con  acciones  viles  y  malvadas  la  ha  esctta- 
do,  y  que  teme  perder  una  vida  que  considera 
tan  amable.  Yo  por  mi  siempre  la  he  despre- 
ciado ;  y  tengo  tantos  motivos  para  aborrecerla, 
que  jamas  haré  por  su  conservación  cosa  algur 
na  que  sea  contra  mi  sentir,  ni  contra  la  gene- 
rosidad que  me  habéis  inspirado  con  vuestro 
ejemplo.  Las  almas  viles  temen  como  esclavos : 
yo  he  nacido  libre  y  Principe,  y  jamas  cometeré 
bajeza  alguna  que  os  haga  salir  los  colores  ¿la 
cara,  ni  que  me  haga  indigno  de  la  gloria  de 
mis  mayores. 

Yo  les  hacia  estas  y  semejantes  reflexiones, 
pero  ellos  me  alegaban  tantas  razones  por  el 
contrario,  y  usaban  tan  imperiosamente  de  la 
autoridad  que  tenían  sobre  mí,  que  me  vi  pre- 
cisado á  obedecerles,  y  ¿  tomar  con  ellos  el  ca- 
mino que  les  pareció,  antes  que  el  Rey  tuviese 
la  noticia  y  me  mandase  buscar. 

Lleváronme,  pues,  á  una  casa  que  AbuUto 

tenia  á  cien  estadios  de  Susa,  en  un  bosque 

bastante  apartado  del  camino  real,  en  donde 

creyeron  mis  amigos  podria  curarme  mis  heri- 

.  das  en  tanto  que  ellos  procuraban  sosegar  al 
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Rey.  Allí  me  dejaron  con  Tolomco  quo  qu^dó 
conmigo,  y  poco  después  me  en  vieron  ciruja* 
nos  y  algunos  de  los  criados  que  mas  necosl-' 
taba. 

Estaba  yo  tan  encendido  en  mí  cólera,  quo 
en  muchos  dins  no  estuve  para  nada,  ni  monos 
para  dejarme  persuadir  de  Tolomeo  para  la  cu< 
ración  de  mis  heridas;  es  verdad  que  eran  tan 
ligeras  que  apenas  hice  cama  algunos  días,  y  á 
Iqs  quince  ya  estaban  enteramente  curadas. 
Continuamente  tenía  noticias  de  Susa  por  los 
amigos  que  me  venían  á  visitar,  y  me  contaban 
fielmente  todo  lo  que  pasaba  en  la  Corte.  Por 
«líos  supe  la  indignación  del  Rey,  y  la  declara- 
ción que  había  hecho,  duplicando  las  amenazas 
pasadas,  y  jurando  que  no  tendría  perdón.  Sin 
embargo  pareció  por  entonces  que  se  contentó 
con  mi  ausencia ;  y  no  creyendo  quo  estuviese 
tan  cerca  de  la  ciudad,  hicieron  pocas  diligen- 
cias para  buscarme.  Por  esta  razón  siempre 
estaban  mis  amigos  alerta,  y  en  estado  de  pa- 
sarme á  cualquiera  otra  parte  siempre  que  mo 
viesen  en  peligro. 

Yo  creo  no  obstante  que  podían  rácilmcnte 
mis  enemigos  sospechar  adonde  estaba,  así  por 
la  inmediación  como  por  las  continuas  visitas 
do  mis  amigos :  pero  ellos  las  hacían  con  mu- 
cha precaución,  y  aun  pienso  también  quo  el ' 
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mismo  Efcstion,  por  un  acto  do  generosidad, 
impidió  que  me  buscasen,  ó  que  mis  amigos 
lo  estorbaron  con  la  autoridad  que  tenían  en  la 
Corte,  particularmente  Tolomco  y  Oatero,  cuya 
virtud  y  condición  eran  tales,  que  no  teniaa 
igual  fuera  de  Kfcslíon. 

También  supe  por  los  mismos  amigos  que  las 
heridas  de  este  no  eren  peligrosas ;  pero  que  la 
del  muslo  era  tan  grande  que  necesitaba  mucho 
tiempo  para  su  curación  ;  y.  finalmente  que  el 
Rey  pasaba  á  la  cabecera  de  la  cama  todo  el 
tiempo  que  no  estaba  con  l'lstalira,  y  que  solo 
esperaba  que  estuviese  bueno  para  efectuar  su 
matrimonio.  Estas  noticias  me  llenaron  de  có* 
lera,  y  de  desesperación,  y  me  ¡  usleron  en  las 
mas  violentas  resoluciones  que  la  rab'a  me  pu- 
diese sugerir.  —  ^o  crea,  decia  yo  á  los  que  me 
hablaban  de  él ;  no  crea  que  se  me  ha  escapa^ 
do :  crea  si,  que  tiene  sus  pretcniiones  mal  se* 
guras  mientras  Lísimaco  viva.  Lisimaco  vivirá 
para  turbarle  continúame  nte  su  reposo,  y  en 
medio  de  mil  guardias  le  dará  una  muerte,  que 
piensa  haber  evitado.  Después  de  este  efecto  de 
mi  desesperación,  rompa  Alejandro,  desplie- 
gue contra  un  hombre  ya  satisfecho  todas  las 
veras  de  su  furor;  renueve  en  la  persona  de  so 
pariente  la  memoria  de  Filólas,  ó  de  Calistenes; 
haga  hablar  de  sus  crueldades,  igualmente  qua 

6. 


IdS  LA  GASANDBA. 

de  SUS  conquistas,  á  las  cuales  be  cootribuida 
con  la  mejor  parte  de  mi  sangre ;  que  yo  espe- 
raré todo  su  furor,  con  tal  que  quede  vengado, 
y  me  reiré  de  mis  pérdidas,  con  tal  que  mi  rival 
quede  sepultado  entre  mis  ruinas. 

Estos  eran  mis  discursos  ordinarios ,  y  entra 
estas  inquietudes  violentas  pasé  todo  el  tiempo 
que  mis  heridas  me  tuvieron  recluso  en  esta 
casa.  Luego  que  me  vi  en  mejor  estado ,  ya  no 
pude  sufrir  la  ausencia  de  Parisatides ,  y  á  pe-* 
sar  de  los  consejos  de  todos  mis  amigos,  me 
quise  volver  á  Susa.  En  vano  se  opusieron  á  mis 
deseos,  pues  lo  masque  pudieron  alcanzar,  fué 
que  entrarla  de  noche ,  y  que  estaría  retirado 
en  la  casa  de  Tolomeo.  En  esto  les  obedecí»  y 
cuando  las  tinieblas  oscurecieron  la  luz, 
monté  con  ellos  á  caballo,  y  bien  acompar 
nado  entré  en  la  ciudad ,  y  en  la  casa  de  mi 
amigo. 

Mi  retiro  estuvo  bastante  secreto ,  y  aun  lo 
hubiera  estado  mas  si  yo  me  hubiera  podido 
contener  en  los  límites  que  me  hablan  puesto, 
sin  pensar  en  la  vista  de  Parisatides.  Pero  ape- 
nas estuve  en  Susa,  se  dispertó  poderosamente 
este  deseo,  y  supliqué  á  mi  amigo  Tolomeo  hi- 
ciese sus  buenos  oficios  con  Apamia,  para  con- 
suelo mió.  Este  fiel  amigo  tomó  gustosamente 
el  empeño»  y  tuvo  poco  que  hacer  para  que  b 
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Príocesa  lo  tonMira  igualmeote,  sin  embargp  de. 
que  el  estado  de  mis  negocios  no  facilitaban 
niHclio  mi  seguridad.  Sisigambis  estaba  ya  de- 
terminadaá  efectuar  el  matrimonio  de  Efestioo^ 
y  habiéndolo  sabido  Parisatides ,  se  dispuso  4 
obedecerla.  El  perfecto  conocimiento  que  tenia 
Apamia  del  genio  de  la  Princesa ,  previo  todas 
las  dificultades,  y  aun  setas  propuso  á  Tolomeo; 
pero  estela  ejecutó  con  tanto  ardor,  que  para 
darle  gusto  se  animó  á  tentar  todos  los  medios 
posibles  para  satisfacerme. 

Con  este  fin,  después  de  haber  pensado  ya- 
ríos  medios,  al  cabo  se  fingió  enferma.  Parisa- 
tides» que  no  podia  vivir  sin  ella ,  habiendo  par 
sado  un  dia  sin  haberse  visto,  envió  á  saber  di^ 
su  salud,  y  recibiendo  el  recado  de  que  estaba 
en.  la  cama ,  la  respondió  que  iria  á  pasar  toda 
la  tarde  con  ella.  Lo  agradeció  Apamia,  y  al  que 
trajo  el  recado  le  volvió  á  enviar  suplicándote 
trajese  la  menos  compañia  que  pudiese ,  y  pro* 
porcionase  modo  para,  poder  hablar  solas.  Al 
romper  el  día,  y  antes  que  persona  alguna  se 
dejase  ver  por  las  calles,  ya  me  había  llevado 
ToüLomeo  álacasade  Apamia;yhabiéndoncs,en* 
cerrado  esta  Princesa  en  su  gabinete ,  me  hizo 
esperar  la  venid&de  Parisatides  con  aquella  pa- 
ciencia que  os  podéis  imaginar.  Vino  á  la  bora 
que  dijo  >  y  luego  que  se  acercó  á  Apamia ,  y  lá 
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preguntó  como  lo  pasaba ,  esta  Princesa  viendo 
algunas  donroUas  con  ella,  y  que  podían  estar 
sobornadas  por  Cfestion  ,  mandó  á  las  suyas  las 
divirtiesen  y  acompañasen  por  el  jardín,  mien- 
tras ella  daba  conversación  á  Parisatides.  Obe* 
dacieron  las  doncellas  sagaces,  y  luego  que  so 
quedaron  las  dos  Princesas  solas ,  entramos  To- 
lomeo  y  yo  en  el  cuarto. 

Apenas  me  vio  Parisatides,  mudó  el  color  del 
rostro  y  volviéndose  al  lado  de  Apamia,  —  |  Ah 
prima  mía,  la  dijo,  y  cómo  me  habéis  engañado! 

—  No  di  lugar  á  Apamia  para  que  respondió* 
se,  sino  que  tomándola  la  palabra ,  y  arrojan* 
dome  á  sus  pies ;  —  Señora,  la  dije  :  si  esta  bo- 
lla Princesa  os  ha  hecho  este  engaño  por  hacer* 
me  esta  gracia,  perdonadla  un  efecto  de  piedad» 
que  la  generosidad  de  su  al. na  no  ha  sabido  re- 
husar al  mas  miserable  de  todos  los  hombres. 
Es  verdad  que  se  ha  movido  á  compasión  á  vis- 
ta de  mis  angustias ,  y  ha  creído  debía  consolar 
así  á  quien  tan  perfectamente  os  ha  servido. 
Ahora ,  pues ,  amada  Princesa,  no  me  neguéis 
esta  sola  fortuna  que  me  queda  después  de 
tantos  años  de  servicio ;  y  ya  que  están  frustra- 
das mis  esperanzas,  no  estrañcis  con  desden, 
8i  tengo  la  dicha  de  renovar  á  vuestros  pies  las 
protestas  de  quo  solo  quiero  vivir  y  morir  por 
vos. 
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No  me  permitió  Parísilídes pasar  adelante,  y 
habiéndome  mandado  levanlcr,  me  respondió 
con  su  acostumbrada  modestia  de  esta  suerte : 
«-  £s  verdad  ,  ó  Lisimaco,  que  he  quedado  sor- 
prendida  con  vuestra  vista,  y  que  la  sufro  con 
alguna  desazón,  no  porque  envidie  vuestras 
glorias ,  ni  me  pese  de  vuestras  felicidades  :  el 
cielo  es  testigo  que  deseo  vuestra  buena  fortu- 
na ,  y  que  siempre  la  procuraré,  contribuyendo 
con  mucho  gusto  con  todo  cuanto  dependa  do 
mí :  yo  os  estoy  muy  agradecida  para  pensar  do 
otra  manera,  y  estimo  demas'ado  á  vuestra  per- 
sona para  hacer  votos  que  no  sean  á  vuestro 
favor:  pero,  ó  Lisimaco,  yo  no  tengo  libertad 
para  ( odcr  seguir  mis  ideas,  ni  puedo  permitir 
la  continuación  de  vuestros  disignios ,  desdo 
queme  ha  mandado  la  Reina  no  admita  otros 
pensamientos  que  los  de  Mfestion.  Los  cielos 
saben  de  quó  manera  he  recibido  yo  este  man- 
dato, y  no  es  necesario  que  os  vuelva  á  repetir 
lo  que  os  he  confesado  para  mi  confusión ;  y 
mas  ahora  que  habéis  exasperado  las  cosas  por 
la  violencia  de  vuestro  proceder,  y  habéis  irri- 
tado al  I\ey  contra  vuestra  persona.  Yo  os  veo 
aquí  con  un  temor  increible,  sabiendo  que  vos 
me  veis  con  un  peligro  inminente.  Estas  son,  ó 
Lisimaco ,  las  razones  que  me  obligan  á  veros 
con  disgusto ,  y  me  fuerzan  á  suplicaros  cortéis 


130  LA  CASANDBA. 

esta  carrera ,  y  os  sujetéis  conmigo  á  la  ley  (pie 
me  han  impuesto. 

Estas  palabras  me  causaron  tanto  dolor,  que 
apenas  pude  esperar  que  las  acabase  sin  inter- 
rumpirla: y  retirándome  dos  ó  tres  pasos  atrás, 
y  cruzando  las  manos  sobre  el  pecho,  la  dije  : 
—  ¿Qué,  Señora?  ¿Con  que  estáis  resuelta  por 
la  última  vez  á  firmar  la  sentencia  de  muerte 
contra  el  pobre  Lisimaco?  ¿Y  este  desgraciado, 
que  con  tanta  fidelidad  os  ha  servido,  no  ten- 
drá mas  recompensa  que  la  gloria  de  haberlos 
hecho,  y  el  dolor  de  verlos  borrados  de  vuestra 
memoria? ¿Con  que  por  un  poco  de  fortuna,  ó 
por  el  capricho  de  Sisígambis  preferís  al  favo- 
rito de  Alejandro,  á  aquel  que  mas  que  otros 
de  los  suyos  ha  cooperado  á  vuestra  pérdida,  y 
que  no  os  ha  amado,  ni  servido?  ¿y  tendréis 
corazón  para  ver  morir  á  vuestros  pies  á  quien 
habéis  dado  tan  grandes  esperanzas,  y  que  en 
el  tiempo  de  cinco  ó  seis  años  os  ha  servido  con 
aquella  humildad  que  se  debe  á  los  dioses?  ¿Le 
veréis  sin  dolor  rendir  un  alma  que  solo  ha  sus- 
pirado por  vos,  y  seréis  de  un  rival  que  gozará 
su  fortuna  con  la  pérdida  de  una  vida  que  os 
hahia  dedicado?  ¿Vos  lo  habéis  resuelto,  Seño- 
ra? ¿Y  esta  cruel  resolución  viene  del  alma  de 
Parisatides?  ¿Aquella  Parisatides,  á  quien  he 
tenido  siempre  por  la  mas  bella  hechura  de  la^ 
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manos  délos  dioses,  la  mas  cumplida^  y  á  quien 
jamas  creí  capaz  de  una  injusticia,  y  de  una 
inhumanidad  que  manchará  siempre  su  vida. 
Parisatides  escuchó  estas  palabras  con  mu- 
cha paciencia ;  y  deteniendo  con  trabajo  algu- 
nas lágrimas  que  la  piedad  la  ponía  en  los  ojos, 
me  respondió :  ^  Injustamente  me  acusáis,  Li- 
simace,  de  vuestras  desgracias  :  no  tengo  yo 
mas  culpa  que  la  obediencia,  á  la  que  estaba 
obleada,  y  con  la  que  creía  haberos  persuadi- 
do, y  dispuesto.  Esto  no  es,  ya  que  me  precisáis 
á  decirlo,  porque  Efestion  no  sea  digno  de  tan 
buena  fortuna,  y  que  no  tenga  alguna  razón 
para  estar  satisfecha  de  sus  servicios ;  sino  que 
si  los  dioses  y  la  Reina  me  hubieran  destinado 
á  lisimaco  hubiera  recibido  sin  contradecir,  y 
aun  sin  murmurar  un  mandato  que  acaso  reci* 
bo  ahora  de  mala  gana.  Después  de  esta  última 
confesión,  ya  no  tenéis  que  esperar  de  mi,  sino 
la  compasión  en  vuestras  desgracias,  y  los  bue- 
nos deseos  en  vuestra  prosperidad.  Yo  os  que- 
daré eternamente  agradecida,  y  os  tendré  toda 
mi  yida  como  el  único  en  quien  he  visto  tan 
bellas  prendas,  y  á  quien  estoy  la  mas  obligada. 
Esto  es  todo  lo  que  podéis  desear.  Y  si  es  cierto 
que  me  habéis  amado  verdaderamente,  no  os 
debéis  oponer  á  lo  que  la  obligación  exige  de 
mi,  y  á  lo  que  la  voluntad  me  debe  llevar. 
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Estas  últimas  palabras  acabaron  de  llenar  mi 
desesperación,  y  destorraron  mucha  parlo  de 
aquel  respeto  que  hasta  entonces  tan  imperio- 
samente habla  reinado.  Mi  ceguedad  no  me  dio 
lugar  á  considerar  que  csloba  en  la  presencia 
de  Parisatides,  y  un  cierto  temor  que  jamas  me 
babia  desamparadocuando  hablaba  con  ella,  mo 
abandonó  de  modo  que  no  pudo  menos  de  de- 
cirla :  —  Vuestras  resoluciones,  Señora,  son 
laudables;  pero  no  llevéis  á  mal  que  os  declaro 
las  mías.  Sabed,  pues,  que  en  vano  disponen  de 
vos  Sisigambis  y  el  Kcy,  y  que  ni  el  Hoy  niSisi- 
gambis  deben  esperar  que  Kfestion,  ni  hombre 
alguno  del  mundo,  os  posea  en  tanto  que  Lisi* 
maco  viva.  Su  singre  debe  abrir  el  paso  para 
obteneros,  y  so!o  en  ella  hallaré  yo  mi  tranqui- 
lidad, y  mi  venganza.  Defiéndase  Efestion,  si 
puede,  de  esta  mano  que  ya  ha  probado:  que 
se  encastille,  ó  se  fortifique  con  un  millón  de 
guardias  este  enemigo  de  mi  vida,  pues  en  sus 
mismos  brazos  morirá  á  puñaladas,  y  en  vez  de 
las  bodas  que  espera,  se  encontrará  con  los  fu- 
nerales. 

Quedé  tan  fuera  de  mí  mismo,  que  dichas 
estas  palabras,  me  salí  de  la  sala  de  las  Prince- 
sas sin  saludarlas,  ni  despedirme  do  ellas.  Du- 
rante la  conversación  se  fué  Tolomeo,  no  cre- 
yéndome capaz  de  atravesar  las  calles  de  Susa 
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en  la  mitad  del  día,  y  asi  lof^ré  parlir  sin  que 
nadie  me  detuvirso.  Bajé  la  escalera,  y  cncon* 
trando  el  caballo  que  había  mandado  tenor  á 
punto,  monté  en  él,  y  sin  esperar  á  razones  to- 
mé el  camino  de  la  casa  de  Efestion  resuelto,  6 
á  morir  á  su  puerta,  ó  á  darle  de  puñaladas  en 
medio  de  todos  los  suyos. 

Considerad  un  poco  lipsta  donde  me  precipitó 
la  ceguedad  de  mi  pasión.  Yo  emprendía  un 
asunto  poco  menos  quo  imposible  en  la  ejecu* 
cion,  y  en  el  que  era  inevitable  mi  ruina.  Asi 
me  espusc  á  una  n:ucrtc  infalible;  pues  si  me 
hubiera  quedado  un  T^eio  cuidado  de  mi  vida, 
no  me  habria  espucsto  á  un  peligro  en  que  ha* 
bia  pocas  apariencias  de  salvarla.  Corrí  con  la 
mayor  velocidad  las  calles,  y  habiendo  llegado 
á  la  puerta  de  la  casa  de  Eresiion,  entré  en  el 
patio  con  la  misma  furia ;  pero  apenas  me  des- 
monté del  caballo,  y  alcé  los  ojos  hacia  la  esca* 
lera,  que  reconociéndome  las  guardias,  cogie- 
ron la  puerta,  y  presentándome  las  puntas  de 
las  alabardas  al  'pedio,  me  prohibieron  la  en* 
Irada.  BnlonCv^s  conocí  la  vanidad  de  los  pensa- 
mientos que  me  habia  inspirado  la  pasión ;  poro 
como  ya  estaba  resuelto  á  perder  la  vida,  eché 
mano  á  la  espada  para  abrirme  camino,  o  reci- 
bir la  muerte  con  las  puntas  de  las  alabardas, 
cuanda  el  Rey  que  venia  á  visitar  á  t^festion, 


134  LA  CASAMIBA. 

entra  ea  el  patio  acompañada  de  muchos  de  las 
suyos,  y  de  sus  guardias  ordinarias»  Admiróse  el 
Rey  con  encuentro  semejante,  y  mandando  que 
me  prendiesen  vivo,  me  vi  cercado  al  punto  por 
todas  partes. 

Los  dioses  saben,  y  muchos  de  los  qae  pre* 
senciaron  esta  acción,  que  hice  una  resistencia 
mas  que  ordinaria,  y  que  si  el  precepto  del  Rey, 
que  le  reiteró  ouichas  veces,  no  hubiera  mer 
diado,  se  hubieran  visto  precisados  á  quitarme 
la  vida.  Yo  herí  á  Leonato  dos  veces  con  la  es- 
pada ;  pasé  el  brazo  derecho  á  Egiloco,  y  der- 
ribé á  mis  pies  á  varios  de  ]a  guardia  que  oo  se 
Yokieron  á  levantar ;  pero  en  tanto  que  con 
esta  defensa  procuraba  irritarlos  contra  mi,  m» 
cogieron  por  detrás^  me  tiraron  al  suelo»  y  me 
desarmaron. 

Mandó  el  Rey  al  instante  que  me  atasen  cor 
mo  una  bestia  furiosa  ;  y  como  él  por  lo  común 
uo  era  Señor  de  sus  pasiones,  y  se  dejaba  lle- 
var con  la  mayor  facilidad  de  la  cólera,. basta 
hacerlo  ver  con  hechos  funestos,  no  pudiéndola 
refrenar  por  entonces,  me  miró  con  unos  ojos 
que  despedian  centellas  de  furor»  y  me  dijo  es- 
tas palabras. 

-r  No  solamente  os  habéis  burlado,  Lisimar- 
C0,  de  mis  mandatos,  siao  que  me  habéis  ultra* 
jada  en  lam^oc  parte  de  mi  mismo.  La  úigmr 
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da4  te  lodos  loa  Rejes  está  iatoresad%  tu  mi 
oténsa,  pues  janus  be  visto  yasallo  aiguAo  que 
tan  YÜ  y  tan  indigoaiaente  la  haya  tratado ;  pe- 
ro yo  vengaré  sa  querella  con  la  mía,  y  domaré 
este  furor  con  un  suplicio* 

No  quise  responder  á  estas  amenazas.,  sino 
mirándole  con  uoos  ojos  que  daban  á  entender 
desde  luaga  el  poco  temor  que  le  tenia»  pienso 
que  le  irrité  mas  con  este  silencio  desdeñoso^ 
que  con  cualquiera  palabra  picante :  y  volvién- 
dose á  los  que  le  rodeaban ;  —  Lisimaco,  dijo, 
es  un  leon«  pero  como  león  le  trataremos,  y  ve- 
remos el  fin  de  su  ñereza. 

Entonces  mandó  me  aprisionasen,  y  me  guar- 
dasen como  un  tigre,  ó  cualquiera  otro  animal 
mas  furioso.  Cerráronme,  en  efecto,  en  una 
cárcel  cruelísima^  con  la  guardia  y  demás  cosas 
necesarias  á  un  hombre  de  mi  nacimiento  y  de 
mi  capricho.  Todos  mis  amigos  se  echaron  á 
los  pies  del  Rey,  y  le  representaron  todo  cuan- 
to la  amistad  les  podia  sugerir  en  favor  de  un 
Principe  de  su  sangre,  y  de  un  hombre  que  tan- 
to, y  tan  bien  le  habia  servido;  pero  estuvo 
siempre  tan  inexorable,  que  no  solo  rehusó  con* 
cederme  la  vida,  sino  que  sabiendo  cuanto  la 
despreciaba,  quiso  hacerme  sentir  la  muerte  á 
fuerza  de  largos  tormentos,  y  con  la  vergüenza 
de  los  suplicios  á  que  me  destinaba. 
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Entre  tanto  yo  continuaba  en  mi  prisión,  y 
juzgando  que  por  ella  no  podía  esperar  la  ven- 
ganza que  ino  había  propuesto,  quise  acabar 
con  todos  mis  trabajos,  y  huir  la  vergüenza  do 
ver  á  Efcstlon  triunfar  de  mi,  y  poseer  antes  de 
mi  muerte  á  Parisalides.  Con  este  fin,  viéndome 
privado  de  un  puñal  que  pudiese  servir  á  mi 
desesperación,  y  no  teniendo  ni  aun  las  manos 
libres ;  resolví  dejarme  morir  de  hambre,  J 
evitar  con  una  muerte  tan  fácil  la  infamia  do 
un  suplicio,  á  que  el  Rey  me  tenia  destinado. 
Rehusó,  pues,  las  viandas  que  me  traian,  y  pasó 
casi  dos  días  sin  tornar  ninp^un  género  de  ali- 
mento. Ningún  amigo  mió  tenia  libertad  para 
verme,  y  con  dificultad  me  permilian  un  criado 
para  que  me  sirviese.  Pero  sabiendo  Tolomeo 
por  los  que  me  guardaban  la  obstinada  resolu- 
ción, lo  sintió  infinito,  y  acudiendo  á  aquellas 
invenciones  que  me  podian  salvar  la  vida,  mc« 
dito  con  Apamia  un  remedio  para  conservarme 
algún  tiempo,  y  se  empeñó  tanto  con  esta,  J 
esta  con  Parisatides,  que  cuando  menos  lo  es-  , 
peraba  recibí  un  billete  que  decía  de  esta  ma- 
nera. 
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LA  PRIKCESA  PARiSATIDES  AL  PKINCIPB 

LISIMACO. 

I  No  hubiera  creído  jamas  que  Lisimaco  pa* 
diese  aborrecer  una  vida  que  me  ha  sido  y  me 
es  todavía  tnn  amable.  Yo  le  suplico,  por  todo 
el  amor  que  tne  ha  tenido,  la  conserve  :  7  si 
tengo  aun  nigun  poder  sobre  su  voluntad,  le 
mando  no  la  acabe  hasta  que  sea  la  voluntad 
de  los  dioses,  y  la  de 

I  PARISATIDES.  i 


(Oh  dioses!  d'Jo  yo,  acabadas  de  leer  estas 
palabras  :  inhumana  Parisatides,  ¿con  quó  fin 
me  reserváis  todavía?  ¿No  estáis  satisfecha  de 
lo  que  he  sufrido  y  sufro  por  vos,  privado  de 
toda  esperanza  de  recompensa,  sino  que  me 
destináis  á  unas  penas  que  todavía  no  habia  pa- 
decido? Sin  duda  querois  que  os  vea  entre  los 
bnizos  de  Kfestion,  y  no  estáis  contenta  con 
verme  morir,  sino  añadís  á  mi  muerte  todo 
aquello  que  la  puede  hacer  mas  odiosa.  Bien, 
Parisatides,  yo  os  obedezco :  y  los  dioses  son 
testigos  que  os  obedeceré  ciegamente  aunque 
me  pidierais  otras.cosas  masdíficiles. 
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De  esta  invención  se  sirvió  Tolomeo  para  ha- 
cenoM^oemer^  y  Le  salió  como  lo  babia  j>en5ado. 
Tomé  desde  entoncas  los  alimentos  que  me  da- 
ban ;  y  aunque  aborrecia  la  vida  de  la  misma 
manera  que  antes,  el  mandato  de  Parisatides, 
y  la  noticia  que  me  daba  de  que  no  la  era  indi- 
ferente su  conservación,  me  estorbaron  cortar 
el  hilo.  Entre  tanto  no  se  levantaban  mis  amigos 
de  los  pies  del  Rey,  y  revolvían  él  ciek)  y  la  * 
tierrapara  salvarme  :  y  sobre  todos,  se  empe- 
ñó Tolomeo  de  tal  suerte,  quelenñendo  Alejim- 
dro  no  causase  alguna  revolución  por  el  igran 
crédito  que  tenia  ienire  los  Macedonios,  le  man- 
dó arrestar,  y  que  le  asegurasen. 

Los  otros  amigos  recibieron  esta  sobrecarga 
tmiiiradhO'ddlor,  autiqne  no  tenias  «pie  tener 
rps^edxy  i  la  vkda  de  Toiomeo,  pues  sainada  que 
«i  Rey  le  esthnaba  mucho  :  pero  no^or  >e9a  «e 
resMaron;  pues  no  contentos  con  4nteroeder 
«moB  wismos,  eiapeoaron  á  k  fieina,  y  á  las 
Mnoesas.  'Parrisatides,  que  me  veta  reducíde  á 
Mte  estremo  por  sa  cansa,  se  valió  de  sa  her- 
mma  para  «mrpeilar  al  Rey,  pero  tddo  Alé  «a 
«rano,  porque  oponiendo  el  jara  mentó  q«e  lia- 
feüa  fiedlo,  y  lo  maeiio  que  importaba  el  K^eHi- 
fAo,  «o  se  dejó  doblar.  Con  este  £n  ddlBCAíaiS 
tkwar  nñ  «verte  por  Yía<de  Juslicia^  nf  p«»ra  esto 
envió  á  la^roeLá  i^eitlicas  y  Nearoo^ott  alg»- 
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nos  Jueces  para  iiacerme  el  iñterrogatoito ,  7 
IbnuaiTii'e  el  proceso. 

*Btítraron,  pues,  todos  en  el  cuarto  en  quees- 
tBB» ;  y  habiéndome  espuesto  el  cargo  y  comí- 
an que  traían  del  Rey,  empezaron  su  interro- 
gatorio. Yo  no  quise  responder  á  los  lueces ; 
tmtesi)ien  rolviéndooie  á  Perdicas  con  una  sa- 
tisfacción que  descubría  muy  bien  el  poco  te- 
mor que  me  acompañaba  ;  —  decid  al  Rey,  le 
ffijB,  que  no  tiene  necesidad  de  interrogatorio, 
quien  declara  publicamente  su  crimen ;  y  que 
la  tortora  del  miserable  Filotas  no  es  necesaria 
para  arrancar  de  mi  boca  esta  confesión.  To  be 
querido  matar  á  Efestion ,  y  le  matarétodavía 
sime  veo  en  libertad;  pues  la  esperanza  de  mi 
vida 'no  me  bará  abandonar  jamas  el  deseo  que 
tengo  contra  la  suya,  si  él  no  olvidad  que  tiene 
conTarísatídes.  Tío  creo  que  este  es  todo  mí  de- 
lito, que  por  ser  de  esta  naturaleza,  y  no  traer 
fuTamia  alguna,  no  le  negaré.  Yo  como  no  es- 
pero gracia  alguna,  i;ampoco  la  pido,  ni  me  la- 
mentaré de  un  destino  semejante  al  de  Parme- 
nion,  al  de  Clito,  y  otros  muchos  que  como  yo 
ban 'salvado  nracbas  veces  la  vida  de  Alejandro 
con  peligro  de  la  suya,  y  en  varias  ocasiones 
bali  vertido  por  su  servicio  la  inisma  sangre  que 
fl  cacaba  de  derramar  por  satisfacer  á  su  cruel- 
QbA.  Decidle  ademas,  ^5  Perdicas,  que  yo  soy 
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de  su  sangre,  vos  lo  mismo,  y  esta  considera» 
cion  os  debe  obligar  á  que  se  iiic  dé  la  muerte, 
ó  entre  las  armas  de  los  soldados,  ó  entre  las 
uñasde  las  ñeras,  sin  intervención  de  verdugos. 
Este  os  interés  mió,  es  vuestro,  y  lo  es  también 
del  mismo  Alejandro. 

Así  hablé  á  Perdicas;  y  por  mas  preguntas 
que  me  hicieron  los  Jueces,  no  les  di  mas  res* 
puesta  que  suplicarles  no  me  importunasen 
mas  :  y  con  esto  se  retiraron  para  hacer  saber 
al  Rey  mi  modo  de  proceder,  y  mis  respuestas. 
Esta  libertad  de  hablar,  y  el  juicio  que  tenia 
hecho  de  que  yo  le  menospreciaba,  le  irritaron 
contra  mí  de  tal  suerte,  que  no  pudo  disimular 
BU  enojo.  Lísimaco,  decia,  brama  coma  un  león; 
pero  ya  hemos  donmdo  leones  y  elefantes,  y  le 
daremos  por  sepulcro  el  vientre  de  estos  mis- 
mos animales  que  quiere  imitar  :  y  sin  diferir 
mas  el  asunto,  por  mas  diligencias  que  se  hicic* 
ron  para  apartarle  de  tan  cruel  resolución,  no 
hubo  arbitrio,  y  me  condenó  á  ser  destrozado 
por  las  garras  de  un  león. 

Yo  no  sé  si  las  palabras  que  dije  á  Perdlcas 
sobre  este  género  de  muerte,  le  obligaron  á 
disponer  esta,  para  no  tiznar  su  sangre  con  la 
vergüenza  de  un  Hirame  suplicio,  ó  si  quiso  do- 
mar la  rabia  que  había  manireslado  en  estos 
últimos  lances  con  la  do  este  cruel  animal.  Pe* 
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ro  fuese  la  que  fuese  su  idea,  este  fué  mi  des- 
tino, y  Peucestas,  Pitón  y  Neoptolemo  tuvieron 
la  comisión  de  hacerme  pronunciar  la  senten- 
cia, y  mandarla  ejecutar.  Yo  tengo  esta  obUga- 
cion  á  la  memoria  de  Parisatides ;  pues  habien- 
do sabido  esto,  quedó  tan  vivamente  penetrada 
de  dolor,  que  conociendo  inflexible  el  ánimo 
del  Rey,  cayó  enferma.  Esto  fué  un  efecto  de 
su  compasión,  y  de  su  generosidad;  porque  no 
soy  tan  vano,  que  me  quiera  persuadir  fué  de 
amor.  Sin  embargo  supe  después  que  lo  fué,  y 
que  había  llorado  la  desgracia  de  un  Principe 
que  moría  por  su  causa,  con  todas  las  lágri- 
mas y  espresiones  que  la  piedad  puede  sacar 
de  los  ojos,  y  de  la  boca  de  una  persona  gene* 
rosa. 

Vinieron  los  comisarios  á  la  prísion,  acom- 
pañados y  seguidos  de  un  gran  número  de 
guardias,  y  habiendo  pronunciado  Pitón  la  sen- 
tencia, me  aseguró  el  disgusto  que  le  causaba 
esta  desgracia;  pero  que  había  tomado  este  en- 
cargo por  mandato  espreso  del  Rey.  Lo  mismo 
hicieron  sus  compañeros ;  y  aunque  conocí  que 
eran  amigos  de  Efestion,  no  creo  tomasen  esta 
comisión  con  gusto.  Escuché  mi  sentencia  de 
muerte  sin  mudar  el  color  del  semblante ;  pe- 
ro le  dije  con  mucha  entereza  :  —  Ei  rey  me 
obliga  mucho  con  la  manera  de  muerte  á  que 
-^  II.  7 


142  LA  GASANDRA. 

me  destina,  por  la  difesencía  que  hace  úe  mi  i 
UD  reo  de  baja  y  vil  eondioten  :  vamos.  Pitón, 
y  mostrémosle  que  sabemos  despreciar  la  muer- 
tQ.por  su^erviciOy  y  recibiiia  con  gusto,  cuando 
nos  libra  de  sus  croeldaides  y  de  la  de  nuestro 
destino. 

.Dichas  estas  ^palabras  salí  al  instante  del 
cuarto  sin  hacerme  rogar,  y  «tn  temor  algnuo 
m^ché  en  medio  de  las  guardias  por  una  galer- 
na que  nos  conducía  á  un  patio  destinado  al 
si^licio.  Mírele  sin  temor  alguno ;  pero  aunque 
no  me  quedaba  ningún  deseo  por  la  vida,  quise 
hacer  ver  por  última  acción,  q^e  haciéndome 
mprfr  Alejandro  ao  se  privaba  del  metnor  de  to- 
dos los  suyo&t  y  que  mejor  merecía  :su  asisten- 
cia y  protección,  que  no  el  suplicio  á  que  me 
había  condenado. 

£ste  poco  deseo  de  ^loria/me  movió  á  voi* 
verme  bacía  Peucestas  y  sus  compañeros,  y  mif 
ráodolos  con  un  .rostro  que  manifestaba  que- 
rerles pedir  alguna. gracia ;  «^£1  rey,  le  dije, 
me  ha  visto  matar  leones  en  defensa  de  su  per- 
sona, y  sé  muy  bien  que  mientras  he  tenido  «r- 
mas,  no  he  temido  á  ninguna  suerte  de  enemi- 
gos :  pero  estando  ahora  ligado  como  veis,  será 
esta  jmuerte  un  espectáculo  desagradable,  y  me 
veréis  rasgar  las  carnes  sin  resistencia  y  dn 
placer.  Si  vue&tca  xomiston  lo  permite^  ^cjad- 
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ubres  tás  manos,  y  haced  t]Ue  tttio  de  estos 
gofirdías  me  deje  solamente  sas  gaantes.  Yo  no 
ospfdo  espadas  ni  lanzas  :  pero  dn  armas  no 
podritt  deftmderme  de  la  muerte.  Esta  no  es  mi 
ifiteiicion,  sino  el  daros  nn  rato  de  entreteni- 
ttienlo  al  in  dé  mi  yida,  y  algún  conocimiento 
de  la  diferencia  qae  hay  de  Lisimaco  á  un  hom- 
bre ordinario. 

Mo  tare  reparo  en  prdnunciar  á  la  hora  de 
mi  itfiíerte  unas  palabras  de  vanidad,  que  acaso 
en  otra  ocasión  no  me  hubiera  atrevido  á  pro- 
ferir. No  me  concedieron  desde  luego  lo  que 
les  pedia  por  no  contravenir  á  la  comiston  que 
les  hablan  dado;  pero  Peucestas  suplicando  á 
stis  amigos  suspendiesen  la  ejecución  hasta  su 
Tuelta,  corrió  á  palacio,  y  echándose  á  Ids  pies 
del  Rey,  le  pidió  esta  gratia  á  mi  favor.  Negóse 
por  «I  pronto ;  pero  al  fin  se  estrecharon  tanto 
Don  el  Rey  los  que  estaban  presentes,  y  la  Reina 
Sisfgtfnorbis  que  se  hallaba  allí,  que  teniendo 
poif  infalible  mi  mtierte  aun  cuando  estuviese 
dentado,  concedió  el  favor  aunque  ú  su  pare- 
cer vacamente.  Luego  que  Peuceslas  obtuvo  la 
gracia,  volvió  á  nosotros,  y  habiendo  hecho  sa- 
ber á  sus  compañeros  el  permiso  que  traia,  me 
desligaron  las  manos  y  me  dieron  los  guantes. 

Re«il>i  e^  presente  con  mucha '  <^rtesia ,  y 
InCbiéfidoles  abra^^ado  á  todos,  vi  fas  lágrimas 
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que  derramaban  sus  ojos.  Al  instante  bajé  ale* 
gremente  la  escalera  que  me  conducía  á  e^te 
patio  fatal,  á  donde  había  de  encontrar  el  fin 
de  mi  vida.  Luego  que  entré  en  él,  me  cerraron 
la  puerta,  y  quedándose  mis  jueces  en  la  gal^ 
ría,  me  vieron  pasear  sin  temor,  esperando  á 
que  saliese  el  enemigo  á  que  me  habían  desti- 
nado. Tiraron  desde  arriba  la  trampa  de  la  jau- 
la á  donde  estaba  encerrado  el  león,  y  este  fie- 
ro animal,  apenas  vio  la  luz,  salió  de  su  guarí- 
da^  y  volviendo  la  cabeza  á  todos  lados  con 
mugidos  horribles,  llevó  el  espanto  á  los  jue- 
ces y  á  los  guardas.  Él  estendió  dos  ó  tres  veces 
las  piernas  como  para  desentumecerlas  del  lar- 
go reposo  que  habían  tenido,  y  batiéndose  lo$ 
hijares  con  la  cola,  comenzó  á  caminar  grave- 
mente hacia  el  medio  del  patio. 

Al  principio  echó  los  ojos  centelleantes  y  que 
despedían  fuego  hacia  la  galería,  y  viendo  allí 
una  presa  á  que  no  podía  llegar,  mostró  su  ira 
con  dos  rugidos  mas  espantosos  que  los  prime- 
ros, y  que  les  hizo  creer  que  aun  no  estaban 
seguros.  Mas  cuando  vio  que  yo  iba  derecho 
hacia  él,  abandonóla  memoria  de  aquella  pre- 
sa, y  corrió  precipitado  á  la  mas  inmediata  y 
mas  acomodada. 

Entonces  todos  los  presentes  lloraron  mi  des- 
gracia, esprimiendo  su  dolor  con  un  grande 
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grito :  pero  antes  que  me  embistiese  esta  bestia 
furiosa ;—  ¡O  Parisatides !  dije,  recibe  esta  ilus- 
tre YÍctimay  y  ama  á  lo  menos  la  memoria  de 
aguel  que  prefiere  la  muerte  á  ia  vida,  no  pu- 
diendo  vifir  sin  Parisatides. 

Todavía  no  liabia  acabado  de  Lablar  estas 
ipalabras  otiatido  el  león  se  arrojó  á  mi  con  tan- 
ta furia  y  prontitud  que  apenas  pude  evitar  el 
primer  golpe.  Me  salve,  no  obstante,  dejando 
la  mitad  de  una  manga  entre  sus  uñas.  Al  tiem- 
po que  quiso  volver  la  cabeza  le  asi  de  la  clin, 
y  brincando  con  fuerza  y  ligereza  quedé  sobre 
él  á  caballo.  Esta  carga  á  que  no  estaba  acos- 
tumbrado le  hizo  doblar  los  riñones  hasta  el 
/  suelo,  y  conociendo  yo  cuanto  le  hablan  tras- 
tornado, le  enredé  las  piernas  delanteras  con 
las  mias,  y  le  apreté  los  talones  y  las  rodillas 
6ón  tanta  fuerza  que  al  fin  le  tiré  al  suelo. 

Entonces  comenzó  á  rodar  conmigo,  y  tuvi- 
IfeHOC^  Búa  lucha  peligrosa  en  la  que  siempre 
pro^é  conservar  mi  ventaja.  Sin  embargo,  yo 
no  pude  evitar  salir  herido  de  sus  uñas;  pero 
viéndole  con  la  boca,  abierta,  espumeando  san- 
gre y  babas,  metí  dentro  la  maíno ;  y  aunque  el 
guante  me  defendió  alguna  cosa,  me  la  aguje- 
reó por  mil  partes  y  casi  me  la  hizo  añicos. 
Skk  embargo  yo  le  cogí  la  lengua,  y  habiéndola 
sacado  fuera  de  la  boca,  uní  la  mano  izquierda 
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á  la.  derecha,  y*  estribando  las  rodiUa^  epJajDfii' 
beza  del  leoD,  y  los  pies  ea  la  tierra,  tiré  090 
tanta  fuerza  que  la  arranqué  y  saqué  con  las 
ma^  profundas  raices.  A  la  violencia  del  dolor 
perdió  el  león  toda  su  fuerza ;  y  desoargando 
el  re3to  de  su  furia  contra  la  tierra  que  mordia 
rabiojo,  y  dejó  rubicunda  con  su  sangre,  ra^ 
dio  lugar  á  que  le  machacase  la  cabeüa  con  el 
brazelete. 

Oroondates  que  basta  entonces  habia  oído  i 
Usimaco  con  la  mayor  paciencia,  al  llegar  aquí 
le  interrumpió  diciendo :  —  si  he  querido  saber 
este  suceso  de  vuestra  misma  boca,  no  es  por*» 
q]u^  lo  haya  ignorado.  La  fama  ruidosa  se  estéis 
dio  por  todas  partes,  como  la  de  Alejandro ;  y  ^ 
esta  prueba  de  tan  admirable  valor  no  se  borra^» 
rá  jamas  de  la  memoria  de  los  hombres. 

—  No  fué  acto  de  valor,  respondió  ysimaco^ 
sino  un  efecto  de  mi  desesperación,  y  de  la  có- 
lera de  los  dioses  que  no  me  permitieron  ntorir 
al  principio  de  mis  penas^  y  que  me  destinaban 
á  otras  mas  sensibles  que  participo  con.vo^^ 

Después, que  vonoiitó. esta furiosabestia el al*^ 
macón  la  sangre,  me  desenredé  de  sus  pienutft^ 
y  me  levanté  cubierto  de  su  sangre  y  de  la  mía» 
que  me  qorria  por  algunas  partes  de  mi.  cueiK 
po.  Apena*  «ne  puse  «n;  pie  cuando  ya  m©  yí  ro- 
deado der Peu^pastast»  de  PUq^y 4» üd^Uiwm 
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qm  habían  bsi}ado  at' patio,  Henos  de  lágrimas 
de  gozo  9  y  venian  á  cantar  conmigo  ia  victb- 
ría. 

Entre  todos  los  que  me  acompañaban  yo  pare- 
cía y  aun  estaba  el  menos  gozoso';  y  mirando  á  lós 
jueces  con  un  rostro  bastante  modesto : — Traed, 
lies  dije ,  otro  león  mas  furioso  ,  ó  haced  venir 
muchos  juntos ,  si  queréis  que  Lisimaco  muefa 
sin  tanta  dificultad.  To  no  he  Becho  esta  resis- 
tencia por  salvarme  la  vida,  ni  pretendo  por  es- 
ta victoria  quedar  mas  libre  que  cuando  tenia 
las  manos  atadas.  Haced  salir  tigresa,  leopardos 
6  elefantes,  y  no  dilatéis  la  ejecución  de  la  vo- 
luntad de  Alejandro,  pues  yo  no  he  retardado 
la  mía  con  otro  fin  que  el  de  daros  un  espectíl- 
culo  digno  de  él. 

—  No  permitan  los  dioses,  respondió  Peuces- 
tas ,  que  nosotros  pongamos  otro  tin  espreso 
mandamiento  del  Rey.  Vos  merecéis  muy  bien 
una  vida  que  habéis  defendido  con  tanto  valor, 
yéf  nx)  os  la  puede  negar  sin  concitar  contf  a  si 
la  ira  de  los  dioses  y  de  los  hombres. 

Dichas  estas  palabras  me  volvieron  por  el  ca- 
mino que  me  habían  traído  :  y  por  mas  que  yo 
les  pedia  no  dilatasen  el  efecto  de  su  comisión, 
me  llevaron  al  fin  á  mi  prisión  ordinaria  ;  y  de- 
jándome con  la  guardia  y  servicio  acostumbra- 
do ,  poco  después  me  enviaron  cirujanos  para 
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que  me  curasen  las  ligeras  heridas  que  habia  re- 
cibido. El  precepto  de  Parisatides  tuvo  enton- 
ces mucho  poder  sobre  mi  espíritu,  y  el  orden 
que  habia  recibido  de  que  alargase  mi  vida,  me 
hizo  sufrir  los  remedios  que  empleaban  en  mi 
curación.  Entonces  mis  tristes  pensamientos  me 
renovaron  la  guerra  viéndome  victorioso  de  un 
león,  mas  no  de  mis  desgracias ,  y  menos  aun 
de  esta  cruel  pasión  que  me  atormenta  con  tanta 
inhumanidad.  Sirviéronme  en  este  dia  como  en 
los  antecedentes ,  pero  al  siguiente  me  vi  me- 
jor tratado  que  antes,  ignorando  el  motivo,  sin 
embargo  de  que  siempre  tenian  un  gran  cuida- 
do de  mí,  y  estaba  negada  la  entrada  de  mi  pri- 
sión á  mis  amigos,  y  á  todos  los  que  me  podían 
traer  alguna  noticia.  Al  segundo  dia  después  de 
esta  novedad ,  me  entregaron  los  guardas  una 
carta  de  1%  Princesa  Parisatides.  Aunque  tenia 
mis  esperanzas  casi  perdidas  no  estava  todavía 
apagada  mi  llama,  y  con  este  motivo  leí  aque- 
llos amables  caracteres  con  un  gusto  mayor  del 
que  me  creía  capaz.  Creo  que  el  billete  decía 
así. 


PARISATIDES  A  LISIMAGO. 


«  Tanta  parte  me  tomo  en  vuestra  victoria , 
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como  tuve  en  yoestra  desgracia.  Os  aseguro  que 
DO  he  dado  mi  consentimiento  con  gusto,  ni  le 
daré  jamas  sino  en  fuerza  de  la  obligación  que 
jne  han  impuesto.  Pero  cualquiera  que  sea  la 
ley  que  me  prescriban ,  nada  conseguirán  de 
cuanto  me  pidan  sino  por  medio  de  la  salud  y 
libertad  de  Lisimaco.  Entre  tanto  os  suplico 
que  yiyais  y  estéis  persuadido  á  que  este  es  el 
senricio  mayor  que  me  podéis  hacer.  Espero  es- 
ta prueba  de  vuestro  afecto,  y  os  la  pido  con  el 
corazón.» 

Este  segundo  precepto  de  Parisatides  fué  muy 
necesario  para  resolverme  á  sufrir  la  dilación  de 
mi  prisión.  Sin  este  temor  de  ofenderla,  queja- 
mas  me  ha  abandonado,  no  era  capaz  de  sufrir* 
lo.  Y  á  la  verdad,  el  estado  en  que  me  hallaba 
era  el  mas  deplorable  en  que  me  vi  jamas ;  pues 
si  no  hubiera  concebido  un  rayo  de  esperanza 
en  el  cuidado  que  mostraba  la  Princesa,  solo  el 
dolor  hubiera  ejecutado  lo  que  las  manos  no 
se  atrevían  á  hacer  por  no  desobedecerla.  Yo 
estaba  muy  bien  servido,  pero  con  un  silencio 
eterno ;  y  por  mas  que  preguntaba  á  mis  guar- 
das.por  Parisatides,  Estatira,  Efestion  y  Alejan- 
dro, nunca  pude  saber  nada.  Este  empeño  de 
celarme  todo  lo  que  pasaba  en  la  Corte,  me  hi- 
zo sospechar  de  la  verdad  de  mis  desventuras, 

7. 
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j  creer  que  se  ñegabaD  obsüDadamenle^  átoéú 
por  algua  mandato  espreso  que  teD¡ai»« 

yo  me  maravillaba  al  ver  que  el  Rey  dife- 
ría tanto  mí  muerte  :  y  algunas  veces  les  áfí^ 
da  á  mis  guardias :  — *  ¿Con  qué  fin  suspendo 
el  Rey  los  ímpetus  de  su  crueldad?  ¿Por  qué 
DO  depone  su  temor  con  librar  á  Efestion  de  «u 
enemigo  ?  Si  estima  tanto  su  vida,  ¿por  qué  no 
provee  á  su  remedio?  ¿Por  qué  no  sacará* del 
mundo  á  quien  no  sufrirá  que  el  otro^  viva  «f 
llega  á  recobrar  su  libertad?  La  causa  por  que 
él  me  destina  á  una  muerte  mas  cruel  que  la 
que  he  superado,  no  es  otra  que  el  deseo  que 
tiene  de  que  yo  muera  despues^  dé  haber  prt>* 
bado  mis  últimos  desdichas,  y  después  de  ha- 
ber visto  á  Parisatides  en  lois  braxos  de  EfliK 
tion. 

E^te  pensamiento  me  trastomaii^  de-maneH^ 
rai,  que  estaba*  horas  enteras  ftiera  d&mis  ski 
poder  sujetarme  á  memorias  menos 'funestase 
— ¡  Oh  Parisatides  I  decía,  yo  ¿  qaéíáymm^hst^ 
cois  en  solicitar  mi  saludí  y  mí  libertadf '  P^ 
vos.  he  perdidO'la  una^y  no  quiei»0'.si#  ^os^lti 
otra;  Pedid,  puess  a}iRey>  mi  miiepte¿  6  pedMÜ 
á  vos.misiia  que  sois  la  única  Sftfiora.  IfittnM»* 
ded  por  mí  eonParísatides^  eoftla^^crQ^f^ri^B* 
tides  que  mete  prohibido: morir^  y  mrdM  émi 
rival  el  prwiode^ aquella  vid^4ue'alHin>«z«9 
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ski  v«B,  y  qneno  pirado  redbir  si  os  pterdcá 

YOS. 

En  «emejantes  discursos  y  pensamientos  pasé 
y^nte  días  enteros  sin  saber  nada  de  PSarisati-i* 
des,  de  Toiomeo,  ni  de  ninguno  de  mis  amigosi 
Pero  ya  os  molesto  demasiado  con  una  materia 
enfadosa ;  es  preciso  abreviar  el  discurso,  pue« 
impoFftan  poco  estas  particularidades.  Admirá- 
bame de  tanta  dilación,  y  no  acababa  en  enten- 
der este  misterio,  cuando  estando  un  dia  en  mis 
ocupaciones  ordinarias ,  vi  abrir  la  puerta  de 
mi  estancia  :  no  quise  alzar  la  cabeza  para  ver 
quien  entraba,  cuando  htriendo  mis  ojos  un 
resplandor  estraordinario,  los  abrí  para  ente- 
rarme de  qué  personas  me  venian  á  visitar. 

No  acertaré  á  deciros  la  admiración  que  tuve 
cuando  vi  á  la  Princesa  Estatira ,  á  la  Princesa 
Parisatides  su  hermana,  á  Apamia,  Arsinoe, 
Geone,  Tolomeo.y  Eumeno  con  días,  yotra» 
muchas  damas  que  las  hablan  acompañado.  Es- 
te objeto  desvaneció  mi  frenesí,  y  levantándo- 
me del  asiento  me  llegué  á  recibirlas  según  la 
grandeza  de  su  condición ,  y  el  honor  que  me 
hacian.  Al  instante  me  arrojé  á  sus  pies ;  pero 
estas  grandes  Princesas  me  rogaron  me  leyan^ 
tilse,  y  después  de  haberse  sentado,  por  la  dís*- 
posicion  de  Tolomeo,  que  tuvo  ei  cuidado  dé 
baeertastos  honores  en  mi  estancia ;  habiendo 
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la  Princesa  Parísatides  pensado  un  gran  rato 
en  lo  que  me  habia  de  decir,  me  habló  en  es- 
tos términos  :  —  Si  os  ha  sorprendido ,  ó  Lisi- 
maco,  esta  visita,  mucho  mas  os  sorprenderáa 
las  palabras  que  voy  á  deciros ;  y  si  no  estuvie- 
se demasiado  asegurada  por  la  esperiencia  de 
que  me  habéis  amado,  y  no  estuviera  inocente 
de  todas  cuantas  reconvenciones  pudierais  ha- 
cerme ,  no  me  atrevería  á  haceros  una  declara- 
ción que  juzgo  necesaria ,  y  pediros  todavía 
otras  pruebas  de  amistad  mucho  mas  grandes 
y  mas  difíciles  que  las  que  me  habéis  dado  has- 
ta ahora.  En  fin,  Licimaco,  yo  vengo  aquí  para 
pediros  las  últimas  niuestras  de  vuestro  amor^ 
y  á  que  recibáis  las  últimas  señales  del  mió, 
Pero  antes  que  os  diga  lo  que  he  hecho  por 
vos,  y  deseo  de  vos  ;  llevad  á  bien  que  con  el 
imperio  que  me  habéis  dado  sobre  vuestro  es- 
píritu, os  pida  primero  alguna  seguridad  que  os 
empeñe  á  concederme  lo  que  espero  de  vos«  de 
cualquiera  naturaleza  que  sea. 

El  principio  de  este  discurso  me  causó  bastan- 
te turbación ,  y  casi  me  hizo  imaginar  mucha 
parte  de  mis  desgracias :  pero  mientras  estaba 
temblando  esperando  la  continuación  ;  observé 
que  la  Princesa  se  detuvo  paro  oir  mi  respues- 
ta.  Yo  entonces  á  sus  pies,  y  levantando  las  ma« 
nos  y  los  ojos  al  cielo;  —  Os  protesto.  Señora, 
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Ja  d^e,  por  el  respeto  que  debemos  á  los  dioses 
que  DOS  escuchan ,  y  por  el  que  os  debo  á  ros 
misma,  que  para  mí  vale  mas  que  todo,  que 
solo  una  cosa  habrá  eo  que  yo  no  os  pueda  obe~ 
decer;  pues  si  no  me  mandáis  que  no  os  ame, 
todo  lo  demás  lo  ejecutaré  aun  mas  de  lo  que 
podéis  desear. 

Quedó  la  Princesa  satisfecha  con  esta  respues- 
ta, y  habiéndome  mandado  que  me  levantase , 
continuó  de  esta  suerte  —  Después  de  esta  pa- 
labra, ó  Lisimaco,  no  tendré  diOcultad  en  abri- 
ros mi  corazón ,  y  deciros  lo  que  no  conviene 
que  ignoréis  mucho  tiempo,  y  rogaros  aquello 
mismo  á  que  he  estado  dispuesta  con  mucho 
temor  y  poca  confianza  en  mis  fuerzas.  Sabed, 
pues,  que  el  motivo  que  nos  ha  traido  aquí  es 
solo  volveros  con  la  libertad  la  amistad  del  Rey, 
con  muchas  mas  ventajas  de  las  que  habláis 
perdido.  La  Reina  mi  madre  se  ha  empeñado  vi- 
gorosamente :  la  Reina  mi  hermana  ha  negado 
al  Rey  su  marido  cuanto  deseaba,  hasta  que  ha 
estado  segura  de  vuestra  vida,  y  yo  jamas  quise 
concederle  lo  que  me  pedia  hasta  que  el  Rey 
me  quitó  el  temor  que  yo  tenia  por  vos  :  mas 
con  todas  estas  instancias  solo  Efestion  ha  lo- 
grado lo  que  todas  habíamos  inútilmente  pre- 
tendido. A  este  amigo  solo  es  á  quien  debéis  la 
vida  y  la  libertad.  Él  se  ha  empeñado  con  tan 
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Míen  saeeso  y  tan  buena  ^acia  que  lúe  hkfe^ 
oetrado  el  corazón,  mas  por  la  generosidad  coa 
qvfi  se  ha  portado,  que  por  la  memoria  de  los 
servicios  que  me  ha  hecho.  Así  también ,  ó  Li-^ 
si»aco,  por  el  precio  de  vuestra  vida  Alejandro 
lia  obtenido  por  esposa  á  Estatira,  y  Efestioná 
Parisatides.  No  os  turbéis,  os  ruego  (continua 
ella  viéndome  mudar  el  color,  y  poco  menos  que 
caer  desmayado  en  los  brazos  de  Tólomeo)  y 
Uamad  vuestf o  antiguo  valor  en  una  desgracia 
á  la  q«ie  ya  estabais  dispuesto,  ó  debíais  haber- 
lo estado  por  las.razones  que  os  he  alegado  mu- 
clms^ veces.  Ello  es  así:  Efestion  es  mi  marido  : 
los  dioses,  la  voluntad  de  la  Reina,  mi  deber,  y 
el  mérito  de  sus  servicios  me  han  hecho  suya. 
No  me  justiQcaré  con  las  razones  que  os  suplico 
por  la  autoridad  que  me  ha  quedado  sobre  vues^ 
tro  espíritu,  que  consintáis  á  esta  mudanza  de 
fortuna  sin  atentar  cosa  alguna  contra  vos  :  que 
mudéis  esta  violenta  pasión,  que  os  ha  espuesto 
á  peligros  tan  grandes,  en  una  amistad  mas  mo- 
derada, como  en  otro  tiempo  la  podía  desear  de 
mi'hermfano  Artajerjes ,  y  que  agradeceré  con 
los  mismos  sentimientos  que  tuve  otras  veces 
por  un  hermano  tan  amado ;  y  finalmente ,  (f 
os  lo  pido  con  las  mayores  instancias)  que  no 
atenteits»  cosa  alguna  contra  aquel  á  quien- los 
diose^we  bandáNio  per  esposo.  No  os  dilré  tuan^ 
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to  ha  heoho  por  yos ,  después  dé  lo  nudio 
qae  fos  habéis  obrado  contra  él,  y  á  pesar 
de  las  yeces  que  habéis  con  amenazas  y  deseos 
conspirado  contra  su  yida.  Este  senricto  que  os 
ha  hecho  es  de  poca  consideración  para  borrat 
yuestros  intereses* :  la  generosidad  sola  le  ha 
moyido  á  salyar  la  yida  de  un  enemigo,  con 
cuya  pérdida  podia  él  asegurar  la  suya.  Mas  al 
fin,  Usimaco,  él  es  mi  esposo,  y  no  podéis  in- 
tentar cosa  alguna  contra  su  yida  sin  que  trapas 
seis  la  mia  primero.  No  podéis  ofender  á  Efes-^ 
tiairsin  h^ir  á  Parisatide»,  y  ni  le  podéis  mi* 
nur  como  á  enemigo  sin  que  miréis  con  ojos  de 
aborrecimiento  á  quien  habéis  amado  tanto.  Os 
he  querido  representar  todo  esto ,  sin  embargo 
deque  la  palabra  que  me  habéis  dado  me.ladis^ 
pensaba :  pero  lo  hago  así  para  haceros  yer  qup 
naquiero  abusar  de  yuestro  afecto,  ni  siqpUcaros 

siiiolo  quesea  raaon. 

¿Quién  me  dará,  generoso^Príocipe,  palaluras 
para  espiicar:  el  doldr  de  mi  alma  al  térmiiMir 
ímk  tríate  discurso?  O  por:  mejor  dedr^  ¿quién 
me  daráuD  corazoii  para  aconiarme^e  este  é» 
piorable.aeciddnte'de  mi  yida,  sio  espiran  en 
vuestra  presencia  ?  ¿  Y  por  qué.  hahiftiyo  d«'  mot 
rir.em^ta  memoria  cuaado  entoofies  no^  espiré 
i  la  íiierca  de: tan  funesto  suoesa?  EadertO'qae 
mkniQn^nítaDíGnMtdeeUraeioii^  ni.:coiiep(.o« 
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ceptos  tan  rigurosos,  pero  el  estado  á  que  quie- 
dé  reducido  no  era  mas  diferente  de  la  muerte. 
Estuve  casi  sin  conocimiento  y  sin  sentido  entre 
los  brazos  de  Tolomeo,  mirando  sin  hablar,  sia 
pestañear  y  sin  moverme  á  Parisatldes,  y  espli* 
candóla  con  esta  inmobilidad  y  silencio  mi  do- 
lor, mas  que  con  las  palabras  que  la  aflicción 
me  podian  sugerir. 

Todos  los  presente:;  parecía  que  participaban 
de  mi  pena,  y  aun  la  misma  Parisatides  no  tuvo 
valor  para  disimular  su  compasión ;  pues  á  su 
pesar  ella  derramó  algunas  lágrimas  de  sus  be- 
llos ojos,  y  á  pesar  mió  quedé  vivo  después  de 
una  sentencia  tan  funesta.  Y  cierto  que  cuando 
yo  pienso  en  el  estado  miserable  de  mi  vida,  á 
nadie  puedo  acusar  sino  á  la  cólera  de  los  dioses 
que  me  libraron  de  las  uñas  del  león,  y  alarga- 
ron mis  días  por  tenerlos  reservados  para  ma- 
yores desgracias.  Después  que  permanecí  largo 
tiempo  entre  las  angustias  que  me  impedían  el 
uso  de  la  lengua,  y  aun  el  de  todos  los  sentidos, 
empecé  á  avergonzarme  de  mi  flaqueza,  y  á  ha- 
cer algunos  esfuerzos  para  mostrar  algunas  se- 
ñales de  valor  en  la  mas  peligrosa  ocasión  que 
me  pude  haber  visto  jamas. 

Tuve  mucho  trabajo  para  rehacerme  y  para 
reconocer  mi  estado  y  el  de  toda  la  compañía,  en 
cuyos  rostros  se  habia  estampado  mucha  parte 
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de  mí  tristeza,  pareciendo  mas  bieQ  que  todas 
estas  personas  habian  yenido  á  pronunciar  la 
sentencia  de  mi  muerte,  que  la  de  mi  libertad. 
Puse  lentamente  mis  ojos  en  los  de  Parisatides, 
Y  habiéndola  mirado  un  gran  rato  sin  hablarla, 
la  dije  al  fin  con  un  suspiro  mezclado  con  so- 
llozos :  —  ¿  Con  qué  yos,  Señora,  sois  esposa  de 
Efestion?  ¿Y  para  representar  esta  agradable 
escena  me  habéis  prohibido  morir  ? 

—  Yo  os  he  prohibido  morir,  respondió  la 
Princesa,  porque  vuestra  muerte  roe  hubiera 
sido  mu7  sensible,  asi  como  vuestra  vida  siem- 
pre me  será  muy  amable  ;  y  os  he  mandado  vi- 
vir para  conservar  en  vos  á  quien  quiero  amar 
como  á  mi  hermano,  ya  que  no  le  puedo  amar 
como  á  mi  esposo. 

—  Os  lo  agradezco  mucho,  la  respondí  con  una 
voz  lánguida  y  flaca ;  pero  no  admito  la  ligera 
señal  de  vuestro  afecto  en  el  precepto  que  me 
imponéis  de  que  dé  á  Efestion  la  pasión  que  yo 
había  tenido  por  vos. 

—  No  os  pido  yo ,  respondió  Parisatides ,  que 
le  améis  tan  ardientemente  como  roe  habéis 
amado,  sino  que,  y  os  lo  suplico  con  todo  el  co- 
razón, no  aborrezcáis  á  quien  desde  hoy  en  ade- 
lante debe  ser  la  mejor  parte  de  mi  misma ,  ni 
ultrajéis  en  su  persona  á  Parisatides,  á  quien  ha- 
béis mostrado  mas  afecto  que  ella  ha  merecido,* 
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y  que  no  ha  podlie  agrad^eer.  ¥o  no  os  proHi<- 
bo^me  tengáis  buen»  voluntad,  antes  porePccny- 
traria  os  suplico  que  viváis  para  que  me  ainei9; 
pues  yo  »oS' aseguro  que  mimarido  no  esterér  «en- 
loso de  un  afecto  que  yo  deseo  de  vos :  mas  tmn- 
lóen  os  ruego  }e  reduzcáis  á  aquellos  términos 
que  yo  puedo  permitir,  y  cortéis  toda  violencia 
pw  conservar  á  mi  favor  una  pura  benevolencia, 
como  yo  lá  tendré  por  el  tiempa  de  mi  vidiar. 
¿No  me  lo  prometéis  así?  Lisimaeo? 

Y  parando'  aqw,  me  alargó  la  mano'  cerno 
en  señal  de  la  amistad  que  me  prometia,  y  de  lá 
seguridad  que  esperaba  de  raí.  Aunque  yo  eis^ 
taba  viendo  infaliblemente  mi  muerte  por  todas 
partes,  quise  morir  de  buena  gana,  y  darla  has- 
ta el  último  momento  materia  para  alabar  nrí 
sinceridad,  y  la  perfección  de  mi  amor.  Y  con 
este  fln,  sin  hacer  mas  resistencia ,  la  dj|je  :  — 
Sí,  Señora,  os  prometo  que  obedeceré  toda  mi 
vida.  Yo  me  postraré  delante  de  Eféstíbn,  si  asi 
lo  deseáis ,  y  besaré  esta  mano  que  me  asesina 
con  respeto  y  sumisión.  Si  me  mandáis  otra  co- 
sa, todavía  lo  haré  :  y  si  por  lo  poco  de  vida  que 
me  queda  yo  nopuedo  mudar  lanuturaieza  de 
mi  afecto,  os  protesto  á  lo  menos  que  Jamas  os 
importunaré,  y  que  ni  vos  ni  vuestro  esposóos 
^  quejareis  de  mis  palabras ,  ni  de  mis  acciones : 
ydichoestole  tómela  mano,  ypeniendómiiaroi- 
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éSlt  en  tierra  » la  besé  con  una  muy  proftinda 
reTereneia. 

Os  confieso  que  esta  fué  la  única  yec  qne  tvh 
Ye  esta  gracia.  Aunqne  la  Princesa  se  sonrojó 
"riéndome  tomar  una  libertad  que  nunca  habia 
tenido,  no  se  ofendió  por  eso,  ni  enyidfó  este 
ligero  favoren  la  pérdidade  mis  esperanzas.  Des- 
pués de  esta  acción  todas  las  damas  cumpiie^ 
roo  conmigo,  y  procuraron  consolarme  en  el 
profundo  dolor  en  que  estaba  sepultado.  Pero 
estaba  yo  tan  insensible  á  estas  muestras  dte 
buena  voluntad,  y  me  tenia  tan  preocupado  mi 
desgracia,  que  casi  perdieron  la  esperanza  de 
que  pudiese  sobrevivir  á  esta  tragedia. 

No  es  fácil  que  yo  os  pueda  esplicar  los  hala- 
gos que  me  hizo  Tolomeo,  y  las  pruebas  que  me 
dio  de  su  amistad.  Después  que  estuvo  libre 
babia  podido  casarse  con  Apamia,  cuyo  consen*- 
timiento  tenia,  así  también  como  el  de  su  pa- 
dre Artabazo,  y  el  del  Rey  :  solo  él  faltaba  pa- 
ra que  su  matrimonio  se  hubiera  efectuado  al 
mismo  tiempo  que  el  del  Rey^  el  de  Efestion  y 
otros  muchos  Señores,  que  se  casaron  entonces 
eon  varias  damas  Persianas ;  pero  él  no  pudo 
resolverse  á  entrar  en  esta  parte  de  gozo^  do^ 
rante  mi  prisión ,  porque  estaba  empeñado  en 
diferir  su  dicha  hasta  que  yo  mudase  de  fbrtii- 
nai  Arskioe  babia  acompañado  á  su  hermana» 
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dilatando  sus  bodas  con  Eumeno  por  la  misma 
razón.  Agradecí  á  Tolomeo  esta  última  demos- 
tración de  su  amistad,  en  cuanto  lo  permitía  el 
estado  en  que  me  hallaba.  Antes  de  salir  de  mi 
prisión  ya  me  habla  contado  mas  á  la  larga,  que 
después  de  la  victoria  que  habia  obtenido  con- 
tra el  león ,  la  Reina  y  las  demás  Princesas 
sus  h^as,  se  hablan  echado  á  los  pies  del  Rey 
para  pedir  por  mi ;  que  Parisatides  habia  em- 
peñado á  Estatira  con  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles, y  que  ella  habia  desesperanzado  á  Efestipn 
de  su  posesión,  si  no  miraba  este  por  mi  vida,  y 
por  mi  libertad ;  que  Efestion  ó  movido  de  es- 
tas instancias  ó  de  su  propia  generosidad,  ha- 
bia abrazado  con  mucho  gusto  esta  ocasión  de 
serviros,  y  que  herido  como  estaba,  las  habia 
acompañado  al  palacio  del  Rey,  y  postrado  á 
sus  pies  con  ellas  no  se  quisieron  levantar  hasta 
haber  obtenido  la  gracia  de  la  libertad,  y  el  mis- 
mo estado  que  tenia  antes  de  mi  desgracia ;  que 
el  Rey  lo  habla  concedido  todo,  mas  que  no  ha- 
bia de  salir  de  la  prisión,  hasta  que  sus  bodas  y 
las  de  Efestion  estuviesen  efectuadas,  temiepdo 
no  las  turbase  con  alguna  nueva  especie  de  lo- 
cura ;  que  después  de  haberme  concedido  la  vi- 
da, habia  dado  orden  para  que  se  me  tratase 
mejor  que  antes;  pero  que  habia  mandado  á  los 
guardias,  pena  de  la  vida,  no  me  hiciesen  saber 
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nada  de  lo  que  pasaba  eo  la  Corte,  ni  permitir 
la  entrada  á  ninguno  que  me  pudiera  dar  alguna 
noticia ;  que  esta  era  la  causa  por  que  había 
ignorado  estas  fatales  bodas  que  se  habian  ce- 
lebrado, inmediatamente  que  curó  Efestion,  con 
la  mayor  pompa  y  magnificencia  :  añadió  para 
mi  consuelo  que  la  Princesa  Parisatides  estuvo 
á  pique  de  morir  el  dia  mismo  de  las  bodas  de' 
pena  y  dolor ,  y  que  todos  los  que  habían  asis- 
tido, creyeron  que  el  lecho  nupcial  se  convertí- 
ria  infaliblemente  en  sepulcro ;  que  se  habia  des- 
mayado en  el  Templo,  y  qué  su  tristeza  era  tan- 
ta, que  habia  quitado  mucha  parte  á  la  diversión 
pública. 

Después  de  estas  noticias  que  escuché  con  bas- 
tante serenidad ,  y  como  si  no  tuviera  ningún 
interés  en  el  mundo,  las  Princesas  quisieron 
que  yo  saliese  con  ellas,  y  que  las  acompañase 
al  palacio  del  Rey,  á  quien  habian  manifestado 
él  gusto  de  presentarme  á  S.  M.  el  dia  mismo. 
Déjeme  llevar  á  su  voluntad,  conio  una  persona 
quenotenia  otro  movimiento  que  elque  querían 
darle.  Me  hicieron  entrar  en  su  carroza,  y  me 
condujeron  como  una  víctima  al  altar  ó  alo  me- 
nos como  un  hombre  privado  de  sentidos  y  de 
conocimiento.  Guantosencontrábamosal  entrar , 
6e  alegraron  conmigo,  y  unidos  todos  entraron 
en  el  cuarto  de  Sisigambís,  donde  estaba  el  Rey 
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a«iMKipa&ado  de  los  principales  de  la  Corte,  me- 
na» Eféstíon,  que  no  quiso  redoblar  mis  dolo- 
ras  con  su  presencia,  sin  estar  preyemdopara 
verle. 

.Luego  que  estuvimos  dentro,  el  Rey  se  acercó 
á.  la.  Reina  que  me  lleva-ba  de  la  mano ,  y  sia 
darla  lugar  de  hablar,  ni  á  mi  d«  acabar  de  p(H 
nirme  de  rodillas,  medió  la  mano  y  me  dijo 
levantándome  :^—  No  hablemos  pues  de  lo  pa^ 
sado,  ó  Lisimaco  :  los  dos  hemos  faltado,  y  son 
mutuas  nuestras  ofensas  :  pero  yo  quiero  que 
en  adelante  vivamos  con  mas  armonía ,  y  qua 
en  los  buenos  tratamientos  sepultemos  la  me* 
moría  de  mi  rigor  y  de  vuestra  desobediencia. 

Dicho  esto  me  abrazó  con  ternura  :  y  aunque 
me  parecía  que  mi  dolor  me  habia  quitado  toda 
e^^eoie  de  sentimiento,  aquella  veneración  que 
me  habia  quedado  á  la  persona  de  mi  Rey,  me 
enterneció  tanto  con  aquella  demostración  que 
no  pude  menos  de  decirle  :  —  Yo  soy  reo,  Se^ 
ñor,  tanto  como  el  que  mas :  pero  V.  M.  no  ha 
sido  insensible  á  esta  pasión  que  ha  ocasionado 
nús  delitos,  y  no  puedo  alegar  para  justificarlos 
roas  paaon  qud  el  amor. 

— No  hablemos  mas,  respondió  el  Rey :  amad- 
me oMuo  Alejandro,  pues  yo  siempre  me  acor- 
daré que  sois  lisimaco. 

Abrazóme  segunda  vez  :  y  después  üe  ha  * 
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bame<aGarioiadOt  alabó  la  taclia  eon  «1  león  eom 
palabras  tan  espresiyas,  que  desde  luego  cono- 
cievon  ]fís  que  estaban  presentes,  que  mas  per 
el  gusto  que  había  tenido  en  esta  acdon»  que 
por  ios  enríenos,  bacía  estas  demostradones 
coomigo. 

Después  de  estos  j  otros  muchos  discursos,  á 
los  cuales  ya  no  tenía  fuerza  para  responder, 
tanto  4úe  habían  abatido  mis  disgustos;  me 
preguntó  «1  Rey,  sí  por  el  aaior  de  Parísatídes 
y  «el  myo  querría  yer  á  Efestion.  £sta  pregunte 
mechazo  temblar  y  mudar  al  instante  de  color ; 
y  J^ien  jcíerto  es  que  si  el  Rey  hubiera  obserTft- 
de  fíú  semblante,  hubiera  reconocido  desde 
lufilgo  la  alteración  que  me  había  causado  la 
pcegunla.  Me  violenté  como  pude,  y  le  respondí 
que  AO  desobedecería  en  mi  vida  ni  á  su  Mages- 
tad,  ni  á  la  Princesa  Parísatídes.  Considerad 
uA.poco,  os  pido,  y  maravillaos  al  mismo  tiem- 
po de  la  mudanza  de  mi  espíritu :  ved  que  sose- 
gado estaba  7  que  diferente  de  aquel  Lisimaco 
furioso,  que  algunos  días  antes  corría  con  la 
espada  en  la  mano  á  la  casa  de  Efestien,  para 
(pitarle  la  vida  en  medio  de  todos  los  «suyos; 
(pie  per  satisfacer  á  su  pasión  se  había  preci^ 
tado  ciegamente  á  una  muerte  segura :  (pie  hit- 
bia  menospreciado  las  amenazas  del  Rey  y  sus 
preceptos :  vilipendiado  lo»  su^icios,  y  oerrado 
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los  ojos  á  la  razón  solo  por  satisfacer  su  propia 
ira. 

Cierto  que  cuando  yo  hago  reflexión  sobre 
esta  repentina  metamorfosis^  no  puedo  admirar 
lo  bastante  el  poder  de  Parisatides,  cuya  volun- 
tad me  había  pasado  en  un  instante  de  un  estre- 
mo á  otro,  ni  dejar  de  concluir  con  esta  prueba 
que  en  la  perfección  de  amor  ninguno  me  ba- 
bia  igualado.  Porque  si  bien  se  mira,  poca  cosa 
es  emprender  combates  y  precipitarse  y  espo- 
nerse á  los  peligros  por  una  persona  que  se 
ama :  la  gloria  sola  nos  puede  inspirar  estas  re- 
soluciones ;  pero  desnudarse  de  todos  los  sen- 
timientos, los  mas  grandes  y  vehementes  que 
puede  un  alma  concebir  y  tolerar ;  abandonar 
los  intereses  de  su  vida,  por  establecer  con  la 
pérdida  de  su  propia  tranquilidad  la  de  su  ene- 
migo, y  pasar  Analmente  de  un  esceso  de  furor 
á  una  resignación  tan  humilde ;  esto  es  cosa  que 
se  ve  en  muy  pocos :  y  si  en  lo  que  hicisteis  en 
Susa  por  la  vida  de  Alejandro,  disteis  un  admi- 
rable ejemplo  de  esta  naturaleza,  yo  diré  que 
aquello  es  propio  y  solo  de  Lisimaco. 

Entre  tanto  Efestion,  que  ya  estaba  avisado 
por  orden  del  Rey  entró  en  el  cuarto :  y  si  bien 
ya  había  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra prepararme  á  esta  vista,  y  llamar  al  valor  que 
me  había  quedado  para  este  lance,  no  pude 


FABTB  II.  165 

menos  de  ponerme  pálido,  de  temblar,  y  de 
«onanifestar  por  la  turbación  de  mis  ojos  y  sem- 
blante, la  perplejidad  en  que  faabia  quedado 
mi  alma.  Estuve  á  pique  de  desmayarme;  y  si 
no  me  hubieran  sostenido  algunos  de  mis  ami- 
gos que  estaban  á  mi  lado,  sin  duda  hubiera 
caido,  y  me  hubiera  visto  postrado  á  los  pies  de 
mi  yencedor  y  del  poseedor  de  Parisatides. 
Efestion  se  arrojó  á  mi  con  los  brazos  abiertos, 
sin  ceremonia  alguna  y  sin  esperar  el  manda- 
miento del  Rey  :  y  si  bien  mi  conítision  me  hizo 
parecer  desatento,  y  me  estorbó  recibirle  en 
medio  del  camino;  él  le  (yiiso  andar  todo,  y 
acomodando  su  rostro  no  á  la  dicha  de  su  con- 
dición, sino  á  la  desgracia  de  la  mía,  me  abrazó 
muchas  yeces  sin  que  le  esquivase  mi  ft-ialdad, 
y  me  hizo  mil  protestas  de  amistad  con  mucha 
ternura,  á  la  que  por  falta  de  constancia  no 
pude  contestarle. 

Estaba  demasiado  conocida  la  causa  de  mi 
tristeza  y  confusión  para  que  me  disimulasen 
esta  desatención,  los  que  sabían  bien  que  en 
otra  ocasión  y  en  otro  estado  del  que  al  presen- 
te me  hallaba,  no  la  habría  usado  tan  indiscre- 
tamente. Por  esta  razón  escusando  Efestion  esta 
descortesía,  no  se  dio  por  quejoso  de  mi  silen- 
cio, pues  me  dijo  con  un  modo  muy  atento.  — 
Pluguieran  los  dioses,  ó  Lisimaco,  que  yo  pu- 
lí. 8 
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diera  comprar  vuestra  amistad  por  otro  precio 
que  el  de  Parisatides  :  y  ellos  mismos  son  tes- 
tigos que  no  tengo  cosa  tan  amada  que  no  la 
diese  con  el  corazón,  pues  después  de  mi  Prin- 
cesa j  mi  Rey  nada  quiero  sino  vuestra  amistad. 

Por  mas  turbado  y  mas  perdido  que  me  ha- 
llaba no  fui  tan  insensible  á  estas  palabras,  que 
arrojando  un  suspiro  dejase  de  responderle  de 
esta  suerte. —  ¡O  Efestionl  Parisatides  se  os  debe 
con  razón,  y  el  Rey  ha  empleado  bien  su  afecto. 
Gozadlo  todo  en  paz,  y  no  os  volváis  á  acordar 
de  aquello  que  el  furor  ha  violentado  á  quien 
no  era  capaz  sino  por  Parisatides. 

Después  de  estas  palabras  nos  abrazamos  to- 
davía muchas  veces,  y  el  Rey  quiso  que  le  pro- 
metiese para  siempre  ser  amigo  de  Efestion.  A 
la  verdad  merecía  serlo  de  cualquiera  otro  que 
no  fuera  Lisimaco,  pues  sus  bellas  prendas  me 
interesaban  tanto,  cuanto  podían  interesar  á 
todos  los  que  le  amaban,  y  el  modo  de  vivir  que 
tenia  conmigo  me  obligaba  á  manifestarle  mi 
benevolencia.  Pero  si  le  he  querido  amar  como 
Efestion,  benigno,  perfecto,  generoso,  y  que  ha 
vivido  conmigo  á  satisfacción ;  no  le  he  podido 
ver  como  esposo  de  Parisatides,  sin  considerar- 
le como  un  ladrón  de  mi  bien,  y  como  un  ver- 
dugo de  mi  tranquilidad  y  de  mi  vida. 

£1  Rey,  las  Reinas  y  señaladamente  la  Prioce- 
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sa  Parisatídes  dieron  con  esta  reeoncilíacion  las 
mayores  muestras  de  gozo :  y  viendo  Tolomeo 
dos  dias  después  alguna  mudanza  en  el  estado 
de  mis  negocios,  se  desposó  con  su  querida 
Apamia»  y  .EuDoeno  con  su  hermana  la  Princesa 
Arsiuoe.  Toda  la  Corte  se  interesó  en  esta  aliaiH 
za,  y  renovó  el  gozo  de  los  matrimonios  ante^ 
cedentes.  Aunque  yo  era  el  mayor  amigo 
que  tenia  Tolomeo,  y  participé  de  su  alegría 
particular,  no  tomé  parte  en  la  pública,  ni 
me  bailé  en  la  solemnidad  de  estas  bodas.  El 
dia  después  de  estas  fiestas  llegó  Roxana  á  Susa^ 
y  dos  después  agoviado  del  peso  de  misdísgus^ 
tos,  no  pudiendo  resistir  á  la  violencia  de  mi 
dolor,  caí  eufénno.  Entonces  alabé  á  los  dioses, 
y  creí  poder  dejar  obrar  á  la  naturaleza  con 
eUos,  sindesobedecer  á  I^risatides,  bastándome 
para  esto  no  usar  de  violencia  alguna  contra 
mí  mismo,  y  tomar  los  remedios  que  me  hablan 
orde&ado,  para  no  obrar  contra  el  mandato  un" 
puesto;  pero  yo  no  eta  8e»or  de  mis  dolores; 
y  si  la  enfermedad  bacía  por  si  aiisBia  lo  que 
no  podía  ejecutar  con  las  manos,  no  me  podiaii 
culpar  de  ninguna  masera.  Esta  fué  H  razoa 
qneyo  alegué  para  justificarme,  cuando  ella  se 
me  quejó  del  poco  cuidado  que  tenia  en  conser*' 
var  WA  vMa  que  tantas  veces  me  ^airia  recomen^ 
dado. 
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El  Rey  que  había  mudado  su  aborrecimiento 
en  una  verdadera  amistad,  y  veia  mis  disgustos 
con  mucha  compasión,  manifestó  su  sentimien- 
to en  mi  enfermedad  :  las  Reinas  estaban  afligí* 
das,  y  me  hicieron  el  honor  de  visitarme  muchas 
yeces :  pero  Efestion  se  escedió  sobremanera. 
Él  no  estaba  satisfecho  si  no  pasaba  todo  el  dia 
á  la  cabecera  de  la  cama,  y  se  mostraba  des- 
pués de  Tolomeo  el  mas  continuo  asistente. 
No  se  contentaba  solo  con  que  la  Princesa  su  es- 
posa me  viniese  á  visitar,  sino  que  él  mismo  la 
acusaba  de  negligente,  y  la  solicitaba  á  venir  i 
menudo.  Muchas  veces  la  acompañó  á  mi  cuar- 
to, y  marchando  después,  me  dejaba  con  ella, 
dándome  lugar  para  que  hablase  cuanto  podía 
desear.  Es  verdad  que  una  larga  esperiencia  le 
había  dado  bastante  conocimiento  de  su  virtud, 
y  le  hacia  menos  severo  la  confianza  con  quien 
no  corría  riesgo  alguno.  Una  tan  civil,  tan  franca 
y  tan  generosa  manera  de  vivir  había  hecho  en 
mi  grande  efecto ;  pero  este  remedio  no  mejoró 
mi  mal,  porque  el  amor  que  tenia  Parísatídes  á 
su  esposo,  redobló  el  mío  tanto  por  la  gentileza 
de  su  proceder,  como  por  la  confianza  que  te- 
nía en  ella,  y  me  hizo  ver  que  no  podía  sin  vi- 
leza combatir  el  afecto  que  debía  á  un  marido 
tan  generoso,  y  á  quien  estaba  tan  estrechamen- 
te obligado. 


PARTE  ÍI.  169 

Esta  consideración  y  la  de  su  yirtud  me  tuvie- 
ron siempre  cerrada  la  boca,  sin  permitir  otra 
licencia,  que  la  de  dolerme  en  su  presencia  de 
los  males  que  me  conducían  al  sepulcro.  Es 
cierto  que  mis  miradas  hablaban  con  bastante 
elocuencia,  y  que  en  ellas  leia  Parisatides  con 
facilidad  cuanto  la  podia  decir  mi  lengua.  En 
verdad  que  tengo  mil  motivos  para  alabarme 
de  su  buen  natural,  sin  que  por  esto  abusase  de 
la  libertad  que  la  concedía  Efestion ;  porque 
esta  misma  la  hacia  vivir  mas  contenida  y  cir- 
cunspecta. * 

Estaba  un  día  al  lado  de  mi  cama,  acompaña- 
da de  Arsinoe  y  Apamía,  en  ocasión  que  agra- 
vándose la  enfermedad,  casi  habían  desespe- 
ranzado los  médicos  de  mi  salud.  El  conoci- 
miento que  me  daba  mí  flaqueza  de  que  se 
acercaba  mi  fin,  me  llenó  del  mayor  consuelo, 
y  el  juicio  que  formé  de  que  seria  mas  dichoso 
si  moría  al  lado  de  mi  Princesa,  me  hizo  volver 
blandamente  los  ojos,  y  mirándola  con  el  res- 
peto que  siempre  la  había  tenido,  después  de 
dos  6  tres  suspiros  que  saqué  de  un  pecho  Mu- 
gido y  moribundo,  con  las  pocas  fuerzas  que 
me  hablan  quedado  la  d^je  así :  —  Este  es  e\ 
dia,  ó  Señora,  que  llego  al  fin  de  una  carrera 
que  tan  gloriosamente  he  corrido,  y  en  el  que 
veo  van  á  acabarse  mis  penas,  y  aquella  suerte 
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de  Tída  que  me  había  propuesto.  De  esta  última 
protestación  que  os  hago,  pongo  por  testigos  á 
los  dioses  que  nos  escuchan ,  que  en  todo  el 
tiempo  que  he  tenido  esta  ilustre  pasión  por  la 
Princesa  Parisatides,  jamas  he  aspirado  á  otra 
dicha  que  á  la  de  morir  por  ella.  Esto  no  es  de- 
cir que  mi  amor  y  vuestras  promesas  no  me  ha- 
yan elevado  á  las  mayores  esperanzas,  ni  que 
hayan  borrado  de  mi  alma  el  conocimiento  de 
roí  mismo,  para  hacerme  pretender  un  premio 
que  yo  no  merecía,  sino  que  habiendo  de  dar  fe 
á  los  últimos  instantes  de  una  yida  que  yoy  á 
perder,  creáis  que  para  mí  ha  sido  una  cosa 
misma  poseer  á  Parisatides,  que  morir  por  Pa- 
risatides :  Lo  primero  se  me  ha  prohibido,  y  lo 
segundo  me  lo  han  concedido  los  dioses.  Efes- 
tion  tiene  la  dicha  de  poseer  á  Parisatides.  Lisi- 
maco  tiene  la  gloría  de  morir  por  Parisatides. 
Si  he  sido  zeloso  de  la  dicha  de  Efestion,  él  debe 
envidiar  mi  destino,  y  si  su  amor  no  ha  podido 
ser  mas  dichosamente  recompensado,  el  mió  no 
ha  podido  tener  mas  honrado  fin.  Después  de 
esta  verdadera  declaración  que  os  hago,  permi^ 
tid,  Señora,  permitid  que  á  lo  último  de  mi  vK 
da  os  diga,  y  os  repita  mil  veces  que  muero 
por  vos,  y  que  os  rindo  un  alma  pura  y  limjpia, 
hasta  el  mas  inocente  pensamiento :  un  alma; 
que  jamas  fué  tocada  sino  por  vos  de  esta  pa-^ 
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siiHi  que  la  Baca  del  caerpo  para  tomar  otro 
Tueio  mas  alto :  un  alma  en  fin,  que  no  se  se» 
para  de  este  cuerpo  para  abandonar  vuestro 
senricio,  sino  para  unirse  inseparablemente  con 
yos.  A  cualquiera  parte  que  dirijáis  vuestros  pa- 
sos, os  acompafiará  este  espíritu  fiel,  no  con 
terrores  y  espantos,  no  palpable  ni  visiMe,  sino 
€iue  sin  percibirlo  gozará  á  vuestro  lado  aquella 
4icha  de  que  su  naturaleza  es  capaz.  No  le  es^ 
«aséis  esta  gloría,  pues  poco  os  incomodará.  Y 
si  todavía  permitís  que  os  importune  con  mis 
ruegos,  no  os  olvidéis  de  quien  os  ha  amado 
tanto,  7  que  deja  con  la  mayor  alegría  una  vida 
que  había  dedicado  á  vos  sola.  La  debilidad  no 
me  permitió  pasar  adelante,  pues  apenas  tuve 
fuerzas  para  acabar  estas  últimas  palabras. 

Pero  por  mas  constante  que  se  habia  mos- 
trado la  Príncesa  en  toda  la  carrera  de  su  vida, 
no  pudo  disimular  su  compasión,  ni  detener 
las  lágríraas  que  bañaban  su  semblante ,  y  hu« 
medeciafl  el  mío.  Esta  vista  me  llenó  de  todo 
aquel  conduela  que  podia  recibir :  y  después 
de  haberse  enjugado  los  ojos,  volviéndose  á  nd 
con  un  aire  no  menos  lánguido  que  magestuo- 
so;  —  No,  Lisimaco,  me  dijo  :  no  consentiré 
jamas  en  vuestra  muerte ,  pues  sin  dejar  mi  vi<- 
da  en  peligro  no  podéis,  como  lo  hacéis,  aban-^ 
donar  la  vaestr?.  Ella  es  mas  amable  de  lo  que 
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podéis  y  debéis  solicitar ,  y  sin  un  acto  de  ma- 
nifíesta  rebeldía  no  podéis  despreciarla  después 
de  este  conocimiento. 

No  tuve  fuerzas  para  responderla;  y  cuando 
quise  alargar  la  mano  para  darla  la  última 
muestra  de  mi  fidelidad,  caí  en  un  desmayo, 
que  me  privó  del  conocimiento  y  del  uso  de  los 
sentidos.  Los  médicos  suplicaron  á  la  Princesa 
que  se  retirase  :  y  obraron  conmigo  con  tan  fe- 
liz suceso,  que  volví  en  mí :  todo  el  dia  le  ocu- 
paron en  hacerme  remedios ;  pero  al  fin  á  pesar 
de  su  opinión  y  la  de  todos ,  la  noche  siguiente 
tuve  una  crisis  favorable.  Todavía  los  dioses  no 
me  querían  muerto,  pues  al  dia  siguiente  vie- 
ron los  que  me  asistían  un  grande  alivio.  To- 
dos mis  amigos  se  alegraron  en  estremo,  y  Pa- 
risatides  no  se  mostró  menos  satisfecha.  Los 
unos  y  los  otros  dieron  pruebas  de  su  buena 
voluntad,  y  con  su  asistencia  contribuyeron  no 
poco  á  mi  curación. 

¿Mas  por  qué  os  detengo  tanto  en  esta  fasti- 
diosa narración?  Curé  al  fin,  y*  (aunque  á  mi 
pesar) ,  salí  de  una  enfermedad  en  laquehabia 
fundado  mis  últimas  esperanzas.  Dejé  la  cama 
y  el  cuarto,  pero  no  aquella  melancolía  que  me* 
debia  llevar  á  la  sepultura ,  y  no  tuvo  fuerzas 
para  hacerlo  tan  presto  como  yo  deseaba.  Volví 
á  ver  la  Corte  mas  brillante  y  mas  pomposa 
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que  antes ,  j  noté  en  todos  un  gozo  estraordi- 
nario ,  menos  en  mi  y  en  la  Princesa  Estatira. 
Ignoré  el  motivo  de  la  tristeza  de  esta,  pero 
siempre  creí  fuesen  la  causa  los  discursos  de  la 
Reina  Roxana ,  y  la  noticia  de  vuestra  inocen- 
Gía.  Todos  los  objetos  de  gozo  lo  fueron  de  de- 
solación para  mí ;  y  aunque  mis  amigos  hicie- 
ron todos  los  esfuerzos  posibles  para  consolar- 
me y  divertirme,  y  el  Rey  por  otra  parte  no  de- 
Jaba  de  hacerme  algunos  favores ,  todo  era  en 
Taño,  pues  no  hacían  mas  que  avivar  un  dolor 
que  no  era  capaz  de  recibir  remedio  ni  consue- 
lo alguno. 

El  Rey  para  recompensar  la  pérdida  de  Pari- 
satides,  me  quiso  casar  con  una  Princesa  tan 
ilustre  como  ella ,  hija  del  Rey  Ocon,  antecesor 
á  Darío ,  muy  bella  y  muy  rirtuosa.  Pero  yo  le 
di  las  gracias  por  este  honor  en  unos  términos, 
que  desde  luego  conoció  no  estaba  en  disposi- 
ción de  recibir  otro  afecto.  Entre  tanto  yo  vivia 
como  un  hombre  que  solo  desea  morir,  y  saca- 
ba de  toda  suerte  de  encuentros  materia  de 
aflicción.  Si  alguna  vez  veía  al  Rey ,  yo  no  le 
j^dia  mirar  sino  como  autor  de  mis  desgracias, 
y  arbitrio  ipjusto  de  mi  miserable  fortuna.  Si 
reía  á  Efestion,  no  le  podía  considerar  sino  co- 
mo el  homicida  de  mi  vida ,  y  el  poseedor  de 
Parisatides;  y  si  ponia  ios  ojos  en  Parisatides  » 

8. 
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no  la  miraba  ya  como  señora  de  mi  yida ,  sino 
como  esposa  de  Efestion. 

Esta  masa  de  desgracias  me  hizo  abandonar 
un  sitio,  en  donde  todos  ios  objetos  eran  para 
mi  funestos.  Con  este  fin  habiendo  pedido  li- 
cencia al  Rey  por  algunos  dias ,  partí  de  Susa 
con  poco  séquito,  y  con  permiso  de  Abulito  m^ 
retiré  á  su  casa,  en  donde  ya  había  estado  algu^ 
nos,  mientras  me  curaron  las  heridas  que  reci- 
bí en  el  combate  con  Efestion.  Et  sitio  era  muy 
bello  y  muy  propio  para  mi  genio  pensativo  y 
solitario.  Está  en  un  bosque  de  unas  grandes 
arboleda^,  á  la  orilla  del  rio  Idaspes,  adorna- 
do de  fuentes ,  de  grutas ,  de  hileras ,  de  glorie- 
tas, y  de  toda  suerte  de  diversión.  Ailí  pase  aK 
gun  tiempo ,  ocupado  conforme  á  la  constitución 
en  que  me  hallaba.  Unas  Teces  me  metía  en  lo 
mas  espeso  del  be^sque,  y  sentándome  en  el 
tronco  de  una  encina ,  traía  á  la  memoria  los 
sucesos  de  la  vida  pasada ,  y  haciendo  una  mez- 
cla de  funestos  y  alegres  pensamientos,  ahoga- 
ba ingeniosamente  cuanto  había  gustado  dulce 
y  suave  con  la  memoria  de  la  última  pa^oq. 
Otras  veces  sentado  á  la  orilla  del  rio ,  QJanda 
los  ojos  en  las  ondas,  no  menos  impetuosas  qud 
veloces ,  compilaba  la  duración  de  mis  dichas 
á  la  ligereza  de  su  curso ,  y  é  la  frialdad  de  este 
elementóla  de  Patisatides.  A  lo  menos  estaPrin^ 
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txssk  se  pnede  gloriar  de  la  fidelidad  de  mf 
amor;  pues  aun  en  medio  de  mis  mas  proftan» 
das  demencias  nunca  ha  sido  combatida  dd 
menor  pensamiento,  ni  jamas  me  vino  á  la  me- 
moria sacudir  el  yugo  que  me  habia  impuesto 
por  todos  los  días  de  mi  vida  :  jamas  me  quejé 
de  ella ,  ni  hice  rotos  coAtra  las  dulzuras  que 
tenia  con  Efestion ;  nunca  sentí  los  años  que  ha- 
bia empleado  con  tan  poco  fruteen  su  servicio: 
siempre  me  mantuve  en  mis  primeros  senti- 
mientos, sin  balancear  á  parte  alguna,  y  jamas 
me  arrepentí  de  haber  dado  mi  yida  á  una  mu- 
ger  que  justamente  es  de  otro. 

El  lugar  adonde  me  habia  retirado  era  muy 
poco  conocido,  y  como  buscaba  mi  sosiego  en 
medio  de  la  soledad,  á  ninguno  de  mis  amigos, 
ni  aun  á  Tolomeo,  comuniqué  mi  retirada.  Sin 
embargo  no  pude  estorbar  que  algunos  la  des- 
cubriesen, y  con  este  motivo  me  visitaron  muy 
á  menudo  todos  los  interesados  en  mi  afecto. 
Todos  ellos  hicieron  lo  posible  para  yolverme  á 
la  Corte;  pero  en  lugar  de  persuadirme  con  sus 
razones ,  me  hicieron  pensar  en  buscar  otro  re- 
tiro mas  distante  y  mas  ignorado  de  todos.  I^o 
solamente  me  visitaron  ios  amigos,  sino  que  en 
este  mismo  tiempo  recibí  una  carta  que  me  es- 
cribió Parisatides,  y  según  supe  después,  con  el 
consentimiento  de  Efestion.  Aunque  parecía  qué 
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estaba  insensible  á  las  dichas,  las  de  esta  na- 
turaleza mostraron  que  todavía  tenia  algún 
sentido ,  y  este  movimiento  fué  muy  diferente 
de  aquella  insensibilidad  que  tenia,  pues  leí 
la  carta  que  me  escribió  que  decia  de  esta  ma- 
nera : 

PARISATID£S  A  LISIMAGO. 

((Aunque  yo  no  tenga  parte  en  el  destierro  de 
Lísimaco,  la  Corte  me  le  pide,  y  aun  me  acusa 
de  que  yo  soy  la  causa  de  su  destierro  volunta- 
rio. Yo  no  envidio  las^dulzuras  que  gustáis  en 
esa  soledad ,  antes  me  compadezco  de  vuestros 
amigos  que  se  ven  privados  de  vuestra  vista ,  y 
particularmente  de  Parisatides,  á  quien  siem- 
pre la  será  muy  amable. » 

Si  én  esta  carta  hubiera  tenido  yo  un  manda- 
miento espreso,  para  que  me  volviera  á  la  Cor- 
te, no  hay  duda  que  por  mucho  que  la  hubiera 
aborrecido,  aquella  exacta  obediencia  que  ha* 
bia  prometido  á  Parisatides,  me  hubiera  he- 
cho abandonar  mi  desierto  :  pero  viendo  que 
me  dejaba  en  libertad,  no  me  moví,  y  pasé  al- 
gunos meses  mas  en  mi  manía,  y  en  la  lectura 
de  las  obras  del  buen  Calistenes  que  me  habla 
dejado  á  mi  solo  como  al  mas  querido  de  sus 
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jdiscípulos ,  y  que  le  había  honrado  mas  que 
otro.  En  esta  filosofía  hallaba  yo  algún  consue- 
lo en  mis  desgracias,  mucho  mas  que  en  la  con- 
versación de  mis  amigos,  y  en  la  vida  solitaria 
algunas  razones  que  por  algún  rato  adormecían 
mis  pesares. 

Entre  tanto  yo  me  iba  insensiblemente  dismi- 
nuyendo, y  poco  á  poco  acabando ,  cuando  lle- 
gó á  mi  noticia  una  estraña  revolución  en  mi 
fortuna.  Supe  por  Tolomeo  que  Efestion  había 
caído  enfermo ,  y  que  Parisatideslc  servia  en  su 
enfermedad  con  tanto  cuidado  que  daba  á  en- 
tender muy  bien  el  afecto  que  le  tenia.  Supli- 
qué á  Tolomeo  le  visítase  de  mi  parte ,  y  le  ase- 
gurase que  si  duraba  su  mal ,  ó  se  pusiese  de 
peligro,  dejaría  mi  desierto  para  visitarle  y  cor- 
responderle  con  una  parte  de  mis  obligaciones. 
Yo  supuse  que  no  tendría  gusto  en  ver  aquel 
que  tenía  tanto  interés  en  su  muerte ,  á  lo  me- 
nos según  las  apariencias  del  mundo.  Esta  con-* 
sideración  junta  con  la  aversión  que  yo  tenia  á 
la  Corte,  fué  motivo  para  no  dejar  mi  soledad. 
'  Mas  pocos  días  después  volvió  Tolomeo ,  y  al 
punto  que  me  vio;  —  Valor,  me  dijo,  Lisima- 
co ,  valor  :  es  preciso  mudar  de  vida ,  pues 
se  ha  mudado  de  condición,  Efestion  ha  muer- 
to ,  y  Parisatídes  ha  quedado  todavía  para  la- 
simaco. 
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No  acertaré  á  deciros  el  espanto  que  me  emr 
saroQ  sus  palabras,  ni  las  conmociones  queseiH 
tí  en  mi  corazón.  Quedé  mudo,  y  casi  sin  sen-- 
tido ,  7  ya  habia  largo  tiempo  que  Tolomeo  no 
hablaba ,  y  yo  no  pensaba  en  recibirle ,  ni  en 
responderle.  Luego  que  volví  en  mi;-— ¡Oh 
Tolomeo !  le  dije  con  ún  grito ,  ¿  qué  me  decís? 
¿£festion  ba  muerto? 

—  Sí,  ha  muerto,  respondió  Tolomeo  :  es- 
piró dos  ó  tres  horas  antes  que  yo  partiese  de 
Susa. 

Con  esta  confirmación  quedé  mas  sorpren- 
dido que  antes ,  y  en  la  mas  grande  confusión 
de  pensamientos  que  me  habia  visto  en  mi  vir- 
da.  Os  juro  con  verdad  que  me  compadecí  de 
Efestion ,  no  tanto  por  las  últimas  obligaciones 
que  le  tenia ,  cuanto  por  la  estimación  que  b»- 
cia  de  su  mérito ,  y  por  conocer  cuan  vivamen- 
te quedaría  afligida  Parisatides. 

Con  todo  no  os  disimularé  que  en  contra 
camfóo  de  estos  pensamientos  no  pude  olvidar 
mis  intereses,  y  que  no  tuve  corazón  tan  n** 
gnánimo  que  ahogase  en  el  ddor  de  esta  pér- 
dida las  esperanzas  que  esta  misma  me  dsJMi. 
Tenia  todavía  el  anor  que  me  bastaba  part 
consolarme  en  esta  muerte  con  las  ventilas  que 
me  traia ;  é  hice  demasiado  en  disimular  los 
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sentimienlos  que  yerdaderamenle  me  debia 
dar.  Pero  como  yo  no  ocultaba  nada  á  Tolo* 
meo,  no  pude  estar  mueho  tiempo  sin  descu- 
brirle mis  pensamientos ,  j  ios  diyersos  movi- 
mientos que  me  causaba  esta  noticia.  Fueron 
muy  conforme  sus  ideas  con  las  mias;  pero  co- 
mo era  Terdaderamente  amigo ,  y  estaba  unido 
á  mi  fortuna ,  la  memoria  de  mis  intereses  es- 
cedió al  dolor  que  podia  tMier  por  la  pérdida 
de  un  bombre  tan  grande ,  y  se  coüboIó  con  la 
muerte  de  quien  debía  establecer  la  yida  de  su 
amigo. 

Después  de  baber  hablado  largo  rato  de  este 
suceso,  y  haberme  contado  las  particularidades 
de  su  muerte,  que  no  eran  diversas  de  las  en* 
iermedades  naturales  y  ordinarias^  me  propuso 
pasar  á  Susa,  no  solo  para  acompañar  á  la  ilus- 
tre viuda  en  el  dolor,  sino  también  por  ver  al 
Rey  que  estaba  inconsolable,  y  que  hacia  temer 
por  sus  discursos  y  acciones  que  acompañaría  á 
£festíon  al  sepulcro.  No  resistí  á  su  voUintad; 
7  poniéndome  en  sus  manos ,  y  á  disposáeíoB 
de  la  suerte,  que  parecía  haber  mudado  de  faz, 
Umiamofi  juntos  el  camino  do  Sosa.  Entonces 
estabais  vos  en  esta  «iudad ;  con  que  me  dispeu^ 
aaréis  os  euente  las  cosas  que  pasaron ,  taato 
por  el  duelo  del  Rey,  cuanto  por  la  pou^m  de 
los  funerales  de  Efestion ;  pues  en  ambas  mtím^ 
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rias  hubo  tanto  esceso,  que  todo  el  mundo  ha  ] 
bló  con  admiración. 

Faltó  poco  para  que  se  consumieran  los  teso- 
ros del  Rey  en  las  exequias  magníficas :  y  el 
grande  corazón  de  Alejandro,  que  en  medio  de 
los  mayores  peligros  había  parecido  invencible, 
estuvo  á  pique  de  caer  á  los  pies  de  esta  aflic- 
ción. Yo  no  me  atrevía  a  presentarme  delante 
de  su  persona,  temiendo  mirase  con  mal  ojo  á 
quien  según  las  apariendas  no  se  debia  afligir 
por  una  muerte,  que  él  lloraba  con  tantas  lágri- 
mas, y  con  otras  muestras  de  un  dolor  mortal.  Ni 
sabia  con  qué  cara  me  habia  de  poner  delante 
de  Parisatides,  ni  como  la  haría  ver  la  parte  tan 
grande  que  tomaba  en  su  mayor  desconsuelo. 
Estas  consideraciones  me  tuvieron  algunos  dias 
en  casa ,  pero  al  fln  pasé  por  todo,  y  dejándo- 
me llevar  de  la  fuerza  de  mi  inclinación,  deter- 
miné hacer  mi  primera  visita  á  Parisatides :  pero 
antes  de  esponerme  á  este  riesgo,  quise  averi- 
guar primero  su  voluntad  por  Apamia ,  y  saber 
por  ella  si  Parisatides  agradecería  mi  visita.  Es- 
ta Príncesa,  que  verdaderamente  habia  amado 
á  Efestion,  por  su  obligación,  y  por  su  mérito, 
no  pudo  resolverse  tan  presto ,  y  me  suplicó 
por  Apamia  difiriese  esta  visita  algunos  dias,  y 
no  llevase  á  mal  si  no  podia  por  entonces  reci*- 
birme. 
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Oí  sin  sentimiento  esta  respuesta,  y  mudando 
el  orden  de  mis  visitas,  fui  á  palacio  en  compa- 
ñía de  Tolomeo.  Hallé  al  Rey  en  la  cama,  y  el 
cuarto  lleno  de  los  principales  de  la  Corte,  que 
con  el  rostro  melancólico,  y  un  profundo  silen- 
cio acompañaban  al  Príncipe  en  su  dolor.  Este 
á  la  verdad  era  inmoderado ;  pues  le  seguían 
unos  gritos  tan  estraños,  que  desdecian  de  su 
Magestad,  y  de  su  grande  corazón.  Las  razones 
alegadas  me  hicieron  entrar  en  el  cuarto  con 
algún  temor,  y  me  impidieron  acercarme  con 
seguridad ;  pero  me  engañé  á  vista  del  recibí* 
miento  que  me  hizo ;  pues  llamándome,  luego 
que  me  vio,  me  alargó  la  mano,  y  me  hizo  po- 
ner junto  i  su  cama.  Se  la  besé  al  instante,  y  el 
Rey  enjugándose  algunas  lágrimas  que  le  cor- 
rían por  las  mejillas;  en  fin,  me  dijo  :  —  Efes- 
tion  ha  muerto. 

Detúvose  á  estas  palabras ,  y  luego  prosi- 
guió :  —  Ya  habéis  perdido  vuestro  rival,  Li- 
simaco ;  pero  yo  estoy  seguro  de  vuestra  gene- 
rosidad ,  y  de  que  no  estáis  contento  con  esta 
muerte. 

Yo  no  le  respondí,  sino  con  algunas  lágri- 
mas que  la  presencia  de  unos  objetos  tan  funes- 
tos me  hizo  verter,  y  que  le  confirmaron  en  es- 
ta opinión.  —  Esta  certeza»  prosiguió  el  Rey,  me 
inclina  á  amaros  mucho  mas,  y  me  hace  no  so- 
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lamente  olvidar  cuanto  habéis  hecho  contra 
el  pobre  difanto ,  sino  que  me  obliga  ¿  que 
llenéis  mucha  parte  del  lugar  que  ocupaba  en 
mi  alma. 

Solo  respondí  á  esto  con  una  profunda  roTO-* 
rencia,  y  retirándome  con  los  demás ,  me  con* 
formé  en  la  tristeza  y  en  el  silencio  con  to^ 
dos. 

£1  Rey  continuó  algunos  días  en  la  cama,  y  yo 
DO  dejé  de  servirle  con  bastante  frecuencia.  Ea 
fin,  después  de  haber  mandado  vestir  de  luto  i 
la  Ck)rte,  salió  del  cuarto :  y  la  primera  salida 
que  hizo,  la  empleó  en  visitar  á  Parisatides. 
Mandóme  le  acompañase  después  de  haber  pre- 
guntado á  la  Princesa  si  gustaría  de  ello.  Ture 
mucha  complacencia  en  servir  al  Rey,  y  no  me 
aborrecía  bastante  para  rehusarme  un  favor  que 
con  las  mayores  ansias  deseaba.  Seguí,  pues,  at 
Rey  para  hacer  la  visita,  y  entrando  con  él  en  el 
cuarto  de  esta  bella  viuda,  la  encontré  en 
una  noche  oscura ,  y  en  un  estado  <x>nfor- 
me  á  su  aflicción ,  y  á  su  virtud.  La  Reina  su 
madre,  la  Reina  su  hermana,  Barcina,  Apamia, 
y  otras  muchas  damas  la  hacían  compañía ,  y 
así  con  los  ojos,  como  con  las  palabras  manifes- 
taban el  mayor  sentimiento.  Habiéndose  acer-* 
cado  el  Rey  á  la  cama  de  esta  bella  desconsolé* 
da,  mezcló  sm  lágrimas  con  las  suyas,  y  la  hizo 
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saber  que  mas  Tenia  á  afligirse  con  ella,  que  i 
consolarla. 

Permanecieron  largo  rato  en  un  mudo  discur- 
ao  :  y  cuando  el  dolor  permitió  hablar,  no  se 
oyeron  sino  palabras  melancólicas,  y  llenas  de 
la  mas  profunda  tristeza.  Después  de  esta  fu- 
nesta conYersaeioo,  me  llamó  el  Rey ;  y  presen- 
tándome él  mismo  á  Parisatides,  la  rogó  me  re- 
cibiese como  un  hombre  que  no  se  habia  ale* 
grado  con  la  muerte  de  Efestíon.  Mi  rostro  con- 
firmó desde  luego  este  discurso ;  y  habiéndome 
penetrado  la  vista  de  la  Princesa  de  un  sensible 
pesar,  quedó  la  mia  muy  poco  diferente  de  la 
suya.  No  pudo  entonces  la  Princesa  contener 
algunos  soliólos,  y  habiéndome  saludado  con  la 
cabeza,  me  dio  á  entender  que  en  aquel  estado 
DO  estaba  capaz  para  darme  otro  recibimiento^ 
y  que  si  mi  vista  renovaba  en  parte  su  dcrfor,  su 
desgracia  no  la  sugería  ningún  aborrecimiento 
á  una  persona  que  en  nada  habia  contribuido. 
£n  esta  primera  visita  yo  no  la  hablé  palabra, 
BO  solo  por  la  presencia  del  Rey,  á  quien  se  de«- 
bia  por  respeto  toda  la  conversación,  sino  por* 
que  en  aquel  estado  no  la  juzgué  capaz  de  otros 
discursos  que  de  los  de  su  desgracia.  Algún  rato 
parlé  con  la  Reina  su  hermana,  pero  de  unas 
materias  muy  distantes  de  los  pensamientos  que 
me  ocupaban,  y  aunque  eran  inocentes,  no  po- 
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dian  pasar  por  tales  en  un  duelo  tan  reciente  y 
tan  riguroso,  Después  de  esta  vi  otras  müclias 
veces  á  mi  Princesa ;  pero  siempre  con  el  respe- 
to de  no  esplicar  mis  intenciones,  ni  mezclar  en 
una  ocasión  de  tanta  tristeza  ninguna  palabra 
de  amor. 

Esta  violencia  me  molestó  bastante,  pues  ha- 
llándome solo  con  ella,  padecí  mucho  en  no  ma- 
nifestar mis  pensamientos.  Tenia,  no  obstante, 
el  consuelo  de  que  ella  lo  conocia,  y  que  el  si- 
lencio era  la  mejor  elocuencia  con  que  me  hacia 
entender.  Ya  sabéis  que  poco  tiempo  después 
de  las  exequias  de  Efestíon,  quiso  el  Rey  derra- 
mar alguna  sangre  en  sacrificio  :  y  habiendo 
sabido  que  los  Coseanos,  pueblos  bárbaros  y  ve- 
cinos á  Susa,  se  habían  tumultuado,  salió  de 
esta  ciudad,  y  marchó  contra  ellos  con  el  fin  de 
sacrificarlos  á  los  manes  de  su  amigo. 

En  esta  marcha  determiné  declarar  á  Parisa- 
tides  que  yo  era  siempre  Lisimaco :  y  hallándo- 
me un  dia  antes  de  partir  solo  con  ella,  después 
de  haberla  preparado  al  discurso  que  quería 
hacerla,  la  dije  de  esta  suerte :  —  Si  no  estu- 
viera, Señora,  á  punto  de  hacer  una  marcha, 
que  acaso  me  separará  de  vos  para  siempre,  no 
abriría  la  boca  para  mezclar  vuestras  tristes 
memorias  con  las  de  vuestro  fiel  Lisimaco.  Vos 
sabéis  que  después  de  la  pérdida  que  habéis  te- 
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nido,  me  he  olvidado  de  mis  propios  intereses' 
por  afligirme  con  vos ;  y 'os  aseguro  que  perma- 
neceré en  esta  misma  manera  de  vivir,  siempre 
que  me  vea  á  vuestro  lado.  Esta  consideración 
me  liace  salir  de  aquel  respeto  que  inviolable- 
mente os  he  conservado ,  y  ahora  me  fuerza  á 
declararos  que  si  los  dioses  han  dispuesto  de  mi 
destíno,  yo  moriré  contento  con  tal  que  os  ale- 
gréis de  que  muero  por  vos,  y  que  no  desapro- 
béis al  fin  de  su  vida  á  quien  os  ha  servido 
mientras  habéis  estado  en  disposición  de  per- 
mitírselo, y  á  quien  no  os  ha  molestado  mien- 
tras habéis  estado  en  otra  condición,  y  que  á 
pesar  de  sus  intereses  ha  tomado  mucha  parte 
en  vuestras  aflicciones.  Si  los  dioses  que  me  han 
sacado  de  tantos  peligros,  me  conservan  y  me 
vuelven  á  vos ;  seguiré  todas  las  leyes  que  os 
digneis  imponerme,  y  me  mantendré  tan  secre- 
tamente en  esta  resignación  que  me  pueda  lison- 
jear de  tenerla  siempre.  Contentaos,  pues,  con 
esta  marcha ;  y  permitidme  que  yo  me  pueda 
gloriar  con  la  esperanza  de  que  no  miráis  con 
indiferencia  un  alma  que  siempre  será  vuestra, 
y  que  la  memoria  que  dais  á  las  cenizas  de  Efes- 
tion  no  borre  la  de  Lisimaco. 

Tardó  en  responder  la  Princesa  como  aver- 
gonzada de  haber  prestado  oidos  á  mis  discur- 
sos en  un  tiempo  que  parecía  se  debían  conde- 
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nur ;  mas  al  §&  ne  respondió  de  está  manera : 
— •  Esias  palabras,  ó  Li«imaco,  son  tan  fuera  de 
tieopo^ue  no  las  he  podido  oír  sin  conmoción  : 
no  porque  sean  agenas  de  vos ,  á  quien  tengo 
tantas  obligaciones  que  me  harían  sufrir  aun- 
que fueran  ofens£^  mayores ;  sino  porque  son 
tan  poco  adecuadas  á  la  eonstituoion  en  que  me 
bailo,  y  porque  la  pérdida  de  mi  esposo  está  to- 
davía tan  reciente,  que  sin  una  vituperable  li- 
gereza, ni  ias  deberla  oir,  ni  las  podría  apn>- 
bar.  Quiero,  pues,  perdonar  este  disgusto  á 
qui€^  debo  tanto ;  y  ademas,  todavía  le  quiero 
asegurar  que  si  después  de  la  muerte  de  mi 
querido  esposo  fuese  capaz  de  otro  amor,  salo 
le  emplearé  en  Lisimaco.  Yo  os  pido  encareci- 
damente no  me  estrechéis  á  mas,  ni  deseéis  otra 
cosa  de  mi  en  una  ocasión  en  que  semejantes 
discursos  son  importunos. 

A  la  verdad  no  estrañé  esta  respuesta :  por- 
que como  no  estaba  inclinada  á  otro  segundo 
amor,  la  disimulé  este  sentimiento  en  atención 
á  su  dolor  y  benevolencia,  sin  perder  mis  espe- 
ranzas. No  ia  molesté  en  adelante ;  y  asegurán- 
dola cuan  satisfecho  quedaba  por  la  estimaciou 
que  mostraba  tenerme,  me  despedí  de  ella,  y 
Iptrtí  con  el  Rey. 

Marchamos  contra  los  Coseanos ;  y  el  Rey  pe- 
fietrado  de  su  dotor ,  é  irritado  contra  la  rebelión 
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do  aquellos  pueblos,  no  solo  los  dertroxó  en  ba- 
teíta, sano  que  buscando  el  resto  por  los  rinoo- 
nes  mas  escondidos  en  donde  se  habían  refu- 
giado huyendo  de  su  furor,  los  sacrificó  todos  ai 
alma  de  Elfestion  sin  escepcion  de  edad ,  sexo  ni 
condición  alguna.  Pareció  que  quedó  satisfecho 
después  de  esta  ejecución ;  pero  en  lugar  de 
solver  á  Susa  tomó  el  camino  de  Babilonia,  y 
floandó  á  las  Reinas  y  Princesas  se  pasasen  allá. 
Bien  sabéis  lo  que  sucedió  éa  Susa  por  entonces, 
pues  hicisteis  una  parte  de  los  mas  memorables 
sucesos,  y  fuisteis  testigo,  aunque  por  fuerza,  de 
la  marcha  de  estas  ilustres  personas.  Yo  no  me 
aparté  del  lado  del  Rey  ,|que  me  daba  las  mayores 
muestras  de  amor,  y  de  aquel  afecto  que  tuvo  á 
Eféstíon.  En  la  batalla  que  se  dio  á  los  Coseanos, 
en  la  que  mandaba  y  conduela  en  persona  la  ala 
derecha,  quiso  que  yo  mandase  la  izquierda,  y 
habiéndome  visto  deshacer  con  buena  fortuna 
tos  enemigos  que  tenia  al  frente»  me  llenó  de 
honores  y  alabanzas  que  ni  yo  merecía  ni  e»- 
paraba.  Y  no  estando  todavía  satisfecho  con  las 
pruebas  que  me  había  dado  do  su  amistad  en 
los  honores  y  empleos  á  que  me  había  elevado, 
me  prometió  la  posesión  de  la  Princesa  Parisa- 
tides,  y  se  empeñó  en  hacerla  consentir  en  mi 
felicidad. 
Esta  eq>eraRia  me  renovó  un  gozo  que  ya  es* 
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taba  casi  ahogado  en  mi  alma ,  y  me  hizo  ben- 
decir aquellas  penas  que  habían  de  ser  tan  glo- 
riosamente recompensadas.  Entre  tanto  íbamos 
caminando  hacia  Babilonia ,  cuando  encontra- 
mos en  el  camino  á  los  Adivinos  de  la  Caldea, 
que  venían  á  buscar  al  Rey  para  disuadirle  de 
este  viage,  asegurándole  de  parte  de  los  dioses, 
que  le  sería  funesto,  y  le  amenazaba  la  muerte 
si  entraba  en  aquella  ciudad.  Burlóse  el  Rey  de 
sus  predicciones,  y  pft)siguió  el  viage  sin  querer 
escucharlos.  Sabia  Alejandro  que  muchos  em- 
bajadores de  varios  reinos  que  estaban  necesita- 
dos á  someterse ,  y  á  recibir  sin  resistencia  el 
yugo  que  quería  imponer  á  todos  ellos,  le  espe. 
raban  en  esta4 ciudad.  £sta  razón  le  hizo  preci- 
pitar su  viage  ;  ó  acaso  la  fuerza  de  su  destino 
que  le  conducía  contra  la  voluntad  de  sus  ami- 
gos, y  contra  las  predicciones  de  los  Adivinos 
Caldeos.  Estando  ya  cerca  de  las  murallas  de  la 
ciudad,  una  multitud  de  cuervos,  después  de 
haber  luchado  delante  de  él  largo  tiempo,  caye- 
ron muertos  á  sus  pies ;  pero  él  se  burló  de  estas 
aventuras,  diciendo  á  los  Adivinos  que  semejan- 
te suceso  no  bastaba  para  espantar  el  corazón 
de  Alejandro. 

Entró,  al  fin,  en  esta  fatal  ciudad,  en  donde 
fué  recibido  con  la  mayor  pompa  y  magnificen- 
cia :  y  hallando  allí  los  diputados  de  la  Grecia, 
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y  de  otras  mochas  Proyincias  distantes ,  tes  dio 
audiencia  y  los  volvió  á  enviar  á  sus  casas  car- 
gados de  presentes.  Poco  tiempo  después  llega- 
ron las  Reinas,  las  Princesas  y  el  resto  de  las 
damas,  y  por  entonces  quedó  la  Corte  mas  bella 
que  nunca  ;  yLisimaco,  asegurado  con  las  espe* 
ranzas  que  le  había  dado  el  Rey,  y  con  el  buen 
recibimiento  que  le  había  dado  la  Princesa, 
quedó  mas  alegre  y  satisfecho  que  había  estado 
en  su  vida. 

Algunos  días  después  del  arribo  de  las  damas, 
me  presentó  el  mismo  Rey  á  Parisatides ;  y  te* 
niéndome  de  la  mano ;  —  Hermana  mía,  la  di- 
jo :  es  preciso  que  por  mi  amor  redbaís  á  Lisi- 
maco.  Una  vez  os  di  un  hombre,  á  quien  ama- 
ba mas  que  á  ningún  otro  hombre  del  mundo; 
ahora  os  ofrezco  otro  á  quien  estimo  lo  mismo, 
que  es  mi  pariente,  y  quien  mejor  os  ha  mere- 
cido. 

Este  discurso  se  hizo  en  presencia  de  Sisigam- 
bis,  y  habiéndola  mirado  la  Princesa,  solo  res- 
pondió al  Rey  con  una  reverencia  profunda : 
pues  aunque  era  Señora  de  sus  acciones,  y  de 
su  persona,  dejó  á  la  Reina  su  madre  el  cuidado 
de  la  respuesta :  esta  fué  para  mi  mas  atenta,  y 
mas  ventajosa  que  lo  que  yo  podía  desear. 

En  fin,  todas  las  cosas  comenzaban  á  contri- 
buir á  mi  dicha,  y  la  voluntad  de  Parisatides 
II.  9 
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daba  á  entender  seria  á  mi  ftiiror,  acabado  el 
tiempo  del  luto  en  que  me  podría  recibir  con 
benevolencia.  Pero  en  este  tiempo  enfermó  la 
Princesa  Estatira,  por  cuyo  motivo  la  aconseja- 
ron los  médicos  saliese  á  tomar  el  aire  del  cam- 
po. El  Rey  quiso  que  se  retirase  al  castillo  de 
Calsis,  que  está  distante  de  Babilonia  dosdentos 
ó  trescientos  estadios,  y  la  Princesa  su  hennana 
que  la  amaba  infinito,  y  no  se  podía  apartar  de 
ella,  la  quiso  hacer  compañía.  Yo  también  las 
bubiera  seguido,  sí  los  honores  y  empleos  que 
.por  entonces  me  había  dado  el  Rey,  no  me  hu- 
bieran puesto  en  la  precisión  de  permanecer  á 
su  lado.  Esta  ausencia  solo  debía  ser  por  algu- 
nos dias;  pero  con  todo  eso  quedó  mí  corazón 
gravemente  afligido,  sufriendo  con  la  mayor 
violencia  una  separación  que  me  anunció  cier- 
tamente las  estrañas  revoluciones  que  sucedie- 
ron  pocos  dias  después. 

¡  Oh  dieses !  Cuando  yo  me  acuerdo  de  las  pa- 
labras que  esta  secreta  y  desconocida  prescien- 
cia me  hizo  decir  á  Parisatides,  y  del  dolor  que 
contra  toda  apariencia  manifesté  á  su  partida 
en  un  viage  tan  corto;  no  puedo  menos  de  ma- 
ravillarme de  la  manera  con  que  los  dioses  ha- 
blan en  nosotros,  presintiendo  y  haciéndonos 
saber  nuestras  desgracias.  Estas  bellas  Princesas 
desaparecieron  de  la  Corte,  y  desaparecieron 


para  siempre ;  y  poco  después  que  ellas,  aquel 
astro  brillante  que  derramaba  su  resplandor  jo- 
hrt  lodo  el  mundo,  feln  fin,  llegó  la  hor«  fatal 
í  lo  que  habla  mas  grande  j  mas  beHo  en  el 
universo,  y  en  la  que  esa  dignidad  real  ddMa 
suHñr-UA  edipse  en  la  persona  dd  mas  grande  de 
todos  los  Reyes. 

Estando  en  una  casa  de  Medeo,  de  Tesalia, 
186  las  primeras  señales  de  su  mal  «n  medio  de 
on  festín,  y  dé  sus  amigos ;  pues  arrojando  re- 
pentinamente un  grito,  y  dejándose  caer  en  los 
brazos  de  los  que  estaban  á  su  lado,  quedó  co- 
mo si  le  hubiera  herido  un  golpe  mortal.  Yo 
f»  de  los  primeros  que  me  acerqué  á  él,  y  pre- 
{¡untándole  la  causa  de  un  grito  tan  grande,  y 
la  nainraleza  de  su  mal ;  llevadme  de  aqui,:nos 
idi}o :  — Yo  soy  muerto. 

Aunque  á  todos  nos  trastornó  este  «ooiden* 
te,  se  c^^ecutó  su  voluntad ;  y  habiéndcde  saca- 
do de  la  casa  de  Ifedeo,  fué  conducido  pronta- 
mente á  palacio.  Inmediatamente  le  visitaron 
los  médicos,  pero  no  hallaron  en  su  cuerpo  nin- 
guna seña  de  mal;  y  aunque  al  mismo  tiempo 
le  atacó  una  calentura  muy  violenta,  no  se  pudo 
conocer  la  causa.  A  poco  rato  dedaró  el  Rey 
que  en  el  mismo  instante  en  que  dio  aquel 
grito  formidable  habia  sentido  en  la  espalda 
nm  picadura  como  de  un  golpe  de^punil,  que 
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después  le  había  atormentado  con  violentísi- 
mos dolores. 
.  Los  médicos  mas  espertos  emplearon  todo 
cuanto  les  había  enseñado  el  arte  y  la  naturale- 
za para  curar  al  Rey,  pero  su  mal  yísiblemente 
iba  á  peor,  de  manera  que  empezaron  á  temer 
de  su  salud.  La  común  opinión  fué  que  le  ha- 
bían envenenado,  y  este  juicio  obligó  á  los  fa- 
cultativos á  fortificarle  con  antídotos^  y  echar 
fuera  el  veneno  con  los  remedios  mayores.  La 
Reina  Roxana,  valiéndose  de  la  ausencia  de  su 
contraría,  estaba  continuamente  á  la  cabecera 
de  la  cama,  y  Sísígambis  le  desamparó  bien  po- 
co. Se  quiso  dar  esta  noticia  á  la  Princesa  Esta- 
tira,  pero  el  Rey  lo  prohibió  espresamente : 
pues  sabiendo  que  estaba  enferma,  creyó  qneesta 
nueva  la  doblaría  su  mal.  Al  cuarto  dia  de  su 
enfermedad,  los  soldados  creyeron  que  el  Rey 
había  muerto,  y  que  por  algunos  respetos  se 
ocultaba  esta  desgracia ;  y  aunque  se  les  asegu- 
raba lo  contrario,  no  dieron  crédito,  y  presen- 
tándose á  la  puerta  de  palacio,  pidieron  con 
gritos  y  lágrimas,  que  sí  el  Rey  vivía,  les  per- 
mitiesen verle.  Dieron  noticia  al  Rey  de  esta 
impaciencia,  y  mandó  inmediatamente  que  se 
abriesen  las  puertas,  y  se  les  dejase  entrar  uno& 
después  de  otros.  Los  oficiales  tuvieron  este  ho- 
nor los  primeros,  y  los  soldados  los  segundos. 
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Los  mas  endurecidos  lloraron  á  la  vista  de  sa 
Rey,  y  considerándole  los  Macedonios  en  la  ca* 
ma  como  si  ya  le  vieran  en  el  sepulcro,  despi- 
dieron unos  gritos  muy  lastimosos.  Movióse  el 
Rey  á  compasión,  y  viendo  á  los  mas  inmedia- 
tos anegados  en  lágrimas ;  —  Consolaos,  ami- 
gos mios,  les  dijo :  consolaos:  los  dioses  cuida- 
rán de  vosotros,  y  os  darán  un  Principe  digno 
de  comandar  unas  tropas  tan  generosas  y  va* 
tientes. 

La  paciencia  que  el  Rey  manifestó  por  en- 
tonces fué  admirable.  Aunque  estaba  tan  inco- 
modado, se  mantuvo  siempre  en  la  misma  pos* 
tura,  y  sufrió  que  todos  los  soldados  pasasen 
uno  detras  de  otro,  y  le  besasen  la  mano  que 
tenia  fuera  de  la  cama.  Acabada  esta  ceremo- 
nia, habiendo  quedado  solos  los  Principes  y  prin- 
cipales de  la  Corte,  se  puso  á  su  gusto,  y  vol- 
viéndose á  nosotros;  —  Es  forzoso,  d^o,  ceder 
al  destino  de  los  Eacidas,  de  quienes  desciendo, 
que  casi  todos  ban  muerto  en  la  edad  de  trein- 
ta años. 

Al  dia  siguiente  se  hizo  pasar  al  palacio  que 
está  al  otro  lado  de  la  laguna ;  pero  en  uno  y 
en  otro  fué  atormentado  de  sus  violentos  dolo- 
res, y  de  tal  manera  debilitado,  que  desde  lue- 
go conoció  era  llegada  su  hora,  y  era  tiempo 
de  dejar  una  tierra  que  habia  corrido  en  diez 
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años,  y  habia  sujetado  casi  toda  á  su  dominio. 
Este  coQocimieoto  qee  tenia  le  obligó  á  hacer- 
nos acercar ;  mas  Lo  estábamos  tanto,  que  tuirii- 
mos  poco  que  hacer :  y  luego  que  nos  rió  ídimk 
diatos  á  su  lecho,  nos  abrazó  á  todos  con  la 
mayor  ternura.  Hecho  esto,  sacó  una  sortqa  de 
su  dedo,  y  se  la  dio  á  Perdicas,  mandándole- 
cuidase  de  hacerle  enterrar,  y  se  Iteyase  su  cuer- 
po al  Templo  de  Júpiter  Amncm.  Preguntóle 
Perdicas  en  nombre  de  todos  á  quien  quería 
dejar  el  Imperio.  —  Al  mas  digno,  respon- 
dió: y  en  esto  dio  á  entender  la  grandeza  de  sa 
espíritu,  que  en  los  últimos  instantes  de  su  yír* 
dale  hacia  preferir  las  personas  virtuosas á  las 
que  la  sangre  y  el  parentesco  hubieran  llevado 
á  otro.  Su  hermano  Arideo  vivía  y  estaba  con 
nosotros;  la  Reina  Roxana  estaba  en  cinta ;  mas 
todas  estas  consideraciones  no  le  embarazaron 
pera  adjudicar  el  mando  universal  á  quien  ine> 
jor  lo  mereciese.  Por  última  vez  le  volvió  á  pre- 
guntar Perdicas,  en  qaé  tiempo  deseaba  se  le 
hiciesen  los  honores  que  se  debe  á  los  dioses,  y 
á  aquellos  que  como  él  habían  ganado  gloriosa- 
mente una  silla  en  el  cíelo.  —  Esto  será^  res- 
pondió, cuando  todos  seáis  felices  y  viváis  pa- 
cíficos. —  Estas  fueron  sus  últimas  palabras,  y 
poto  después  desbilederon  sus  taerzas,  y  le 
faltó  la  voz  con  la  vida. 
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ytá  aquí  en  pocas  palabras  el  fin  del  mayor 
bombre  que  ha  conocido  el  mundo,  y  de  quien 
hasta  los  últimos  siglos  hablará  la  posteridad 
con  asombro.  Quedó  frió  é  inmóvil  en  medio 
de  nosotros,  y  nos  desconsoló  de  tal  manera  es- 
ta muerte,  que  todos  parecia  Íbamos  á  dar  el 
alma  como  él.  Jamas  se  yió  tal  consternación 
entre  personas  tan  generosas :  y  el  corazón  de 
tantos  y  tan  yalientes  Principes,  que  en  medio 
de  los  mayores  peligros  siempre  hablan  perma- 
necido constantes,  comparecieron  abatidos  y 
como  sepultados  con  el  espíritu  de  Alejandro. 
No  os  describiré  particularmente  la  vehemen- 
cía  de  nuestra  aflicción  :  bastará  deciros  que  fué 
conforme  á  la  pérdida,  y  que  los  Macedonios  le 
suspiraron  como  á  su  dios,  y  los  Persas  como  á 
su  legítimo  Rey,  y  el  mas  grande  de  cuantos 
los  hablan  mandado :  y  en  fin  no  tenéis  mas  que 
hacer  una  corta  reíTexion  acerca  de  la  vida  de 
este  grand(B  hombre,  para  comprender  los  efec- 
tos que  producirla  en  las  almas  de  todos  aque- 
llos que  le  habían  conocido. 

Por  mi  parte  os  puedo  asegurar  con  verdad, 
que  imprimió  en  mi  alma  esta  muerte  un  dolor 
tan  grande,  que  no  mepodia  consolar;  y  aun- 
que había  recibido  de  él  unos  tratamientos  ca- 
paces de  enagenar  el  efecto  aun  de  las  personas 
ñus  zelosas ;  las  últimas  pruebas  que  me  habia 
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dado  de  su  amistad,  los  borraron  de  tal  manera 
de  mi  memoria,  que  no  me  había  quedado  ni  el 
mas  mínimo  vestigio.  Las  virtudes  admirables 
de  este  Príncipe  establecieron  en  mi  alma  tal 
dolor,  que  suspendí  por  algún  tiempo  los  pen- 
samientos de  mi  amor,  por  ocuparlos  enteros 
en  una  pérdida  tan  general. 

Al  dia  siguiente  con  consentimiento  univer- 
sal todos  nos  juntamos  en  palacio,  y  no  dando 
entrada  sino  á  los  Príncipes  y  á  los  capitanes 
mas  famosos,  comenzamos  á  tratar  sobre  los 
honores  que  se  debian  hacer  al  cuerpo  de 
nuestro  Rey,  y  del  sucesor  que  se  le  debería  dar. 
Habiendo  colocado  Perdicas  la  silla  real  en  me- 
dio de  la  sala,  sobre  la  cual  estaban  la  corona  y 
las  armas  acostumbradas  del  Rey,  puso  con 
ellas  el  anillo  que  el  mismo  Rey  moribundo  le 
habia  dado  :  y.  con  esta  vista  atrajo  $  los  ojos  y 
á  los  pechos  de  todos  tantas  lágrimas  y  gritos, 
que  en  largo  tiempo  no  le  concedieron  el  silen- 
cio que  pedia.  Todos  querían  que  él  hablase 
primero,  y  luego  que  vio  sosegada  la  asamblea, 
comenzó  su  discurso  por  los  elogios  del  difunto 
Rey,  y  por  la  venganza  que  se  debía  á  su  muer- 
te, si  los  regicidas  que  habían  envenenado  una 
vida  tan  gloriosa  pudieran  ser  descubiertos. 

Continuó  recomendando  los  honores  que  se 
debian  hacer  á  su  cuerpo  y  á  su  memoria,  y 
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acabo  con  el  cuidado  que  se  debia  tener  en  la 
«lección  de  un  sucesor  digno  de  ocupar  el  lugar 
del  difunto.  Para  este  efecto  propuso  el  preña- 
do de  Roxana,  y  concluyó  con  que  se  debia  es- 
perar el  parto  para  dar  al  Infante  que  naciese 
la  corona  de  su  padre.  Algunos  abrazaron  el 
consejo  de  Perdicas,  pero  le  contredgeron  otros 
muchos,  y  entre  ellos  Nearco,  Tolomeo  y  yo, 
que  conociendo  el  espíritu  de  Roxana,  y  la  ra- 
bia zelosa  que  tenia  contra  la  Reina  Estatira  y 
la  Princesa  su  hermana,  conyenia  evitar  una 
tempestad  que  las  amenazaba,  bsgo  el  poder 
de  aquella  ambiciosa  Princesa.  Hecha  esta  opo- 
sición á  la  propuesta  de  Perdicas,  habiendo  To- 
lomeo manifestado  á  la  asamblea  que  los  negó* 
cios  no  estaban  para  esperar  un  nacimiento  in- 
cierto, ni  un  niño  que  todavía  no  habia  venido 
al  mundo,  y  que  acaso  seria  de  un  sexo  dife- 
rente al  que  debia  mandarnos,  no  seria  capaz 
de  atender  al  gobierno,  fué  de  parecer  y  acon- 
sejó se  eligiese  á  pluralidad  de  votos  un  Prín- 
cipe de  sangre  real,  y  que  á  este,  con  consenti- 
miento universal,  se  le  cediese  el  Imperio. 

Yo  creí  que  la  amistad  que  me  tenia  Tolomeo 
le  obligó  á  hablar  de  esta  manera ;  y  proponer 
á  la  asamblea  este  consejo,  sabiendo  que  mi 
sangre  podia  hacer  mis  pretensiones.  En  fin  la 
autoridad  de  Tolomeo  se  llevó  desde  luego  la 

9. 


19B  LA  CASAMDBA. 

ateneioB  de  todos^  y  en  el  mismo  inslante  Aris- 
tón nombró  á  Perdicas  suceáor  de  Alejandro* 
Algunos  de.  sus  partidarios  aprobaron  la  elec- 
ción, pero  nosotros  nos  opusimos  fuertemente; 
y  Meleagro,  uno  de  los  mas  valientes  y  esforza- 
dos capitanes  del  ejército,  pero  de  natural  fac-* 
cioso  y  turbulento,  no  solo  se  opuso  k  los  que 
opinaban  á  favor  de  Perdicas,  sino  que  des* 
pues  de  haber  mostrado  el  agravio  que  se  ba« 
cía  á  los  Príncipes  que  eran  mas  dignos  de  eon- 
sideracion  que  él,  se  salió  de  la  junta,  y  po* 
níéndose  en  medio  de  la  tropa  los  movió  á  to- 
dos á  sedición. 

Todas  las  cosas  iban  á  {^rar  en  un  gran 
desorden,  cuando  conocí  el  agravio  que  se  ba- 
cía al  legítimo  heredero  de  Alejandro;  y  aun- 
que mis  intereses  eran  bastante  á  hacerme  ca- 
llar, si  hubiera  seguido  la  opinión  de  preferirles 
á  la  justicia,  no  pude  permitir  que  se  pasase 
adelante,  sin  proponer  lo  que  mi  conciencia  j 
la  mente  del  Rey  difunto  me  ordenaban :  y  vol- 
viéndome de  repente  á  toda  la  asamblea ;  — 
¿\  qué  fin,  les  dije,  á  qué  fin  ó  por  qué  motivo 
dudamos  en  la  elección  de  un  Príncipe  que  los 
dioses  os  han  dejado  y  que  tenéis  entre  voso* 
tros?  ¿Arideo  nó  es  hermano  de  Alejandro,  é 
hijo  de  Fihpo  vuestro  Rey?  ¿Pues  por  qué  le 
qyiitais  una  corona  que  por  derecho  y  por  soce- 
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sor  se  le  debe?  ¿Y  por  qiié  finaloieiite  le  n^ 
gais  lo  que  le  dae  la  ratón  y  la  naturaleza? 

£$tas  palabras  sosegaron  al  instante  la  rebe- 
lión; y  habiéndolas  meditado  los  Príncipes, 
aunque  sos  intereses  lo  podian  hacer  de  opi- 
nión contraria,  creyeron  que  no  se  podian  opo- 
ner á  una  elección  tan  legítima  sin  injusticia 
manifiesta.  Arídeo,  en  fin  fué  llamado;  y  Me* 
leagro,  para  desairar  á  Perdicas,  le  echó  con  las 
armas  de  la  sala,  y  Arideo  fué  saludado  Rey,  y 
llamado  Filipo  por  sus  soldados. 

Aunque  esta  elección  pareció  muy  Justa,  los 
Príncipes  no  quedaron  muy  contentos ;  pues  re* 
conociendo  así  en  el  cuerpo  como  en  el  espíritu, 
algunos  defectos  y  achaques  que  le  hacían  casi 
inhábil  para  un  cargo  de  tanta  importancia,  le 
destinaron  para  el  hijo  que  naciera  de  Roxana, 
•  cuando  estuviera  en  edad  y  en  estado  de  poder- 
le manejar,  nombrando  entre  tanto  á  Perdicas  y 
á  Leonato  por  sus  tutores,  y  sometiéndose  al 
nuevo  Rey,  hasta  que  el  hijo  del  difunto  lo  pu* 
diese  gobernar  por  sí  solo.  Esto  fué  lo  que  dio 
á  Boxana  aquella  autoridad  que  nos  ha  ^do  tan 
funesta,  y  el  respeto  que  yo  tenia  á  su  difunto 
esposo  fué  ocasión  de  que  no  me  opusiese  á 
las  ventajas  que  se  procuraban  á  su  hijo.  Esta 
disposición  sosegó  á  los  amotinados  un  dia  ó 
dos ;  pero  poco  después  se  levantó  otra  suble* 
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yácion  mucho  mayor  que  lo  que  se  había  visto 
jamas.  Algunos  de  los  Macedonios  perecieron, 
y  Meleagro  fué  asesinado  en  un  Templo  de  or- 
den de  Perdicas,  que  se  habia usurpado  la  mas 
grande  autoridad.  Estos  desórdenes  nos  obliga- 
ron á  juntarnos  otra  vez,  y  no  pudiendo  quedar 
acordes  en  la  elección  de  un  Príncipe,  se  dispu- 
so dividir  entre  nosotros  los  estados  que  habia 
conquistado  Alejandro,  y  en  los  que  todos  los 
presentes  hablamos  derramado  mucha  sangre. 
Dejamos  al  Rey  Filipo  una  sombra  de  sobe- 
ranía entre  nosotros,  y  de  común  acuerdo  divi- 
dimos las  provincias  que  estaban  á  nuestra 
disposición,  de  esta  manera.  Ttílomeo  llevó  el 
Egipto  y  una  parte  de  la  África;  la  Siria  y  la 
Fenicia  tocaron  á  Laomedonte ;  la  Gilicia  á  Pi- 
lotas; la  Licia,  la  Frigia  y  la  Pamfília  á  Antigo- 
no ;  la  Caria  á  Casandra,  y  la  Lidia  á  Menandro : 
Eumeno  tuvo  la  Capadocia  y  la  Paflagonia ;  Leo- 
nato  la  Frigia  menor  con  la  costa  del  Helesp- 
ponto,  y  yo  la  Tracia,  el  Ponto  y  la  Media.  El 
resto  se  repartió  entre  los  otros,  sobre  lo  que 
no  me  detengo.  Perdicas  conservando  la  Super- 
intendencia de  Babilonia,  se  contentó  con  go- 
bernar al  Rey,  con  ser  general  de  todo  el  ejér- 
cito, y  con  estar  al  lado  de  Roxana,  esperando 
el  nacimiento  del  Infante  de  quien  estaba  nom- 
brado tutor,  reteniéndose  la  mayor  parte  del 
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poder,  á  causa  de  la  debilidad  deFilipo,  el  cual 
AO  bacia  cosa  alguna  ni  seguia  otros  movimien- 
tos que  los  que  le  daba  Perdicas.  Ejecutado 
todo,  dejé  el  cuidado  de  mis  asuntos  á  Tolomeo, 
y  sali  de  Babilonia  para  ir  á  consolar  á  Estatira 
por  la  pérdida  que  babia  tenido,  y  á  ofrecerme 
á  la  Princesa  su  hermana,  en  cuanto  pudiera 
esperar  de  mi  en  la  mudanza  de  mi  fortuna. 
Se  pensó  en  ocultar  á  las  Princesas  esta  des- 
gracia, y  se  ocultó  demasiado.  Aquí  es  preciso, 
ó  generoso  Oroondates,  que  reunáis  todo  vues- 
tro valor,  y  os  resolváis  á  escuchar  la  mas  fu- 
nesta y  mas  sangrienta  catástrofe  de  nuestras 
yidas.  Nada  os  diré  que  ya  no  bayais  sabido  de 
mi :  pero  si  la  renovación  de  este  dolor  produ- 
ce en  vos  los  mismos  efectos  que  en  mi  alma, 
tendréis  la  misma  duda  que  yo  tengo,  la  que 
apenas  me  da  fuerzas  para  acabar  mi  narra- 
ción. 

Aquí  se  detuvo  Lisimaco  como  para  tomar 
nuevos  alientos,  y  se  enjugó  las  lágrimas  que  le 
corrían  por  sus  mejillas;  y  entre  tanto  Oroon- 
dates le  mostró  con  algunos  sollozos  el  dolor 
que  traspasaba  su  alma ;  con  el  que  se  dispuso 
á  escuchar  el  fin  de  esta  historia.  Después  de 
un  brevísimo  silencio,  Lisimaco  prosiguió  de 
esta  manera. — Llegué  al  castillo  de  Calcis,  adon- 
de crei  encontrar  á  las  Princesas,  y  quedé  fuera 
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de  mi  cuando  me  bailé  la  casa  sin  gente,  á 
cepcion  de  algunos  criados  que  habían  quedadla 
allí,  y  de  quienes  supe  que  por  orden  del  Rey 
babian  marchado  el  día  antes  con  toda  prisa  á 
Babilonia.  Esta  noticia  me  sorprendió  infinito, 
y  me  hizo  temer  mucha  parte  de  las  desgracias 
que  habían  sucedido.  Yo  sabia  que  el  Rey  ha- 
bía muerto  cuatro  ó  cinco  días  antes^  y  que  no 
podía  haber  escrito  una  carta  que  las  obligas&á 
marchar  con  tanta  diligencia. 

No  quise  pensar  mas,  ni  detenerme  en  un  sir 
tío  en  donde  no  podia  adquirir  mas  noticias,  y 
volviendo  á  montar  á  caballo,  tomé  el  camino 
de  Babilonia,  adonde  llegué  á  rienda  suelta» 
Corrí  desde  luego  precipitado  al  cuarto  de  la 
Reina  Estatira,  y  sabiendo  que  aun  no  habia 
llegado,  lleno  de  confusión  y  enteramente  atur- 
dido pasé  al  de  la  Reina  Sisigambís.  Subí  La 
escalera  con  tan  grande  sobresalto  en  el  cora- 
zón, que  ya  me  anunciaba  la  desgracia  en  que 
me  había  de  ver :  y  luego  que  entré  en  el  cuar- 
to, se  me  presentó  un  espectáculo  que  confif- 
mó  mis  predicciones  y  desgracias.  Todas  las  da- 
mas de  Sisigambís  estaban  echadas  por  el  suelo» 
y  llenaban  el  cuarto  de  gritos  y  de  gemidos  es- 
panto»>s ;  y  aquella  gran  Reina,  teniendo  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  gran  velo^  estaba  tam- 
bién tendida  cerca  de  lasr  otras»  y  deteniendo^ 
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los  snqpiros  en  fuerza  de  sa  grande  corazón, 
esplicaba  mas  yíTamente  so  dolor  con  el  sUen- 
ck).  Al  lado  de  todas  ellas  estaba  tendido  nn 
hondire,  nadando  en  su  propia  sangre,  que  sin 
embargo  de  mi  turbación  conocí  que  era  el  fiel 
eunuco  Tireo.  No  obstante  este  encuentro  que 
can  me  habia  dqado  sin  sentido,  rae  aoerqué 
á  la  Reina,  7  puesta  en  tierra  una  rodilla,  la  su» 
pUqué  díiese  la  causa  de  aquel  nuevo  dolor, 
á  quien  deseaba  morir  por  consolarla  y  ser- 


Conoció  mi  yoz,  y  alzando  un  poco  el  yelo 
que  cubría  su  rostro,  —  Lisimaco,  me  dijo  : 
ya  se  acabó  la  estirpe  de  Darío :  yo  os  encomien- 
do el  cuidado  de  la  renganza  de  la  memoria  de 
Alejandro  y  de  la  propia  vuestra.  Yo  tengo  el 
dolor  de  morir  después  de  todos  los  mioa;  pe* 
ro  si  he  sobrevivido  á  la  muerte  de  Darío»  no 
sobreviviré  á  la  de  Alejandro  y  á  las  de  mis  bi- 
jas. 

Dicho  esto  volvió  á  cubrir  su  rostro  con  el 
velo,  y  se  puso  en  su  primera  postura,  en  la 
que,  según  supe  después  permaneció  hasta  su 
muerte.  Juzgad,  os  ruego,  como  quedaría  yo 
con  estas  palabras  de  la  Reina.  Yolvime  al  lado 
de  Tireo,  de  quien  creí  poder  saber  alguna  no- 
ticia particular  de  este  suceso,  y  á  ftierza  de  la 
impaciencia  con  que  se  lo  pedia ;  -*  Seík»,  m» 
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dijo  :  los  dioses  me  han  dejado  este  poco  de  vi- 
da que  me  queda,  para  deciros  la  pérdida  de 
nuestras  Princesas,  y  para  descubrir  este  exe- 
crable parricidio,  que  las  tinieblas  han  oculta- 
do á  todo  el  mundo,  y  á  quien  el  sol  hubiera 
tenido  horror  de  prestar  sus  rayos.  No  pido  mas 
fuerza  que  la  necesaria  para  contar  este  doloro- 
so suceso  :  después  abandonaré  gustoso  una 
vida  que  no  puedo  conservar  muerta  ya  mi 
buena  Señora. 

De  tal  manera  me  sorprendieron  y  aba- 
tieron estas  palabras,  que  habiendo  per- 
dido una  parte  de  mis  sentidos,  apenas  me 
quedó  libre  el  oido  para  escuchar  á  Tireo,  que 
continuó  asi.  —  No  me  detendré,  Señor,  en  re- 
feriros las  diversiones  que  la  Reina  y  la  Prince- 
sa su  hermana  tuvieron  en  el  castillo  de  Galcis, 
desde  que  las  obligó  á  retirarse  allí  la  indispo- 
sición de  la  Reina.  Esto  importa  poco,  y  ademas 
conozco  que  me  faltan  las  fuerzas,  y  no  me  per- 
miten que  me  alargue  sobre  esta  materia.  Bás> 
tara  que  os  diga,  queá  causa  de  la  mutación  do 
aires  habia  recobrado  Estatira  la  salud  del 
cuerpo;  mas  por  una  melancolía,  que  no  la  de- 
jó ni  un  momento,  ella  vaticinó  su  desgracia, 
pues  jamas  hallaba  gusto  en  nada,  ni  aun  en  la 
conversación  de  su  hermana  la  Princesa.  Ella 
ha  conservado  hasta  el  fin  esta  vida  desconso- 
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lada  y  triste :  y  para  deciros  en  pocas  palabras 
lo  que  ha  pasado ;  sabed,  que  ayer,  una  hora  ó 
dos  antes  de  ponerse  el  sol,  la  dijeron  que  uno 
de  las  guardias  del  Rey  la  traia  una  carta.  Man- 
dáronle que  entrase,  y  preguntándole  por  la 
salud  del  Rey,  no  dio  mas  respuesta  que  pre- 
sentarla la  carta,  en  lo  que  desde  luego  cono- 
ció alguna  mala  ventura.  Abrióla  con  mano  tré- 
mula, y  leyó  estas  palabras. 

EL   HEY    ALEJANDRO    A  LA   REINA  ESTATIRA. 

«  No  he  querido  se  os  hiciese  saber  mi  in- 
disposición, hasta  haber  recobrado  mi  salud; 
pero  Tiendo  que  se  ya  acercando  mi  muerte , 
sentirla  infinito  salir  de  este  mundo  sin  veros  y 
sin  hacer  la  última  despedida.  Venid,  os  ruego, 
á  rerme,  ya  que  mi  flaqueza  no  me  permite  lo 
haga  yo ,  y  no  neguéis  esta  última  demostra- 
ción de  vuestro  afecto  á  quien  os  ama  mas  que 
á  si  mismo. 

«  Alejandro.  » 

Aunque  esta  ciarta  no  estaba  escrita  de  puño 
del  Rey ,  estaba  no  obstante  sellada  con  el  sello 
real  acostumbrado ,  y  ademas  la  indisposición 
dd  Rey  no  la  dio  lugar  á  sospechar  otra  cosa« 
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Atabó  de  leer  la  earta  dando  un  grande- gfttb, 
y  no  dtidíMido  lo  que  debía  hacer ,  raandd  pt^ 
'  ner  al  instante  las  carrozas ;  manifestando  cod< 
esta  preeipitaeion  la  obediencia  j^  amor  que 
profesaba  á  su  esposo.  Ya  estaba  la  noche  bas-* 
tante  adelantada ,  por  cuya  razón  algunos  do 
los  suyos  la  aconsejaron  lo  dejase  hasta  la  ma-* 
ñaña  siguiente.  La  Reina  Ueyó  muy  á  mal  este 
consejo,  y  sin  embargo  de  lá  oscuridad  do  la 
noche,  tomó  la  carroza  con  su  hermana  la 
Princesa,  y  se  puso  en  camino,  acompañada  de 
poquísimo  séquito.  La  impaciencia  y  deseos 
que  tenia  de  ver  al  Rey  Ifi  hizo  precipitar  los 
caballos,  de  manera  que  en  menos  de  tres  ho- 
ras ya  estábamos  muy  cerca  de  Babilonia.  Pero 
apenas  faltaban  cinco  ó  seis  estadios  para  Re- 
gar á  la  ciudad ,  cuando  nos  yimos  cercados  de 
una  tropa  de  hombres  armados,  y  habiéndo- 
nos rodeado ,  nos  mandaron  retirar  pena  de  la 
vida. 

Con  estas  amenazas  de  tal  manera  intimida- 
ron aquellas  almas  cobardes ,  que  por  huhr  h 
muerte  se  entregaron  á  la  fuga ,  y  ellos  entre 
tanto  volvieron  las  carrozas  hacia  una  casa  que 
tenia  Roxana  fuera  de  la  ciudad ;  pero  mi  fide- 
lidad y  afecto  fué  mas  constante  que  la  de 
afips^llos  viles  criados,  y  determiné  seguir  á  mi 
buena  Princesa.,  y  no  abandonarla  Jamas  sinO' 
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can  oMi  ¥ida ,  que  do  quiero  fuera  de  su  serii- 
cio.  Estas  beUas  Señoras  yiéndose  cautivas  y 
solas  entre  gente  desconocida,  arrojaban  grito» 
lastimosos  >  temiendo  alguna  violencia  contra 
su  iKMior,  por  lo  que  quisieron  prevenir  loa 
destinos  con  sus  propias  manos,  si  Cleone,  que 
las  habia  acompañado,  no  lo  hubiera  impedido. 
Llegamos  á  la  casa  de  Roxaaa,  que  conocí  des^ 
de  luego,  y  pronostiqué  agüeros  muy  funestos* 
A]ií  las  bicieron  bajar  de  las  carrozas,  y  los  ge- 
fes  de  la  tropa  á  pesar  de  sus  gritos  y  de  su  re- 
sistencia las  obligaron  á  subir  una  escalera,  y 
Imgo  entrar  en  una  sala,  en  la  que  yo  babia  es- 
tado  muchas  veces.  Al  favor  de  las  tinieblas  en- 
tré con  los  otros,  y  no  perdiendo  de  vista  á  mis 
Princesas,  las  vi  conducir  á  una  sala  que  esta- 
ba enlutada,  y  adonde  encontramos  la  infame- 
Roxana. 

Descubierto  el  capitán  de  la  tropa,  se  yió- 
gcie  era  Perdicas ;  y  las  miseras  Princesas  no 
salando  todavía  su  destino ,  esperaron  el  fin 
de  la  tragedia  con  mucho  temor ,  pero  también 
con  mucha  constancia.  Acercándose  Roxana  á 
eHaa,  dyo  ¿  la  Reina  :  —  Señora ,  Alejandro 
ha  muerto  :  si  vos  le  habéis  amado,  no  os  dis- 
gustará seguirle  :  y  no  es  razón  que  vos  ni  los 
vuestros  disputen  mañana  el  imperio  al  niño 
que  nacerá  de  Alejandro ;  esta  es  la  causa 
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por  qué  yo  á  mi  pesar  consiento  en  vuestra 
muerte,  pero  no  me  puedo  asegurar  de  otra 
manera. 

Había  quedado  la  Reina  tan  sorprendida  con 
las  primeras  palabras  de  Roxana,  en  las  que  la 
anunció  la  muerte  de  su  esposo,  que  apenas 
tuvo  fuerzas  para  escuchar  las  segundas ,  ni 
menos  para  responderla.  Es  yerdad  que  tam- 
poco la  dieron  tiempo,  pues  haciéndola  bajar 
Perdicas  con  la  Princesa  su  hermana,  y  Cieone 
poruña  pequeña  escalera  las  condujo  aun  pa- 
tio adonde  se  habia  de  hacer  la  ejecución  ,  y 
entre  tanto  Roxana  se  puso  á  una  ventana  que 
caía  allí  mismo,  para  ser  testigo  de  un  espec-^ 
táculo  tan  horrendo.  ¿Cómo tendré.  Señor,  va- 
lor para  contaros  lo  que  á  pesar  de  la  oscuri- 
dad vi  con  mis  propios  ojos?  Si,  yo  vi  por  estos 
ojos  que  aquellos  crueles  asesinos  llenaron  de 
golpes  mortales  á  aquellas  bellas  Princesas,  y 
un  momento  después  vi  arrojar  aquellos  hermo- 
sos cuerpos  en  un  pozo  que  cubrieron  después 
con  gruesas  piedras.  Las  buenas  Princesas  reci- 
bieron la  muerte  sin  hablar  una  palabra ;  pero 
yo  di  voces ,  y  por  ellas  me  reconocieron  muy 
presto,  y  obligaron  á  estos  verdugos  á  volver 
las  espadas  contra  mi,  y  á  ponerme  en  el  esta- 
do que  me  veis. 

Queria  proseguir  Tireo,  y  hacerme  saber  el 
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modo  con  que  había  sido  conducido  al  palacio 
de  Sisigambis,  cuando  le  oprimió  un  desmayo . 
que  le  dejó  sin  (Uerzas  ni  palabras.  Yo  quedé 
también  en  estado  de  no  poderle  escuchar,  pues 
con  la  triste  noticia  que  me  había  dado,  no  me 
quedó  mas  resto  de  yída  que  el  necesario  para 
la  venganza  de  las  Princesas.  Con  este  fin  llamé 
¿  mi  socorro  á  todo  mí  corazón,  y  á  todas  mis 
fuerzas,  y  habiendo  dicho, solamente :  ¿conque 
TOS,  ó  Parisatides,  habéis  muerto?  Salí  del  cuar- 
to de  la  Reina  Siñgambis  sin  pronunciar  otra 
palabra ,  y  marché  al  instante  á  casa  de  Perdí* 
cas  resuelto  á  sacrificarle  el  primero  á  los  ma- 
nes de  la  Princesa  ;  pero  supe  que  había  sali- 
do de  Babilonia  por  la  puerta  del  Eufrates.  Al 
punto  me  hice  prevenir  de  armas  y  caballo »  y 
sin  mas  compañía  marché  siguiendo  sus  hue- 
llas, y  resuelto  á  no  volver  á  entrar  en  Babilo- 
nia, y  pasarme  el  corazón  con  mi  espada  des- 
pués de  haberla  teñido  en  la  sangre  de  Perdi- 
cas ,  y  en  la  de  Roxana.  Muchos  soldados  que 
yo  conocía ,  y  á  quienes  hallé  fuera  de  la  ciu- 
dad, me  aseguraron  que  habían  yísto  pasar  á 
aquel  traidor  solo,  y  que  en  su  presencia  se  ha- 
bía apartado  de  diez  ó  doce  caballeros  que  le 
acompañaban ,  dándoles  cierta  comisión.  Esta 
noticia  me  hizo  seguirle  con  mas  seguridad ,  j 
poco  después  le  encontré  en  aquel  mismo  sitio 
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«n  que  tos  retardasteis  mi  Justa  venganza,  y  en 
donde  por  el  impedimento  que  pusisteis  á  una 
aodon  tan  Justa,  me  obligasteis  á  una  desaten- 
ción tan  grande ,  que  no  merecía  perdón  si  hu- 
biera tenido  otra  causa ;  pero  vos  no  pudisteis 
ment»  de  manifestar  vuestra  generosidad  oihM- 
nania  en  favor  de  quien  la  habia  merecido  muy 
poco,  y  que  con  la  fortuna  de  vuestro  encuen- 
tro ha  recibido  toda  aquel  consuelo  que  podía 
esperar  en  sus  desgracias. 

Asi  acabó  Lisimaco  su  historia ,  y  Oroonda- 
tes ,  á  quien  la  noticia  de  estos  últimos  sucesos 
habia  dejado  en  una  estraña  perplejidad ,  se 
contentó  por  un  rato  con  levantar  las  manos  y 
los  ojos  ai  cielo ,  y  con  esplicar  con  sus  gestos  y 
silencio  el  dolor  que  todas  las  palabras  del 
mundo  no  habrían  podido  decir.  Mas  después 
de  haber  estado  un  poco  de  esta  manera ;  — 
¡Ah,  Lisimaco  I  le  dijo,  muramos  supuesto  que 
nuestras  Princesas  han  muerto.  Yo  ya  he  visto 
bastante,  y  mi  alma  arde  cfn  deseos  de  seguir  la 
de  la  Princesa  Estatira. 

A  estas  palabras  se  detuvo  algunos  momen- 
tos, y  volviendo  al  asunto  de  repente ;  —  No , 
Lisimaco,  le  d^o ;  no  muramos  hasta  que  nues- 
tras Princesas  est^  vengadas.  Ahora  ya  no  me 
^detienen  las  heridas ,  y  'Perdicas  y  Rosana  no 
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iwdrán  asiio  algofio  que  les  pueda  defeiider  de 

nuestras  manos. 

LisímáGO  no  respondió  á  eslas  palabras  fu- 
iiíosas  «ÍDO  coD  algunos  sollozos  que  el  nuero 
dolor  le  arrancó  del    pecho;  y    habiéndole 
Oroondates  acompañado  un  rato  en  la  misma 
ocupación,  contenida  un  poco  aquella  primera 
TioleDcia,  le  dijo  con  una  voz  mas  sosegada :  — ' 
Querido  compañero  de  mi  fortuna ,  en  la  his- 
toria que  me  habéis  contado  de  vuestra  yida 
he  visto  tantas  muestras  de  virtud ,  que  siento 
mucho  no  haber  tenido  vuestra  amistad  sino  en 
el  fin  de  mis  días.  No  os  disgustéis  con  la  oca- 
sión que  me  la  ha  dado ;  y  si  tenéis  alguna  pe- 
na por  la  tardanza  que  he  ocasionado  á  vues- 
tra venganza ,  creed  que  lo  han  permitido  los 
dioses  para  no  defraudarme  de  la  misma  sa* 
tisfaccion,  y  para  daros  para  una  empresa  tan 
grande  un  compañero  que  está  tan  interesado 
como  vos. 

—  No  hay  que  dudar,  respondió  Lisimaco  , 
que  yo  me  siento  inQnitamente  animoso  con 
vuestra  asistencia,  y  que  por  causa  vuestra  he 
conservado  una  vida ,  que  no  hubiera  alargado 
por  cualquiera  otro  motivo  hasta  esta  hora ; 
mas  también  es  verdad  que  el  dolor  que  tengo 
de  no  haberos  conocido  sino  para  veros  morir 
por  el  mismo  destino  que  el  mió,  aumenta  sen- 
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siblemente  los  pesares  que  me  acompañarán  al 
sepulcro. 

Quiso  responder  Oroondates  con  intento  de 
proseguir  su  triste  conversación ;  pero  entraron 
los  criados  en  el  cuarto,  y  ios  precisaron  á  to- 
mar algún  alimento,  del  que  se  hubieran  abs- 
tenido en  el  estado  en  que  se  hallaban,  si  el 
deseo  de  la  venganza  no  les  hubiera  persuadido 
la  necesidad  de  conservar  sus  fuerzas. 


«@#ilMi«m@l^«1M 


LIBRO  TERCERO 


Los  dos  Principes  emplearon  lo  que  faltaba 
del  día  en  determinar  el  modo  de  que  se  habian 
de  yaler  para  su  venganza ;  y  como  sus  intere- 
ses ya  eran  inseparables,  tanto  por  la  amistad 
que  los  unia ,  como  por  la  identidad  de  sus  for- 
tunas, se  abrieron  mutuamente  sus  corazones, 
y  se  resolvieron  á  morir  Juntos  sosegando  los 
manes  de  sus  Princesas  con  la  sangre  de  sus 
enemigos,  y  con  Ja  suya  propia.  Con  este  fin ,  y 
mientras  Oroondates  acababa  de  curar  de  sus 
heridas,  dispusieron  que  Cieanto ,  escudero  de 
Lisimaco,  marchase  prontamente  á  Babilonia ,  y 
se  informase  en  secreto  del  estado  de  sus  ene- 
migos ,  como  también  de  los  amigos,  y  particu- 
n.  10 
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larmente  de  Tolomeo  que  algunos  dias  antes 
habia  tenido  un  cuerpo  de  ejército  á  su  mando, 
y  en  cuya  asistencia  y  amparo  habia  puesto 
Lisimaco  sus  esperanzas.  Partió  Cleanto  con 
este  encargo ,  y  los  Príncipes  continuaron  en  su 
ordinaria  ocupación. 

La  mañana  siguiente  se  levantó  Oroondates 
por  orden  de  los  médicos  de  la  cama ,  y  empe- 
zó á  pasearse  por  el  cuarto.  Lisimaco  habia  sa- 
lido muy  temprano  según  su  costumbre  á  en- 
tretener sus  pensamientos  en  el  bosque  vecino. 
Lleváronle  hasta  la  orilla  del  Eufrates ,  donde 
habiéndose  recostado  mezcló  sus  lágrimas  con 
las  ondas  de  este  rio,  y  lamentó  su  destino  con 
palabras  muy  conforme  al  estado  de  su  fortu- 
na. Estaba,  pues,  como  sepultado  en  estos 
pensamientos,  cuando  se  los  apartó  de  sn 
imaginación  uo  ruido  de  algunos  caballos  que 
parecía  se  acercaban  á  él.  Púsose  en  pie,  y 
Yolviendo  la  cabeza  hacia  donde  habia  oído  el 
estrépito^  vio  tres  hombres  á  caballo ,  de  los 
cuales  el  uno  bien  armado  de  todas  las  piezas 
y  gallardamente  montado,  parecía  el  Señor  de 
los  dos  oabalieros  que  le  acompañaban. 

EUos  habían  dejado  el  camino  real  para  acer^ 
carse  al  rio,  y  cuando  llegaron  á  la  oriila  un  po- 
co mas  arriba  de  Lisimaco ,  este  incógnito  po* 
niendo  pie  á  tierra  dojó  su  caballo  4  uno  de  sus 
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criado6,  7  UeyáDdose  el  otro  consigo  mientras 
bebían  los  caballos,  buscó  un  sitio  cómodo  para 
descansar  del  trabajo  del  viage,  y  estribando  so- 
bre su  escudero,  se  recostaron  á  diez  pasos  de 
Lisimaco,  pero  en  un  sitio  que  á  cansa  de  las 
muchas  malezas  del  bosque  no  podía  ser  ifisto. 
Aunque  lisimaco  tenia  poco  cuidado  con  las 
fortunas  agenas,  pues  le  llevaban  mas  atención 
las  suyas  propias,  no  pudo  menos  de  mirar  con 
cuidado  á  este  desconocido,  cuya  presencia  era 
muy  bella,  y  las  armas  muy  ricas.  La  coraza  que 
parecía  de  plata  estaba  sembrada  de  filetes  de 
oro,  y  el  yelmo  que  era  de  la  misma  materia  es- 
taba cubierto  de  plumas  blancas  y  negras,  que 
ondeaban  descuidadamente  sobre  las  espaldas 
del  incógnito.  Luego  que  se  recostó,  le  perdió 
de  Tísta  Lisimaco ,  pero  en  cambio  pudo  oírle 
cnanto  hablaba.  Aplicó  el  oido  con  la  mayor 
atención,  y  después  de  haber  dado  el  caballero 
dos  ó  tres  suspiros,  oyó  que  le  dijo  á  su  escudero 
de  esta  suerte :  —  Desde  ahora,  ó  Hipólito,  te 
mando  que  no  te  empeñes  jamas  en  defender  á 
ese  traidor,  su  infidelidad  no  puede  justificarse 
en  ningún  tiempo,  y  este  desleal  Escita  no  debe 
esperar  en  adelante  sino  la  muerte  en  pena  de 
sa  perfidia.  Yo  para  dársela  no  cesaré  de  bu&« 
carie  en  todos  los  dias  de  mi  vida,  y  ahora  vuel- 
vo á  la  Esdtia  donde  es  regular  se  baya  retirado, 
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para  pasarle  á  puñaladas  entre  los  brazos  de  los 
suyos,  y  dar  uo  castigo  ejemplar  á  una  perfidia 
que  no  tiene  semejante. 

Acompañó  el  incógnito  estas  palabras  con  al- 
gunos suspiros ;  y  viendo  su  escudero  que  no 
continuaba,  le  dijo  así :  —  No  permitan  los  dio- 
ses que  yo  me  oponga  jamas  á  vuestro  sentir,  ni 
que  me  empeñe  en  justificar  á  Orontes,  que  al 
parecer  es  reo  de  la  mas  negra  y  mas  triste  in-^ 
gratitud.  ¿Pero  qué  sabemos  nosotros  si  está  en 
estado  de  temer  vuestras  amenazas ,  ó  si  la 
muerte  le  ha  escusado  de  una  venganza  tan 
justa? 

—  I  Ah,  Hipólito,  respondió  el  incógnito :  si 
Orontes  ha  muerto ,  también  yo  quiero  morir : 
pero  si  vive,  yo  quiero  que  muera  para  que  pa- 
gue su  ingratitud.  A  esta  creencia  me  inclino 
fácilmente,  porque  yo  no  debia  esperar  otra  co- 
sa de  un  Escita,  que  aunque  sea  Principe,  y  su 
nacimiento  le  debiese  esceptuar  de  una  parte  de 
la  inhumanidad  de  su  país,  después  de  las  obli- 
gaciones que  me  tiene,  y  el  tratamiento  que  he 
recibido  de  éh  sola  su  muerte  me  puede  dejar 
satisfecho.  Quiero,  pues,  que  muera  si  todavía 
vive ;  y  que  esta  misma  mano  que  había  desti- 
nado á  otros  usos  por  él,  purgue  la  tierra  de  un 
monstruo  de  infidelidad. 

Lisimaco,  á  quien  había  llevado  toda  la  aten- 
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cioD  el  nombre  de  Oronies,  escuchó  estas  pala- 
bras con  mas  interés  que  al  principio,  y  cono- 
ciendo por  la  continuación  el  malvado  deseo 
que  este  incógnito  tenia  contra  Orontes,  Prínci- 
pe de  Escitia,  creyó  que  sus  amenazas  se  diri- 
gían á  su  amigo  Oroondates,  también  Principe 
de  Escitia,  y  que  con  el  nombre  de  Orontesha- 
bia  pasado  su  vida  en  las  tierras  estrangeras. 
Este  juicio  no  le  permitió  escuchar  mas  la  con- 
versación de  sus  enemigos  ;  y  no  pudiendo  su- 
frir que  se  uitragase  y  se  amenazase  en  su  pre- 
sencia á  quien  habia  reconocido  por  el  mas  rir- 
tuoso  de  todos  los  hombres ,  y  habia  dedicado 
toda  su  amistad,  se  levantó  de  su  sitio  con  bas- 
tante estrépito,  y  acercándose  algunos  pasos  ha- 
cia á  ellos  y  puesto  á  su  vista ,  les  dio  á  enten- 
der que  habia  oido  toda  su  conversación.  Sor- 
prendido con  su  vista  el  incógnito,  y  sentido  de 
que  le  hubiese  escuchado,  se  puso  en  pie,  y  ba- 
jándose la  visera  que  habia  tenido  medio  alzada, 
sin  dar  lugar  á  que  hablase  Lisimaco ,  le  dijo 
de  esta  suerte  con  una  voz  que  manifestaba  su 
resentimiento.  —  Cualquiera  que  tú  seas,  eres 
muy  indiscreto  en  interrumpir  á  los  que  no  te 
llaman  á  su  conversación. 

Lisimaco  que  se  vio  reconvenido,  y  que  no  se 
acercaba  para  disculparse ,  le  respondió  seca- 
mente :  —  Esta  conversación  que  he  interrum- 


218  LA  CASANDltA. 

pido  me  ofende  tanto,  que  no  puedo  sufrir  su 
contiBuacioB.  Yo  te  he  oido  ofender  y  amenazar 
á  un  hombre  cuya  presencia  te  haria  temblar , 
y  de  quien  soy  demasiado  amigo  para  perdo^ 
narte  los  ultra^jes  que  le  has  hecho. 

£1  estrangero ,  retirándose  dos  pasos  atrás ,  y 
alzando  los  ojos  al  cielo;—  ¡Oh  dioses,  dijo :  ¿ten-* 
dré  yo  la  fortuna  de  haber  hallado  un  hombre 
que  tome  la  defensa  de  un  traidor,  y  contra 
quien  pueda  descargar  una  parte  de  la  cólera 
que  tengo  contra  él,  ya  que  le  tenéis  oculto  á  los 
ojos  de  mi  indignación  ? 

—  bi  tienes  un  instante  de  paciencia,  dijo 
Lisimaco,  yo  te  daré  esta  satisfacción.  Cien 
pasos  de  aqui  tengo  armas  y  caballos ;  y  aun-* 
que  mi  espada  sola  era  suficiente  para  vengar 
á  mi  amigo,  la  elección  que  has  hecho  de  un 
enemigo  tan  formidable,  me  persuade  que  tú 
eres  valiente  y  no  querrás  servirte  de  ninguna 
ventaja. 

Inflamado  de  cólera  el  incógnito ;  —  Te,  le 
dijo ;  ve  presto  á  tomar  armas  y  caballo,  que  ya 
concedo  esta  dilación  á  tu  muerte  ;  pero  vuelve 
si  no  quieres  que  tenga  el  trabajo  de  buscarte, 
y  motivo  al  mismo  tiempo  de  publicar  que  todos 
los  amigos  de  Orontes  son  tan  viles  y  cobardes 
como  él. 

No  quiso  Lisimaco  responderle ;  sino  tomando 
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con  la  mayor  precipitación  el  camino  de  la  casa, 
entró  por  la  puerta  del  jardin  que  salía  al  ca- 
mino del  bosque.  Después  de  haberle  atravesado 
todo,  subió  á  su  cuarto ,  y  bailando  á  uno  de 
sus  criados,  le  pidió  las  armas*  y  le  mandó  en* 
sillase  al  instante  un  caballo.  Se  le  obedeció  sin 
replicar,  y  habiéndose  cubierto  con  las  mismas 
armas  negras  con  que  combatió  contra  Perdicas, 
bsyó  al  establo^  donde  hallando  el  caballo  dis- 
INiesto,  montó  con  la  mayor  ligereza ,  y  man«* 
dando  á  uno  de  sus  criados  que  le  siguiese»  to* 
mó  el  camino  para  donde  le  esperaban,  dejando 
un  recado  á  los  suyos  que  diesen  á  Oroonda- 
tes,  si  preguntaba  por  él ,  que  bien  presto  yol- 
yeria*  pues  un  negocio  de  importancia  le  pre- 
cisaba á  dejarle  por  algunos  momentos.  Después 
de  haber  dado  esta  orden,  apretó  el  caballo  ha- 
cia él  rio,  y  á  poco  rato  se  juntó  con  el  incó- 
gnito que  le  esperaba  con  una  impaciencia 
igual  á  la  suya.  Luego  que  le  yió  venir,  montó 
á  su  caballo ,  y  dándole  una  pequeña  carrera 
para  acalorarle,  se  afirmó  tan  gallardamente 
en  la  silla,  que  Lisimaco  concibió  por  él  una  al- 
ta estimación.  El  incógnito  detuvo  el  caballo,  y 
después  le  hizo  caminar  á  paso  corto,  y  sin  ha- 
cerle ningunacortesía;— Te  veo  bastante  animo- 
so, le  dijo,  para  ser  amigo  de  un  traidor ;  pero 
resuélvete  á  pagar  por  él,  pues  has  tomado 
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ese  empeño,  y  á  layar  suinfídelidad  con  tu  sangre. 

Estas  palabras  hicieron  subir  la  cólera  á  Li- 
símaco  hasta  el  último  grado,  y  habiéndole  mi- 
rado sin  responderle  con  unos  ojos  llenos  de  in- 
dignación, volvió  el  caballo,  y  tomando  un  dar* 
do  de  las  manos  del  que  le  habia  seguido,  en 
el  mismo  tiempo  que  el  incógnito  tomaba  otro, 
se  apartó  de  él  para  disponer  la  carrera.  Cuan- 
do les  pareció  que  ya  tenian  campo  suficiente, 
volvieron  el  rostro,  y  picando  á  los  caballos,  los 
hicieron  romper  con  un  ímpetu  tan  violento* 
que  solo  se  puede  comparar  con  el  rayo.  El 
choque  fué  muy  furioso,  y  habiéndose  roto  los 
dardos  hasta  la  manO;  sin  haberse  movido  de  las 
sillas  se  tropezaron  los  cuerpos  y  ios  escudos 
con  tanta  fuerza,  que  los  caballos  no  pudiendo 
resistir  el  golpe  terrible,  pusieron  las  gurrupas 
en  el  suelo  y  á  los  ginetes  en  la  arena.  Levan- 
táronse con  la  mayor  ligereza,  y  echando  mano 
á  las  espadas,  se  unieron  al  instante,  y  se  car- 
garon de  golpes  tan  pesados,  que  el  conocimien 
to  que  cada  uno  tenia  de  sus  fuerzas  les  obligó  á 
combatir  con  mas  precaución,  y  á  no  despre- 
ciarse. 

Esta  reflexión  les  escusó  mucha  sangre,  y  ha- 
biendo combatido  una  hora  sin  ninguna  ventaja; 
el  estrangero,  á  quien  la  dilación  le  parecía  in- 
soportable, dejó  la  esgrima,  y  echándose  el  es- 
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cudo  á  las  espaldas.  Jugó  la  espada  á  dos  ma- 
nos, y  descargó  un  golpe  tan  furioso  sobre  la 
cabeza  de  Lisimaco,  que  le  dejó  aturdido,  y  le 
bizo  bambolear  dos  ó  tres  pasos.  Orgulloso  el 
incógnito  con  este  buen  suceso ,  embistió  á  su 
enemigo,  y  creyendo  que  le  acabarla  con  un  se- 
gundo golpe,  no  hizo  mas  que  volverle  de  su 
aturdimiento :  pues  no  estando  cubierto  con  el 
escudo ,  le  dio  un  golpe  con  la  punta  de  la  es- 
pada que  pasándole  entre  las  mallas  del  bra- 
zalete, le  atravesó  el  brazo  derecho.  £1  calor  del 
combate  fué  causa  para  que  por  entonces  no 
sintiese  el  dolor  de  la  herida ;  pero  poco  después 
se  le  desmayó  con  la  pérdida  de  la  sangre ,  de 
tal  suerte ,  que  apenas  podia  sostener  la  espada 
en  la  mano,  y  sin  el  socorro  de  la  izquierda  ya 
no  estaba  en  estado  de  poder  servirse.  Lisimaco 
notó  lo  mismo,  asi  por  la  debilidad  que  mostra- 
ba, como  por  la  sangre  que  entrq  las  armas  le 
corría ;  y  aunque  el  orgullo  del  estrangero  lle- 
vó su  cólera  hasta  el  último  grado,  no  pudo  ol- 
vidar su  generosidad  natural ;  y  retrocediendo 
algunos  pasos,  le  dijo  al  incógnito :  — Tú  no  es- 
tás en  disposición  de  vengar  en  mi  los  resenti- 
mientos que  tienes  contra  el  Príncipe  de  la  Cs- 
citia :  nuestro  combate  se  acabará  si  tú  quieres ; 
pero  por  lo  que  he  visto  en  ti ,  te  aconsejo 
no  midas  tus  fuerzas  con  las  suyas,  porque 

10. 
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son  incomparablemente  mayores  que  las  mias. 

El  estrangero  que  con  la  vista  de  su  sangre 
se  habia  encendido  en  ira ,  y  que  se  creyó  ofen- 
dido por  las  palabras  de  Lisimaco,  le  respondió 
con  un  terrible  golpe ,  que  deslizándose  por  lo 
largo  del  yelmo,  le  hizo  en  las  espaldas  una  li- 
gera herida,  y  repitiendo  otros  muchos,  le  dio 
á  entender  que  no  estaba  capaz  de  escuchar  ra* 
zones,  ni  de  llevar  á  bien  sus  consejos.  Lisima- 
co entonces  olvidó  el  miramiento  que  habia  te- 
nido por  él,  y  tirándole  un  revés  á  la  visera,  le 
cortó  los  cordones  del  yelmo,  que  cayó  en  tier- 
ra, y  le  dejó  la  cabeza  descubierta  y  desnuda. 
Tenia  Lisimaco  el  brazo  levantado  para  descar- 
garlo sobre  el  enemigo,  cuando  mirándole  á  la 
cabeza  vio  una  mata  de  pelo  larga  y  rubia,  que 
por  haberse  roto  los  lazos  y  nudos  que  la  suje- 
taban, le  cubría  la  espalda  y  una  parte  del  cuer- 
po ;  y  observando  con  mas  atención  su  rostro , 
conoció  al  fin  que  era  una  muger,  y  de  las  mas 
hermosas  que  habia  visto  en  su  vida,  con  quien 
habia  combatido  con  tanta  animosidad. 

Mientras  Lisimaco  comenzaba  á  arrepentirse, 
y  bajando  la  espada  se  retiró  algunos  pasos ;  la 
bella  guerrera,  á  quien  la  cólera  y  la  vergüenza 
habiau  cubierto  sus  mejillas  de  un  color  que 
aumentaba  su  belleza,  se  arrojó  á  él  con  roas 
fiereza  que  antes,  y  llevándole  la  espada  á  los 
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ojos,  con  una  voz  amenazante;  —  No  huyas  le 
dijo,  ni  te  ayergüences  de  haber  empleado  tus 
armas  contra  una  muger  que  muchas  yeces  á 
bañado  la  campaña  con  la  sangre  de  tus  iguales : 
no  soy  tan  flaca  que  sea  digna  de  tu  desprecio, 
pues  todavía  tengo  que  adquirir  mas  honor  de 
lo  que  tú  piensas. 

Acompañó  estas  palabras  con  una  tempestad 
de  golpes,  y  irritándose  mas  por  el  menospre- 
cio que  hacia  de  ella,  se  arrojaba  á  él  con  tanta 
furia  y  tan  poca  precaución,  que  temió  encon-^ 
trar  la  muerte  entre  unas  armas,  que  no  quería 
yolyer  contra  ella. 

Lisimaco  se  apartaba  siempre  recibiendo  siis 
golpes,  que  ya  yenian  sin  fuerza  á  causa  de  la 
debilidad  de  su  brazo;  y  cuando  se  yió  fuera 
del  peligro,  y  que  esta  bella  Amazona  se  yió 
precisada  para  tomar  aliento  á  darle  un  poco 
descanso,  la  dijo  :  —  Señora,  primero  volveré 
la  punta  de  mi  espada  hacia  mi  pecho,  que  va^ 
lerme  de  ella  contra  yos.  Yo  sé  muy  bien  lo  que 
se  debe  á  vuestro  sexo  y  á  vuestra  belleza,  y 
quisiera  poder  reparar  con  una  buena  parte  dé 
mi  sangre  la  que  estas  sacrilegas  armas  han 
derramado  de  vuestro  hermoso  cuerpo.  Si  está 
satisfacción  no  bastase,  traspasad  este'  pecho 
que  os  ofrezco ;  y  me  quitaré  la  coraza  para  fa- 
cilitaros el  camino ;  pues  en  la  oeasion  en  que 
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mi  fortuna  me  hace  desear  la  muerte,  no  la 
puedo  tener  mas  gloriosa  que  la  que  recibiré 
de  vuestra  bella  mano. 

Por  mas  poseída  que  estaba  esta  valerosa 
guerrera  de  su  cólera,  no  pudo  menos  de  de- 
poner una  gran  parte  á  unas  palabras  tan  afec- 
tuosas y  á  unas  sumisiones  tan  profundas;  y 
mirando  á  Lisimaco  con  unos  ojos,  que  entre  el 
furor  que  la  tiabia  inflamado  dejaban  ver  una 
cierta  dulzura,  le  dijo  así :  —  No  puedo  adivinar 
el  motivo  que  tienes  para  despreciarme,  pues 
hasta  aquí  poca  es,  y  muy  poca  la  ventaja  que 

me  llevas. 

—  No  quiero  mas  ventajas,  respondió  Lisi- 
maco, que  serviros,  pues  tenéis  tantas  armas  pa- 
ra vencer  á  los  hombres,  que  siempre  lleváis  la 
victoria  segura. 

—  Yo  no  quiero  otra,  dijo  la  Amazona,  que 
la  que  pueda  ganar  con  la  punta  de  la  espada ; 
pues  aunque  sea  muger,  mi  oficio  es  pelear 
con  los  hombres,  y  no  he  ganado  tan  poca  re- 
putación entre  las  armas,  que  os  avergonceis 
de  combatir  conmigp.  Acabaremos  la  batalla 
pues  así  lo  queréis,  y  yo  tengo  tan  mala  fortuna 
en  .mi  obstinación ;  pero  desearía  que  abando- 
naseis la  defensa  de  un  traidor,  que  no  merece 
el  afecto  de  un  hombre  tan  virtuoso. 

Estas  palabras  eran  bastantes  para  renovar 
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e!  combate,  si  las  hubiera  proferido  un  hom- 
bre; pero  Lisimaco,  quenohabia  podido  sufrir 
las  de  un  caballero,  y  que  contra  los  mas  vaHen. 
tes  del  mundo  hubiera  defendido  á  su  amigo, 
quiso  llevar  por  el  camino  de  la  dulzura  los  re- 
sentimientos de  una  muger,  y  poniendo  la  es- 
pada en  la  vaina,  se  contentó  con  decirla  :  — ^ 
Yo  no  sé  qué  disgusto  os  puede  haber  dado  un 
hombre,  que  á  la  verdad  es  el  mas  generoso,  y 
que  reverencia  con  el  mayor  respeto  á  las  da-* 
mas.  Siempre  le  he  visto  muy  distante  de  los 
resentimientos  que  mostráis,  y  en  el  discurso 
de  su  vida  jamas  oí  que  os  pueda  haber  ofendi- 
do. Sin  embargo  yo  me  obligo  á  que  os  dé  toda 
la  satisfacción  que  podéis  desear.  Os  doy  esta 
palabra ;  pero  entre  tanto,  Señora,  permitid  que 
os  ofrezca  un  albergue  á  cien  pasos  de  aquí, 
para  cuidar  de  vuestras  heridas.  Alli  tengo  fa- 
cultativos y  prácticos  en  el  arte.  Estaréis  con  el 
mayor  secreto ;  y  se  os  cuidará  y  asistirá  acaso 
con  mas  comodidad  que  en  Babilonia ;  y  sobre- 
todo en  este  mismo  sitio  recibiréis  de  Orontes 
toda  satisfacción. 

Dichas  estas  palabras  se  encendió  el  rostro  do 
esta  muger  de  tal  manera,  que  Lisimaco  no  pu- 
do conocer  sí  procedía  de  cólera  ó  de  gozo ;  y 
después  de  haber  meditado  la  respuesta  que 
deberia  darle,  le  dijo :  —  Yo  creo  que  Orón  tes 
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está  tan  lejos  de  nosotros,  y  tan  contrario  todo 
cuanto  me  decís,  que  no  sé  qué  satisfacción 
pueda  ser  esa ;  pero  ya  que  vuestras  ofertas  son 
tan  generosas,  yo  no  puedo  negarme  á  ellas;  y 
pues  lo  queréis  asi,  iré  con  vos,  y  tomaremos 
providencia  para  curarme  la  herida  que  he  re- 
cibido. 

A  estas  palabras  le  alargó  la  mano,  y.  lla^ 
mando  á  sus  escuderos,  se  apoyó  sobre  los  bra* 
zos  de  Hipólita,  que  también  era  muger,  y  to- 
mó con  Lisimaco  el  camino  de  la  casa,  que  co- 
mo estaba  cerca  no  quisieron  ponerse  á  caballo. 
Lisimaco  mandó  al  instante  á  uno  de  sus  cria- 
dos que  habia  sido  testigo  del  combate,  que  se 
adelantase  y  preparase  un  cuarto,  y  él  la  con« 
dujo  poco  á  poco  por  la  puerta  del  jardin.  Al 
instante  compareció  Polemon,  que  salia  á  recH 
birlos  como  amo  de  la  casa,  y  su  muger  toman- 
do por  la  mano  á  la  bella  Amazona,  la  llevó  á 
su  cuarto,  y  la  ofreció  todos  aquellos  servicios 
que  podía  esperar  de  ella. 

Mientras  la  desnudaban  las  mugeres  para  po- 
nerla en  la  cama,  se  retiró  Lisimaco,  y  pasó  al 
cuarto  de  Orooodates;  y  dándole  parte  de 
cuanto  le  habia  sucedido,  quedó  estrañamente 
admirado,  y  después  de  haberle  oido,  le  dijo  : 
—  \o  hallo  en  este  maravilloso  suceso  dos  co* 
sas  muy  dignas  de  consideración  para  mi,  la 
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amistad  de  Usimaco,  y  el  abofrecimiento  de 
esa  mug^r;  pues  creo  no  haber  merecido  ni 
uno  ni  otro;  porque  asi  como  no  he  hecho  co- 
sa alguna  que  baya  obligado  á  Usimaco  á  un 
tan  grande  afecto;  tampoco  me  persuado  ha- 
]>er  cometido  delito  alguno  que  haya  podido 
Irritar  la  cólera  de  esta  muger  para  que  me 
al)orrezca ;  estos  son  efectos  de  la  suerte  que 
reparte  ciegamente  entre  nosotros  los  buenos 
y  los  malos  sucesos.  T  ya  que  tan  generosa- 
mente me  habéis  obligado,  yo  os  quiero  sacar 
de  este  empeño.  Siesta  bella  dama  es  capaz  de 
recibir  la  satisfacción  de  las  ofensas  que  supone 
la  he  hecho,  se  la  daré  tan  cumplida,  que  no 
tendrá  mas  que  esperar  para  el  desempeño  de 
vuestra  palabra.  Yo  iré  con  vos  á  su  cuarto 
luego  que  esté  en  disposición  de  poder  reci- 
bir nuestra  visita,  y  desde  luego  me  sujeta- 
ré á  las  penas  que  ordenen  sus  resentimien- 
tos. 

Mientras  pasaban  ellos  en  esta  conversación^ 
el  médico  de  Lisimaco  visitó  á  la  herida,  y  ha- 
biendo reconocido  la  llaga,  vio  que  ni  las  arte- 
rias ni  los  nervios  estaban  ofendidos,  y  aunque 
el  brazo  estaba  bastante  penetrado,  prometió 
curarle  muy  presto ;  y  después  de  haberla  toma- 
do la  sangre,  se  fué  á  ver  á  los  Príncipes,  y  he- 
cha la  relación,  registró  la  herida  de  Lisimaco 
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que  ya  se  habia  desarmado,  y  la  halló  tan  lige- 
ra, que  le  pareció  bastante  dos  dias  para  reco- 
brar su  primer  estado.  Aplicado  el  remedio, 
enviaron  recado  á  la  dama  para  saber  si  podrían 
sin  incomodarla  pasar  á  visitarla.  Recibióle  esta 
con  mucha^  cortesía,  y  respondió  á  Amintas, 
que  tendría  mucha  satisfacción  en  ver  á  Lisi- 
maco.  Apenas  oyó  esta  respuesta,  cuando  pasó 
á  su  cuarto  acompañado  de  Oroondates.  Ella 
los  admitió  con  mucho  obsequio,  y  mandó  á  Hi- 
pólita que  arrimase  las  sillas  al  lado  de  su  ca- 
ma. Luego  Oroondates  con  unas  palabras  lle- 
nas de  la  mayor  atención  la  manifestó  el  dis- 
gusto que  sentía  por  su  indisposición ;  y  habien- 
do ella  respondido  á  estas  palabras  con  mucha 
urbanidad,  puso  en  él  los  ojos  con  alguna  mas 
atención  que  al  principio. 

Las  heridas  de  Oroondates  le  habían  hecho 
perder  la  viveza  de  aquel  color  natural  que  res- 
plandecía en  su  rostro,  y  los  disgustos  y  traba- 
jos le  habían  desfigurado  bastante ;  pero  sin  em- 
bargo de  eso  todavía  conservaba  unas  facció* 
nes  tan  magestuosas,  que  la  dama  le  miraba 
con  admiración.  Mientras  ella  estaba  por  la 
buena  presencia  de  los  Príncipes  en  una  sus- 
pensión igual  á  la  que  tenían  ellos  al  mirar  su 
hermosura,  Lisimaco  la  habló  de  esta  manera : 
—  No  acertaré,  Señorai  á  esplicaros  la  pena  que 
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recibo  en  veros  reducida  á  este  estado  por  un 
hombre  que  acaso  será  el  que  menos  deseo  ha 
tenido  de  ofenderos :  pero  este  es  el  fruto  que 
produce  la  profesión  que  hacéis :  y  como  tam- 
bién tenéis  muy  grandes  ventajas  sobre  las  de 
vuestro  sexo,  estáis  sujeta  á  unos  accidentes, 
de  los  cuales  ordinariamente  están  esceptuadas 
las  demás  mugeres.  El  dolor,  pues,  que  yo  pa- 
dezco mas  sensible  es  el  de  haber  puesto  mis 
manos  profanas  en  una  persona  tan  apreciable, 
y  se  redoblará  sin  duda,  si  después  de  haberos 
dado  mi  palabra,  no  contribuyo  con  lo  que  de- 
seáis para  vuestra  satisfacción.  Ya  he  hallado  el 
Príncipe  de  quien  os  juzgáis  tan  ofendida,  dis- 
puesto á  sujetarse  á  todo  lo  que  podéis  apete- 
cer, y  con  esto  fin  me  he  tomado  la  libertad  de 
venir  con  él  á  vuestro  cuarto. 

—  ¿A.  mi  cuarto,  dijo  la  dama  interrumpién- 
dole? ¿A  dónde  está? 

Al  decir  estas  palabras  acabó  de  abrir  las 
cortinas  de  la  cama,  y  no  viendo  á  nadie  mas 
que  á  ellos,  acusó  á  Lisimaco  de  inhumano, 
tanto  que  le  obligó  á  continuar  en  su  empeño  y 
decirla :  —  Sí,  Señora ;  él  está  en  vuestro  cuar- 
to y  en  vuestra  presencia;  vedle  aquí,  este  es, 
le  decia,  mostrándole  á  Oroondates,  el  Prínci- 
pe de  Cscitia  á  quien  acusáis  de  infídelidad ;  y 
si  tenéis  contra  él  tantas  quejas  como  manifes* 
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tais,  ttstráño  hayáis  estado  tanto  tiempo  sin 
conocerle. 

(]alló  Lisimaco,  y  Oroondates  tomó  la  pala<^ 
bra,  (mientras  la  dama  le  miraba  atentamente) 
diciendo :  —  Si  yo  soy  aquel  desgraciado  que 
os  ha  ofendido,  daré  mi  vida  para  expiar  nü 
crimen.  Los  dioses  son  testigos  de  que  jamas  he 
tenido  tal  intención,  y  que  ignoro  los  motivos 
que  podéis  tener  para  quejaros  de  mí;  pero 
cualesquiera  que  sean  estoy  pronto  á  satisface* 
ros,  y  á  cumplir  la  palabra  que  mi  amigo  os  ha 
dado  por  mí. 

A  estas  palabras  la  bella  incógnita  arrojó  un 
suspiro  de  lo  mas  profundo  de  su  corazón,  y 
habiéndole  mirado  largo  tiempo  sin  respon- 
derle, volvió  los  ojos  á  Lisimaco,  y  mirándole 
como  desazonada,  le  d^o :  •—  Bien  decia  yo  que 
no  conocíais  al  traidor  que  yo  buscaba,  pues 
tan  ligeramente  tomasteis  su  defensa. 

Dicho  esto  volvió  la  cabeza  al  otro  lado,  y 
habiendo  estado  bastante  tiempo  sin  hablar , 
reprimiendo  algunos  suspiros  que  contra  su 
voluntad  querían  escaparse,  levantó  los  ojos  al 
cielo  y  esclamó  de  esta  manera  :  —  ¡O  fortu** 
na  I  yo  te  pido  perdón  si  me  he  tomado  mas  es-^ 
peranza  de  la  que  debía  ;  pues  ya  te  podía 
conocer  después  de  tanto  tiempo  que  me  per^ 
sigues. 
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Dichas  estas  palabras  se  aquietó  un  poco,  y 
yolYiendo  á  mirar  con  mas  atención  á  Oroon* 
dates,  le  d^o :  —  Es  verdad ,  Señor,  que  no 
me  habéis  ofendido,  pero  también  es  cierto 
que  vos  no  sois  Orontes,  á  lo  menos  aquel 
Orontes  de  quien  me  quejo ,  y  cuya  infidelidad 
acaso. 

—  También  es  cierto,  respondió  el  Príncipe , 
que  mi  nombre  no  es  Orontes,  pero  he  pasado 
con  él  mucha  parte  de  mi  vida  en  tierras  estran^ 
geras.  Por  otra  parte  yo  soy  Escita  y  soy  Prín- 
cipe, como  á  quien  acusáis,  y  yo  bien  sé  que  al 
presente  no  tiene  la  Escitia  ningún  Principe  que 
se  llame  Orontes. 

—  Pues  aquel  Orontes,  replicó  la  dama,  Prín- 
cipe de  los  Masagetas  y  sobrino  del  Rey  de  los 
Escitas,  ¿qué  se  hizo? 

•--•Es  verdad,  respondió  Oroondates,  que  los 
Masagetas  tuvieron  en  algún  tiempo  un  Príncipe 
de  este  nombre ,  á  quien  estimé  mucho  por  su 
mérito,  porque  eramos  de  una  misma  edad,  y 
nos  habíamos  críado  Juntos ,  por  el  parentesco 
que  había  entre  nosotros ;  pero  la  muerte  cruel 
nos  le  robó  en  el  punto  que  empezaba  á  dar  las 
mayores  esperanzas. 

La  bella  incógnita  escuchó  temblando  estas 
palabras ,  y  no  pudiendo  sufrirla  continuación, 
le  interrumpió  diciendo ;  —  ¿y  cuánto  tiempo 
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habrá  que  murió  ese  Príncipe  que  vos  decís 
haber  coEK)etdo? 

—  Habrá ,  respondió  Oroondates,  ocho  ó  diez 
años  que  pereció  en  el  Arsyesporla  caída  de  un 
puente  de  barcas ,  en  cuya  ocasión  se  perdió 
también  mucha  parte  de  nuestro  ejército. 

Ei  rostro  de  esta  bella  dama  volyió  á  tomar 
con  estas  palabras  su  primer  color,  y  mostran- 
do á  ios  Principes  el  ánimo  un  poco  mas  tran- 
quilo que  antes ,  les  dijo  con  un  grande  suspi- 
ro ;  —  Ojalá  que  el  infiel  Orontes  hubiese  muer- 
to verdaderamente  como  murió  entonces  en  la 
opinión  de  los  hombres ;  mi  alma  estaría  en  la 
mayor  tranquilidad,  y  no  seria  yo  la  Princesa 
mas  desgraciada  del  mundo.  Según  esto,  con- 
tinuó volviéndose  á  Oroondates,  ¿vos  sois 
Oroondates  hijo  del  Rey  de  los  Escitas?  Yo  supe 
por  él  que  había  sido  educado  con  vos,  y  vues- 
tro rostro  me  persuade  fácilmente  todo  cuanto 
me  ha  dicho  de  vuestras  raras  prendas. 

Oroondates,  bajando  los  ojos  por  modestia  y 
por  respeto ,  la  respondió  :  —  yo  soy  verdade- 
ramente ese  desgraciado  Principe  de  quien  ha- 
bláis; y  aunque  hasta^aquilo  he  confesado  á 
pocos,  vos  seréis  una  de  aquellas  á  quienes  lo 
confio.  Ciertamente  me  avergüenzo  de  ser  pa- 
riente de  un  hombre  á  quien  acusáis  de  infide- 
lidad y  de  quien  estáis  ofendida ;  mas  aunque 
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liayasido  infiel,  no  puedo  menos  de  deciros, 
que  ese  Oróntes  de  quien  os  quejáis  es  hijo  da 
la  Princesa  Tomiris,  hermana  del  Rey  mi  pa- 
dre. Ignoro  si  Ti?e  todavía ;  pero  ni  por  parien- 
te mió,  ni  porque  en  otro  tiempo  le  haya  ama- 
do ,  dejaré  de  ser  el  primero  en  condenarle ,  y 
en  declararme  su  enemigo,  si  ha  sido  capaz  de 
ofenderos. 

La  bella  Amazona  respondió  á  estas  palabras 
con  mucha  cortesía ,  y  pidiéndole  perdón  de  las 
faltas  en  que  se  pudiese  haber  deslizado  antes 
de  haberle  conocido;  Oroondates  la  dio  muchas 
gracias,  y  entonces  la  descubrió  que  el  que  es- 
taba con  él  era  Lisimaco.  Este  conocimiento  la 
consoló  infinito  en  la  desventaja  que  habia  teni- 
do contra  él  en  la  batalla ;  y  manifestándole  con 
las  mas  vivas  espresiones  la  estimación  que  ha» 
bia  hecho  de  su  valor ,  le  dijo  de  esta  suerte  : 
—  ¿Es  posible ,  si  es  que  sois  vos  aquel  Lisima* 
co  que  estaba  siempre  al  lado  de  Alejandro , 
que  no  conozcáis  el  rostro  de  Talestris ,  ni  os 
acordéis  de  haberme  visto  en  las  fronteras  de  la 
Ircania  en  un  estado  notable  y  capaz  para  que 
me  pudierais  conservar  en  la  memoria? 

Admirado  Lisimaco  con  estas  palabras,  la  di- 
jo :  —  ¡Cómo,  Señora,  ¿vos  sois  aquella  gran- 
de Reina  de  las  Amazonas ,  que  vino  á  ver  á 
Alejandro  en  los  confines  de  la  Ircania  con  un 
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equipage  tan  soberbio,  y  á  quien  el  Rey  hizo  los 
respetos  dignos  del  nacimiento  y  de  la  virtud  de 
una  tan  grande  y  tan  generosa  Princesa? 
.  ,^  Yo  soy  la  misma  Talestris,  respondió  la 
Amazona,  que  visitóla  Corte  de  Alejandro,  por 
motivos  muy  diferentes  de  los  que  se  creyeron 
con  la  ocasión  de  mi  viage. 

— Yo  entonces,  dijo  Lisimaco,  habia  partido  á 
una  comisión  que  me  habia  encargado  el  Rey 
con  Cratero  y  Tolomeo ;  mas  cuando  volví ,  ha- 
llé la  Ck)rte  llena  de  la  fama  que  babiais  deja- 
do,  y  se  hablaba  de  la  bella  Reina  de  las  Ama- 
zonas como  de  una  maraviUa  que  habia  admi- 
rado nuestras  tropas. 

A  estas  palabras  respondió  la  Reina  con  mu- 
cha modestia  :  pero  entre  tanto  entró  Amintas 
en  el  cuarto,  y  rogó  á  los  Principes  dejasen  des- 
cansar á  la  Princesa,  pues  la  podia  ser  muy  da- 
ñosa la  continuación  de  sus  discursos.  Obede- 
ciéronle los  Príncipes,  y  habiéndose  despodido 
ele  ella,  se  retiraron  al  cuarto  de  Oroondates. 

Aunque  Polemon ,  que  era  el  señor  de  la  ca- 
sa, vivia  con  poco  fausto ,  y  fuera  de  los  emba- 
razos de  la  Corte,  era  no  obstante  de  las  me- 
jores familias  de  Babilonia,  y  muy  rico  para  un 
hombre  de  su  estado.  La  casa  adonde  por  en- 
tonces se  habia  retirado ,  era  de  las  mas  her- 
mosas y  mas  adornadas  que  habia  en  todo  el 
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ráxsoilo  de  Babilonia,  lo  que  era  motivo  para 
qae  todos  los  Príncipes  y  demás  huéspedes  ea*- 
tUYiesen  cod  toda  comodidad.  Apenas  los  Prin- 
cipes hablan  acabado  de  comer,  volvió  Cleante 
de  Babilonia  adonde  el  día  antes  le  habia  en* 
¥Íado  su  Señor.  Preguntáronle  desde  luego  có- 
mo le  habia  ido  en  su  viage ,  y  Cleante  les  res- 
pondió en  pocas  palabras  cuanto  habia  adqui- 
rido. —  Nada ,  les  dijo  ,  ha  mudado  de  sem* 
blante  desde  que  vos  partisteis.  Roxana  es  la 
Señora  absoluta  en  Babilonia  por  la  sumisión 
de  Peucestas  que  está  á  su  devoción,  y  á  la  de 
Perdicas  que  va  mejorando  en  sus  heridas.  Es- 
tos se  han  tomado  tan  soberana  autoridad,  que 
nada  se  hace  sin  orden  suya ,  y  principalmente 
deq[iues  que  la  mayor  parte  de  los  Principes  se 
ha  retirado  á  las  tierras  que  les  ha  tocado  por 
suerte.  Antigono  ha  tomado  ya  el  camino  de  la 
Líeia  y  de  la  Panfilia ,  Eumeno  el  de  la  Capado- 
cía,  Leonato  el  de  la  Frigia  menor,  Casandro  se 
retira  ala  Caria,  Laomedonde  á  la  Siria ,  y  Me- 
qandro  á  la  Lidia.  Tolomeo ,  de  quien  me  he 
informado  mucho  mas ,  y  de  quien  he  sabido 
todo  esto  9  no  ha  querido  marchar  sin  tener 
primero  noticias  de  vos.  Señor,  continuó  vol«* 
viéndose  á  Lisimaco,  él  está  acampado  dos- 
cjenlos  pasos  mas  allá  de  Babilonia  con  un 
cuerpo  de  ejército ;  y  si  yo  no  le  hubiera  dado 
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parte  de  tos,  se  hubiera  avanzado  con  sus  tro- 
pas para  hacer  dar  cuenta  á  Perdicas  de  vues- 
tra persona ,  por  la  voz  que  había  corrido  de 
que  habíais  reñido  con  él.  No  sabré  deciros  los 
obsequios  que  me  ha  hecho ,  ni  la  parte  que 
toma  en  vuestras  desgracias.  Quería  venir  con* 
migo,  pero  yo  le  he  asegurado  que  vos  iríais  á 
verle  muy  presto ;  y  al  mispno  tiempo  le  roguó 
se  mantuviese  con  su  ejército  para  conservar 
una  autoridad  que  acaso  os  será  necesaria.  Me 
lo  concedió  con  mucha  dificultad,  y  me  encargó 
os  asegurase  que  siempre  le  hallaríais  dispuesto 
á  daros  todas  las  pruebas  que  podéis  desear  de 
su  amistad. 

Acabó  Oleante  de  contar  las  particularidades 
de  este  corto  viage ,  y  habiendo  respondido  á 
varias  preguntas  que  le  hizo  Lisimaco ,  entra* 
ron  los  Principes  en  consejo  para  deliberar  lo 
que  debían  hacer;  y  después  de  una  larga  con- 
sulta, acordaron  que  mientras  Oroondates  cu- 
raba perfectamente  de  sus  heridas,  iría  Lisima- 
co á  verse  con  Tolomeo,  y  dispondría  con  él  á 
todos  sus  amigos  para  vengar  solemnemente  la 
muerte  de  las  Princesas ,  lo  que  creía  lograr  fá- 
cilmente ,  pues  tenia  muchos  á  su  disposición. 
Perdicas  y  Roxana  se  aseguraban  con  sus  guar- 
dias, de  manera  que  para  poder  sorprenderles 
y  castigar  sus  delitos ,  era  preciso  obrar  á  la 
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descubierta.  —  Por  esto,  decía  Lisimaco ,  no 
basta  la  muerte  de  estos  dos  para  reparar  nues^ 
tras  pérdidas ;  es  forzoso  que  mueran  ejércitos 
enteros  para  la  espiacion  de  tanto  crimen,  y  . 
que  se  layet^on  la  sangre  de  todos  los  de  su  par* 
tido ,  inundando  á  Babilonia,  para  hacer  un  di- 
gno sacrificio  á  nuestras  Princesas.  Yo  uniré 
conmigo  todos  los  Príncipes  valientes  que  hay 
entre  los  sucesores  de  Alejandro,  y  será  tan 
fuerte  y  poderosa  nuestra  liga,  que  los  traido- 
res quedarán  infaliblemente  arruinados. 

Aprobó  Oroondates  el  parecer  de  Lisimaco , 
y  consintió  en  que  marchase  la  mañana  siguien- 
te. £1  médico  de  Lisimaco  le  suplicó  lo  dilatase 
un  dia  mas  á  causa  de  su  herida ,  que  le  podia 
dar  alguna  molestia;  pero  no  estaba  Lisimaco 
para  tomar  sus  consejos,  y  Tolomeo  estaba  muy 
cerca  para  diferir  mas  tiempo  este  corto  viage. 
Determinado  esto  asi ,  pasaron  el  resto  del  dia 
en  su  conversación  ordinaria ,  y  por  la  mañana 
al  salir  el  sol  dejó  Lisimaco  la  cama ,  y  pidió  sus 
armas.  Oroondates  se  levantó  á  la  misma  hora ; 
pero  por  mas  que  le  dijo  Amintas,  quiso  salir 
de  la  casa  y  acompañarle  hasta  fuera  de  la  puer- 
ta. Alegaba  Amintas  sus  razones^  pero  Oroon- 
dates le  respondió ;  ^  No  estimo  tanto  la  vida, 
que  la  quiera  conservar  con  tanta  cautela ;  —  y  . 
dicho  esto  salió  del  cuarto  apoyado  en  un  bas- 
n.  11 
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too,  y  descaDsaiido  en  los  brazos  de  Araxes  ba- 
jd  la  escalera  eon  Usimaeo. 

Ya  estaban  los  oid»allos  dispuestos  en  el  pa- 
tio ;  pero  este  00  quiso  mas  compañía  que  la  de 
Oleante ,  7  dejó  los  otros  criados  para  que  sir* 
Yieaen  á  Orooodates  y  á  la  Reina  Amazona ,  de 
quien  se  babia  despedido  la  noche  anteceden* 
te ,  y  la  había  consolado  con  la  promesa  de  vol- 
ver á  mas  tardar  en  el  término  de  ocho  dias  :  lo 
mismo  digo  al  Príncipe  de  Escitía ,  el  cual  im- 
paciente por  no  poder  seguirle,  se  despidió  de 
él  con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  y  diciéndole  de 
esta  tuerte  :  —  Andad,  Lieimaoo ,  andad,  que- 
rido bermano  en  mis  miserias ,  andad  á  traba- 
jar por  nuestro  común  descanso,  y  no  permi* 
tais  que  yo  esté  míucho  tiempo  ocioso;  pues 
aunque  no  os  pueda  servir  stoo  como  un  hom- 
bre,  os  serviré  eomo  un  hombre  apasionado, 
y  como  un  hombre  tan  interesado  como  vos. 

—  Mas  estimo  vuestra  asistencia,  d^jo  Lisi«« 
maco,  que  toda  la  del  resto  de  los  hombres ,  y 
marcharé  mas  atrevidamente  eon  vos ,  que  si 
tuviera  conmigo  todas  las  tropas ,  que  en  otro 
tiempo  acompañaron  á  Darío. 

Después  de  algunos  discursos  llenos  de  afec- 
to ,  de  mil  protestaciones  de  una  eterna  arois<- 
(ad,  y  de  una  inseparable  unión  en  sus  intere- 
ses ,  montó  Lisimaco  á  ciibaHo ,  y  tomando  el 
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camíBO  báeia  el  eatnpo  de  Tolomeo,  dejó  á 
OrooDdalesen  la  mayor  afKocion.  Mas  como  era 
lieinbre  de  coracon  y  alientos,  se  consoló  con 
la  esperanza  de  su  pronto  retorno,  y  por  la  ne- 
cesidad de  este  riage. 

Oroondates  no  quiso  snbir  á  su  cuarto,  y  aun- 
que Araxes  quiso  obligarle,  no  siguió  su  conse- 
jo,  sino  que  viéndose  con  algunas  fuerzas  para 
poder  dar  un  corlo  paseo,  se  entró  en  el  jardín, 
y  después  de  haberle  andado  todo,  porque  to- 
davía no  le  había  visto,  como  las  fuerzas  le  ani- 
maban y  Araices  le  ayudaba  á  caminar ,  con  la 
asistencia  de  este  salió  por  la  puerta  del  jardin 
que  conduela  al  bosque.  Llegó  allá  sin  mucha 
fatiga ;  y  habiendo  considerado  los  árboles  fron- 
dosos, ios  peñascos  revestidos  de  moho,  y  va- 
rios aiToyuelos  que  corrían  entre  las  piedras 
con  m  agradable  murmullo ;  —  Ved  aqui«  dgo 
entonces  á  Araies,  v/ñ  bello  sitio  para  personas 
como  yo :  desde  ahora  le  dedico  una  buena  parte 
de  mis  horas,  y  no  me  maravillo  que  aquí  ha- 
llase Lisimaco  todo  su  consuelo. 

Dicho  esto  lomó  una  senda  bastante  tríHada, 
y  siguiéndola  á  paso  lento,  se  vio  cerca  de  una 
fuente  agradable,  que  no  tenia  mas  primores 
que  los  de  la  naturaleza ,  Sentóse  á  su  oriRa  so* 
bve  la  capa  de  Araies,  y  puso  los  ojos  en  un 
arroyo ,  que  tomando  su  origen  en  aquel  mi»- 
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mo  sitio,  al  cabo  de  cien  pasos  se  ahogaba  en  el 
Eufrates.  Mientras  estaba  divertido  en  sus  pro- 
fundos pensamientos  le  pareció  que  oia  hablar  al- 
gunas personas  cerca  de  sí ;  y  como  tenia  preveni- 
da la  imaginación  con  la  memoria  de  Estatira,  y 
con  la  visión  que  habia  tenido  unos  dias  antes ,  se 
le  presentaba  mas  vivamente;  juzgó  oia  su  voz, 
y  la  de  la  Princesa  su  hermana.  Avivóse  de  re- 
pente, y  aplicando  con  mas  atención  la  oreja;  — 
¿  no  has  oido,  le  dijo  á  Araxes  que  estaba  medio 
dormido,  alguna  cosa? 

—  No,  Señor,  respondió  Araxes. 

—  ;  Ah  I  sin  duda,  dijo  el  Príncipe,  yo  me  he 
engañado,  y  sola  mi  imaginación  ha  oido  estos 
ecos. 

Confirmóse  en  este  pensamiento  al  ver  que 
después  no  se  oyó  cosa  alguna  :  y  dejándose  lle- 
var de  la  consideración  de  sus  desgracias,  estuvo 
mas  de  una  hora  en  una  ocupación  digna  de  su 
fortuna.  En  fin  cansóse  de  estar  en  este  sitio ,  y 
levantándose  con  Araxes,  se  metió  todavía  mas 
adentro  del  bosque,  y  siguiendo  el  curso  de  un 
arroyo,  llegó  insensiblemente  al  lugar  en  donde 
entre  las  rocas  y  los  árboles  habia  encontrado 
Lisimaco,algunos  dias  antes,  los  nombres  de  Ca- 
sandra  y  de  Euridice.  Sabia  Oroondates  este  en- 
cuentro de  Lisimaco,  y  reconociendo  el  sitio  por 
las  señas  que  le  habia  dado ;  —  Ye  aquí ,  le  di- 
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jo  á  Araxes ,  el  lugar  adonde  las  personas  des- 
graciadas como  nosotros  alivian  sus  pesares  co- 
municándoles á  las  cosas  insensibles.  ¡  Oh  dioses 
y  qué  consuelo  quejarse  á  unas  criaturas  priva- 
das de  todo  sentimiento !  Cualquiera  que  seáis» 
prosiguió  el  Príncipe,  poniendo  los  ojos  en  los 
nombres  de  Gasandra  y  de  Euridice,  almas  afli- 
gidas, consolaos,  que  aquí  tenéis  otros  semejan- 
tes, y  no  os  dejéis  llevar  de  las  desgracias 
que  ordinariamente  siguen  á  las  personas  vir- 
tuosas. 

Asi  decía,  cuando  le  sobrevino  de  repente  un 
pensamiento  que  le  estorbó  proseguir  su  dis- 
curso :  y  haciendo  levantar  á  Araxes ;  —  Mira , 
le  dijo,  mira  por  vida  tuya,  estos  caracteres ,  y 
confiesa  conmigo  que  son  muy  semejantes  á  los 
de  mi  Princesa  ;  las  cortezas  y  las  rocas  en  que 
están  grabadas ,  no  son  materia  proporcionada 
para  escribir  como  el  papel,  y  sin  embargo  vuel- 
ve á  mirar  sus  caracteres  y  verás  como  son  los 
mismos  de  Estatira. 

Mirólos  Araxes  con  la  mayor  atención,  y  con- 
firmó lo  mismo,  obligando  con  esto  al  Príncipe 
á  leerlos  como  ya  lo  habia  hecho  Lisimaco ;  y 
apenas  hubo  empezado  á  leer  una  parte,  cuan- 
do esclamó  :  —  ¡Oh  dioses  I  Araxes ,  ¿qué  es  lo 
que  veo?  ¿Será  posible  que  el  destino  de  esta 
afligida  tenga  tanta  conexión  con  el  de  mi  Prin- 
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cesa,  si  todavía  vive  ?  Ciertainente  qm  si  |0s4h>- 
ses  la  hubieran  dejado  entre  los  vivos  despees 
de  la  muerte  de  Alejandro ,  y  todavk  me  con- 
servasen su  memoria ,  creería  que  ella  misnia 
babia  escrito  estas  palabras.  ¡  Pero  ah,  Araxes  I 
ella  murió.  Y  si  algún  es¡Hritu  malo,  bajo  «1 
nombre  de  Casandra,ha  grabado  aquí  estas  pa- 
labras para  traerme  á  la  memoria  y  renovársele 
el  recuerdo  de  lo  que  la  debo,  inútil  es  su  pen- 
samiento, pues  no  hay  instante  en  que  se  aparte 
de  mi  semejante  memoria. 

Proseguía  leyendo,  y  cuanto  mas  pasaba  ade* 
lante ,  mas  se  conQrmaba  en  su  opinión.  Des- 
pués de  haber  estado  un  poco  tiempo  en  esta 
ocupación,  quiso  mudar  de  sitio,  y  siguiendo  la 
corriente  del  arroyo,  mientras  se  acercaba  á  una 
verde  y  deliciosa  enramada ,  se  encontró  con 
dos  mugeres  dormidas.  Los  vestidos  eran  noisy 
sencillos  y  muy  parecidos  á  los  de  la  muger  é 
hUas  de  Polemon  :  estabaa  echadas  de  lado  y 
abrazadas,  y  sus  rostros  cubiertos  con  los  ca- 
bellos de  una  y  otra.  Ya  Araxes  habia  contado  á 
su  Señor  el  encuentro  que  Lisimacoy  él  habían 
tenido  en  el  jardín^  y  adonde  oyeron  nombrar 
á  esta  incógnita  Casandra  :  y  acordándose  de 
que  estaba  vestida  de  la  nüsma  manera  que  es- 
tas dos  mugeres ,  creyó  que  la  una  seria  ella  y 
la  otra  Emridíce,  cuyo  BoralM*e  estaba  éntrela- 
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Bada  ^  tantas  parles  con  el  sujo.  Lo  ipie  iia- 
biaieido  Oroondates  de  la  fortuna  de  estas  mu- 
geres,  y  la  conexión  que  hallaba  con  la  de  Es- 
tatira  f  la  de  la  Prkioesa  su  hermana,  era  bas- 
tante á  otra  persona  menos  afligida,  á  moverle  el 
deseo  de  conocer  á  estas  mugeres ;  p^t)  estaba 
su  alma  tan  penetrada  de  dolor,  que  la  curiosi- 
dad no  halló  higar  :  ftiera  de  esto  él  juzgó 
que  k  calidad  de  estas  personas  seria  confor- 
me á  sos  vestidos  7  al  estado  en  que  se  halla- 
ban :  no  ignorando  que  en  toda  suerte  de  coa- 
dicion  ei  amor  y  la  fortuna  ejercen  iguataneote 
su  tiranía. 

Pasó  adelante  sin  intemnqpirlas  el  sueno,  y 
Araxes  mas.  curioso  que  él,  volviendo  la  cabeza 
para  mirarlas  otra  vez,  observó  que  de  la  mano 
de  usa  de  ellas  se  habia  caído  un  papel  abierto 
que  un  ligero  viento  habia  llevado  hasta  sps 
pies.  Recogióle  sin  embargo  de  la  resistencia 
úe  m  Señor,  y  guardándole  para  leerle  después, 
y  cuando  estuviesen  mas  apartados ,  prosiguie- 
ron despacio  sn  paseo,  hasta  que  por  una  senda 
que  encontraron ,  se  volvieron  al  jardin  de  Po- 
lemon.  Llevó  Araxes  á  su  Señor  á  aquella  fuen- 
te, adonde  habia  contado  á  Lisimaco  los  suce- 
sos de  su  vida ,  y  luego  que  se  sentaron ,  sacó 
Araxes  el  papel,  y  d|jo  al  Príncipe :  -—  Ya  tene- 
mos ,  Señor,  de  qué  valoraos  para  poder  saber 
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alguna  cosa  de  esta  desconocida  Casandra,  que 
viene  á  mezclar  aquí  sus  desgracias  con  las 
nuestras. 

Dicho  esto  empezó  á  leer :  y  apenas  habia  lei- 
do  dos  palabras,  le  alargó  el  papel  al  Principe 
y  le  dijo :  —  i  Ah  Señor !  ¿  qué  es  lo  que  veo  ? 
Mirad ,  os  ruego,  estos  caracteres  y  estas  pala- 
bras que  me  han  dejado  confundido. 

Apenas  habia  tomado  Oroondates  el  papel  de 
las  manos  de  Araxes ,  y  puesto  los  ojos  en  él, 
cuando  esclamó  de  esta  manera.—  j Ah,  Araxes ! 
ya  no  hay  duda  que  esta  letra  es  la  misma  que 
la  de  mi  Reina  difunta. 

—  Leed,  le  respondió  Araxes,  las  prime- 
ras palabras ,  y  quedareis  mucho  mas  aturdido. 

Sorprendido  Oroondates  con  semejante  en- 
cuentro, lleno  de  conmoción  empezó  á  leer  las 
palabras  siguientes : 

«  La  desgraciada  y  dichosa  Casandra  ;  desgra- 
ciada por  la  mudanza  de  su  fortuna,  y  dichosa 
por  la  fidelidad  de  Orontes :  á  su  muy  fiel  Orón- 
tes.  » 

—  ¡  Oh  Dioses !  esclamó  entonces  el  Príncipe, 
¿  qué  es  lo  que  veo  ?  La  fortuna  se  quiere  burlar 
de  mí.  ¿Soy  yo  acaso  aquel  Orontes  á  quien  se 
escriben  estas  palabras  de  Casandra ,  y  cuyos 
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caracteres  y  sentido  convienen  tanto  con  los  de 
mi  Princesa  ?  Ah,  no :  Sin  duda  este  es  aquel 
Orontes,  Príncipe  de  los  Masagetas  que  ha  resu- 
citado^ y  esta  Casandra ,  que  estimaba  tanto  su 
fidelidad,  es  infaliblemente  la  causa  de  las  que- 
jas de  la  bella  Reina  Talestris.  Es  forzoso  que 
aquel,  de  cuyo  nombre  me  he  valido  tanto  tiem- 
po, esté  unido  conmigo  en  las  desgracias.  Mas 
]ó  dioses!  ¿es  posible  que  dos  sugetos  puedan 
formar  tan  uniformes  caracteres,  y  ser  tan  con- 
formes en  sus  destinos? 

—  Leed,  Señor,  le  dijo  Araxes,  lo  que  está  de- 
bajo de  la  cabeza  del  papel,  y  acaso  sabréis  al- 
guna cosa  mas. 

Siguió  el  Príncipe  su  consejo ,  y  leyó  lo  si- 
guiente. 

« Yo  no  sé  de  qué  manera  debo  considerar 
mi  fortuna.  Dos  memorías  diferentes,  ó  fiel 
Orontes,  combaten  mi  alma  :  la  una  por  vos,  y 
la  otra  contra  vos.  ¿Qué  no  debo  yo  á  Orontes? 
¿Y  qué  no  debo  yo  á  mi  condición  y  á  una  ilus- 
tre memoria  ?  Mi  inclinación  y  mi  deber  ponen 
mi  espirítu  en  balanza ;  y  uno  y  otro  tienen 
razones  muy  poderosas ;  pero  todas  las  razo- 
nes de  mi  inclinación  ceden  á  las  de  mi  de- 
ber, y  todas  las  de  mi  deber  se  desvanecen 
con  la  presencia  de  mi  inclinación.  ¡Ah,  si 
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pudíeramofi  unir  uno  con  otro,  qué  destino 
tan  dichoso  sería  el  de  Casandr a  !  |  Y  qué  poco 
pesar  tendría  por  la  mutación  de  su  fortuna»  si 
una  pérdida  mas  considerable  no  hubiera  esta- 
blecido un  dolor  mas  legitimo  en  su  alma  I  por 
lo  mismo  ella  ama  á  su  fiel  Orontes,  tanto  como 
puede  y  debe  desear ;  pero  la  quedan  unos  escrú- 
pulos que  no  puede  vencer,  si  quiere  ser  digí^ 
de  su  afecto.  Esta  es  una  continuación  de  la  có- 
lera de  los  dioses,  que  la  ofrecen  bueua  venta- 
ra cuando  ya  no  está  en  disposición  de  recibir- 
la. Verdaderamente  ya  habíamos  hallado ,  mi 
querido  Orontes,  un  puerto ;  pero  un  puerto 
peor  que  el  mismo  naufragio :  y  sa  me  amáis 
como  lo  creo  y  como  me  persuado,  no  debéis 
desear  de  mí..... » 

Volvió  Ot/Ood  dates  la  hoáa  para  acabar  la  lec- 
tura del  pepej  pero  no  viió  nada«  en  el  oleo  lacto, 
y  juzgó  con  esto  que  el  sügetp  m>  liabi»  temtfo 
liempo  ó  voluntad  de  acabarte^  [  Oh.  cuántos,  j 
cuan  difórentes.  pensamientos  conibatidroB  á 
Oroondates  eon  ladeeturade  este-papel  I  Le  teyó 
todavía  sauohas  veces,  y  hallándose  en  una  mi- 
fiísion  llena  úid  perplejidad ,  no  la  pudo  dgxiif - 
car  mejor  qu|B  coa  el  silencio.  Miró  á  Araxea  te- 
niendo las  manos  cruzadas  sobre  al  pecho,  j  ha- 
biendo estada  d»  esta  manera  un  gran  rato  »n 
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habhiVt  al  fin  dijo :  --*  Arai/es  donde  estoy  yo  ? 
¿Y  qué  es  lo  que  yeo? 

—  Señor ,  respoBcttó  Araxes ,  yo  estoy  tan 
aturdido  eomo  vos. 

—  I  Pero  no'  es  esta  dijo  Oroondates  la  letra 
de  Estatira?  ¿Y  estas  palabras  no  son  las  mis- 
mas  que  yo  debería  esperar,  si  ella  hubiera  so- 
brevivido á  su  ilustre  esposo  ?  ¿,No  reconoces  tú 
en. el  contenido  de  este  papel  aquella  misma  vir- 
tud llena  de  severidad ,  que  fué  motivo  á  mucha 
parte  de  mis  desgracias,  y  que  me  preperaria 
otras  mayores  si  la  hubáeran  dejado  los  dioses  en 
el  mundo  ?  Ah,  yo  creo  sin  duda  que  el  espíritu 
de  m  Princesa  ha  inspirado  estas  palabras  á  Ca- 
sandra,  y  ha  llevado  su  mano  para  formar  unos; 
caracteres  semejantes  á  los  suyos. 

No  respondió  Araies  á  las  dudas  de  su  8efíor, 
y  pensando  en  este  estraño  accidente»  y  bus- 
cando materia  para  consolar  á  Oroondates,  te 
éijo :  —  ¿  Qué  sabemos ,  Sefior ,  si  los  dioses 
habrán  conservado  milagrosamente  á  esta  gnHi 
Reina,  y  si  este  papel  que  ha  quedado  impera 
fecto,  ha  venido  á  parar  por  casualidad  á  las 
manos  de  aquellas  dos  mugares  dormidas? 

— (Ah,  Araxes!  respondió  Oroondates,  itomm 
engañemos  con  lisonjas  vana^.  La  muerte  de  Ih 
Reina  es  demasiado  cierta  para  ponerta  en  du*- 
ia,  y  Mwu^  no  habrá  en  el  nrandoquien  no  ia 
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sepa.  Todavía  creería  yo  que  ella  podia  haber 
escrito  esta  carta  después  de  la  muerte  de  Ale- 
jandro, si  no  tuviera  dos  grandes  dificultades, 
la  primera  que  no  supo  la  muerte  de  su  esposo 
basta  el  instante  que  la  intimaron  y  ejecutaron 
la  suya;  la  segunda  es  este  nombre  Casandra, 
que  desbarata  todas  mis  medidas  y  me  pone 
en  una  estraña  conñision. 

—  Como  quiera  que  sea,  dijo  Araxes,  ya  vol- 
veré, si  gustáis,  al  sitio  de  donde  hemos  venido, 
y  si  encuentro  aquellas  mugeres,  procuraré  ave- 
riguar alguna  cosa  que  os  pueda  servir  de  con- 
suelo. 

—  Corre,  Araxes,  le  dijo  el  Príncipe,  corre ; 
yo  te  lo  suplico,  que  aunque  no  estoy  en 
estado  de  concebir  alguna  esp^i^aoza,  ofrece  á 
lo  menos,  mis  respetos  y  asistencia  á  esta  per- 
sona, que  tiene  tanta  conformidad  con  mi  Prin- 
cesa. 

— Levantándose  Araxes  del  lado  de  su  Señor, 
.se  salió  del  jardín ,  y  el  Príncipe  se  quedó  jun- 
to á  la  fuente,  tan  ocupado  en  la  consideración 
4e  este  último  suceso,  que  jamas  se  había  visto 
en  un  estasis  tan  profundo.  Después  de  haber 
dado  mil  vueltas  á  su  imaginación,  no  pudo 
pensar  otra  cosa,  sino  que  aquellas  palabras 
iban  dirigidas  á  Orontes,  Príncipe  de  los  Ma- 
sagetas  :  pues  no  era  imposible  ni  cosa  i  ñau- 
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dita  que  dos  caracteres  y  dos  fortunas  faesen 
tan  uniformes. 

Mas  de  una  hora  se  mantuvo  en  esta  confu- 
sión, cuando  volvió  Araxes,  diciéndole  que  no 
había  podido  dar  con  semejantes  mugeres  ni 
en  el  lugar  en  que  las  habían  dejado,  ni  en 
otros  muchos  sitios,  que  había  mirado  vana- 
mente por  todo  el  bosque  y  por  las  orillas  del 
rio.  Oroondates  se  afligió  infinito ;  pero  se  re- 
solvió á  buscarlas  él  cuando  estuviese  mas  ani- 
moso. Después  de  algunos  discursos  á  que  dio 
materia  el  nuevo  accidente,  se  levantó,  y  ^-* 
liándose  del  jardín,  se  retiró  á  su  cuarto.  De 
allí  á  poco  hizo  preguntar  á  Hipólita  si  estaría 
su  Señora  en  disposición  de  recibirle,  y  ha- 
biendo respondido  que  con  mucho  gusto,  pasó 
á  saludarla.  No  quiso  hablarlas  cosa  alguna  de 
las  sospechas  que  él  había  tenido  por  Orontes, 
temiendo  no  la  desazonase,  y  renovase  contra 
él  el  odio  tan  violento  que  había  manifestado. 
Comió  con  ella  á  instancias  de  la  Princesa,  y 
después  de  haber  comido,  le  suplicó  le  diese 
alguna  noticia  de  su  vida,  á  mas  de  lo  que  ya 
tenía  entendido.  El  Principe  la  hizo  una  breve 
narración  de  toda  ella ,  y  aunque  por  modes- 
tia calló  las  mas  bellas  y  mas  memorables  ha- 
zañas, la  dejó  tan  admirada  que  le  tuvo  por  el 
hombre  mas  grande  del  mundo.  Pero  no  fué 
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tan  breve  que  no  ocupase  todo  el  resto  del  dtá» 
y  algo  de  la  noche.  Arrebatada  la  Reina  de  las 
naravillas  que  habia  oído,  tomó  una  cena  li- 
gera ;  y  deseando  dar  muestra»  de  reconocida 
á  la  franquea  de  Oroondates,  que  la  había  eon- 
fesado  los  mas  secretos  accidentes  de  su  Ti4a « 
ella  se  ofreció  á  hacerle  otra  narración  de  la 
suya  con  la  misma  confianza.  Manifestó  Oroon- 
dates con  cuanto  respeto  recibina  esta  grada, 
y  disponiéndose  con  la  mayor  atención,  oyó 
á  esta  bella  Reina  que  comenzaba  de  esta 
suerte. 


flOBTOaXA  BZ  TAIASTafH, 
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For  mas  que  un  alma  se  quiera  hacer  Alerte 
con  cualquiera  virtud ,  la  naturaleza  humana 
tiene  ciertas  flaquesas  que  no  puede  negar ;  y 
por  má»  resistencia  que  haga  con  los  principios 
de  suvirtud,  tiene  unos  movimientos  tan  de- 
sarreglados, que  necesita  apoyarse  y  sostenerse 
con  una  asistencia  particularísima  del  cíelo.  M- 
fioil  es  que  no  eaiga  alguna  vez,  y  no  dé  señas 
visMes  de  su  fragilidad;  porque  se  han  ense- 
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ñoreado  tan  Yigorosamente  las  pasiones,  que 
con  dificultad  puede  ser  socorrida ;  y  si  alguna 
Tez  vence,  tengo  por  raucbo  mayor  esta  yicto^ 
Ha  ciue  la  que  se  gana  en  el  campo  contra  los 
enemigos.  Ojalá  que  asi  no  fliese,  pues  con  esto 
no  tendría  yo  materia  para  contar  una  historia 
qiie  no  puede  ser  sino  muy  desagradable.  No 
Ife^y  9  pues,  que  maravillar  si  mis  suceso»  están 
mezclados  con  los  de  un  Escita,  y  que  sea  un 
Príncipe  Escita  á  quien  se  los  cuento,  porque 
yo  también  soy  Escita,  respecto  de  que  el  pri-^ 
mer  origen  de  las  Amazonas  viene  de  la  Esci- 
tia,  en  donde  con  el  tiempo  debéis  mandar.  Nb 
ereo  ignoréis  esta  noticia ;  pero  para  refrescar 
vuestra  memoria,  os  la  diré  en  pocas  palabras. 
Mucho  antes  del  sitio  de  Troya  dos  Principes 
de  la  sangre  real  de  Escitia,  Plino  y  EscotoOtof , 
eansados  de  las  guerras  civiles  de  su  patria  y 
corrieron  muchos  años  por  rarias  partes  con 
sus  tropas  con  el  fin  de  establecerse  en  un  pais 
adonde  pudiesen  habitar  elfos,  sus  familias  y 
cuantos  los  habían  acompañado.  Después  de 
varias  vueltas  y  rodéeos  Regaron  á  esta  parte  ée 
la  Capadocia,  que  se  ñama  Temiscita,  y  habien- 
do deshecho  allí  en  bataUa  en  Ha  ribera  del 
Termoodonta  los  ejércitos  que  querian  ímpé- 
dirtes  el  paso,  determinaron  poner  limites^á  su 
carrera ,  y  tomar  habitación  en  aquellas  beHa» 
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campiñas,  que  á  la  verdad  son  las  mas  fértiles  y 
las  mas  deliciosas  del  Asia.  Ejercitáronlo  como  lo 
pensaron,  y  habiéndose  hecho  señores  en  poco 
tiempo  de  aquel  pais,  no  se  contentaron  con 
los  primeros  limites,  sino  que  pasaron  adelan- 
te, hasta  que  á  fuerza  de  batallas  aseguraron 
un  largo  pais  y  dominio.  Mantuviéronlo  mucbos 
años;  pero  al  fin  habiéndoles  puesto  sus  ene- 
migos vecinos  varias  emboscadas,  los  hicieron 
pedazos.  Las  viudas  de  estos  valerosos  caballe- 
ros heredaron  su  espíritu ,  y  armándose  con  la 
mayor  resolución ,  defendieron  por  si  mismas 
contra  los  matadores  de  sus  maridos  las  tierras 
conquistadas,  obrando  con  tan  raro  valor,  que 
los  rechazaron  vencidos  y  confusos.  Orgullosas 
todas  ellas  con  tan  feliz  suceso,  echaron  una 
parte  y  mataron  la  otra  de  todos  los  hombres 
que  hablan  quedado  entre  ellas,  y  establecie- 
ron esta  monarquía  de  mugeres,  que  desde  en- 
tonces ha  durado,  y  que  según  creo,  ha  esten- 
dido su  fama  por  todo  el  mundo. 

Nada  os  diré  de  sus  estatutos  y  leyes,  solo  sí, 
que  no  queriendo  sufrir  ni  tener  ningún  hom- 
bre entre  ellas,  trataron  con  los  vecinos  que  á 
su  tiempo  se  visitarían  en  las  fronteras  para 
proveer  á  la  conservación  de  la  especie.  A  con- 
tinuación de  esta  providencia,  los  hijos  que  na- 
cían varonas,  ó  los  mataban,  <5  los  desterraban 
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á  otros  domioios,  y  las  hembras  eran  asistidas 
y  criadas  con  el  mayor  cuidado.  Todo  su  ejer- 
cicio en  la  mas  tierna  edad  era  el  de  las  armas ; 
y  para  que  con  mas  facilidad  pudiesen  disparar 
el  arco  las  cortaban  la  teta  derecha,  de  donde 
después  tomaron  el  nombre  de  Amazonas.  Ha- 
biendo establecido  entre  ellas  este  orden  que 
se  ha  conservado  después  inviolablemente,  crea- 
ron dos  Reinas,  á  las  que  encargaron  el  gobier- 
no de  todas  :  y  mientras  una  andaba  dilatando 
sus  confines  con  la  espada  en  la  mano ,  la  otra 
cuidaba  de  la  felicidad  de  su  país. 

Las  mas  ilustres  entre  las  primeras  fueron 
Lampedo  y  Martesia ,  que  no  contentas  con  la 
pacífica  posesión  de  sus  estados,  formaron 
dos  cuerpos  de  ejército  con  los  que  penetra- 
ron  en  mucha  parte  de  la  Europa ,  sujetaron 
una  porción,  usurparon  muchas  ciudades  y 
provincias  del  Asia ,  y  subyugaron  una  gran- 
de estension  de  un  pais,  que  sus  descen- 
dientes no  han  podido  conservar  después.  Su- 
cedieron á  estas  Otrera  y  Antiope,  aquellas  dos 
Reinas  con  las  que  Hércules  tuvo  guerra,  y  á 
quienes  robó  las  dos  hermanas  Menalipe  é  Hi- 
pólita, que  fué  después  esposa  del  Rey  Teseo. 
Después  de  estas  reinó  la  valiente  Pantasiléa , 
que  murió  en  la  guerra  de  Troya  por  la  mano 
de  Aquiles,  y  que  al  tiempo  de  morir  enamoró 
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á  SU  vencedor.  No  os  diré  k»  noflilnres  de  Ms 
demás  que  sucedieron,  y  ealkré  todo  lo  que  su- 
cedió hasta  el  reinado  de  la  Reina  Mlnotea,  mi 
madre,  que  por  lívea  recta  desciende  de  estas 
itostres  Reinas  de  las  que  os  be  lial)laáo.  Em- 
pezó á  reinar  muy  poco  antes  de  mi  nadman- 
U). 

Desde  luego  me  amó  lauto  y  con  tanta  ternu* 
ra,  que  no  permitió  me  cortasen  la  teta,  como 
á  las  demás,  ó  porque  temió  el  mal  que  me  po- 
dian  hacer,  ó  porque  no  quería  yer  en  mi  cuer- 
po defecto  semejante.  Criáronme  con  el  mayor 
cuidado ;  y  la  Reina  mi  madre  hallando  en  mi 
mas  hermosura  y  gentileza  que  la  que  en  reali- 
dad tenia,  me  hizo  cultivar  una  y  otra  con  tanta 
precaución,  que  se  conocía  desde  luego  el  amor 
que  me  profesaba.  Dispuso  que  se  me  formase 
en  las  costumbres,  en  la  dulzura,  en  las  gracias 
y  en  instrucciones  guerreras.  Entre  estos  hada 
que  me  inspirasen  la  moral  con  otros  cgercicios 
corporales,  para  purgar  los  humores  que  á  no- 
sotros particularmente  nos  predominan. 

Acomódeme  fáciln>ente  á  los  ejereieios  éel 
cuerpo,  y  salí  diestra  y  vigorosa  ya  por  la  fati- 
ga de  ta  caza,  en  la  que  ocupaba  los  ralos.  q«e 
tenia  libres,  y  ya  por  el  cuidado  de  más  maes- 
tras que  con  su  disciplina  y  enseñanza,  me  sa- 
caron tan  robusta  y  tan  esperta,  que  á  los  diez 
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y  seis  años  babía  pocas  iniigeres  entre  las  Aou- 
zonas  á  quien  no  hiciese  perder  ios  estribos,  y 
á  quienes  no  pudiese  dar  lecciones,  ó  á  tirar  el 
arco,  ó  i  Incluir  á  pie  firme,  6  á  manejar  con  la 
mayor  destreza  un  caballo.  Estos  eran  los  ejer- 
cicios ordinarios  que  hacíamos  á  la  orilla  del 
rápido  TermoodoDta,  en  donde  cada  dia  for- 
mábamos escuadrones,  y  ejercitábamos  entre 
nosotras  este  espíritu  giKrrero,  que  nos  ha  man- 
tenido el  reino  después  de  muchos  siglos.  La 
Reina  mi  madre  rae  crió  con  una  cierta  aversión 
á  los  hombres,  que  allí  es  costumbre  entre  eUas, 
y^me  exhortaba  todos  los  días  á  sufrir  primero 
la  muerte  que  relajar  nuestras  antiguas  costum- 
bres, y  someterme  á  aquel  sexo  que  ha  usurpe- 
do  un  imperio  tan  tiránico  sobre  nosotras.  Oja- 
lá, ó  grande  Reina,  hubiera  yo  seguido  tus 
consejos,  pues  no  me  hubiera  atraído  por  mi 
des<Aediencia  la  cólera  del  cielo,  ni  me  hubiera 
j^cipitado  en  una  desgracia,  que  no  puedo 
«tribuir  sino  á  ella  sola. 

No  os  molestaré  con  las  particularidades  de 
mi  juventud,  por  ser  cosa  de  poca  considera- 
ción, las  pasaré  por  encima,  y  os  diré  que  ya 
tenia  quince  años  cuando  la  Reina  mi  madre, 
á  la  vuelta  de  una  espedicion,  adonde  no  quiso 
llevarme  por  la  corta  edad,  me  presentó  la  va- 
lerosa Oritias.  Esta  era  una  muchacha  de  uva 
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talla  estraordinaria  entre  nosotras,  de  un  trato 
marcial  y  de  una  escelente  belleza.  Estaba  toda— 
vía  armada  cuando  la  Reina  mi  madre  la  con- 
dujo á  mi  cuarto.  Yo  la  vi  tan  perfecta  que 
obedecí  con  mucho  gusto  á  mi  madre,  que  me 
mandó  la  amara  y  la  estimara  particularmente. 
—  Esta  muchacha  generosa,  me  dijo  la  Reina, 
aunque  no  ha  nacido  entre  nosotras,  siguiendo 
nuestra  misma  inclinación,  se  ha  ofrecido  vo- 
luntariamente á  nuestro  partido.  Ella  en  todos 
los  encuentros  que  hemos  tenido  con  los  de  Ci- 
licia,  ha  dado  unas  pruebas  tan  admirables  de 
su  valor,  que  yo  la  he  tenido  mucho  tiempo 
por  Belona,  armada  á  favor  de  nuestro  sexo. 
En  nuestra  última  batalla  ella  me  ha  librado  de 
un  tropel  de  enemigos,  entre  los  cuales  sin  du- 
da alguna  hubiera  perecido,  pues  me  socorrió 
tan  oportunamente,  que  no  puedo  negar  la  debo 
la  vida.  Ella  ha  muerto  en  mi  presencia  al  mas 
valiente  de  los  enemigos,  y  ha  tirado  á  tierra  á 
cuantos  la  hacian  frente.  En  fln  ella  me  ha  ad. 
mirado  tanto,  y  la  he  tomado  tanto  afecto,  que 
después  de  mi  hija  será  para  mi  la  persona  mas 
amada  del  mundo. 

Acabó  la  Reina  mi  madre  estas  palabras  abra- 
zándola, y  yo  á  su  ejemplo  la  hice  las  mas  es- 
traordinarias  caricias.  Oritias  las  recibió  con 
una  profunda  humildad,  y  se  obligó  á  la  fideli- 
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dad  con  términos  tan  humanos  y  respetnosos, 
que  desde  luego  la  tuve  por  digna  del  juicio  que 
hal)ia  hecho  la  Reina.  —  Yo  estoy  pronta,  la 
dije,  á  seguir  el  afecto  de  mi  madre,  y  á  recono- 
cer la  virtud  de  esta  bella  estrangera,  con  todas 
las  pruebas  que  pueda  desear  de  mi  amis- 
tad. 

Al  decir  esto  se  arrodilló  Oritias,  y  me  besó 
la  mano  que  yo  la  alargué  para  levantarla.  En- 
tonces dijo  ella :  —  He  ofrecido.  Señora,  ser 
enteramente  vuestra,  y  desde  ahora  me  entre- 
go á  vos  con  un  amor  que  no  se  acabará  sino 
con  mi  vida. 

Pronunció  estas  palabras  con  tanta  gracia, 
que  me  enamoró,  y  echándola  los  brazos  al 
cuello,  la  prometí  una  eterna  amistad.  Acabado 
esto  salió  del  cuarto  para  desarmarse,  y  volvió 
poco  después  vestida  de  muger,  pero  tan  bella 
y  tan  perfecta,  que  desde  luego  tuvo  mi  voto 
por  la  mas  hermosa  de  todo  nuestro  pais.  Con 
esta  segunda  vista  renové  mis  cariñosas  espre- 
siones, y  la  obligué  á  que  no  nos  dejase  en  unos 
términos  que  recibió  con  el  mayor  obsequio. 
Pero  ¡  oh  dioses  I  cuando  yo  me  acuerdo  de  las 
protestaciones  que  me  hizo  de  una  verdadera 
fidelidad,  y  de  los  votos  y  juramentos  con  que 
la  acompañó,  no  puedo  menos  de  admirar  la 
paciencia  de  estos  mismos  dioses,  que  toleran 
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estas  idmas  peijuras,  sin  armar  contra  ellas  los 
rayos  ée  sa  enojo.  Después  de  haberla  daéa 
todas  las  señas  de  afecto  <|tte  me  pidió  y  po«ia 
desear,  la  rogué  me  hiciese  saber  quien  era,  y 
qué  fortuna  la  había  traído  entre  nosotras.  Esta 
nueya  Amazona,  después  de  haber  pensado  vm 
rato  en  lo  que  debería  responder,  me  habló  de 
esta  manera. 

—  No  abátante  que  me  yeaís  en  el  ejercido» 
de  las  armas,  no  me  he  criado  en  elli^,  pues 
este  poco  valor  que  la  Reina  vuestra  madre  ha 
exaltado  con  mas  amor  que  justicia,  es  un  efecto 
de  mis  desgracias  mucho  mas  que  de  la  natura- 
leza. Yo  soy  hija  del  difunto  Príncipe  de  los 
Masagetas,  y  sobrina  del  Rey  de  los  Escitas,  de 
quien  es  nuestra  Provincia  tributaria :  Habién- 
dooie  quitado  la  muerte  á  mi  padre  en  la  in- 
fancia, me  criaron  en  la  corte  de  Escitia  con  la 
Princesa  Berenice,  y  á  mi  hermano  Orontes  con 
el  Príncipe  Oroondates  su  primo.  Viví  muy  coo- 
tenta  algunos  años  en  aquella  Corte ;  pero  ha- 
biéndose encendido  la  guerra  entre  los  Escitas 
y  los  Persas,  el  Príncipe  Orontes  mi  hermano 
marchó  con  el  de  los  Escitas ;  y  apenas  había 
empezado  á  darlas  mayores  muestras  de  su  vsh 
lor,  bien  que  todavía  joven,  cuando  por  haber* 
se  hundido  un  puente  se  anegó  en  ei  Arajesi, 
y  se{Hiltó  en  él  aquellas  bellas  esperanzas  que 
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ya  babia  dado.  Es  por  demás  dociros  el  dolor 
que  me  causó  la  nraerte  de  mi  hermano,  bas- 
tará (}ae  sepáis  que  esta  muerte^  oonstitujév- 
done  heredera  de  ia  proyincia  de  los  Masage^s, 
filé  causa  para  que  me  soticitaran  por  espesa 
muchos  PrÍDCipes.  Yo  aborrecía  naturalmente  á 
los  hombres,  y  se  aumentó  mucho  mas  esta 
ayer^oB  con  la  oferta  que  me  hizo  el  Rey  de 
uDo  de  sus  fayoritos,  cuyo  nacimiento  era  os- 
curo, y  su  persona  despreciable.  La  primera 
propuesta  que  me  hizo  la  recibí  como  una 
ofensa;  pero  d  Rey,  que  queria  recompensar 
á  mi  costa  los  servicios  que  habla  recibido  de 
eate  hombre,  no  se  aquietó  con  mi  resistencia,  . 
sino  qoe  usaado  de  su  autoridad  en  fayor  de 
este  indigno  favorito,  me  mandó  absolutamente 
que  me  desposase  con  él.  La  yiolencia  que  me 
hacia  redobló  mi  aborrecimiento,  y  seguramen- 
te primero  hubiera  escogido  el  sepulcro,  que  el 
matrimonio  con  este  hombre,  que  ya  miraba  co- 
mo un  enemigo  mortal,  y  como  un  monstruo 
que  venia  á  devorarme.  No  os  diré  las  lágrimas 
^le  derramé,  las  muchas  veces  que  me  eché  á 
los  pies  dei  Rey,  y  las  imprecaciones  que  vomi- 
té contra  su  tiranía :  esta  noticia  seria  tan  inú- 
til cuanto  mis  procedimientos  fueron  vanos; 
pues  al  fin  me  vi  reducida  á  ia  necesidad  de 
desposarme  con  un  hombre  que  aborrecía  eft 
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estremo.  Últimamente,  después  de  haber  pedi- 
do á  los  dioses  que  me  asistiesen,  determiné 
librarme  con  la  fuga  de  la  desgracia  que  me 
amenazaba;  y  considerándome  de  buena  com- 
plexión y  bastante  robusta,  sin  descubrir  este 
secreto  sino  á  una  de  mis  criadas,  de  quien  te- 
nia la  mayor  satisfacción^  me  hice  por  medio 
de  esta  con  un  vestido  de  hombre,  y  saliendo- 
me  de  casa  con  ella  la  noche  antes  de  mis  fatales 
bodas,  dejé  á  Isedoxi,  con  el  intento  de  no  pa- 
rar hasta  los  fines  de  la  tierra,  por  huir  de  la 
afrenta  vergonzosa  que  se  me  preparaba.  Salí 
del  Reino  con  bastante  incomodidad  y  trabajo ; 
pero  poco  á  poco  me  acostumbré  á  las  fatigas 
del  viage,  y  conociéndome  con  algunas  fuerzas 
para  el  manejo  de  las  armas,  la  indignación 
que  tenia  contra  los  hombres  me  animó  á  em- 
plearlas contra  ellos,  y  á  vencer  la  debilidad  de 
la  naturaleza  con  los  movimientos  del  odio.  El 
saber  yo  el  aborrecimiento  que  teníais  á  los 
hombres,  me  hizo  venir  acá,  y  para  abreviar 
una  narración  tan  inútil,  después  de  las  fatigas 
de  un  largo  viage,  me  incorporé  en  el  ejército 
de  la  Reina  vuestra  madre.  Desde  que  salí  de 
Isedon,  jamas  me  abandonó  una  muchacha  que 
partió  conmigo :  y  sin  ella  yo  hubiera  quedado 
sola,  si  la  Reina  vuestra  madre  no  me  hubiera 
recibido  con  tanta  caridad,  y  los  dioses  no  me 
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hubieran  aumentado  las  fuerzas  para  poder  ha- 
cer á  esta  grande  Princesa  algún  servicio. 
.    En  estos  términos  contó  Oritias  sucintamente 
su  historia,  y  la  noticia  de  su  nacimiento  me 
obligó  á  tratarla  con  mas  respeto  que  antes,  y 
á  mirarla  como  si  fuera  hermana  mia.  Yo  la 
confirmé  la  protección  de  la  Reina,  y  la  ofrecí 
nuestra  asistencia  para  que  pudiese  recobrar 
sus  estados,  y  vengar  la  violencia  que  se  la  ha- 
cia. EUa  agradeció  mis  ofertas  con  los  términos 
mas  civiles  y  apasionados,  y  me  protestó  que  su 
mayor  ambición  ^a  solo  pasar  el  resto  de  su 
vida  á  mi  lado.  —  Mas  quiero  esta  ventaja,  decía 
ella,  que  la  provincia  de  los  Masagetas,  y  que 
toda  la  Escitia :  y  si  mi  Princesa  admite  estos 
se)*vicios,  yo  no  la  abandonaré  hasta  el  sepulcro. 
Respondí  á  estas  palabras  con  mil  besos  ino- 
centes y  afectuosos;  y  habiéndola  asegurado 
que  su  compañía  me  seria  muy  agradable,  ob- 
servé en  su  rostro  una  alegría  que  parecia  ma- 
yor de  lo  que  el  estado  presente  la  podia  per- 
mitir. Desde  este  dia  viví  franca  y  familiarmente 
con  ella ;  así  porque  habitaba  cerca  de  mi  pa- 
lacio, como  porque  la  Reina  la  puso  desde  lue- 
go su  casa  con  todo  el  servicio  necesario.  Yo  la 
veia  todos  les  días,  y  aunque  al  principio  se  es- 
pilcaba  con  trabajo  por  la  dificultad  del  idioma» 
lo  aprendió  muy  presto ;  y  ademas  hablaba  con 
u.  12 
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taala  gracia  y  facilidad  todas  las  oirás,  que  te* 
nía  una  coQversacion  muy  agradable. 

Siempre  estábamos  juntas  en  nuestros  ejer- 
cicios, y  Tíéndola  mas  esperta  de  lo  que  debia 
estar  á  causa  del  poco  tiempo  que  los*  habim 
ejercitado,  recibía  instrucdones  de  ella :  y  ad- 
mirando cuanto  la  había  adornado  la  natura- 
leza, me  formó  mas  á  su  ejemplo  en  un  oficio 
que  yo  siempre  habia  practicado.  También  quise 
que  me  enseñase  algunas  lenguas  que  ella  sabia 
muy*  bien»  y  desde  luego  aprendí  con  sus  lec- 
ciones la  griega,  la  persiana  y  otras ;  y  me  las 
enseñaba  con  tanta  dulzura,  formándome  con 
el  mayor  cuidado  en  las  costumbres,  y  dándome 
las  mayores  pruebas  de  amistad  y  de  profundo 
respeto,  que  desde  luego  me  llevó  el  coraaóo, 
y  la  cobré  tanto  afecto,  que  solo  podía  ser  ma- 
yor el  que  tenia  á  mi  madre.  En  el  cuarto,  en 
la  casa  y  en  todos  los  demás  ejercicios  ordina- 
rios eramos  insep^ables ;  y  si  por  casualidad 
habia  estado  algunos  instantes  sin  verla,  corría 
á  ella  con  los  brazos  abiertos,  y  la  abrazaba  y 
besaba  con  tanto  afecto,  que  eUa  quedaba  llena 
de  gozo.  Por  ella  solo  faltó  que  no  durmiésemos 
juntas ;  pues  habiéndoselo  propuesto  muchas 
veces,  se  resistió  con  tanto  respeto,  que  no  vol- 
ví i  solicitarlo  jamas.  Yo  la  comuniqué  la  aver- 
sión que  tenia  á  alguna  de  nuestras  costumbres. 
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y  la  resolución  que  había  tomado  de  dejar  pa- 
sar la  corona  á  otra  íamiJta»  anees  que  sufHr 
UBaherenciapor  Jos  medios  y  eaminos  tergon-- 
zososde  mis  antepasados.  Oritias  aprobó  este  ho- 
nesto pensamiento^  j  me  lo  coafirmó  con  tantas 
razones^  que  me  incliné nuicbo  mas  á  su  virtud. 
Cuando  nos  hallábamos  juntas  en  la  caza, 
si  me  veia  empeñada  en  seguir  alguna  fiera  no- 
ciya,  me  detenia  dulcemente,  y  si  la  bestia,  co* 
roo  era  natural,  se  defisndia»  se  me  ponía  de- 
lante para  salvar  mi  vida,  que  estimaba  incom- 
parablemente mas  que  la  suya«  Todos  estos  he- 
chos juntos  con  la  gracia  que  la  acompañaba  en 
los  atractivos  que  tenia  en  su  conversación,  roe 
ganaban  la  voluntad  y  me  volvia  loca  por  ella. 
Un  año  entero  vivimos  4e  esta  manera  entrega* 
das  á  un  amor  inocente.  Entre  tanto  nuestros 
Tocinos  hicieron  muchas  correrías  en  nuestros 
estados,  y  nosotros  en  los  suyos,  en  cuyo  tiem- 
po Oritias  dio  tantas  pruebas  de  su  admirable 
valor,  y  de  una  prudencia  tan  superior  á  su 
edad,  que  la  Reina  mi  madre  la  dio  en  el  ejér- 
cito empleos  considerables,  y  jamas  intentó 
empresa  alguna  sin  su  consejo. 

Por  entonces  empecé  yo  á  salir  á  la  guerra,  y 
deseando  aprender  al  lado  de  Oritias,  jamas 
me  aparté  de  elk.  Algunas  veces  se  desazona* 
ba,  porque  por  atender  á  la  conservacioii  de 
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mi  vida,  no  se  arrojaba  á  aquellos  lances  en  que 
solo  habia  de  cuidar  de  la  suya.  No  llevaba  á  bien 
el  ardor  con  que  yo  me  presentaba  en  las  ma- 
yores escaramuzas,  y  aunque  en  fuerza  dé  sus 
cargos  estuviese  precisada  á  acudir  á  otras  par- 
tes, no  acertaba  á  separarse  de  mi.  Muchas  ve- 
ces me  veia  yo  entre  las  espadas  y  las  lanzas ; 
pero  ella  luego  se  ponia  en  medio,  y  desprecia- 
ba el  peligro  en  que  se  hallaba,  como  yo  no  me 
viera  ofendida.  ¡  Ah  querida  é  infíel  Oritias,  qué 
agradables  me  fueron  las  muestras  de  tu  afecto, 
y  qué  dulce  me  es  todavía  tu  memoria !  Es  ver- 
dad que  no  tenias  cosa  que  no  fuese  digna 
de  ser  amada,  y  en  que  no  me  dieses  un  per- 
fecto conocimiento  de  que'  tú  vivias  por  mi« 
y  yo  por  ti.  Ojalá  no  hubiese  sido  yo  ingrata  á 
estas  pruebas  de  amor,  y  no  me  hubiera  entre- 
gado á  Oritias,  sino  como  Oritias,  pues  con  esto 
solo  ya  era  tuya  enteramente. 

Hablamos  sitiado  á  Frinea,  ciudad  de  Cilicia 
á  las  fronteras  de  nuestros  enemigos,  y  habien- 
do abierto  nuestros  arietes  una  buena  brecha, 
se  preparó  Oritias  al  asalto  á  la  frente  de  seis 
mil  Amazonas.  Yo  quise  estar  á  su  lado,  y  por 
mas  que  me  rogó  para  que  me  apartase,  me 
obstine  en  mi  resolución,  y  tuvo  que  sufrir  mi 
compañia.  Ella  pasó  muchas  veces  por  en  me- 
dio de  las  espadas  y  lanzas  de  los  enemigos  con 
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tanta  fiereza,  que  dejó  helados  los  corazones 
de  los  Troyanos,  pareciendo  una  Minerva  que 
arruinaba  murallas,  y  un  Gorgonio  que  llevaba 
consigo  el  horror  y  la  muerte.  Ella  subió  intré- 
pida sobre  las  ruinas  fortificadas  y  llenas  de 
hombres  valerosos,  y  despreciando  una  nube 
de  saetas  y  de  piedras  que  venian  sobre  ella, 
me  cubrió  con  su  escudo,  y  animando  á  las 
nuestras  con  su  glorioso  ejemplo,  á  pesar  de  la 
resistencia  de  nuestros  enemigos,  ganó  final- 
mente lo  alto  de  la  brecha. 

Allí  ya  combatimos  cuerpo  á  cuerpo ;  y  tam- 
bién os  diré  sin  vanidad,  que  ya  habia  yo  der- 
ribado algunos  enemigos  por  tierra,  y  dado 
bastantes  pruebas  de  valor  en  tan  corta  y  tier- 
na edad,  cuando  á  la  violencia  de  una  pedrada 
que  recibí,  quede  aturdida,  y  caí  á  los  pies  de 
Orítias  sin  sentido  y  sin  conocimiento ;  y  este  se 
lo  debo  hoy  á  él  por  dicha,  pues  sin  su  asisten- 
cia hubiera  perdido  la  vida.  Jamas  una  tigre,  á 
quien  han  robado  sus  cachorillos,  quedó  tan 
furiosa  (como  me  lo  dijeron  después),  como  la 
valiente  Oritias.  Ella  se  arrojó  con  el  mayor  va- 
lor á  los  enemigos,  que  venian  á  matarme,  pues 
cubriéndome  con  su  cuerpo  y  con  su  escudo, 
dio  la  muerte  á  todos  los  que  se  acercaron,  y 
habiéndose  hecho  una  trinchera  de  cuerpos  que 
la  dejó  el  paso  libre,  me  tomó  en  sus  brazos,  y 
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TohiéBdo»  á  MemSpe,  una  de  ísis  nuestras 
que  ooiftaiidaba  con  ella ;  ^^  Menalipe,  1»  di j<^ : 
la  yktof  ia  es;  nuestra :  cuidad  de  proseguirl», 
pues  yo  no  la  puedo  continuar,  ni  acaso  tíyüt 
basta  dejar  á  la  Princesa  asegurada. 

Al  decir  estas  palabras  acabó  de  abrirse  el 
paso  con  la  espiada,  y  me  bajó  por  el  mismo  ca<* 
mino  que  se  habitei  abierto  antes;,  manifestando 
el  mayor  dolor  que  babia  tenido  jamas.  Guiando 
me  quitó  la  c^ada,  el  ake  que  recibí  meroMó 
á  mi  sentido,  y  al  yer  Oritfeis  qm  aMa  los  ojo§^ 
por  poco  no  muere  de  gozo,  como  antes  estuvo 
para  espirar  de  dolor.  Yo  vi  ^1  temor  y  la  ale-- 
gria  en  su  rostro,  y  pajra  mas  asegurarla,  la  dt^ 
je :  -^  Esto  no  es  nada,  mi  querida  (Mtías,  eflh- 
toy  alurdida  y  solo  necesito  un  poco  de  quietud. 
Se  eonsoló  con  esto ;  pero  no  fiándose  en  mi 
palabi^a,  me  registró  la  cabeza,  y  no  encontran- 
do ninguna  herida,  á  causa  de  ta  buena  celada 
que  me  había  defeD<JMo,  renovó  -su  goaN>,  y  n^ 
llevó  en  brazos  á  la  tienda  y  á  la  cama.  Du- 
rante el  camino  siempre  tuvo  su  rostro  sobre 
el  mió,  dándome  tantos  besos,  que  me  llover 
la  diferencia  que  babia  de  su  afeoto  al  ddí  c<v 
mun  de  todas  nosotras. 

La  Reina,  que  estaba  en  el  campo  con  un 
cuerpo  de  ejército  para  darlas  órdenes  conva- 
nieutes,  y  qu^eitvano  me  babia  querido  tener 
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é  m  lado,  «penas  sopo  esta  noticia,  vino  á  mí 
toda  espantada ;  pero  hallándome  en  tan  buen 
estado,  7  sabiendo  que  á  Orítias  se  )a  debía  mi 
rida,  la  hiio  tantas  demostraciones  de  amor^ 
qne  será  difícil  poderlas  esplicar .  Pero  esta  ya- 
iiente  Amazona,  apenas  me  yíó  segura,  y  que  se- 
fon  la  relación  de  los  cirujanos  no  habla  peli- 
gro, que  yiolentando  sn  amor,  me  dejó  para 
volver  al  asalto,  que  solo  abandonó  por  ihirar 
por  mi  salud.  Todavía  fué  muy  necesaria  su 
presencia,  pues  los  enemigos,  que  hablan  to- 
mado aliento  con  su  ausencia,  le  perdieron  á 
su  vista,  resistiendo  vanamente  á  su  valor,  y  á 
las  órdenes  y  disposiciones  que  daba.  Mas  si  su 
vueUa  les  fué  ítinesta,  por  otra  parte  fué  muy 
útil,  pcHtfae  con  su  bondad  sahró  una  gran 
parte  de  la  furia  de  nuestras  mugeres,  que  los 
querían  pasar  á  cuchillo.  Orítias  se  opuso  á  esta 
intencioo  con  buen  suceso ;  pues  por  la  buena 
fama  que  tenia  se  apartaron  de  la  severidad 
acostumbrada. 

Después  de  haber  puesto  en  buen  orden  las 
cosas  de  la  ciucbd,  y  haber  dado  á  Menallpe  el 
gobierno,  vino  al  Instante  á  nosotras,  y  me  ha- 
lló bastantemente  adelantada  en  mi  salud :  sm 
embargo,  padecí  algunos  días  un  poco  de  desa- 
zón, y  los  que  pasamos  ra  aquella  ciudad,  doñ- 
ee eotró  la  Reina  el  día  siguiente,  siempre  es- 
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tuve  en  cama.  No  os  quiero  molestar  con  la 
narración  de  los  sucesos  de  esta  guerra ;  solo 
os  diré,  que  en  todo  el  tiempo  que  duró  recibí 
de  Oritias  mil  demostraciones  de  esta  naturale- 
za. Acabada  la  guerra  con  una  paz  ventajosa, 
nos  volvimos  á  nuestros  estados,  y  tomamos  el 
camino  de  la  capital  de  nuestras  ciudades,  que 
como  la  provincia  se  llama  Termiscita.  Enton- 
ces entró  Alejandro  en  Asia,  y  como  un  rio  im- 
petuoso arruinó  todas  aquellas  provincias,  y  las 
sujetó  casi  todas  á  su  imperio  sin  desnudar  la 
espada.  Nuestros  vecinos  de  Capadocia  y  Ci- 
lícia  se  entregaron  sin  resistencia,  y  sufrie- 
ron  voluntariamente  el  yugo   que    imponía 
á  todo  el  mundo.   Los  trató  Alejandro  con 
mucha  humanidad,  y  les  dejó  sus  primeros  Sá- 
trapas, y  sus  antiguos  privilegios.  La  Reina  mi 
maclre  conociéndose  con  pocas  fuerzas  para  re- 
sistir á  tan  poderoso  enemigo,  quiso  tantear  los 
caminos  de  la  dulzura,  y  envió  cerca  de  él  á 
Menalipe  y  á  Clitemnestra,  para  representarle 
que*  su  generosidad  le  obligaba  á  dejarnos  en 
nuestras  antiguas  franquicias  y  exenciones,  sin 
emplear  contra  unas  mugeres  las  armas  victo- 
riosas del  Asia. 

Alejandro  recibió  esta  embajada  con  mucha 
cortesía,  y  habiendo  respondido  á  nuestras  em- 
bajadoras que  no  tenia  intención  de  turbar 
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nuestras  leyes,  ni  nuestra  quietud,  volvió  las 
armas  á  otra  parte  sin  entrar  en  nuestros  esta- 
dos. La  Reina  quedó  muy  contenta  de  haberse 
librado  de  esta  tempestad ;  lo  que  había  hecho 
con  el  consejo  de  Oritias,  cuya  reputación  entre 
nosotras  era  tal,  que  todas  la  consideraban  co- 
mo una  persona  estraordinaria,  y  que  por  la 
dulzura  de  sus  costumbres  y  buena  conversa- 
ción se  habia  ganado  de  tal  manera  los  corazo- 
nes de  la  Corte,  que  era  la  admiración  y  las  de- 
licias de  todas.  Dos  años  habia  que  estaba  en- 
tre nosotras,  cuando  de  repente  pasó  de  una 
estrema  alegría  á  una  melancolía  profunda. 
Ella  hacia  cuanto  podia  para  disimularla,  pero 
bien  presto  lo  sintió  su  rostro,  mudándosele  de 
manera,  que  no  lo  podia  encubrir.  El  amor  que 
la  tenia  me  abrió  los  ojos  para  conocerlo  la  pri- 
mera ;  y  habiéndola  preguntado  muchas  veces, 
aunque  en  vano,  qué  motivos  tenia,  por  mas 
que  hice  jamas  la  pude  apartar  de  aquella  tris- 
teza que  la  dominaba. 

Tuve  varías  asambleas  de  las  mugeres  mas 
hermosas,  cuya  compañía  era  capaz  de  dester- 
rar toda  suerte  de  enojo  ;  sallamos  á  caza,  y  á 
pasear  á  la  orílla  del  Iris,  que  es  el  mas  agrada- 
ble de  todos  los  rios,  y  el  mismo  que  lame 
nuestras  murallas :  hicimos  correrías  y  comba-* 

es  á  caballo  para  el  ejercicio  y  para  la  díver- 

12, 
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sion,  peiro  todo  en  yaoio;  pues  ya  ocmoeia 
claramente  que  solo  el  afecto  que^  me  tente 
la  consolaba  alguna  cosa.  Estábamos  uu  día 
juntas  en  el  jardlü  de  palacio,  acompasa- 
das de  nuestras  dooceUas ,  que  por  re^speto  m 
habían  retjorado  de  nosotras.  Al  principio  nets 
entreteníamos  en  di&curso$^  indiferentocf,  y  bir 
biendQ  acabado  al  fin  sobre  su  melanoojk»  I» 
dije  asi :  -^  Qrítia3  >  yo  ya  »a  puedo  «Ui^id&r 
el  motiva  qui^  tengo  f  ara  quoiar»^  de  vos ::  sí 
vos  míO  amáis  coma  ya  <%  amo,  m  d^í»  omir 
tarme  )a  causa  de  vuaslraa  desaxone^ ;  y  ai  tm- 
go  de  decir  lo  que  siento,  paceqe  qvte  ya  9^  es»- 
taia  con  gusto  entre  noiicAra^.  Es^ta  mielan^ottii 
que  manife&tais ,  muestra  viMUeme«t»  qud  ^ 
habéis  resfriada  en  nuestro  amor,  y  q¡m  mhíir 
Uais  aquí  tanta  motiva  de  amar  1  la»  nusoatraa; 
como  teueis  para  amar  á  otra»  peraona»  va» 
no  0$  pueden  coosKxLar  eu  la  «Ai^eMia^  Sí  1» 
pérdida  de  los  bieues  q&  aflige »  ya  t^eb^n  fw 
sois  dueña  y  señora  de  todo»  U^  meslro^  y  qiip 

nujaca  tendré  m^ayor  goxa  qu^  (¡uaoda  loa  |^a 
con  vos,. 

Oritias,,  des^inue».  dS  un  graoda  au»i^(<^  pw9 
sus  QjQs  en  m  rostra,  y  hacÁ^xvlai^  ftier^  pwii 
contener  alguna»  l^rima»que  querían  salir  qw 
violencia,  mare»9omU6 ;  -^^m  4<ma»ia4agt- 
neroaa » bella  "i  qui^cida  PriQQQSd*  {Wft  iosgv 
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tas  mal  de  mi  >  y  aaponenne  capaz  ée  ma  ba- 
Jeaa  indípta  de  Tueslro  amor.  Pongo  otra  vez 
por  testigos  á  los  dioaes»  que  Tuestra  beneim- 
leocia  me  es  ma»  amable  y  de  maa  eonsáderamD 
que  todos  los  Imperios  del  BMudo ,  y  que  por 
día  dcijaré  mis  padres ,  la  Esdtla  toda,  y  esta 
Busma  Yida  que  os  be  dado  toda  entera.  Des- 
pués de  estas  pi'otestas  no  bay  necesidad  de 
nos  Juramentos  para  aseguraros  que  ni  la 
sencia  de  mis  parieotea,  ni  la  pérdida  da  nris 
estados  son  capaces  de  turbar  el  goio  que  be 
bailado  eu  vuestra  compañía»  Btt  melanoolía 
procede  de  otras  causas  mas  legítimas  y  mas 
gloriosas :  y  para  baceroa  de;  una  Tea  mi  cmife- 
sioa^  sabed  que  solo  ek  amor  que  os  tengo  es  la 
causa  verdadera  de  todaa  mía  trtstesaa.  Yo  es 
amo»,  bella  Princesa  mia,  coa  mu  esceso  digno 
de  vos,  y  mi  amor  está  acompñada  dé  inqvks- 
tudas»  y  pensamientoa  que  me  turban  laminte 
y  me  arrebatan  el  goao^r  Yo  muero  si  estoy  au- 
sente do  yos » y  me  conaumo-n  ealoy  i  vuestro 
lado :  baila  queme  amáis  numho,  y  veo  que  me 
amáis  poco ;  y  de  esta  maneca  Ucna  mi  alam  de 
estas  continuas  tucbacmnea  tm  perdida  lodsi  su 
tranquilidad. 

Mucbo  mas  bubieía  dicbo  Ocitiaasi  yo  no  la 
bubiera  interrumpido  con  halagos :  y  amnque 
a(|iieUaa  palabrea  ao  dj^aban  de  anrmé  aospe- 


^2  LA  CASAT<(DRA. 

chosas,  me  juzgué  tan  obligada,  que  no  me  pu- 
de contener  sin  tenerla  entre  mis  brazos  un  gran 
rato.  Ella  me  besó  entonces  con  mas  cautela  y 
mas  temor  que  lo  que  había  acostumbrado ,  y 
apartándose  ella  de  mis  brazos»  la  dije :  —  Que- 
rida  Oritias,  si  lo  que  me  decís  es  cierto,  que- 
daré tan  melancólica  como  yos ;  pues  puedo 
deciros  con  verdad  que  mi  amor  no  cede  al 
vuestro,  y  que  os  amo  tanto  como  á  la  Reina  mi 
madre :  y  con  todo  eso  yo  veo  en  mi  efectos 
muy  diferentes,  pues  yo -tengo  tanto  gusto  en 
amaros  y  en  ser  amada  de  vos,  que  si  no  me 
afligiera  vuestra  tristeza,  nuestro  afecto  no  pro- 
duciría en  mi  sino  gozo. 

—  1  Ah,  respondió  Oritias,  qué  diferentes  son 
nuestras  fortunas  I  Sabed,  Señora,  que  no  son 
los  males  presentes  los  que  me  tienen  tan  afli- 
gida ;  sino  que  estoy  previendo  otros  que  me 
colman  de  la  mayor  tristeza.  Vos  me  amáis 
ahora  mas  que  yo  merezco ,  y  mas  de  lo  que 
puedo  desear :  pero,  ah,  que  este  es  un  amor, 
que  solo  me  da  un  gozo  imperfecto,  no  me  ase- 
gura en  mis  temores ,  y  me  dejará  sin  duda 
cuando  sea  mas  necesario.  Vos  no  me  ama- 
reis cuando  conozcáis  <|ue  es  verdadero  mi 
amor,  y  yo  moriré  cuando  vea  que  ya  no  me 
amáis. 

Acabó  Oritias  estas  palabras  con  alguna  difi- 
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cuitad,  y  poniendo  los  ojos  en  tierra  como  te- 
merosa y  confusa,  no  me  vol?ió  á  mirar  en  mu- 
cho tiempo.  Pero  deseando  yo  apartarla  de  una 
desconflanza  que  me  afligía  demasiado ,  la  dije 
así :  —  Yo  no  puedo,  mi  querida  Orítias,  adivi- 
nar la  causa  de  vuestras  sospechas,  ni  saber  qué 
pruebas  habéis  visto  en  mí,  de  mi  ligereza  para 
que  concibáis  tan  estraños  efectos.  Yo  os  amo 
tanto  como  á  mi  misma,  y  si  del  afecto  mió  de- 
pende vuestra  buena  fortuna,' vivid  segura  de 
que  seréis  siempre  dichosa  :  pues  os  protesto 
por  la  magestad  de  tos  dioses  que  nos  escuchan, 
que  el  amor  que  Talestris  os  tiene,  solo  se  aca- 
bará con  la  vida. 

Con  estas  palabras  se  serenó  un  poco  el  ros- 
tro de  Oritias ,  pero  no  de  manera  que  uo  co- 
nociese yo  que  no  estaba  todavía  curada  de 
sus  aprehensiones.  Ya  me  disponía  á  acabarse- 
las  de  quitar  con  nuevas  protestas,  cuando  en- 
tró mi  madre  la  Reina  en  el  jardín,  y  nos  cortó 
la  conversación.  Los  días  siguientes  prosegui- 
mos la  misma  materia ,  y  yo  con  mil  modos 
procuré  asegurarla  mi  amor,  y  desvanecer  de 
su  alma  las  injustas  inquietudes  que  la  morti- 
ficaban. 

Las  promesas  que  la  hacia  de  que  la  amaría 
eternamente ,  hacían  algún  efecto ,  y  la  mode- 
raban aquella  melancolía  en  que  parecía  esta« 
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ba  jsepultada ,  pero  siempre  la  qiiedsd)a  algim 
pensanúeoio  en.  el  ánimo » cuya  causa  bo  pude 
imaginar.  Ella  recibia  mis  earieias  coo'mas  res- 
peto y  temor  que  antes,  y  nO'  se  tomabat  tanta 
Ubertad  como  había  acostumbrado.  Algunas 
veces  que  la  abrazaba ,  y  la  pedia  me  beaaae 
para  que  se  alegrase  con  mi  amor;  -*<-  Ab,  Stír 
ñora,  me  decia  ella :  yo  soy  indigna  de  estos  fa- 
vores y  cuidados :  dejad  morir  á  esla  culpdfefe 
Oritias,.  que  os  vende  y  abusa  de  vuá^stra  hfíSh 
dad  y  de  vuestra  inocencda.  Yo  os  robo  las  gra- 
cias que  no  merezco,  y  debo  dar  cuenta  die 
ellas  como  de  un  hurto  que  he  hecho  indigna- 
mente á  la  mas  bella  y  á  la  m^or  Prineíesa  dal 
mundo. 

Yo  no  entendía  estas  palabras »  y  juz^ia 
cuando  las  proferia,  que.  la  melancolía  la  hafita 
delirar^  Ksta  creencia  aumeataha  m«cbo  has 
mi  dolor,  y  me  hacia  recurrir  á.  todas  las  invea- 
ciones  que  podriau  divertirla  y  apartarla  4b 
aquel  mal  que  yo  me  imaginaba^.  La  Rráia  qjm 
la  estimaba  mucho  por  las  bellas  prendas,  que 
tenia»  y  por  los  servicios  qm  la  bahía  bedio, 
tomaba  mucha  parte  ca  su  pena,  y  la  efteeia 
continuamente  todo  cuanto  podía  conb^ibittrá 
su  alivio,  lúas  principalea  de  nuestras  heroí- 
nas, á.  quienes  hcd]iia  rcribada  los.corazi9MA, 
concucriau  pos  su  parta  á  minorai  su  tnsteía ; 
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fiera  $«s  onidad^ft  vm  f«n<i^  fOe$  haUa  Rega- 
do, ya  U  iK^ra  iatal  en  qiie  yo  dabía  quadar  de^ 
sengaSada. 

Cerca  de  los  jardines  da  palacio  hay  un  boh- 
ema de  loa  mas  altos  y  mas  frondosos  árboles  de 
toda  la  Gapadocia ,  qiie  estendiéndose  basta  las 
ariUas  del  bis  Ritman  el  mas  daticioso  paseo 
del  Asia.  Hay  aft  él  u»  eseesiyo  mañero  da  be- 
llas y  espaciosaa  eaUaa,  aon  uMft  sitios  ratír»- 
daa,  an  qjae  iMaosiUamaiilia  se  Yta  aseondisi^ 
do»  los  que  w>  üOTaa  destino.  Tiena  tarioa  oa^ 
ftadoras  aparlados,  con  sillas  y  eanspés  do  yar^ 
ba»  do«da  se  püíadaii  latirat  pira  deiéadarae 
da  loa  rayos,  dol  saft»  ^  que  nadie  le^  inlamim' 
pa.  Estaba  fo  «n  dia  an  este  bosque  con  mis  da- 
mas» y  bdttéadoma  paseado  un  rata  á  la  orilla 
dalno>  ma  afiart¿  oon  Hipólita^  á  quien  aoMte 
maaqna  á  todas,  j  qoo  es  asta  misma  qne  asIá 
aqní  oan  ooaatvos.  Tomé  mía  á^  astas  sendas 
«lafiiiw  i  laacanadoces  oenltos ;  y  babiéodola 
a^tiido  na  tato,  Inago  qma  «texa  carca  do  ujno 
da  ^üm,  ai:  una  van  mazelada  con  algunos  s»- 
píros  y  aolioaos ;  y  antraáadomo  algp  mas^  ao^ 
lasl  €teffaamiite  4  Octtins»  qna  ratirándana  á 
Kpol  sitio  paca  aosoff  sentida  do  n«Uo^  so  la- 
mentaba-de  suerte  que  moyia  i  compañón.  Ma 
alagré  con  esta  ancuentra»  y  cray  ando  vaa  con 
asta  motif o  podría  saiiev  In  cansa  do  m  mokm- 
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eolia,  mandé  á  Hipólita  no  pasase  adelante,  pa- 
ra que  no  entendiese  los  secretos  de  esta  amiga 
mía,  sin  embargo  de  las  muchas  veces  que  yo 
la  habia  fiado  los  míos. 

Cuando  me  vi  sola,  me  adelanté  poco  á  poco 
y  sin  ruido,  hasta  cerca  del  cenador,  y  mirando 
por  entre  las  ramas  que  le  formaban  ,  yí  á  mi 
querida  Oritias  que  estaba  recostada  en  un  ca- 
napé de  céspedes,  con  un  pañuelo  en  la  mano 
con  que  se  enjugaban  las  lágrimas  que  derra- 
maba. Este  objeto  me  movió  sensiblemente  á 
compasión ;  pero  me  compadecí  mucho  mas 
cuando  después  de  haber  estado  mucho  tiempo 
sin  hablar,  rompió  de  esta  manera.  —  ¿Por  qué 
lo  dilatas  mas,  ó  infelice?  ¿y  qué  esperas  toda- 
vía del  cielo  sino  una  muerte  á  la  cual  ya  de- 
bías estar  dispuesto?  Pierde  verdaderamente 
una  vida  que  solo  has  perdido  en  la  opinión  del 
mundo,  y  no  te  obstines  en  combatir  tu  fatali- 
dad. Tú  puedes  morir  todavía  en  la  amistad  de 
la  persona  á  quien  amas,  y  si  dilatas  tu  muerte 
hasta  después  que  se  descubran  tus  engaños , 
morirás  ^n  duda  á  la  fuerza  de  su  aborreci- 
miento :  y  en  vez  de  las  lágrimas  que  ahora  der- 
ramará en  tu  muerte,  no  llevarás  al  sepulcro  si- 
no maldiciones. 

Mientras  proferia  Oritias  estas  palabras,  ha- 
bia vuelto  la  espalda  á  la  entrada  del  cenador. 
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y  no  pudiendo  con  este  motivo  notar  sus  accio- 
nes, me  llegué  insensiblemente  hasta  la  puerta, 
á  donde  por  la  postura  que  tenia  no  me  podía 
ver.  Desde  allí  lo  pude  observar  todo  con  mas 
atención,  y  después  de  otros  muchos  suspiros, 
prosiguió  de  esta  manera.  —  ¿Era  preciso,  ó 
dioses,  que  pusieseis  tantas  dificultades  á  mi 
dicha,  y  que  opusieseis  también  las  leyes  y  el 
poder  de  una  Monarquía  entera  á  la  conserva- 
ción de  mi  vida?  Porque  al  fin,  ¿qué  puedo  yo 
aguardar  de  una  vana  esperanza  que  me  lison- 
jea? Lo  que  yo  amo  es  muy  puro  y  perfecto  pa- 
ra que  obre  á  mi  favor  contra  las  malas  costum- 
bres de  los  suyos ;  y  yo  la  amo  demasiado  para 
buscar  mi  fortuna  por  estos  medios,  y  la  que  yo 
amo,  se  ama  demasiado  á  si  misma,  para  trastor- 
nar por  mi  gusto  una  Monarquía  que  hace  tantos 
años  que  está  en  pie,  y  para  abandonar  un  ce- 
tro por  una  desconocida  y  engañadora  Oritias. 
Muere,  pues,  miserable,  muere ;  y  haz  ver  á  Ta- 
lestrís  que  prefieres  la  muerte  á  las  ocasiones 
de  ofenderla.  Tu  sangre  lavará  una  parte  de  los 
agravios  que  la  has  hecho ,  y  ella  te  los  perdo- 
nará sin  duda  cuando  se  acuerde  que  has  muer, 
to  por  lavarlos. 

Yo  no  entendía  nada  de  cuanto  decía ,  aun- 
que no  dejaba  de  sospechar  alguna  cosa  :  pero 
no  obstante  estaba  tan  afligida ,  que  contra  mi 
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resohiGíon  no  me  pude  contener  sin  haoer  un 
poco  de  rmdo.  Yo  no  sé  si  esto  fué  bastante  pa- 
ra que  Oiítias  dejase  aquellas  funestas  ideas ; 
pero  lo  cierto  es  que  «Ha  yaUió  el  rostro  háeia 
mí,  y  rae  Tió  á  la  puerta.  No  es  fácil  que  yo 
pueda  espKearos  su  espanto.  Se  levantó ,  me 
empezó  á  mirar  atentamente ,  y  viendo  en  mi 
rostro  tanta  oonfusion  como  en  el  Rnyo,  creyó 
<}ue  yo  liabia  oído  todo  cuanto  habia  hablado^  y 
qu0  e8tid>a  infaliblemente  desculnerta.  Esteíui'' 
cío  le  hizo  mudar  el  color  y  temblar  con  unos 
movimientos  terriUes;  de  manera  que  ni  ae 
atrevía  á  mirarme ,  ni  á  apartarse  del  sitio  en 
que  estaba ,  antes  bien  poniendo  los  ojos  en 
tierra,  quedó  por  mucho  rato  en  una  postura 
que  manifestaba  desde  luego  su  sorpresa  y  su 
irresolución.  Al  fin  rompió  su  silencio  y  su  in- 
movilidad t  y  echándose  á  mis  pies,  redobló  ni 
espanto  oon  esta  acción. 

Ya  estaba  yo  sentada ,  y  viéndola  en  «qod 
estado,  no  tuve  fuerza  para  levantarla,  ni  áni- 
mo para  preguntarla  la  causa  de  lo  que  estaba 
haciendo :  pero  ella  me  sacó  de  esta  duda,  cuan- 
do sin  levantar  los  ojos  del  suelo  me  dijo  de  es- 
ta suerte :  —  Señora,  los  dioses  han  querido  al 
fin  que  mi  engaño  haya  sido  descubierto,  y  que 
mi  dichflr,  aunque  imperfecta,  les  haya  cansado 
envidia.  Este  miserable,  que  debia  morir  aho- 
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f^Aíte  m  las  afuag,  debe  perecor  liajo  el  mas 
lieUo  dediw,  r  «fita  m  n^r  Huierie  (¡ue  la  or- 
4iaikm*  pof  eslar  reservada  esta  á  personas  de 
«Ms  «itarfMfdiiiam  fartona.  Yo  soy  ud  impoa^ 
tof ,  Sanara»  aoy  un  traidor  que  he  abosado  de 
iroafitr»  bondad  eon  oq  aÉrevimiatttoque  no  rae- 
leoe  sira<áa  aisuna.  Yo  ma  sujeto  deade  luego  á 
Im  figurosas  l^raa  guo  ha  establecido  vuestro 
sexo  oaDtva  al  miestro.  Vos  podéis  vengar  en  el 
liemiMio  loa  engaños  de  la  bermana,  j  eastigar 
al  verdadero  Orontes  en  la  ingida  Oritías.  Yo 
soy  aquel  Frínclpe  igualmente  infelia  y  dichosQ, 
4ne  queéó  Ubt e  en  el  naufirs^  para  hallar  á 
nuestros  pies  un  fin  mas  glorioi^  y  ñas  satisfe- 
cho de  su  fortuna ;  pues  él  no  ba  resucitado  de 
tinai  omerte  comían,  sino  para  morir  de  amor  y 
mocir  por  la  mas  baila  y  mas  amable  Prineesa 
del  oauodo^  No  imploro  abora  iruestra  bondad 
para  obteufr  mía  gracia  que  no  he  merecido. 
Loftdiosesson  tesügoa  de  que  no  amo  ni  quiero 
.  una  vida  que  ya  empiesa  á  seros  odiosa :  y  pro- 
taalo  también  delante  de  ellos ,  que  nada  per- 
deré del  adiBor  que  o&  tengo  por  mas  que  promin- 
ém  sentencia  de  muerte  contra  mí. 

Este  impostor  amable  dijo  todaTta  mueho 
mas ;  p»o  yo  apenas  le  escuché  ;  pues  quedé 
tan  sorprendida  ée  aquella  repentina  declara- 
eion,  que  casi  perdí  el  sentido  y  el  oonooimíén- 
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to.  Desde  aquel  punto  solo  pensé  en  la  vengan- 
za, pues  me  puso  el  resentimiento  delante  de 
los  ojos  el  engaño  que  me  habia  hecho  con  co- 
lores tan  vivos,  que  fué  preciso  rebentase  con 
violencia.  Todos  los  favores  que  me  habia  ro- 
bado, y  todas  las  gracias  que  inocentemente  le 
habia  concedido,  me  vinieron  de  tropel  á  la 
memoria,  y  haciendo  un  misto  de  vergüenza  y 
de  cólera,  pusieron  mi  rostro  como  un  fuego,  y 
llenaron  mi  espíritu  de  una  cólera  mortal.  Sí : 
uniéronse  la  cólera,  la  vergüenza  y  el  despecho 
para  llevarme  á  la  muerte  de  este  engañador,  y 
me  hicieron  creer  que  le  debia  esponer  al  rigor 
de  nuestras  leyes,  y  lavar  con  su  sangre  el  agra- 
vio que  habia  hecho  á  mi  inocencia. 

Con  este  primer  movimiento  ;  —  Traidor,  le 
respondí,  tú  morirás  :  y  puesto  que  tu  engaño 
no  tiene  ejemplo,  tu  muerte  servirá  de  ejemplo 
á  todos  los  de  tu  sexo  que  quieren  imponer  al 
nuestro  el  yugo  tiránico  que  hemos  sacudido. 
No  esperes  gracia  alguna  de  quien  tan  indigna-, 
mente  has  ofendido ;  y  puesto  que  tú  has  abu- 
sado bajamente  del  inocente  amor  que  te  tenia, 
muere  para  reparar  un  delito,  que  no  puede  la- 
var toda  tu  sangre. 

La  falsa  y  fingida  Oritias,  mientras  la  decía 
estas  palabras,  se  mantuvo  siempre  de  rodillas; 
y  luego  que  yo  acabé  de  hablar  ;  —  Sí,  Señora, 
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respondió  ella,  con  una  voz  entera ,  yo  quiero 
morir;  pues  mas  quiero  esta  muerte  que  me 
amenaza  que  todo  el  Imperio  de  las  Amazonas. 
No  es  pequeña  recompensa  de  los  servicios  que 
os  ha  hecho  Orontes  el  morir  por  yos ;  y  os  ase- 
guro por  esos  bellos  ojos  que  me  iluminarán  en  el 
sepulcro,  que  muero  satisfecho,  pues  reparo  la 
ofensa,  y  os  doy  una  vida  que  siempre  ha  sido 
vuestra.  Solo,  Señora,  os  suplico  que  si  la  me- 
moria de  este  amor,  de  que  según  me  acusáis , 
he  abusado  indignamente,  no  es  culpable  en 
vuestro  corazón,  os  suplico,  vuelvo  á  decir,  por 
la  sangre  que  voy  á  derramar,  lo  recibáis  co- 
mo espiacion  de  mi  culpa,  y  que  no  aborrez- 
cáis después  de  mi  muerte  á  quien  verdade- 
ramente ha  ofendido  á  la  Princesa  Talestris , 
pero  que  muere  por  satisfacer  á  la  Princesa  Ta- 
lestris. 
Mientras  él  hablaba ,  yo  hacia  algunas  refle- 

■ 

xiones  sobre  los  servicios  que  me  habia  hecho, 
y  pruebas  que  con  peligro  de  su  vida  me  habia 
dado  tantas  veces  de  un  puro  y  perfecto  amor. 
Esta  consideración  ablandó  un  poco  mi  espíritu 
y  la  constancia  con  que  pronunció  sus  últimas 
palabras,  unida  á  tan  cierta  gracia  que  tenia, 
me  hizo  olvidar  de  aquel  primer  movimiento ; 
y  llegué  á  creer,  que  sin  una  especie  de  ingra- 
titud y  de  inhumanidad,  no  podia  sacrificar  una 
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vida  que  Yoluiitariamente  me  había  entregado, 
y  que  liabia  espuésto  muchas  veces  por  salvar 
lanía*  Uevadá  de  estos  últimos  pensamientos, 
puse  k)d<]t}06  ^B  el,  y  violentando  algunos  sollo- 
zos que  me  impedían  las  palabras ;  -*^  To  no 
qfmro  tu  vida,  le  dije,  ya  la  vuelvo  A  los  serv^ 
€k>s  que  he  recibido  de  tí ,  y  la  dejo  á  tus  re. 
mordioiíentos  que  me  vengarán  de  la  oteisa. 
Vive  para  que  te  arrepientas  de  tu  deBto  >  pero 
tan  lejos  de  mi  que  jamas  te  vuelva  é  rer  por 
nuestros  estados. 

Dicho  esto,  me  levanté,  y  salí  del  cenador  tan 
turbada^  que  no  sabia  á  donde  iba.  Yo  no  ate»* 
di  á  lo  que  fué  de  Orontes ;  y  tomando  el  eami« 
no  del  sitio  á  donde  había  dejado  á  HipóUtat  la 
encontré  al  instante,  inmediatamente  conocid 
ea  mi  rostro  que  venia  turbada;  y  preguntan^ 
dome  el  motivo  ;  —  Ah,  Hipólita,  la  dije,  y  qué 
cosas  tan  estrañas  tengo  que  contarte ;  pero  es- 
pera que  estemos  en  mí  cuarto :  pues  estoy  aho* 
ra  taa  aturdida,  que  no  acertaría  con  nada. 

Esta  era  discretísima ,  y  tenia  en  ella  tanta 
confiansa  que  la  descubría  los  pensamienlos 
mas  secretos.  Importaba  mucho  que  eHa  sola  lo 
sufMera ,  pues  la  vida  de  Orontes  peligraba  si 
llegaba  á  noticia  de  las  demás.  Junt»9  ya  todas, 
nos  marchamos ,  y  tomamos  el  camino  de  mi 
cuarto  :  pero  apenas  me  vi  en  él  ^  mandé  á  Hi- 
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p<HitA desi^adiase  á  las  otras,  y  luego  que  esta- 
vimos  solas»  la  eonté  el  suceso.  Ella  quedó  ató- 
nita tomando  en  esta  desgracia  la  parte  que 
acostumbraba  en  las  demás  que  me  sucedían. 
Sin  eoibargo  como  era  naturalmente  buena,  y 
la  fólsa  Orttias  había  sabido  atraerla  á  su  amis* 
tad,  lloró  su  desgracia  con  tales  palabras,  que  me 
moYÍeroB  á  piedad,  y  aun  á  tomarme  la  liber- 
tad de  acusarme  de  inhumana.  Al  principio  me 
desazoné  con  ella,  y  defendí  con  razones  espe- 
ciosas el  trato  que  le  habia  dado ;  pero  después 
acordándome  de  los  hechos  de  esta  falsa  Ama* 
aona,  y  poniendo  delante  de  mis  ojos  su  buen 
aspecto  y  escelentes  prendas  me  dejé  llevar  con 
mucho  gusto  de  las  espresíones  de  Hipólita :  y 
si  no  pude  por  el  pronto  arrepefitírme  de  lo  que 
habia  hecho,  á  lo  menos  me  incliné  á  la  compa- 
sión por  las  desgracias  de  este  Príncipe,  y  con 
mucho  disgusto  por  las  mias  propias,  que  me 
obUgaron  á  desterrar  para  siempre  á  una  perso- 
na á  quien  estaba  hiclinada  en  fUerxa  de  sus  be- 
neficios. 

En  estos  discursos  pasamos  el  día ;  pero  por 
la  noche  tuve,  infinitas  inquietudes,  dándome 
tanta  materia  este  accidente ,  que  no  me  dejó 
cerru*  los  ojos  hasta  romper  d  día.  Mandó  la 
Reina  á  su  tiempo  llamar  á  Oritias  para  que  vi- 
niera á  comer,  pero  no  pareció ,  y  sus  criadas. 
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á  quieoes  se  preguntó  por  ella ,  respondieron^ 
que  desde  el  día  antecedente  no  había  vuelto  á 
su  cuarto.  Esta  respuesta  puso  á  la  Reina  en 
cuidado,  y  habiéndola  hecho  buscar  inútilmen- 
te todo  el  dia,  recibió  la  mayor  pesadumbre,  ó 
por  si  habia  marchado,  ó  por  si  acaso  la  hubie- 
se sucedido  alguna  cosa.  —  ¿Será  posible,  de- 
cía la  Reina,  que  nuestra  amada  Orítias  se  haya 
marchado  sin  haberse  despedido?  ¿Pero  no  es 
mas  creíble,  prosiguió,  que  alguna  desgracia  la 
ha  apartado  de  nosotras^  y  nos  ha  privado  de  la 
persona-  mas  amable  del  mundo  ? 

Estas  palabras  que  la  Reina  proferia  en  mi 
presencia,  me  tocaban  el  corazón,  y  los  dioses 
que  me  destinaban  á  mayores  desgracias ,  me 
dieron  ya  arrepentimientos  inútiles.  Estando, 
pues,  por  la  noche  retirada  en  mi  cuarto,  y  dis- 
poniéndome para  recogerme,  Hipólita  me  dio 
una  carta  que  la  habia  entregado  una  de  las 
criadas  de  Orítias,  que  tenia  toda  su  confianza. 
Siempre  creí  que  fuese  de  Orítias,  y  con  este 
motivo  no  la  quería  ver,  si  no  hubieran  media- 
do las  persuasiones  de  Hipólita,  que  quiso  ab- 
solutamente que  leyese  las  última^  muestras  del 
amor  que  me  habia  tenido.  La  di  gusto,  y  luego 
que  me  puse  en  la  cama,  la  tomé  de  sus  manos, 
la  abrí,  y  leí  lo  siguiente. 
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LA  CULPADA  ORITIAS  A  LA  DIVINA  TALESTEIS. 

•  Marcho,  Señora,  como  lo  habéis  mandadoi 
y  dejo  con  vuestra  vista  estos  países,  de  los  cua- 
les me  habéis  desterrado  para  siempre.  No  mar- 
cho por  huir  la  muerte,  pues  yo  mismo  hubiera 
ido  á  pedírsela  á  la  Reina  en  castigo  de  mi  cul- 
pa, si  de  aquel  modo  hubiera  podido  morir  sin 
interesaros  en  mi  muerte.  La  causa  sin  duda  se 
hubiera  divulgado ,  y  mas  sentiría  yo  vuestro 
disgusto  que  la  misma  muerte.  Voy,  pues  á  bu&* 
caria  lejos  de  vos ,  y  á  quitar  del  mundo  á  esta 
engañadora  Oritias  que  por  la  enormidad  de  su 
delito  ha  merecido  vuestra  indignación ,  pues 
no  podría  resistir  á  los  remordimientos  á  que 
la  habéis  condenado,  y  la  castigarían  justamen- 
te por  haber  turbado  la  tranquilidad  de  vues- 
tra alma.  Yo  pido  á  los  dioses  que  os  la  vuelr- 
van  para  siempre,  y  que  os  la  conserven  tan  en- 
tera, como  os  la  he  conservado  yo  en  todo,  y 
conservaré  en  el  sepulcro  á  donde  me  lleva  este 
amor  por  su  violencia,  por  vuestra  voluntad,  y 
por  el  conocimiento  de  mi  falta.  Entre  tanto,  ó 
soberana  Princesa,  si  los  ruegos  de  una  culpada 
pueden  tener  con  vos  algún  acogimiento,  per- 
mitid que  os  pida  perdón  una  vez  de  la  ofensa 
II.  13 
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que  os  he  hecho,  y  que  á  lo  último  de  mi  vida 
os  suplique  no  aborrezcáis  la  memoria  de  una 
persona  que  os  ha  ofendido  amando,  y  que  no 
os  ha  amado  sino  con  el  afecto  mas  puro  que  se 
p]ii&(le*€«M»c€ibif  •  CMoededme  esta  gracia  con  ^e- 
ner^oádbad,  coibo  yo  os  éojf  mi  «nda  eoo  gozo.  Y 
si  la  falta  4e  la  culpada  Oritias  os  viene  algu&a 
?ez  é  la  BftefiO(H*iía,  acorda<is  q^m  faltó  por  amor, 
00  por  malicia :  y  qm  si  fué  atreviida,  si  íué  im- 
prudente, fué  siempre  Sel«  y  mmió  i)Oflio  vivié 
Tuestra. » 

Yo  i>o  «é,  SeSor«  como  defiirofi  iag  aileracáii- 
neis  que  >sÍAtk5  mi  espíritu  ^on  la  leetura  úe  esta 
oarta.  GiertaMenlie ,  ni  la  ternura  m  la  f)ieáad 
han  producido  jaooias  u^nos  electas  mas  prontos 
y  caas  poderosos  «en  atn  á«imo  ocupado  ocm  lá 
cólera  y  el  resentioiíeiito,  qué  aUas  pr<oduíeraii 
entonces  *eB  el  wio.  Dejé  caer  la  carta  eadfiNl 
d£  la  €ama,  y  mirando  i  Hipóiita  sin  oblarla, 
la  esplique  mi  dolor  con  el  silencio  j  con  aJgu-^ 
ñas  lágri^aas  que  no  pude  detener.  £n|jonoess« 
presentó  Oritias  á  mis  ojos  «on  todo  lo  que  te- 
nia mas  amable  :  y  si  para  desterrar  estos  pan* 
samientos  me  la  figuraba  eomo  un  temeraria 
Orontes,  que  me  hakiaenganado  maJiciosanum- 
te,  y  «que  abusó  de  4»is  favores  y  gracias;  uñ 
momento  .después  volvía  á  la  memoda  coma 
una  lialagüaña  Oritias  que  habia  espuerto  lao- 
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tM  ^«eesfu  ?ida  por  ywrme ,  y  por  feryÉrtae ; 
4(ve  «n  fiM  aveaida  de  f  iadfas  7  sMtM  me  ha- 
Mt  Nbraéo  de  «u  miHie  iaeritable;  iqve  for 
i«Taior»ehi^iayudtolavidtde  htftcénaBii 
«adre ;  qve  con  otros  heelios  de  estanaterakoa 
«le  Mbia  gaaado  el  ooraaMi ;  y  por  oancliision 
4f9e  «mía  por  mi;  y  moría  con  «na  resigoacioB, 
y  vM  MeUdad,  que  el  rigor  de  bu  oólera  no 
taMa  podido  rebatir.  ¡  Oh^  dioses,  y  qvé  sensi^ 
Me  «e  f«é  e«ta  «emoria,  y  esta  oonskieracíon 
^pié  poderoaasoente  «e  moyié !  Volví  i  kMKar 
la  caita ,  y  leyeodo  «fiíixtas  veces  todas  sus  pa- 
labras, cat  ífisensibieBkeHte  eo  una  oMspassoii 
^e  yo  no  ia  diferencio  de  Jo  que  $e  llama  adsiof . 
Todas  las  teenas  prendas  de  este  Príoeápe,  con 
las  pnielias  ^e  me  había  dado  de  su  amor,  me 
pavecieiKHi  entonces  tan  venl^ajosas,  qijte  roe  f^ié 
taposíMe  defenderme  del  dolor  de  s«i  mal,  y  del 
origen  de  aquel  afecto ,  por  q-iúeo  después  lie 
padecido  tanto.  Ea  fin,  Señor ,  si  yo  la  ¿abia 
aanadocomo  Orí  tías,  eat^cé  á  amarle  como 
Orontes,  y.  no  pude  baUar  fwrzas  bastantes  en 
la  eensideradon  de  aquella  virtud  que  me  ba- 
hía propuesto ,  ni  «a  la  de  nuesU'as  leyes  pa- 
ra reaistir  al  destino. 

Pasé  aquella  noche  con  la  mayor  inquietud, 
Y  si  qneria  cerrar  tes  €(k>^  p^Bira  llamar  al  sueña, 
y  buaear  en  él  id^^n  alí^jo ,  se  me  presentaba 
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Oroutes :  y  con  aquella  gracia,  que  le  acompa- 
ñaba ;  —  No  es  justo,  me  decía,  ó  Talestris,  que 
gozeis  de  un  reposo  que  me  habéis  quitado  pa- 
ra siempre  :  velad  para  que  penséis  en  este  des- 
graciado que  habéis  perdido.  Acordaos  que  he 
dejado  mi  pais ,  mis  parientes  y  mi  vida  por 
amaros ;  que  os  he  manifestado  mi  amor  con 
unas  pruebas  que  no  han  tenido  ejemplo ;  y  que 
en  recompensa  me  habéis  desterrado  de  vues- 
tra vista  para  siempre.  Si  queréis  estar  en  paz 
conmigo  ,  y  capaz  del  sueño  que  buscáis ,  vol- 
vcdme  los  años  que  con  tanto  peligro  de  mi  vida 
he  pasado  en  vuestro  servicio ;  poneos  otra  vez 
en  la  brecha  de  Frinea,  y  en  otros  muchos  lan- 
ces en  que  os  salvé  la  vida ;  y  en  fin,  borrad  to- 
do lo  pasado,  si  es  posible,  y  quedareis  libre  de 
estos  remordimientos,  á  quienes  dejo  el  cuidado 
de  vengarme,  y  con  los  cuales  os  puedo  yo  ame- 
nazar mas  justamente. 

Parecíame  que  continuamente  resonaban  es< 
tas  palabras  en  mis  oidos ;  y  como  el  dolor  ir- 
ritaba á  la  imaginación  con  la  mayor  actividad, 
pasaba  de  este  pensamiento  á  otro  mas  triste,  y 
me  figuraba  á  Orontes  muerto,  ó  muriendo  por 
mí.  Entonces  me  parecía  que  me  decía  asi :  «^ 
Mira,  Talestris,  mira  el  efecto  de  tu  crueldad : 
yo  no  he  podido  vivir  después  de  la  sentencia 
de  muerte  que  ha  pronunciado  contra  mí,  y  mi 
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propia  mano  me  ha  librado  de  las  desgracias  á 
las  que  tan  inhumanamente  me  habías  condena- 
do. Ved  aquí  el  fin  de  un  amor  lleno  de  fideli-> 
dad  y  de  respeto,  y  ved  aquí  la  recompensa  de 
mis  servicios  hechos  con  el  mayor  celo  y  discre- 
ción. 

En  estos  pensamientos  se  pasó  toda  la  noche, 
y  á  la  mañana  me  hallé  tan  decaída,  que  no  pu- 
de levantarme  en  todo  el  día  de  la  cama.  No 
tuve  reparo  en  comunicar  á  Hipólita  mis  inquie- 
tudes, y  el  nacimiento  de  mi  amor  ;  y  esta  bella 
muchacha  hizo  cuanto  pudo  para  consolarme , 
y  para  desterrar  de  mi  alma  estos  pensamientos 
que  me  afligían  sin  fruto.  Ella  me  hizo  ver  cuan 
inútiles  eran  estas  reflexiones,  y  aunque  era  de 
mí  parecer  en  el  pasage  de  Orontes ,  el  juicio 
que  formó  de  que  el  mal  no  tenia  remedio,  la 
obligó  á  poner  todos  los  medios  posibles  para 
quitármelo  de  la  memoria.  La  Reina  mi  madre 
me  vino  á  ver  en  la  cama,  y  como  estaba  tan 
afligida  de  la  marcha  ó  de  la  pérdida  de  Oritias, 
no  estrañó  que  tuviese  también  mucho  pe- 
sar. 

Pasé  muchos  días  procurando  desvanecer  esta 
triste  memoria,  divirtíéndome  con  las  demás  en 
la  caza,  en  los  ejercicios,  y  en  las  demás  ocupa- 
ciones que  otras  veces  me  habían  quitado  mu- 
cha parte  de  mi  melancolía,  pero  no  encontré  el 
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miamo  remedio,  pues  en  esta^  nrisiMS  oidriotte» 
hi  íBuagea  de  Qro&les  se  me  presentaba  á  )a  ne^ 
meria,  7  con  las  reeonreneíoiMs  que  ane  hacía 
rm  tarbaba  I9  quietad  qne  bisses^a  en  faiio. 
Guando  estaba  sola^  y  aut^oe'  eslUYiese  aeoBi-» 
panada  de  Hipólita ,  después  de  haber  luchado 
largaíBaente  con  estasr  inquietudes ;  —  Ab  Of  on- 
ies,  decía,  por  grande  que  sea  el  motíTO  quof 
tengas  para  acusarme  de  ingrata^  si  tú  supieras 
mis  pensamientos ,  hubieras  sin  áktáu  quedada 
satislecho ,  pues  por  mucho  que  baya  sido  el 
sjSB&t  que'  has  deseado,  ha  sido  mufcbo  mas  el 
que  te  he  concedido.  ^Peroah,  qué  inútile»  soi» 
ahora  mi  amor  y  mi  arrepentimiento !  Tú  ya  na 
YOlverás  á  estos  padse^  donde  han  sido  tan  mal 
reconocidos  tus  servicios :  ni  tampoco  estás  eit 
dísposiGion  de  satisfacerte  de  mi  amor  y  de  mi 
arrepentimiento. 

Jamas  acabalia  de  pronunciar  semejantes  ra* 
zooamicntos,  sin  acompañarlos  con  a^;u!ftas  Un 
grimas,  y  esla  larga  guerra  que  he  sufriiio  ea-^ 
tre  penas  y  remordinuentov,  se  conoció  desde 
luego  en  el  rostro  y  en  el  espíritu. 

No  os  quiero  delen^  ma»,.  Seaor,  e»  la  his- 
toria melancólica  de  mis  tribulaciones.  Ya  ha- 
bía, pasado  muchos  meses  en  este  género  de 
iiida,  cuando  mi  dolor  recibió  una  sai^riciila 
sobrecarga ;  puei  apenan  había  acabado  d» 
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jugarme  I0»  ojos  por  la  pérdida  de  Oritías,  cuan- 
do (tea  preciso  derramarfcis  de  auero  por  la 
mnerte  de  la  Reina  nú  madre.  Esta  buena  Prín> 
cesa>  que  me  había  amado  tan  tiernamente,  ftié 
arrebatada  en  la  flor  de  su  edad,  pues  nna  en- 
fermedad repentina  la  quitó  en  ocho  dias  la  vi- 
éa.  Nada  os  diré  de  las  particularidades  de  su 
mal,  pites  no  hubo  cosa  notable;  solo  me  con- 
tentaré con  deciros,  que  pocas  horas  antes  de 
sv  muerte,  habiéndome  hecho  acercar  á  su  ca- 
ma, y  ategándome  algunas  razones  para  que  me 
consolara  en  su  pérdida,  me  dio  varías  instruc- 
ciones sobre  el  modo  de  reinar,  j  me  pidfió  con 
k»  ruegos  mas  ardientes,  que  pudo  encontrar 
m  amor  en  tal  estremo,  no  permitiese  jamas 
se  violasen  nuestras  leyes,  y  que  siempre  espu* 
siese  mi  vida  por  la  conservación  de  aquelfa  li- 
bertad, que  nuestras  mayores  habían  adquirido 
COR  la  punta  de  la  espada,  y  nosotras  hasta  en- 
tonces habíamos  conservado  con  tanto  valor. 
Yo  la  respondí  con  lágrimas  y  sollozos;  y  reci- 
biendo de  ella  los  últimos  abrazos,  poco  des- 
pués ia  vi  cerreír  los  ojos  para  siempre. 

Esta  memoria  interrumpió  el  discurso  de  Tá- 
lestris,  y  haciendo  caer  algunas  lágrimas  áe  sus 
ojos,  obhgó  á  Oroondates  á  decirla  algunal»  pa^ 
labras  de  consumo :  pero  sosegada  al  cabo  de 
un  rato,  volvió  á  proseguir  de  esta  m^anera. 
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—  Juzgad,  Señor,  cual  seria  mi  dolor,  y  no 
perderé  tiempo  en  pintarle ;  siendo  cierto  que 
por  el  afecto  que  la  tuve  podréis  venir  en  cono- 
cimiento de  mi  pena.  Yo  hice  todo  lo  que  la 
flaqueza  femenil  suele  practicar  en  semejantes 
casos :  yo  mesé  mis  cabellos,  yo  lloré,  y  en  mu- 
chos dias  estuve  incapaz  de  consuelo :  pero  al 
fin  fué  preciso  dar  tiempo  á  la  razón  y  á  los 
discursos  de  las  demás  Señoras,  que  quisieron 
estinguiese  este  gran  dolor  con  el  cuidado  del 
gobierno.  Con  este  motivo  me  coronaron  con 
toda  solemnidad,  y  recibí  el  mando  con  eí  ce- 
tro, en  una  sazón  en  que  la  edad  y  las  pasiones 
me  tenían  incapaz  de  gobernarme  á  mi  misma. 

Comencé,  pues,  á  reinar  con  bastante  sosie- 
go, y  quise,  siguiéndolas  instrucciones  que  me 
habia  dado  Oritías,  suavizar  la  dureza  de  nues- 
tras leyes,  y  quitar  cuanto  tenian  de  austeridad. 
Prohibí  á  todas  la  crueldad  de  quitar  la  vida  á 
los  niños  varones,  y  mandé  que  se  contentasen 
con  pasarlos  á  Capadocia,  ó  á  otros  pueblos  ve- 
cinos y  cambiarlos  con  las  niñas  sí  hallaban 
ocasión.  Ordené  que  los  hombres,  á  quienes  las 
desgracias,  ó  cualquiera  otro  accidente  trajese 
á  nuestros  estados,  no  fuesen  perseguidos,  y 
que  se  contentasen  con  hacerlos  salir  sin  daño 
alguno.  Mudé  todavía  otras  muchas  cosas  en  la 
severidad  de  nuestras  costumbres,  poniendo  el 
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gobierno  mucho  mas  suave  que  lo  había  sido 
en  el  reinado  de  mis  antecesoras.  Hice  fortiflcar 
nuestras  plazas  y  puertos,  mantener  las  armas 
en  buen  estado,  y  continuar  muy  á  menudo 
nuestros  ejercicios.  Con  esto  nuestras  heroínas 
se  hicieron  mas  hábiles  y  mas  valerosas  que  ha- 
bían sido  antes,  y  reconociendo  en  mi^  según 
decían,  una  fuerza  y  un  vigor  mayor  que  el  que 
correspondía  á  nuestro  sexo,  se  habilitaron  á 
mi  ejemplo,  y  se  desnudaron  de  su  natural  co- 
bardía para  fortalecerse  y  adquirir  un  verdade^ 
ro  valor.  El  tiempo  que  me  sobraba  le  ocupaba 
en  leer,  ó  en  otros  ejercicios  del  alma,  y  alguna 
buena  parte  daba  también  á  la  memoria  de 
OritiaSy  que  á  veces  me  la  representaba  como 
Oritías  y  á  veces  como  Orontes,  y  siempre  como 
una  persona  infinitamente  amable,  y  amada 
infinitamente  de  mí.  —  ¿Es  posible,  decía  yo 
algunas  veces,  ó  querida  Oritias,  que  te  hayas 
presentado  á  mis  ojos  como  un  relámpago,  y 
que  los  dioses  te  hayan  puesto  delante  de  la 
desgraciada  Talestrís,  para  quitarte  para  siem- 
pre de  su  vista?  Pero,  imprudente,  me  respon- 
día yo  á  mi  misma,  imprudente  y  cruel  Tales- 
tris,  ¿es  posible  que  tú  misma  hayas  desterra* 
do  lo  mismo  que  vanamente  lloras?  ¿es  posible 
que  tienes  valor  para  quejarte  de  lo  que  hai 
perdido  por  tu  voluntad  ? 

13. 
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ContiHiíaniénle  halilaba  estas  cosas  eoit  Mk- 
p^lita,  y  trayendo  siempre  á  cuento  los  heclios 
de  esta  falsa  Amazona,  que  con  facilidad  podía- 
mos haber  conocido  eran  de  hombre,  nos  ad* 
mirábamos  de  una  ceguedad  que  nos  duró  año» 
enteroSr  Es  verdad  que  habla  vivido  Orontes 
entre  nosotras  con  tanta  moderación  y  respeto» 
que  era  diñcil  descubrirle;  y  ademas,  esta  ta- 
gida  vivía  mas  entre  nosotras  que  entre  las  de^ 
mas  mugeres :  y  aunque  yo  me  haya  maravi- 
llado de  semejantes  fícciones  que  he  leido  eu 
las  historias,  como  la  de  Aquiles  e«itre  las  hijas 
de  Licomedia,  la  causa  de  esta  aémlracion  ce- 
saba entre  nosotras,  don<te  el  trato  y  el  genio 
marcial,  que  podría  descubrir  el  engaño  entre 
las  mugeres  ordinarias,  se  hallaba  lo  mismo 
que  entre  los  hombres.  Esto  favoreció  muc^o 
á  la  ficción  de  Orontes,  quien  en  la  fiereza  del 
combate,  en  las  palabras  y  en  los  hechos,  no 
tenia  cosa  que  no  fuese  ordinaria  entre  noso- 
tras. El  amor  que  yo  le  tenia  entonces  se  habla 
radicado  tanto  en  mi  corazón,  que  si  no  hubie* 
ra  mirado  al  honor  y  á  la  conservación  de  núes* 
tras  leyes  y  costumbres,  habría  mandado  á  Hi- 
póhta  buscarle,  con  orden  de  que  le  condtgese, 
si  tenia  la  fortuna  de  encontrarle  en  la  Escitia. 
A  mas  de  esta  consideración  me  detuve  lambton 
por  las  dificultades,  ó  por  m^v  decir,  por  la. 
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imposibilidad  que  miraba  en  el  ec^tado  de  mis 
negoeioft,  pues  yo  no  podía  pensar  en  tomar  á 
OroBtes  por  mi  espeso,  sino  abandonando  el 
Imperio  y  el  país  de  las  Amazonas,  que  por  mí 
interés  particular  no  consentirían  jamas  en  la 
pérdida  de  su  libertad  y  costumbres.  Estas  ra- 
zones me  hicieron  sufrir  con  paciencia  mis  des^ 
gracias,  y  yolver  mis  pensamientos  á  las  ocu- 
paciones ordinarias  y  al  gobierno  de  mi  esta- 
do. 

Pasé  un  año  entero  sin  otras  turbaciones  que 
las  de  mi  espirito,  y  con  mas  tranquilidad  en  mi 
reino  que  en  mi  alma.  Al  recibir  la  corona,  ya 
habia  confirmado  las  treguas  que  hizo  mi  ma- 
dre la  Reina  con  los  Cilicios,  nuestros  vecinos 
y  enemigos.  ISeobarzano  habia  sido  Sátrapa  en 
tiempo  de  Darío,  y  poco  después  habiendo  se- 
guido el  partido  de  Alejandro,  este  Rey  le  dejó 
la  autoridad  en  este  reino  y  en  el  Imperio,  co- 
mo si  fuera  un  Rey  legítimo.  Este  ambicioso 
queriendo  ensanchar  sus  límites,  y  acabar  eco 
las  mugeres  que  siempre  le  habían  hecho  frente^ 
y  muchas  veces  le  habían  vencido,  se  puso  eo 
campaña,  y  entró  en  nuestros  estados  con  ni» 
ejército  de  treinta  mil  hombres.  Al  princíiHO 
hicieron  algunos  progresos  en  nuestras  fronte* 
ras,  y  deshizo  algunas  de  nuestras  tropas,  que 
con  el  motivo  de  las  treguas  se  guardaron  poeo : 
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pero  poco  después,  deteniéndose  á  sitiar  una 
de  nuestras  plazas,  me  dieron  tiempo  para  po- 
ner un  pie  de  ejército  tan  poderoso  como  el  su- 
yo. Marché,  pues,  contra  ellos  con  buen  orden 
y  mucha  diligencia;  pero  apenas  lo  supieron, 
levantaron  el  sitio,  y  vinieron  á  buscarnos  á 
banderas  desplegadas. 

Encontráronse  los  ejércitos  en  una  llanura 
que  está  entre  el  Iris  y  el  Termodoonta  :  y  ha- 
biendo sabido  que  Neobarzano  había  encargado 
la  ala  izquierda  á  su  hermano  Tisafernes,  hom- 
bre que  se  había  adquirido  por  su  valor  mu- 
cha fama  en  el  ejército,  y  que  él  se  quedaba 
con  la  derecha ;  seguí  su  ejemplo,  dando  la  si- 
niestra á  Menalipe,  y  quedándome  yo  con  la  de- 
recha para  tener  al  frente  á  Tisafernes,  á  quien 
tuve  por  mas  valeroso  que  á  su  hermano.  No  me 
engañé  en  mi  idea,  pues  al  encuentro  de  los 
dos  ejércitos,  Tisafernes  y  yo  nos  embestimos, 
y  habiendo  roto  nuestras  lanzas  sin  efecto,  se- 
guimos el  combate  con  las  espadas,  cuyo  es- 
pectáculo hubiera  sido  vistoso,  si  hubiéramos 
podido  continuarle ;  pero  habiéndonos  separa- 
do el  tropel,  nos  vimos  precisados  á  acudir  á 
nuestros  destinos.  Callaré  las  particularidades 
de  esta  batalla,  que  fué  muy  funesta  y  sangrien- 
ta, y  la  victoria  largamente  disputada  con 
muerte  de  muchas  personas :  pero  al  ñn  quedó 
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por  nosotras,  y  los  enemigos  dejaron  el  campo 
con  quince  mil  hombres,  pero  no  sin  daño  nues- 
tro, pues  perecieron  siete  ú  ocho  mil  muge- 
res,  quedando  mucha  parte  de  las  demás  mal 
heridas.  La  noche  impidió  una  desecha  general : 
y  al  otro  dia  habiendo  los  enemigos  reconocido 
su  pérdida,  levantaron  el  campo  y  se  retiraron. 
No  pudimos  seguirlos  por  la  incomodidad  cau- 
sada de  las  heridas,  y  por  la  prontitud  de  su 
marcha;  pero  no  obstante,  cargamos  contra 
los  mas  tardíos,  y  destrozamos  una  buena  parte 
hasta  que  llegaron  á  sus  fronteras. 

Dudamos  si  entraríamos,  ó  no  en  sus  tierras 
en  los  términos  en  que  estábamos;  pero  supi- 
mos al  instante  que  les  habia  llegado  un  socorro 
de  diez  mil  hombres,  con  cuyo  motivo  hicimos 
alto.  Entonces  Neobarzano  y  Tisafernes  se  en- 
grieron tanto,  que  al  cabo  de  tres  dias  nos  pre- 
sentaron batalla.  Una  parte  de  las  nuestras  á 
quien  la  edad  habia  dado  alguna  esperiencia 
para  conocer  el  peligro,  fueron  de  parecer  que 
no  se  diese  la  batalla ;  pero  las  mas  valerosas  la 
pedian,  cuyo  partido  seguí,  y  determiné  deci- 
dir esta  guerra  con  una  desecha  general.  El 
parage  en  que  estábamos  me  obligó  á  dividir 
nuestro  ejército  en  tres  partes,  encargando  la 
tercera  á  Clitemnestra.  Llegado  el  dia  señalado 
86  armaron  en  batalla  los  ejércitos,  y  marchó  %l 
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uno  contra  el  oiro  con  la  mayor  fiereza.  Eldte 
estaba  clarísimo,  y  dando  el  sol  en  las  anuas» 
hacia  un  espectáculo  yistoso :  pero  presto  muáó 
de  faz,  y  todo  cuanto  había  tenido  de  bello  an- 
tes de  embestirse,  se  perdió  al  instante  entre  el 
horror  y  la  sangre  derramada.  Seria  molesta  si 
lo  contara  todo:  yo  creo  que  jamas  se  ha  pelea- 
do con  mas  valor,  ni  con  mas  estraños  efectos. 
Todas  las  tropas  se  mezclaron  matándose  sin 
orden  y  sin  piedad ;  pero  habiéndome  Tisafer- 
nes  conocido,  se  hizo  paso  con  la  espada  para 
venir  á  encontrarme  :  y  luego  que  pude  oiiie, 
me  dijo  de  esta  surte :  —  Yo  te  ruego  aca- 
bamos el  combate  que  hemos  empezado  en  la 
primera  batalla,  y  salgamos  de  esta  mexda 
para  ver  el  fin  «n  embarazo  y  sin  venta- 
ja. 

Le  respondí  con  la  cabeza ;  y  haciéndole  se- 
ñas para  que  me  siguiese,  puse  el  caballo  adoBr 
de  había  mer.os  tropel.  Siguióme  con  valor,  j 
apenas  nos  desembarazamos  de  la  espesa  mul- 
titud, viéndome  volver  el  rostro,  descargó  el 
golpe  sobre  mi  cabeza,  me  derribó  el  casco  y  el 
plumage  que  la  cubrían  :  viéndome  ud  poa> 
aturdida,  quiso  redoblarle;  pero  apretando  yo> 
mi  caballo,  y  hallando  por  fortuna  k  coyun* 
tura  de  la  coraza,  le  pasé  la  espada  por  el  eo^ 
tado  derecho  basta  la  guarnición.  Tisafinroea 
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c«fé  mneito  al  instante;  pero  aun  no  MMa 
Itefado  al  raelo,  ni  yo  recobrado  mi  espadt, 
CBando  sentí  una  descarga  en  mis  espaldas,  que 
faltó  poco  para  liacerme  caer  entre  ios  pies  de 
los  caballos.  Aplicadas  las  espuelas  al  mió,  y 
Toliieiido  la  cara  á  quien  me  había  herido,  ?í 
al  mismo  Neobarzano,  que  por  socorrer  ó  ren- 
gar á  su  hermano,  me  asaltó  con  muchos  de  lo& 
suyos.  Bosquete  en  medio  de  ellos,  y  apuntan* 
cMe  con  la  espada,  le  embestí  al  mismo  fíempo 
con  tanto  aliento,  que  le  levanté  de  ki  siMa  y  le 
hice  caer  á  los  pies  de  los  suyos.  Cercáronte  al 
instante,  y  poniéndole  á  caballo  los  unos,  em- 
bistieron contra  mi  con  la  mayor  ñiria  los  otros. 
Entonces  sin  duda  hubiera  muerto  si  Menalipe 
con  sus  tropas  no  me  hubiera  socorrido,  pues 
aranzándose  los  enemigos  en  poco  tiempo^  es- 
taba el  lance  en  ei  mayor  aprieto  por  la  mezcla 
tan  sangrienta  en  que  nos  vimos.  Se  peleó  tan 
obstinadamente,  que  los  dos  ejércitos  quedaron 
casi  desechos  :  y  aunque  parecía  que  lo»  ene-^ 
migos  quedaban  con  yentaja,  fué  nuestra  la 
victoria  que  compramos  con  la  muerte  de  Ma» 
de  diez  mil  de  las  mías. 

Me  animó  tanto  esta  pérdida  contra  Neobav^ 
zano  y  los  suyos,  que  me  obstiné  ciegamenle^en 
perseguirle.  Este  deseo  me  hizo  introducirán 
mas  ardientemente  entre  todos  para  atacar  é1& 
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persona  del  Príncipe,  y  terminar  con  la  muerte 
ó  prisión  nuestras  eternas  diferencias :  por  cuyo 
motivo  y  sin  considerar  las  pocas  que  me  se- 
guian,  llegué  á  un  bosque  adonde  Neobarzano 
habia  reunido  una  parte  de  la  caballería  que  le 
quedaba.  Reconocí  mi  yerro  cuando  ya  estaba 
cerca,  y  no  tenia  arbitrio  para  repararle  :  y 
Tiendo  los  enemigos  el  poco  número  que  venia 
contra  ellos,  se  hicieron  fuertes^  y  nos  cercaron 
por  todos  lados.  Yo  diré  sin  vanidad  que  en 
aquella  ocasión  hicimos  cuanto  puede  hacer  un 
hombre  valeroso  y  aun  desesperado  en  seme- 
jante encuentro.  Yo  derribé  á  mis  pies  una 
parte  de  los  que  se  me  opusieron,  y  llegando 
Neobarzano,  le  tiré  á  tierra  segunda  vez,  pero 
inmediatamente  le  levantaron  los  suyos  :  y  no 
habiendo  servido  nuestra  resistencia  sino  para 
exasperarlos,  nos  cargaron  por  todas  partes  con 
tanta  furia,  que  todas  nuestras  mugeres  que- 
daron muertas,  y  herido  mi  caballo  por  mil 
partes  me  arrojó  á  tierra  y  me  dejó  á  merced  de 
los  enemigos.  Ya  no  esperaba  mas  que  la  muer- 
te que  iba  á  recibir ;  pero  Neobarzano  mandó 
que  me  prendiesen  viva,  Cumplieron  lo  man- 
dado sin  que  yo  pudiese  impedirlo ;  porque  des- 
pués de  haber  defendido  en  vano  mi  liber- 
tad, quedé  prisionera,  desarmada,  atada  y 
montada  en  un  caballo,  que  hicieron  mar- 
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char  con  la  mayor  ligereza,  temiendo  no  fue- 
se socorrida  de  las  tropas  que  habia  dejado 
atrás. 

•  Marchamos  con  tanta  velocidad,  que  en  una 
bora  llegamos  á  Frínea,  la  que  hablamos  to- 
mado antes  por  el  valor  de  Oritias,  y  después 
recuperaron  los  Cilicios.  Allí  recogió  Neobar- 
zano  sus  fugitivos,  y  se  encerró  con  ellos,  aun- 
que la  plaza  no  estaba  fortificada  todavía  :  pero 
él  sabia  bien  que  el  resto  de  nuestro  ejército  no 
estaba  capaz  para  emprender  un  sitio  sin  nue- 
ras fuerzas.  Esta  consideración  le  hizo  esperar 
alU  los  sucesos  de  esta  guerra,  para  dar  las  ór- 
denes en  las  fronteras,  esperando  socorro  de  la 
parte  de  Tarsis. 

Pensad,  Señor,  cuál  seria  mi  disgusto  y  la 
vergüenza  de  verme  en  poder  de  mis  mas  crue- 
les enemigos ;  y  cuales  serian  las  imprecaciones 
contra  la  fortuna,  que  me  habia  entregado  en 
sus  manos  antes  que  perecer  en  el  combate  con 
mis  valientes  guerreras.  Comencé  á  llorar  mi 
cautiverio  con  las  palabras  mas  sensibles  que 
pudo  suministrar  mi  dolor,  cuando  me  llevaron 
delante  de  Neobarzano.  Yo  tenia  algunas  lige- 
ras heridas,  á  las  cuales  no  me  habia  aplicado 
ningún  remedio,  ni  le  habia  pedido  esta  gracia, 
ni  esperaba  alguna  de  ellos  después  de  una  pér- 
dida tan  grande. 


i 
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Luego  qufi  me  vié  Necdbtananio,  no  m  piHfc» 
Gfltttener  sm  ultrajarme :  y  acordáfidose  de  !■ 
muerte  de  su  hermano,  á  quien  amaba  mocte 
y  había  muerto  á  sus  ojos,,  Mió  poeo  fotra  ha- 
cerme Biorír  allí  mismo :  pero  habíend»  ndraéo 
á  mi  rostro,  halló  alguna  cosa  qot  soavizó  nam 
primeros  ]B0¥Ímíentos»  y  detuvo  rep^itiiiAiBei»* 
te  la  ira  que  le  precipitaba  á  mi  muerte^  Vwea 
no  se  contuvo  tauto,  que  pot  k)  menoft  no  warn 
dijese,  míránéome  eon  cfos  turbulentos,  esta» 
palabras.  —  Los  cüoses,  é  muger  erad,  haa 
permitido  ^e  ea%as  entre  las  manos  de  aqiifr-% 
líos  que  han  destinado  al  es^tigo  de  tus  eru^- 
dades :  y  si  la  sangre  de  mi  querido  het mauo^ 
y  de  tantos  de  los  mios  que  piden  venganzai 
oGflQtra  ti,  no  puede  quedar  satisfecha  con  la 
muerte  de  una  muger,  tendré  á  lo  ma»  el  con- 
suelo de  castigar  al  g«fe  del  delHo,  y  aplacarlas 
manes  de  mi  hermano  ooft  la  sangre  de  qmeR 
me  le  ha  quitado. 

Yo  escuché  estas  palabras  sm  temor,  y  ha- 
biéndole mirado  con  un  desdes  (fue  debía  irri- 
tarle mas,  le  respondí  sin  atterame  :  —  ^h& 
esperado  ée  tí,  ó  INeobarzano,  ni  desgracia,  ni 
buen  tratamiento ;  y  me  avergonzaría  de  haber 
reóbtdo  de  tí  lo  que  jamas  has  concedido  i  mh 
dte.  No  creas  inthnidarme  con  tus  amenaxa» :  la 
fortuna  que  tú  adoras,  y  que  ensobcrbeoe  la 


daia,  mo  tiene  poéer  m  la  mni,  ai  la  poed» 
dÉsIir  H  fojeiar  al  tejo.  Té  eres  softotl  «Ipa* 
do  em  las  cmaUades  oon  qjtm  ne  recoBTknes : 
ya  be  defendido  mis  estados,  qm  tú  contra  el 
derecho  de  las  gentes  y  oootra  la  p^abca  dada 
luMaa  k^uatameiite  embestido ;  y  si  tu  hmDar 
no  y  loo  tuyos  ha»  muerto  ea  la  batalla^  haa 
■nurto  cono  valerosoe,  y  bao  pagado  la  pena 
de  ta  delito,  de  que  i¿  te  has  ühraéo  coa  la 
Alga. 

Estas  palabras  eran  bastantes  i  doUar  sq  gó* 
lera,  y  á  llevarle  al  último  estremo  contra  uaa 
persona  que  le  ultrajaba  tanto,  «ui  siendo  pri*- 
sMMMffa;  Bias  esta  poca  hermosura  con  qme  ne 
dota  naturaleza,  y  en  la  que  había  puesto  sus» 
cjos  coB  deseos  riles  y  criminales»  suspeedíé 
su  ira,  y  le  impidió  hablar  coa  yiolenGia,  pero 
no  que  me  respondiese  con  vna  sonrisa  de  esta 
manera :  r-*  Yerensos^  si  esía  constancia  datará 
hasta  el §ft,  y  si  tendrás  tanto  valor  en  la  cer-* 
tesa  de  tu  muerte,  como  la  tienes,  en  la  espe* 
ranza  de  una  gracia  que  esperas  en  vane  á  la- 
vor  de  tu  sexo. 

Aunque  promineló  estas  palabras  con  un 
modo  <;olérico,  me  echó  unos  ojos  que  pmde 
dudar  de  su  violencia ;  y  mandándome  que  me 
qoitae  de  delante,  tuvo  también  él  cuidado  de 
enviarme  cimdMos  pan  que  me  curasen  las 
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heridas.  Lleváronme  al  mismo  cuarto  que  me 
habían  señalado  como  prisionera,  y  aunque 
esto  me  causó  el  mayor  dolor,  el  deseo  que  te- 
nemos naturalmente  á  la  vida,  me  hizo  aten- 
der con  algún  cuidado  á  la  curación  de  mis 
Hagas.  Luego  que  estuve  en  cama  me  aplicaron 
el  primer  remedio ;  pero  como  eran  poca  cosa, 
todos  creyeron  curaria  en  pocos  dias.  No  quedé 
poco  confirmada  en  que  la  cólera  de  Neobarza^- 
no  se  habia  suavizado ;  pues  al  punto  me  en- 
vió mugeres  para  que  me  asistiesen,  las  que 
me  consolaron  infinito.  Esto  era  cuanto  yo  ha- 
bia podido  desear  en  mis  desgracias,  y  no  ha* 
bia  temido  tanto  como  verme  entre  los  hom- 
bres, á  cuya  conversación  no  estaba  acos- 
tumbrada, y  cuya  violencia  siempre  habia  te- 
mido. Al  segundo  dia  supe  por  las  mugeres 
que  me  servían,  que  no  creían  que  Neobarzano 
me  quitase  la  vida,  y  al  tercero  me  dijeron  que 
habia  enviado  á  saber  como  lo  pasaba.  Gomo 
yo  no  habia  temido  sus  amenazas,  ni  me  habia 
hecho  impresión  su  mudanza,  consentíalo  peor 
que  me  podría  suceder,  escepto  á  la  pérdida 
de  mí  honor,  en  cuya  defensa  hice  un  firme 
propósito  de  sufrir  la  muerte,  sí  acaso  lo  in- 
tentaba. 

Aquí  llegaba  la  bella  Reina,  cuaiido  la  inter- 
rumpió Amintas,  que  venia  á  registrar  la  heri- 


PARTE  II.  305 

da  y  á  aplicarla  otro  remedio.  Talestris  alargó 
el  brazo,  y  después  de  haberla  examinado,  la 
aseguró  de  su  cercana  salud;  y  acomodándose 
á  su  primera  postura,  volvió  á  tomar  el  hilo  de 
su  discurso  de  la  manera  siguiente. 


mmm 


LIBRO  CUARTO. 


Los  Bio4os  ^n  que  me  había  trotado  l^eo- 
iMarzaoo  en  el  piincipk)  de  mi  t^autif  erio  irm* 
áaron  muy  presto  de  semblante,  y  las  mageres 
que  QM  liabia  señalado  para  mi  serrido  eiape- 
fiaron  á  manifestarme  mas  respeto  y  me}or  asis- 
teAda.  Noobarzano  enriaba  á  menudo  á  saber 
de  mí,  y  cuanto  me  permitieron  las  heridas  de- 
jar la  oama,  él  mismo  vino  á  visitarme  á  mi 
cuarto.  Me  sorprendió  esta  visHa,  y  si  yo  hu- 
biera asentido  á  mis  f^rimeros  moyiníiientos,  4e 
toubíera  dado  un  recibimiento  <fae  sin  duda  le 
bublerau  «seusftdo  los  demás :  pero  conside- 
tando  el  poder  que  tenia  sobre  mi,  y  fas  discul- 
pas que  ia  primera  vez  le  había  dado  en  4a 
ftHierte  de  «u  hermano,  y  e«  ta  pérdida  de  su 
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ejército,  creí  debia  recibirle  como  un  hombre 
arrepentido  de  haberme  molestado,  aun  cuan- 
do hubiese  tenido  pretestos  aparentes,  y  como 
á  un  vencedor  á  quien  no  debía  exasperar,  si 
queria  conservar  con  seguridad  lo  mismo  que 
me  podia  quitar  con  violencia.  Estas  razones 
me  obligaron  á  tratarle  con  mas  atención,  y  este 
buen  modo  redobló  sin  duda  sus  malvadas  in- 
tenciones, y  aquel  amor  que  le  habia  suaviza- 
áOf  y  le  traia  por  entonces  á  mi  cuarto.  Des- 
pués de  haberme  preguntado  por  mi  salud, 
sentándose  á  mi  lado,  me  dijo :  —  Señora,  yo 
no  dudo  que  tendréis  alguna  indignación  por 
los  primeros  tratamientos  que  recibisteis  de  mi, 
y  que  todavía  conservareis  algún  resentimiento 
por  el  mal  modo  y  las  amenazas  que  mi  dolor 
me  indujo  á  hacer  á  una  bellísima  Reina,  y  á 
una  Reina  digna  de  mejor  fortuna,  y  de  me-* 
jor  acogimiento;  pero  vos  ¡perdonareis  estos 
primeros   ímpetus,    á   quien   habia  perdido 
por  vuestras  manos  á  un  hermano  que  ama* 
ba    tanto,   y  cuya  virtud  honraba  todo    el 
mundo,  y  á  quien  arruinasteis  juntamente  coa 
cuarenta  mil  hombres,  cuyas  reliquias  apenas 
se  ven  en  esta  ciudad.  Vos  sin  duda  mirareis 
este  resentimiento  como  legitimo,  y  juzgareis 
cual  sea  la  razón  que  ahoga  en  el  olvido  tan 
grandes-y  tan  recientes  injurias.  Es  verdad  que 
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la  sangre  de  mi  hermano,  y  de  todos  los  míos  me 
piden  alguna  satisfacción ;  pero  una  fuerza  mas 
poderosa  que  la  naturaleza  y  las  razones  de 
estado,  me  prohibe  tomarla  en  daño  vuestro,  y 
desarma,  con  mi  cólera,  á  mi  corazón  de  todo 
lo  que  podia  ejecutar  contra  yos.  Yo  creo  que 
esta  noticia  os  baste  para  haceros  conocer  del 
modo  que  pienso  con  respecto  á  vos,  y  que  no 
puedo  declarar  mejor  que  haciéndoos  ver  como 
olvidándome  de  la  sangre,  y  de  los  mas  tier- 
nos afectos,  os  manifiesto  que  verdaderamente 
os  amo,  y  pierdo  por  vos  la  memoria  de  aquel 
que  tan  tiernamente  amaba.  No  estrañeis  esta 
declaración  :  yo  sé  que  no  estáis  acostumbrada 
á  semejantes  discursos,  pero  cada  dia  se  ven 
mudanzas  mayores ;  y  si  vos  hubierais  permi- 
tido la  comunicación  con  los  hombres,  hubie- 
rais también  caido  en  esta  pasión  que  me  ha 
hecho  enteramente  vuestro.  Yos  los  aborrecéis 
porque  no  los  habéis  conocido  :  y  este  es  un 
necio  capricho  de  vuestras  antepasadas,  que 
os  priva  de  aquella  sociedad  que  han  estableci- 
do los  dioses,  y  por  medio  de  la  cual  se  conser- 
va el  mundo.  Yos,  Señora,  si  os  agrada,  haréis 
sobre  esto  algunas  reflexiones  :  y  si  entre  los 
hombres,  de  quienes  hasta  aqui  habéis  huido, 
podéis  hallar  alguno  digno  de  yuestro  amor, 
poned  los  ojos  en  mí,  como  el  primero  que  os 
II.  14 


3t0  LA  QA^MWBA. 

h&  dMkv  laff  BMiostnM  daLBUQ^coa  el  naayer 
raii^iato^  y- aoáii  ua  iiof^iO' absoluto^ 

No-jabsá,. Swoc,  diHúcaelí enoio qufircafiüá 
con  ;eila6:paIabmS)  y.  como^  soBtí- Y€j:me  prisicH 
nAFaipoK  lft>nfi0O6idad  de  suftiriM :.  si  bubierar 
eaftadívlibra,.  nQrbubiera..segjiu:ainent<i  quedada 
sm  castigo  esta  dasrergoiizadoi  p>ues  hubiera, 
sentida  la  fuarza  de  este*  brazo  que  dos  y;efies 
había  probado.y,a  goq  ^rgfuanza.:  ¡(ecQuerafr^- 
cisa  moderaE  este:  resentimiento  par  no  reduícic- 
ma  4  peor  e&tado;,  y  eataBice&  tuve  ba&lante 
prudencia  para,  disímulac  una  fpxJbd.;  pero.no 
tanta  cpie  mi  rostro>na  se  abracase,  eib  ira^  ni. 
mirleaipaa.  fuese  tan^  tarda  (|ue  no.Le  respfomdiese 
esta  macera :  —  Acordaos,. ó'  Neobaczano, 
que^soy,  Reina,  aunque: soy  prisionera. vuestra» 
y  que  si  la,  suertes  de .  la&  armas,  oa  da  sobre  mít 
algiina  autoridad,  mi  almaestalibra  todavía^  y 
nottoma.  parte  ea  las.  mudanzas,  da  mi  fortuna. 
Esta  pxiraeca  noticia,  q^ie  me.  dais  de  ios  homr 
bn9a^me  oonfiRma-  mas>en/.la.  intancáan.de  ahor- 
raoerlas,.  si  vos  peEseveraia  en  la  vuestra;,  esta 
libetíad.que  os^omais  coa  uoa  Reina,  reducida 
á  vuesÉrapeder  por  sa  daagraciai  ea.  ua  pode- 
rasa  Qbfiftáciiiaá.la.estímaaian  áqfierpr^etendeia 
peiauadíFAei:  Di^,.  pues,. esa  cuidada  vaoo«. 
y  eae  amoi)  íAUtiU.  y  csead  qua  mucha  uaa  a& 
eatímaré  si.uaeBfr'gpnaFOsanadBta  de  vuestraiorr 


tiiiia,.aoiiiD>aii  desprenaré  si  o»  dtjaisUInrar  át 
libertades  ipjustas,  á  las  que  no  os  podéis  aban^- 
doMK  fliafinleía^ 

ftosBXfm  fMbñrzBñomí  sititlé' de  estas pala^ 
brttff,  oo'seaiterdpor  e9o,  y  después  de  haber 
eattiáé'  «n  rato  stn  hablar,  se  contentó  con  res- 
pMderBSl:  — •  SHemprexjrerqnc  llerafiais' muy 
i'iiill^^sCff primera  propiiestli  dé  nri  amor;  pero 
yo^aíqpero^que  el  tiemposíuayízarí  lá diarera  dcr 
vWBtffW  prmiero9  disenrse»;  y  os  hará  conocer 
que  os  puedo  ofrecer  sin  ofenderos,  j  sin  abu- 
sar del  poder  que  tengo*  sobre*  vos»,  mife  afec- 
tov* 

-*Er  tiempo,  lé  repliqué  yo,  nada  me  hará 
perder  de  mis  primeras  resoluciones,  y  no  me 
saBri^d^r  alguna  noticia  en  fóyor  vuestro  sino 
por  el  trattaiiento  que  se^  debe  dar  á  las  prisio- 
neras de  guerra  de  mi  condición. 

—  Si  vos  sois  mi  prisionera^  de  guerra,  dijo 
Neobarzano^  yo  soy  vuestro  prisionero  de  amor, 
y  si.  me  tratáis  conr  alguna  bondad,,  no  os.  con- 
sideraré mas  coma  cautiva,  sino  como  soberana 
señora  de  mi  alma. 

Trataámet/  le:reapondi  con^asporeBa,)  camera 
Takatetev  quo  eai  poeo»diat  ost  ha  veacídDien 
das  bfltallasi  oampalesv  y  quei  eaila  derroéa  de* 
vuestra»'  trapasi ^i  hai  beohOi^fi  que  esí  capn 
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de  cualquiera  otro  discurso,  escepto  el  del 
amor. 

Quedó  picado  Neobarzano  con  estas  pala- 
bras, y  me  respondió  con  una  sonrisa  mezclada 
con  algo  de  amargura :  —  Vos  sois  capaz  de  la 
guerra,  y  del  amor,  y  todo  lo  tendréis  si  seguís 
el  camino  de  vuestras  antecesoras  :  pues  por 
mucha  aversión  que  hayan  profesado  en  su  go- 
bierno á  los  hombres,  no  se  han  conservado  sin 
ellos,  ni  vos  hubierais  nacido  sin  la  asistencia 
de  los  hombres. 

Esta  reconvención  me  avergonzó,  y  me  con- 
firmó en  la  aversión  que  yo  tenia  á  esta  perver- 
sa costumbre  introducida  por  necesidad  entre 
nosotras,  y  se  lo  hice  ver  á  Neobarzano  por  es- 
tas palabras.  —  Si  mis  mayoras  han  errado,  yo 
no  las  quiero  imitar :  y  aun  cuando  fuese  bas- 
tante infame  para  seguir  sus  perversas  costum- 
bres, ó  bastante  imprudente  para  abolir  las  bue- 
nas, y  sujetarme  á  un  hombre  por  los  legítimos 
caminos ;  jamas  haré  elección  de  Neobarzano. 

— El  tiempo,  respondió  Neobarzano,  levantán- 
dose, os  inspirará  otros  pensamientos,  y  endul- 
zará ese  cruel  humor  que  no  sienta  bien  á  una 
persona  tan  hermosa  como  vos ;  yo  os  le  con- 
cedo para  que  lo  penséis,  y  para  que  hagáis  re- 
flexión del  estado  en  que  os  halláis,  y  de  la 
persona  á  quien  tratáis  con  tanto  desden. 
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No  ^peró  mi  respuesta,  sino  haciendo  una 
profunda  reverencia  salió  de  mi  cuarto,  habien- 
do encargado  antes  á  las  mugeresen  mi  presen- 
cia que  me  sirviesen  con  el  mayor  regalo.  Yo 
quedé  tan  colérica  que  no  os  lo  podré  esplicar, 
y  en  todo  eldia  no  pude  olvidar  las  palabras 
que  me  dijo,  ni  las  reconvenciones  que  me  hizo 
de  que  nuestras  costumbres  eran  vergonzosas. 
Esta  memoria  me  le  hizo  tan  odioso,  que  no 
quedé  con  ganas  de  sufrirle  segunda  vez,  y  me 
confirmé  en  la  resolución  de  morir  primero  en 
sus  manos,  que  hacerle  el  menor  favor,  ni  de- 
cirle cosa  alguna  de  la  que  pudiese  sacar  alguna 
ventiga.  Las  mugeres  que  me  servían  me  ha- 
blan tomado  un  verdadero  afecto,  y  no  estaban 
tan  inclinadas  á  los  intereses  de  Neobarzano, 
que  no  hicieran  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra consolarme. 

Cinco  ó  seis  dias  estuvo  sin  venir  á  verme,  y 
yo  los  emplee  en  llorar  mi  mala  ventura  cuanto 
me  lo  permitía  mi  dolor.  —  ( Es  posible,  decía 
yo  cuando  estaba  mas  poseída  de  la  violencia 
de  mi  pena,  que  yo  haya  desterrado  á  mi  ama- 
do y  mi  fiel  Orontes  para  recibir  á  Neobarzano  ; 
y  que  haya  reconocido  tan  mal  la  belleza,  la 
virtud  y  los  servicios,  para  recompensar  el  vi- 
cio, la  deformidad,  y  los  malos  tratamientos! 
l\h,  leyes  nuestras!  si  habláis  de  ser  violadas» 


\ 
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p9F  ^Oiontes  9Qria,  f  «o  por  Neobnmoo.  Cste 
fmñKm  qi»B  se  ba  defendido,  gr  dmusiadoMia- 
mammeete  de  losihaáa0f)s.de  aquel  aoudile  en- 
vasador, está  espuesie  á  das  poFseoncioDes  de 
im.  bárbaro ;  pero  vioaolras,  ó  tleyes,  nolleBiaís 
en  el  segundo  aaaito,  pttes)habeis  quedado  ile- 
^s  m  él  prknevo.  Ármese  lel  cruel  ^  todas  ias 
«ofensas >i|He  la  rabia  le  tpwede  soniímstMir,  qae 
bailará  esta  alma  ini|ienatráble ;  y  'pueato  ique 
su  cruel  desuno  da  poobüae  enitiieganBe  á  mi 
.amado  rOrttias,  Teñamente  la  asaltará  Neotar- 
lano  nieli'resto  de  los  demás  boaabres. 

De  esta  naáwralepsa  eran  «nis.disounoB  Tiai& 
OjBiq[)aciones  ordinarias; 'y «aianqueJlevdba:oen 

algiinafflaodera^siiNQ  mi>oaíDtí?erio,  «sta  menaria 
'Uie  .sacaba  muctos  lágrinaas,  y  ^vie  baoia  das- 
ffiáir  iHuchos  isuapirea.  Nm^s  moes  (pregunta* 
ba  á  mis  mugeres,  si  las  Amazonas  ipnnoKraban 
milH>ertad,  éai •Meabananopraponiaeon peste 
8n  ídjgUM  foe^ndioioa;  pera  Snese  ponqué  leNas 
io  IgDoraAsn,  ó  por($ae  ihis  habiten  ^impueato 
silencio,  munca  tpüde  AVierigmr  coisa  «ipMWi. 
Pocos  ;(Ua£de9P«ies  iratlvtó  Neobansano  íá  '«i 
cuarto,  y  denmea  de  babeóme  ^aicdado ;  ~  )Y 
t)ien.  Señora^  me  dijo :  ¿babeis  pensado  en 
nuestra  áitima^Kviver&acían.?  ¿Oabeis  tendía- 
do  fuella  iSeveruUdfK>n  lasque  •dfl^eciastajs 
nús  amoldes? 


«statdo  qae  me  yeais,  salied  que  «e  soy  capaz 
de  mudar 'iinsresoliicion6s,yq«e«o  debéis  es- 
perar sino  poquiswia  salMacdon  en  yiiesÉros 
perniciosos  deseos.  'B^  «no  es  deoir  que'vo  no 
me  incline  á  la  paz  x;on  tos,  ofiando  me  hagáis 
proposiciones  legítimas ;  p^es  70  por  reoi^ar 
mii^rtad  asentiré  á^aqaeBos  tratos  razoiva- 
bies  que  puedan  iiftrodncir  en  nuestros  demi- 
nios la  tranquilidad  que  nos  habéis  turbado  ; 
y  ^olo  quiero  decir  que  si  Heneis  otros  pensa- 
mientos diferentes,  ios  idesterrtís  de  tos  para 
siempre,  y  no  esperéis  otra  eosa  de  un  cont- 
2on  á  quien  no  pueden  abatir  sus  inftitlu- 
nios. 

Neobarzano  me  respondió  :  —  ¥0  «spero  que 
TOS  escndhareis  á  la  razón,  7  ¿á  las  vetítejas  -Üe 
las  ofertas  que  os  bago.  Deotrafuefte,  ó'Da- 
testrts,  no  esperéis  la  libertad  ^no  por  losme- 
VHos  quei[>s  voy  á  proponer*;  y  constétoraH  que 
no  me  vaftgo^de  «i  fortuna,  ni  dela'atílerid&d 
que  tengo  sobre  yes  haciéndoos  unas  preposi- 
ciones qnetm  una  entera  libertad  os  seriantinuy 
provechosas.  Sabéis  Uen,' Señora,  que^pwe- 
úo  buscar  por  varios  caminos  el  premio  del 
amor  que  os  profeso,  y  que  la  ninerte  ^e  'mi 
*bermano,  y  ^  tantos  mütores  de  les  ♦mies  «me  * 
dispensa  de  'la  eonsideracion  «que  'ñdbo  ^lier  á 
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una  persona  de  vuestro  nacimiento,  y  me  ab- 
suelve de  las  reprensiones  que  puedo  temer 
por  haber  hecho  alguna  violencia  á  una  prisio- 
nera, teñida  todavía  con  la  sangre  de  mi  que- 
rido hermano ;  pero,  Señora,  para  haceros  ver 
que  yo  os  amo,  y  que  verdaderamente  os  esti- 
mo, yo  no  buscaré  vuestro  amor  sino  por  me- 
dios legítimos  :  estoy  pronto  á  olvidar  que  sois 
mi  prisionera,  y  á  haceros  mi  esposa.  Con  esta 
alianza  uniremos  nuestras  provincias,  daremos 
esposos  á  vuestras  mugeres,  y  aboliremos  unas 
leyes  enemigas  de  la  naturaleza,  detestadas 
por  los  dioses,  y  por  los  hombres,  para  vivir  en 

una  sociedad  racional,  y  en  una  tranquilidad 
eterna. 

Bien  conocí  yo  que  este  desleal  no  me  hacia 
esta  propuesta  por  estimación  á  mi  persona,  ni 
por  otro  algún  motivo  de  virtud;  sino  porque 
hallaba  en  esta  alianza  que  me  ofrecia  muchas 
ventajas  para  él,  las  que  no  podia  esperar  ni  con 
mi  muerte,  ni  con  la  violencia  que  me  hacia ;  y 
le  parecía  que  en  el  estado  en  que  le  hablan 
dejado  sus  grandes  pérdidas,  debia  aprove- 
charse de  mi  cautiverio,  y  aspirar  de  aquel  mo- 
do ala  conquista  de  un  pais,  que  con  mi  prisión 
no  se  había  aun  despoblado,  pues  existían  en 
él  muchas  personas  capaces  de  defenderle  con- 
tra cualquiera  invasor.  Recibí,  pues,  esta  oferta 
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<oü  el  desprecio  debido ;  y  mirándole  con  enojo 
le  dije  :  — No  pienses,  ó  Neobarzano,  que  mi 
cautiyidad  envileció  mi  corazón  de  manera  que 
juzgue  ventajosas  para  mi  las  ofertas  que  me 
proponéis.  Yo  soy  Reina,  no  menos  por  el  na- 
.  cimiento,  que  por  el  valor  :  estas  dos  condicio- 
nes te  faltan  á  tí ;  pues  debes  á  la  fortuna,  y  á 
la  bondad  de  Darío  esta  grandeza ,  en  la  cual 
tu  vileza  te  conservó  después  con  Alejandro.  No 
serás,  pues,  tú  quien  corregirá  ó  destruirá 
nuestras  leyes  :  j  si  los  dioses  (añadí  arrojando 
un  suspiro)  lo  tuviesen  asi  dispuesto ;  otro  se- 
rá, y  no  Neobarzano ,  el  que  disfrute  esta  pre- 
rogativa. 

Picóse  tanto  Neobarzano  con  estas  palabras, 
que  estuvo  largo  tiempo  sin  responderme,  ma- 
nifestando en  las  mudanzas  del  rostro  su  irre- 
solución ;  pero  después  de  haberme  mirado  con 
unos  ojos  de  indignación. —  Bien  está,  me  dijo, 
6  Talestris ;  pues  no  admitís  las  ofertas  que  os 
hago,  disponeos  á  satisfacerme  por  otra  via  : 
aquellas  ya  jamas  se  os  ofrecerán ;  pero  estad 
cierta  que  no  dejaré  de  valerme  de  la  autoridad 
que  tengo  sobre  vos. 

Dijo  estas  palabras  con  una  voz  llena  de  fie- 
reza, y  se  salió  de  mi  cuarto  sin  esperar  res- 
puesta. 

Quedé  tan  ofendida  con  este  discurso,  que 

14. 
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no  estove  'capaz  4e  razón  en  inndiD  tiesifo  : 
solo  ai  laiuTepara conimarRie  en  mi  pesoltt- 
cion  oráinaria ,  y  en  el  mismo  deseo  de  morir 
en  defensa  de  lo  que  me  ^amenazaba.  I.a6  «ali- 
geres que  me  asistían  me  «consejaiban  leMSva^ 
ease,  «dísinralando  aS^na  parte  «Ae  'los  sen^ 
müentos  «^econ  tanta  fuerza  desoiíbria.  Ellas 
me  dedan  «luee^te  rigor  'le  >ba]yía  elévate  1^ 
duda  á  «bqueHia  violencia  que  4efoia  lemeT)  'y 
que  «nan<^anio  8ii'eoraz9»0on'des|pe6sa,  ««raim 
medio  mas  faeil  «para  desfadeeer  «us  doseos 
perniciosos.  ¥o  tenia  por  m«y  'prudentes 'sns 
«ons^Üos,  y  alg€ina<?ez^ medisponia  á  seguirlos ; 
pero  lo  mismo  era  presentarse  el  cruel 'MMte 
de  mis  «ojos,  eomo  tiaola^odos  los  «Ras,  ifue  no 
ipodia  conteTOr  la  eólora  y  ntf  justo  reseüfi- 
mien$o.T€fl  Tez|Nroeaiiiíbadfáimulai4o,y  Hegué 
á  tolerar  unmes'sn  peraeQueionsÍBreduciile'^l 
'óMimo  estremo. *ünas  'veoes  me  1fsei]^á3)a,'y 
desde  ias*adulaOiones  pa^ba  á  4as  'amenazas; 
pero  "unas  y  o^rais  le  fueron  4guiílmente'áfi4- 
lites. 

Luego  que  conecié'que  DO»adélantái)aDada^ 
y  que  yió  perdida  su  esperanza  por  é\  ^mfeo 
de  la  dulrara,  «e  rcsoMÓ  á  'vtiflerse  de  la  «vio- 
lencia ctm  que  %asta  entonces  sdo  me  h«íUa 
amenazado,  y  yiniendo  con  esta  intenciona  mi 
euarto,  hizo  ama  «efía  á  las  -mugeres  ^^para  que 
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se  wtirawm,  y  nUmúoBt  solo  «««ni«ft,  «»»■- 
40Hie  wn  unos  «j«  leoaw)  4e  un  furioso,  «e 
dliD  de  esta  swettc.  —  Ya  no  es  «ompo,  »ó  Ta- 

lestrá,  de  dtísimnlflr  «ü  lídtiflaa  iotenoieo;  esi^y 
cansado  de  sufrir  un  iinal,  al  oual  yo  4túmo 
puedo  aplicar  «1  romeriio,  sin  necesidad  4e  ro- 
gar inútilmente  á  quien  puedo  obligar  <á  que 
me  satisfaga  lyoos  be :hecho  traiias  ofartes.qne 
habéis  wipTUíteBCteHientB  despreciado  :  «ateira 
BcAo  os  ofpexoo  U  ideación  ó  déla  «uurle,  óúe 

mi  amor. 

aunque  ^on  ian  repenlmo  «tentado  iquftié 
bastantemente  sorprendida,  mo  dudé  en  la 
raspuesta  que  debia  dar.;  y  mirándideicixi  mas 
desprecio  que  antes,  ie  dije  así :  ~  iNo  me  aco- 
bardan tus  amenazas  :  eli|o  la  onueite  <prin9o 
que  tu  amor,  y  preferiré  toda  suerte  »de  sqpil- 
dosí  «sa  satisfaccioo  que  me  pides. 

—  Pues  quieres  ta  muerte,  me  r€6peiiAvé,^ú 
te  fecttarás.  —  Y  al  decir  esto,  «acé  vm  puñal 
:que  tenia  escondido ,  y  4iikando  el  braso  $e 
puso  en  dispoMcion  de  querer  berirflAe. 

Siu  embargo  de  que  yo  no  estimóte  en  mu- 
cho la  Tida,  no  me  era  oo  obstante  tan  odiosa 
que  quisiese  dar  á  este  m»«struo  «1  gcM^  'de 
qo^irmela;  y  aeordándoaie  que  «yu  tiabia^pro- 
l0do  Hss  fueraas^  me  arrojé  á*él,  j  dl^toÉiéu- 
dole  con  te  mano  ^merésd  traio  que  tenia 
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levantado,  con  el  brazo  derecho  le  cogi  al  través 
del  cuerpo,  y  dándole  algunas  sacudidas  al  fin 
le  eché  en  el  suelo.  Quítele  al  instante  el  puñal 
que  habia  levantado  contra  mi,  y  también  le 
hubiera  quitado  su  infame  vida ;  pero  el  vil  que 
la  amaba  mas  que  yo,  tuvo  miedo  de  perderla, 
y  me  pidió  que  se  la  dejase  con  una  sumisión 
que  descubría  muy  bien  la  bajeza  de  su  alma. 
Aunque  él  era  indigno  de  esta  gracia ,  le  juz- 
gué mas  indigno  de  que  recibiese  la  muerte  de 
mis  manos ,  y  haciéndome  al  instante  Señora 
de  mí  justo  resentimiento.  —Levántate,  infa- 
me, le  dije,  tú  no  mereces  de  Talestris  ni  la 
muerte,  ni  el  perdón ;  por  esta  razón  no  te  con- 
cede ni  aquella  ni  este,  y  te  deja  con  una  vida 
que  no  puede  quitar  sin  vergüenza  á  una  per- 
sona como  tú ;  ya  sabias  que  mis  fuerzas  eran 
mayores  que  las  tuyas ;  ahora  sabrás  que  mi 
bondad  es  igual  á  tu  vileza. 

Nada  respondió  Neobarzano,  y  bsjando  los 
ojos  llenos  de  vergüenza  y  de  confusión,  se  sa- 
lió de  mi  cuarto,  dejándome  Señora  del  puñal 
que  le  habia  quitado.  Si  yo  me  hubiera  hallado 
en  otra  disposición,  esta  aventura  habría  tenido 
alguna  cosa  de  ridicula,  y  daría  bastante  ma- 
teria para  burlarse  de  un  hombre  que  con  tanta 
flaqueza  se  atrevía  á  empresas  tan  grandes ;  pe- 
ro la  situación  á  que  estaba  por  entonces  redu- 
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cida  me  quitó  toda  ocasión  de  entretenerme,  y 
de  pretender  gozo  alguno  de  la  vergüenza  de 
este  vil,  y  de  la  yent^a  que  tenia  sobre  él.  Las 
mugeres  que  me  servían  que  vinieron  al  ruido^ 
y  estuvieron  presentes  á  una  parte  del  hecho, 
juzgaron  que  Neobarzano  habría  dado  alguna 
seña  de  la  gracia  que  le  había  concedido,  y  que 
habría  quedado  penetrado  de  mi  generosidad, 
sin  embargo  de  que  no  era  acreedor  á  que  le 
hubiera  tratado  como  le  traté ;  pero  conocía  yo 
muy  bien  su  flaqueza  para  esperar  cosa  buena, 
y  solo  para  mí  propia  satisfacción  mas  que  por 
esta  esperanza,  le  había  dejado  vivo. 

Estuve  fres  ó  cuatro  días  sin  verle,  y  sin  te- 
ner noticia  alguna  de  él,  y  con  esto  empecé  á 
creer  que  se  habría  enmendado ;  cuando  ved 
aqui  que  de  improviso  quedé  aturdida  con  el 
accidente  que  os  voy  á  contar,  y  reducida  al 
último  estremo.  Estaba  en  la  cama  tomando 
algún  descanso  en  mis  inquietudes,  cuando  una 
mañana  dos  horas  antes  de  amanecer  me  des- 
pertó un  grandísimo  ruido  que  se  sentía  en  la 
calle ;  pregunté  á  mis  criadas  la  causa,  pero 
ellas  estaban  tan  ignorantes  como  yo,  y  las  ven- 
tanas tan  ajustadas  con  las  rejas  que  no  daban 
lugar  á  registrar  la  calle  :  en  tanto  que  yo  no- 
taba este  ruido  que  con  gritos  espantosos  se 
doblaba,  senti  empi^jar  Tuertemente  mi  puerta, 
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y  Monudear  y  mterar  tantos  solfues,  que  Jes- 
de  hmg^  oonoiH  cpie  Ibaa  i  yioleoterla. .  J^o 
4]ui8e  que  me  bailasen  «n  la  cama,  y  vistiéndo- 
me prniutamente  cou  la  rcy^a  que  hallé  á  mano, 
saltó  á  tierra,  y  we  armé  con  el  puñal  de  Neo- 
Jbariiano,  jpesiuelta  á  defender  é  ani  vida »  6  mi 
honor  liasta  «1  último  aliento.  Apenas  estuve  en 
osta  diapcisicioo,  cuando  vi  caer  la  puerta  do  mi 
cuarto,  y  á  la  lu2  de  algunas  v^s,  que  tenden- 
do  alguna  sorpresa  dejaba  encendidas  todas  las 
«debes,  vi  entrar  á  Neobarzano  con  la  espada 
•  on  Ja  Anaoo,  acompañado  de  un  gran  número  de 
los  suyos  rque  también  venían  armados.  Desde 
Juego  410  dudé  de  su  cruel  IMencíon,  y  rae  con- 
firjné  en  la  resoluoíon^q^e luibia  tomado. liue- 
%p  que  me  descubrió.  —  Jatestris,  me  dyo  jcpn 
una  voz  {ariosa,  es  prociso  morir,  pues  ncds 
e^eranzas  ban  muerto  :  y  puesto  que.te,piQr- 
4o  y  me  pierdes,  yo  bacé  que  no  te  burles,,  .^i 
tdunfesde  jui  pérdida. 

Aun  no  babia  acabado  de  decir  estas  pala- 
bras, se  arrojó  derecho  á  mi,  y  sin4arme  lu- 
gar á  j-epreadede  por  semejante  felonía,  des- 
pués de  la  gracia  que  le  babia  becbo,  me  tiró 
un  golpe  con  la  punta  de  la  espada,  con  i  el 
cual  me  hubiera  pasado  de¡parte  á  parte,  isi.90 
hubiera  burtado  el  cueipo  evitando  el  .golpe 
con  biyii^me ;  y  levantando  la  punta  courolpu- 
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^Iqae'teiMa  en  la  manoderecln,  labnepaiir 
por  eaciM«deinis«qialdas,  yaocrcándome'bitD 
á  él,  le  «gwré  U  gnniicioii  de  fa  espuda  wm 
la  mano  izquierda,  j  con  la  defeclia  le  vaSü  jte- 
do  ^el  fuñal  por  el  pecho.  €afD'imiertiO\á  sus 
píes^esle  pérfido,  y  fa^MeBdo  quedado  mi  e«p«- 
da^o  mis  manos,  quise  defeodar-Mi  i(ida<f«i«- 
tra  los  que  le  aeompañaban.  Xados  vohrtow 
susespadas  oontramí,  dándome  áttotcDidor  Que 
q[mman'¥ei]garJa  raíuei^Cterau firÍDcifis.aonila 
nía.  iiea  dos  prwierosque  se  adalantaraft  oa- 
yeroo  alas  pies  de  ¿«sceiBpaiieffos,  e^mi&^qiíe 
cre^xeron,  que  aanqoe  ova  muger  y  estaba  loial 
Testida,  hallarian-mucha  diftoaltad  teita  legrar 
ao  fin.  Reünámepooo  á  ¡poco  basta  llegar  á  la 
pared,  paia  que  noise  asattasen  Á  tnBÍckHi,'y  es- 
tos oAardesbadendoun  medio  cireuioiiyincle- 
dor  de  flKÍ,teoinenzaron  á  endieatiriiie  conikifila 
ftiria,  qm  Uegué  i  perderte  esperamasSó'ttl- 
var  feíTida.  Yo  me  defendí,  no  tdisÉaiite,  .coido 
«D  ja  vali  aeoaado^  y  «rpajindene  algmas  leces 
iMbreaqiiellQS'qHeKkasme.efllrecAaliaa,  lostfaa- 
€ia  retroceder  basta  en  medio  del  cvario,  áñ- 
fundiéndoles  el  terror,  y  dándoles  la  ausMa 
mvertejenmediode  treinta  espadas  que  bm  am* 
l)estian  á  nnüenpo. 

GoH  todo  esto  ni  resistencia  hobieBa^ndo  mi 
tn  inntil,  pnes  fiéndameibeisdaipor  ¥ariaa4ifr* 
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tes,  conocí  que  ya  me  abandonaban  las  faerzas, 
y  que  inútilmente  prolongaba  la  yida.  En  este 
mismo  instante  de  mi  aflicción  oímos  un  grande 
ruido  en  la  escalera,  y  yimos  entrar  en  el  cuar- 
to un*  número  grande  de  personas  armadas,  que 
cargando  sobre  aquellos  infames  que  me  cerca- 
ban, bien  presto  mataron  una  parte  de  ellos.  El 
que  venia  al  frente  hizo  el  mayor  destrozo,  pues 
no  dando  golpe  que  no  fuese  mortal,  cubrió  en 
un  instante  el  suelo  de  sangre  y  de  cuerpos 
muertos.  Luego  que  se  abrieron  camino  para 
acercarse  á  mí ;  —  Valor,  me  dijo  uno  de  mis 
defensores ,  valor,  Señora ;  ya  estáis  libre  >  y 
vuestros  enemigos  perdidos. 

En  la  voz  conocí  al  instante  que  era  mi  fiel 
Hipólita ,  y  todas  las  demás  mis  Amazonas  que 
hablan  venido  á  socorrerme.  Viéndome  tan  bien 
asistida  se  me  aumentaron  las  fuerzas ,  y  que- 
riendo tener  alguna  parte  en  mi  venganza,  me 
uní  á  mis  libertadores,  y  acabé  con  ellas  lo  que 
tan  gloriosamente  hablan  comenzado.  Todos 
mis  enemigos  perdieron  la  vida ,  y  mis  Amazo^ 
ñas,  entre  las  cuales  conocí  á  Menalipe,  y  á  otras 
muchas ,  estaban  tan  furiosas  contra  ellos  que 
no  les  hicieron  gracia  alguna.  Mí  cuarto  era  en- 
tonces un  espectáculo  lleno  de  horror,  pues  la 
sangre  que  le  inundaba  por  todos  lados ,  en  la 
que  se  velan  nadar  infinitos  cadáveres,  ó  cuerpos 
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moribundos,  era  capaz  de  causar  espanto  aun  á 
las  almas  mas  endurecidas. 

Después  de  esta  hazaña,  mis  yalientes  liber- 
tadoras se  quitaron  los  morriones,  y  echándose 
á  mis  pies  me  abrazaron  .una  después  de  otra 
las  rodillas,  y  me  dijeron  unas  palabras  tan  afec- 
tuosas, que  desde  luego  se  conoció  el  amor  que 
me  tenían :  pero  yo  estaba  tan  débil  por  la  pér- 
dida de  la  sangre  que  salía  de  mis  heridas,  y 
por  el  cansancio  de  un  combate  tan  largo  y  tan 
desigual,  que  ni  las  podía  abrazar,  ni  apenas  las 
pude  conocer.  Entre  tanto  oi  á  Menalípe ,  que 
tomando  la  palabra  por  las  otras ,  me  dijo  así : 
—  Ya  estáis  libre,  ó  Señora,  y  lo  sois  también 
de  esta  ciudad  como  de  la  de  Temiscita.  Ya  está 
á  vuestra  disposición  por  la  asistencia  de  los  dio- 
ses, y  por  el  valor  de  vuestras  Amazonas  que  la 
han  tomado,  cuyos  enemigos,  ó  han  muerto ,  ó 
están  para  morir. 

Yo  creí  por  estas  palabras  que  la  ciudad  ha- 
bía sido  tomada  por  asalto,  y  que  este  había  si- 
do el  motivo  del  rumor  que  se  había  oído  por 
las  calles ,  y  se  había  manifestado  en  la  ira  de 
Neobarzano :  y  sabiendo  que  mis  Amazonas  ven- 
garían las  injurias  que  me  habían  hecho  con  der- 
ramar mucha  sangre  ,  esterminando  un  pueblo 
inocente ,  pues  no  tenia  parte  en  mis  ofensas , 


3*26  LA  CA^A'TfDBA. 

resolví  detener  stitJiirso ,  y'háS^iéníSeme^eseih- 
barazado  un  poco  de  tos  brazos,  las  d^e'así :-— - 
i@iienda$  Affif gafs,  yoff6oi]io.del06didfi€!&,f  de 
vüi&írmiUi  ^ñda  ;f«»ro  Q(s>n«^^que  uo  isriJbMnos 
ó  Ac^Uog  deqpues  4^  ¡a  ^«aiúa  qiske  ik)s  ha&^m- 
-MdUU^  yin0Hl¿i^HH)rei&asfeoatesfegos»de.cQa«l- 
dadesla  v^ickeria;  «tu^tante  aaB^e  se.ha  dema- 
iHiado;  si  tof  doase  ajpnios  ^«as„  ^baced  itue 
si&^le&áege,  (f íqiae>sei|ierdime«}iflides  los  «cpe  90 

ditomneatrai  amachó  oiÁnstAvA^A  [poBor  len 
ifieciiGioii  (6ftta ;  oflrdan  ^  y  jni  Sel  <Híp<Hita.  sobre 
qnien  desisajifiaba,  vieodo  tqtue^de^faltecia  aolre 
sus  ibraxüs^  me  smímm ,  y  iieompañada  4e  Jas 
otras  me  ^iistoT)iiie&  la  oama.:  nOfpudojserKn 
.'la  Hda,  míinaBfls.»efi  bí  «na^toiá  causa  úe  tattta 
'Sangre ,  y  ée  danlofi  jquotjmw  'Wiiertosi ,  .«ioonqiie 
biiBic»iii>s.0Éra>caoda;asi^9iM»íade^s  sangems 
que  me  servían,  que  al  principie  del  cambatec^e 
babian  escondido,  y  estaban  como  espantadas  ; 
pero  yo  las  aseguré,  y  las  prometí  íbuen  trata- 
miento, con  lo  que  me  pusieron  en  el  mejor  cuar- 
to. Recogida  ya  en  la  cama  me  Tíáitarcm  ías%»- 
tidas  que  no  eran  peligrosas,  según  inffcmnaran 
las  cirujanas,  que  también  Rabian  concurrido  á 
mi  libertad,  y  habiéndome  apl^ieado  losprinmDS 
remedios,  me  dejaron  descansar.  Menalipe ,  por 
orden  mia,  mardió  é  sosegar  losdesárdenfS'fle 
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'la'ciudad,  y  á'dsr^s  dtopoBídoiiesaMoefaimm 
semejantes  lances. 

Descansé  «quel  rato  que  ialtalMi  de  noche ,  y 
tfído  el  día  s^BÍeDle  «in  eatar  iBooiiK>áaria ,  m 
lestnar^en  mi  cuarto  stnoilipólita,  y  algunas  mu- 
geres  para  senrhrme ,  y  «on  'las  que  no  hablé  ^- 
libra  por  haberlo  mandado  asi  las  eirvfjanas. 
Pero  Tenida  la<nodie  bioe  á  Hipólita  que  seacisr- 
•oase  á  la  cama ,  <y  halnéndola  ahraoado  mucfais 
veces  ^  len  confirmación  de  mi,priroera  amiilad , 
te  quise  qpreguntar  como  bahía  sido  la  ioma  <de 
•la  ciudad ;.  mas  ella  no  quiso  obedecerme  t asán- 
dome tfue  rme  sosegase.  **-  No  estáis  toda^te  , 
fiCBora,  mendqo,  en  estado  «de  poder  tener  eon- 
iffirsadon :  sifteneis  paciencia  «esta  iiodiie,  ma- 
juana ms  contaré  «saotamente  fado  ouunfto-ffiíe- 
nss  saber. 

Tomé  :8a  consejo,  y  haciendo  comer  tas  cortí- 
sias,  «pasé  .esta  moche  cerno  el  dáa,  ipero  don^al- 
gHO  folím,  y  imas  ^tranquilidad  de  «^ÚHtu  ||iie 
Ao.  bahía  tenido  an  algunos  meses.  Vino  Jlip¿- 
Ubi  per  la  manaBS,  y  habiéadame  saludadoras 
flmndé  que  rme  cantase  lo  ique  había  idifccido 
para  «este  :dia. 

•*-{Esloy  pronta,  dijo ^eHa ,  y  si  k)  que  ^oy^á 
«teoiros  lo'lmbieraís  podido  ¡oír  sin  laltarar  mies- 
tra  ¡salud ,  no  os  ihubiera  retaj«lado  hasta  boy 
mde;gasto..Bero  as  syupKoo  fue  maadeis  r^elirar 
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estas  doncellas ,  para  que  os  pueda  hablar  cod 
toda  libertad. 

Yo  la  respondí  que  dispusiese  á  su  gusto,  y  or- 
denándolas Hipólita  que  se  fuesen  á  divertir,  que- 
dó sola  conmigo,  y  habiéndola  dicho  que  se  sen- 
tase cerca  de  la  cama,  comenzó  asi : 

—  Cuando  y.  M.  se  empeñó  en  perseguir  á 
Neobarzano ,  no  fui  yo  de  las  últimas  en  segui- 
ros ;  y  sin  duda  hubiera  tenido  igual  destino  que 
mis  compañeras,  si  los  dioses,  que  me  reserva- 
ban para  serviros  en  adelante  con  mas  utilidad 
que  en  aquel  lance,  no  hubieran  permitido  que 
cayese  muerto  mi  caballo ,  en  fuerza  de  las  mu- 
chas heridas  que  habia  recibido  en  la  batalla. 
Este  accidente  me  privó  del  gusto  de  poder  se- 
guiros, y  me  redujo  á  la  necesidad  de  volverme 
á  pie  á  las  tropas  que  habían  quedado  en  el  cam* 
po  de  batalla.  Allí  encontré  las  reliquias  tristes 
de  la  sangrienta  batalla,  y  mil  imágenes  de  de- 
solación y  de  horror ;  porque  de  treinta  mil  mu- 
geres  que  habíamos  llevado  de  Temiscita ,  no 
quedaron  diez  mil ,  y  la  mayor  parte  de  estas 
cubiertas  de  heridas ,  y  fuera  de  batalla.  Los 
enemigos  habían  perdido  en  este  último  com- 
bate veinte  mil  hombres ,  no  quedándoles  con 
estas  dos  derrotas  mas  que  unos  pocos  soldados, 
que  se  refugiaron  á  esta  ciudad.  Yo  hallé  el 
campo  turbado  por  la  falta  de  V.  M.  y  se  dobla- 
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ron  los  cuidados  cuando  llegada  la  noche  no  pu- 
dimos saber  cosa  alguna  de  vuestro  paradero» 
Muchas  personas  se  repartieron  para  buscaros,  y 
os  aseguro  con  verdad  que  yo  no  fui  de  las  últi- 
mas; pero  habiendo  empleado  en  vano  toda  la  no- 
che ,  el  campo  se  llenó  de  gritos,  y  de  un  descon- 
suelo general.  El  dia  siguiente  le  pasamos  en  la 
misma  ocupación,  y  el  resto  del  ejército  en  mas  de 
cincuenta  partidas,  con  el  mismo  fin.  Pero  ¿de 
qué  servirá  molestaros  con  estas  palabras,  ni  ha- 
ceros saber  el  llanto  particular  y  general  de  to- 
do el  ejército?  Al  tercer  dia  se  dispuso  enviar  aquí 
un  trompeta,  para  saber  si  estabais  muerta,  ó  pri- 
sionera, y  en  caso  que  vivieseis,  hacer  proposi- 
ciones para  vuestra  libertad,  prometiendo  que 
vos  las  ratificaríais.  Yo  quise  acompañarla ,  y  el 
derecho  de  gentes,  aun  no  olvidado  entonces  de 
nuestros  enemigos,  nos  aseguró  la  entrada  en 
esta  ciudad ,  y  hablar  á  Neobarzano.  Después 
de  habernos  bendado  los  ojos  nos  llevaron  de- 
lante de  él :  y  luego  que  preguntamos  por  Y.  M. 
—  Yuestra  Reina ,  nos  dijo ,  está  viva ,  pero  su 
estado  no  es  mejor  que  la  muerte.  No  esperéis 
de  ningún  modo  su  libertad,  y  salid  al  instante 
de  mis  estados,  si  no  queréis  que  viole  un  dere- 
cho que  os  da  alguna  seguridad  entre  nosotros. 
Suplicámosle  nos  dejase  ver  á  nuestra  Reina, 
pero  nos  lo  negó ,  y  salimos  de  la  ciudad  sin 
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nMKi  wÉBola'  qm  saber  quBreflÉahiis»  ^m  !<  ffir- 
sianefffi.,  Yo «nok sabré  deoíroSi  Stt&oi*a,.6iiaLfiiiér 
majwtenvoestra»!  v(i»diAfiv  ó^él  gpsa  da  saber. 
qaBíW^úiS!,  á  eLdídoJT  de  vABDS^ea  ged^cdeL 
mes  desaplaéado  enemiso*  €ott  toda  preferimoft 
e»ta«aagiii]da  condicifin  á  lá/pramera;  y^auaqua 
IdBfama  del^pervesso  nalucal:  deNeobaraanO',;? 
siHoáitíiBaaipéBdidas^iw»  daban  motiviO:  paca  tar 
usar;  ikt  (¿)sÉante.  eretmost  <|iie-si'  l^i  había  qpa?- 
dado  aigiBipoeQ  de  honor^.  habnaide{>ueste«a 
CFu^UbdbMí.aienciOD  á  las  cualMadea. de  uAa- 
Ráina,  .Ti«n  coii9ídeKd€ion  á  vueatra'heriBfiBUSsa^ 
Penar  este  jfúmoi  no^  ]i«&*  aMS^fé<  tanlo  cüíei  ii0t 
quédasenos^  con  mil  temoBea  mortales  losheu»*- 
\eai  eDDstemaiKkm  de.  tal!  maneraf  ^2  campo ,,  qu« 
faíttaia  feficft.panaiesplieask).  Las  retíqpiafii  de . 
nBBstirot  ejército  no  estaban.  e&\di&posÍGiait de' 
poder!  aotoireros^  ni.  de  atacar  Bfia.otudad^en. 
laeoai'les.efl«ffiig^:  estabamfortificadosL.  Emi» 
pleadoaoB  reaobiieiofiíBS  lüátilesfciDeQ^saisdiaft^ 
alin  sa  volrié  á  eayier  oteo  trompeta,. esge^ 
randoiciue  lar  cóleca  de  Neobarzaaa  sa  hiciese 
ablandadch,  y  q^  admitiese  aqijellas  proposi»- 
cienes  qiie:.itoi  había  qpendo  eseuehac  con, el. 
cahiride;la  ira-^  pero  este  mionstnuo,.iiQ^solaaieiir*' 
te.notquiflOr^ywk)Fv  sino  que  mandé  se. pena  dflr 
la  ludar  quemo^entrase  enrsn&estado&i.  Esto  lih- 
puba!  segimdai  nos  hism  descoafiari  de  muestra. 


pfOülaíiilMMrtaA  r>y  <ififleiifi94e  BHe¥as  eonsijdtaSf 
MsobM^.,,  q|]i):  ooAMndaba  lafr  tropas ,  hJ20  Ler 
vaalttiCl^Wí^po'para  rettracBafi.eeroadfi  al^^iut 
daramsÉrase  emdades,  e9p«raudQ>  Dueva»  fiíer- 
zftSfChAlft  pajrte-de  \o»  Temlfteilafi,  coa  la»  cuales 
sttitebía  detcusiBHiedo  tiabajar.  abierUmaDt»  por 
yuflfitei  Uheslaá»,.  y  paca  tmnar  esta^  ciudad  al 
lofeBKhtieHipOi.  (i3ileflíiiiasl;ea.  partía  ai  íostante 
pimi  hacan  avaaiar  las  tropas  ras^yadas  para 
eLáWmo  apura,  y  nosetraS'  dos  quedamos*  cetr- 
catfd^Gaika,.adoudA«nYÍBináis<lafrharidas«  y  di« 
masi  ordAB*  para  pepacar  el  ojéneíto^  con  la  düí- 
gencúi  pasible..  EtdoloE  qufit  ya  tenia  de:yuestra 
siliABkinteraitan.^aDdcL,  que  nimenos<peiiaéjen 
hacerme  curar  algunas  ligeras  heridas  que  te- 
DJai;perAi[ie:Ofa]ág^rím  lee.riUfigos  da  misaavi- 
gaA;i^ie0iiseití^en«q^e^.me  aplMafiaios^remedios^ 
pes  QOAfiefffarunaTidaique  sin  vos  la  tenia  por 
nada ,  y  que  solo  me  era  apetecible  para  poder 
concumcGoo  teshotcafi^á  vuestratlihertad.  No  os 
disé.«&qj^e.nofr<octtpaBiQs..en  la  ciudad,  sedo  sí, 
qUíir(de8^pi0&*d«ytfl»&senflnAa>de  mansión,  supár 
maist  que?  GUteoniaaírai,  cuitardHígenci&habia  si- 
d«'adiiair3bla,,mai»hab«t)^v.  y  eslaba  suiy  cerca 
dt<  nüsotaaaiGiHBí  ssob  Usopai.  fistai  notifiaf  no»  ate*- 
gró  el  corazón,  y  nos  dispusimos  á  \%nifi'ei9adar 
nitttiiáeataioñ]dad;,é  pam  ttoffinea  sus. fosos, 
ó  pHBai(iar'ldMHitMáBUfiSbraReiiitt)d;precíOide' 
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toda  nuestra  sangre.  £1  mismo  día  en  quese  unie- 
ron todas  nuestras  tropas ,  me  dio  gana  de  en- 
trar sola  en  un  bosque  á  cuya  orilla  estái>amos 
acampadas,  para  pasar  allí  un  rato  pensando 
en  vuestras  desgracias;  y  después  de  haberme 
paseado  un  poco,  oi  llamarme  dos  veces/ —  Hír 
pólita,  Hipólita,  —  Por  una  persona  que  me  se. 
guia.  Me  detuve  á  esta  voz,  y  volviendo  el  rostro 
hacia  donde  había  oido  el  eco  de  la  voz,  vi  una 
muger  que  venia  á  mi  con  grande  prisa.  A  me- 
dida que  se  acercaba,  iba  reconociendo  su  sem- 
blante, y  luego  que  estuvo  en  disposición  de  po- 
der distinguir  sus  facciones,  conocí...  ¿os  lo  di- 
ré, Señora?  Conocí  y  vi  que  era  la  engañadora 
y  generosa  Oritias. 

No  pude  oir  estas  palabras,  y  este  nombre  Ori- 
tias, sin  que  me  palpitase  el  corazón ,  y  sin  in- 
terrumpir á  Hipólita,  gritando  :  —  ¡Oh  dioses  I 
¿  qué  me  decís  ? 

—  Os  digo  la  verdad,  respondió  Hipólita. 

—  Ah,  Hipólita ,  proseguí  yo,  no  me  engañes, 
y  creed  que  nosoy  capaz  de  perdonar  este  engaño. 

—  No  os  engaño,  Señora,  respondió  Hipólita, 
y  si  tenéis  un  poco  de  paciencia,  cesará  vuestra 
admiración,  y  dará  lugar  á  otros  mas  razonables 
pensamientos. 

—  Ah,  Hipólita,  la  dije,  permíteme  que  dude 
de  la  verdad  de  tus  palabras,  ¿  Cómo  ?  ¿  Oritias, 
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ú  Orontes ,  ba  vaelto  á  nosotras  ?  Y  ¿ha  venido 
aquí  cuando  menos  lo  esperábamos,  y  á  tan  buen 
tiempo? 

— Sabréis  la  verdad»  respondió  HípóUta,  si  me 
permitís  que  continué. 

—  Acaba,  la  dije,  pero  que  sea  presto, 
pues  ya  no  estoy  en  estado  de  escuchar  con* 
paciencia ,  porque  me  has  dejado  tan  sorpren-» 
duda  que  apenas  me  ha  quedado  conocimien- 
to. 

Prosiguió,  pues,  Hipólita  diciendo :  —  No  sa- 
bré. Señora,  deciros  cuan  grande  fué  mi  espan- 
to con  un  encuentro  tan  impensado :  yo  quedé 
como  muda  con  su  vista ,  y  aunque  conocía  á 
Oritias  como  hombre,  permití  que  me  abrazase 
como  otras  veces :  y  aun  diré,  mas  que  V.  M.  lo 
vitupere,  que  en  medio  de  mi  confusión  solo  me 
acordé  que  abrazaba  á  aquella  Oritias  que  ha* 
biais  amado  tanto,  y  que  os  habla  hecho  tantos 
servicios.  Sin  embargo  me  avergoncé  de  mi  fa- 
cilidad, y  retirándome  le  d^e :  —  |Ah,  Oritias  I 
¿  sois  la  misma  ? 

—  Si  I  me  respondió  Orontes,  el  mismo 
soy ;  y  yo  sé  que  os  estimaba  mucho  mi  Prin- 
cesa ,  para  creer  ahora  que  me  hayáis  deseo- 
nocido. 

—  Ya  os  conozco ,  le  dije ,  ya  os  conozco : 
la  Reina  no  me  ha  ocultado  nada ,  y  yo  sola 

II.  15 
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soy  It  que^se  puedte^giorlar  d«  tener  esta  proM 
rogatm* 

—  Gracias á  los  dioses,  dijo  él.  Yo  fundadoen 
«rteuo^aioH  os  bu»ooi,  7^  he  qftterido  descubrir- 
me á  vos,  antes  que  á  yues^ffSJCOinpaKeFa»,  eon^ 
fiadee^  vuestra  bondsíd,  oon  la  que  me  pongo 
€»  ñfwmfUBs  mano»  para  que  me  profioreioms 
eoasHin  de  serrlr  á  mi  Princesa ,  ó  morir  pon 
etta,  así  como  haata  ikiuí>  por  ella  misma  he  li^ 
yido.  Los  dioses  no  han  conservado  mi  vida  con 
éítoñn,  y ifobafKfaeridoiqueiía pierda,  sabíen- 
é0  que  todavía  servirá  4  quien  la  he  entregado 
toda  entera;  Pero^,  ¡ohs  querida^  Hipólita  I 
¿ Qué  dei>o «aperar  de  vos?  ¿Me  coBsiderareis 
eeao  «nemigo  de  quien' os  ha  engafiade,  y  ta 
declarado  un  sesa  á  quien- teneis^tanta  aversión^ 
I  OoBserfareis  todavía»  conmigo  alguna  neKquía 
de  aqueHa  bondad  que  tantas  veces  he  espeff- 
mentado? 

Quedé/sin  saber  que  respuesta  d^eria  dalia 
perla  vergüenza  que  tenia  en  recoBciliacme tan 
ligeramente  con  un  hombre,  prometiéndole  mí 
ayuda  con  las  n^tMas  que  yo  tema  de  vuestro 
««oJ® »  y  P<>p  *•  nánguna  seguridad  de^  vuestro 
eonsentimlewto:  pero  cuando»  me'acoTdé<deldek> 
lor  y  sentimiento  que  tuvisteis  en  su  pérdida,  y 
del  a#eolo  queTerdaderamenle  le  teniai»,  anadi- 
dk  Á  efta  memoria  la  oansideraeion  de  kr  mah 
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cho  qu«  podtia  contribuir  i  vuestra  libertad  «n 
Üenpa  en  que  ere  tan  neeesavio  aquel  valor, 
taaftiir  vecea  empleado  en  Tuestro  aervicio,  ereí 
tiad»  alguna  eosa  eo  detenerle  eotre  nosotras 
ooD  la  esperanza  áe  los  buenos  oficios  que  po- 
día redbír  de  mí :  por  esta  razón,  después  de 
hi^r  estado  un  ralo  pensativa,  me  pareció  le 
dekía  re^onder  de  esta  manera. ->  Jamas,  Oren- 
tsSy  os  seré  contraría ;  y  aunque  el  oonoceros  me 
pueda  desobligar  de  los  ofieioa  que  podéis  de- 
sear de  mi ;  vuestra  vtrtad,  con*  la  que  os  iiáoeis 
anable  á  todo  el  mondo,  y  el  amor  que  tenéis 
4  la  Btina,  del  que  debéis  dar  las  mayores  prue- 
kaa  ahora  que  hay  tanta  necesidad;  me  deben 
particularmente  obligar  á  serviros.  Pluguiese  á 
loa  diosea  que  ya  estuviéramos  en  este  estado ; 
mas^  espero  que  oon  vuestra  asisteneia  lo  esta- 
remoB  muy  presto,  pues  mis  esperanzas  eon  esta 
voBádBaoii  nniobo  mayores.  Tos  podéis  perma- 
aeoer  entre  nosotras  con  la  misma  seguridad 
que  antes,  pues  yo  sola  os  oonozoo;  y  cuando 
os  presentéis  á  mis  compañeras,  seréis  recibido 
do  eUas  eomo  Oritias,  cuya  memoria  las  es 
muy  agradable,  y  cuya  pendida  lasqué  muy  sen* 
sibie. 

Midió  muchas  gradaa 'por  estes taenosofl- 
ckm  aiguífividomís  consejos :  y  después  de  otros 
muchos  discursos  oon  los  que  no  qijnero  mo- 
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tostaros,  nos  yolvimos  al  campo  juntas.  Luego 
que  se  presentó ,  las  primeras  mugeres  que  le 
vieron,  le  conocieron  al  punto,  y  empezaron  á 
decir,  —  Oritias  ha  vuelto,  y  corriendo  de  boca 
en  boca  esta  voz,  luego  se  estendió  por  todo  el 
ejército.  Pasamos  al  instante  al  pabellón  deMe- 
nalipe,  que  la  recibió  con  las  mayores  muestras 
de  amor  y  de  respeto ,  y  con  un  obsequio  tal 
que  jamas  lo  habia  ejecutado  con  otra ;  y  poco 
después  vinieron  las  mas  principales  á  verla,  y 
la  recibieron  como  una  diosa  enviada  del  cielo 
por  nuestra  salud,y  por  la  de  la  Reina.  Casi  no 
hubo  ninguna  que  no  la  quisiese  besar  las  ma- 
nos ,  y  todas  á  una  voz  decian  que  la  Reina  ya 
estaba  libre ,  pues  los  dioses  les  habia  vuelto  á 
Oritias.  Esta  empleó  muchos  días  en  correspon- 
derías con  la  mayor  atención :  y  habiendo  lle- 
gado Clitemnestra  con  sus  tropas,  Menalípe  la 
quiso  dar  el  mando  del  ejército ;  pero  Oritias  se 
escusó  con  mucha  modestia,  y  viéndose  á  fuerza 
de  las  instancias  de  todas  obligada ,  se  allanó  á 
mandar  la  mitad. 

Al  punto  se  tuvo  consejo  para  tratar  de  vues- 
tra libertad.  Menalipe,  Clitemnestra,  y  yo  fui- 
mos de  parecer  con  otras  muchas  de  poner  sitio 
á  esta  ciudad ,  pues  ya  teníamos  gente  suficien- 
te; y  sabiendo  que  el  socorro  que  esperaba 
Meobarzano  todavía  no  habia  llegado ,  se  podía 
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estrechar  á  esta  ciudad  mal  fortificada,  y  poco 
guarnecida  antes  de  su  Tenida ,  que  según  la 
distancia  no  podia  ser  muy  pronta.  Pero  Orí- 
tias ,  después  de  haber  escuchado  á  todas ,  res- 
pondió :  —  yo  no  dudo ,  valientes  compañeras, 
que  ejecutéis  con  feliz  suceso  lo  mismo  que  de- 
cís ,  y  que  yer  la  ciudad  y  tomarla  todo  será 
uno ;  ¿pero  no  consideráis ,  queridas  mias,  que 
la  reina  está  en  las  manos  de  nuestro  enemi- 
go, el  cual  cuando  se  vea  reducido  al  último 
estremo ,  la  pondrá  la  primera  á  la  furia  de 
vuestras  saetas ,  ó  por  salvarse  á  sí  mismo ,  y 
detener  el  ímpetu  de  vuestras  almas,  ó  por  ven- 
gar sus  pérdidas  en  una  persona  á  quien  ama- 
mos tanto?  Yo  os  ruego,  pues,  que  miremos 
por  su  vida ,  y  puesto  que  no  hemos  tomado  las 
armas  sino  por  ella ,  salvémosla  de  la  ira  inevi- 
table de  este  cruel.  Yo  creo  que  ganaremos  mas 
fácilmente  la  ciudad  con  un  asalto  nocturno, 
que  con  un  sitio  formal ;  de  esta  manera  pode- 
mos marchar  de  noche  con  tanto  silencio  y  pre- 
caución, que  llegaremos  á  las  murallas  antes 
que  los  enemigos  lo  sientan.  No  es  creíble  que 
ellos  tengan  espías  entre  nosotras,  porque  no 
tienen  mugeres  tan  atrevidas  que  se  espongan 
á  este  peligro ,  y  será  dificil  que  los  hombres  se 
puedan  ocultar  en  nuestras  tropas ,  si  las  Ofi- 
cialas visitan  exactamente  la  parte  que  tienen  á 
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SU  manda: ioon  esUi  disposiekai  i^áinoí  actgastft» 
Yo  os  ruego  que  observéis  ia  orden  eon.ipu»* 
tualidad :  por  lo  demás  no  hay  que  ieisier^.dft^ 
jad  á  mi  cuidado  la  empresa ,  pues  €onte>a3í»- 
tencia  de  los  dioses,  y  con  vuestro  valor  os>piNH 
meto  un  felicísimo  suceso. 

Todas  las  del  consejo  aprobamos  el  parecar 
de  Oritisus,  maravillándonos  4e  su  iNrudeneía. 
Desde  luego  resolvimos  segukla ;  y  taabiendO' 
recibido  el  orden  las  CapitarBaa ,  visitaron  cui- 
dadosamente  sus  oompañías  mirando  con  la 
mayor  reflexión  el  rostro  de  aquellas  mugeres^ 
que  eran  poco  conocidas.  Con  esta  precaución , 
^ntre  quince  ó  diez  y  seis  mil  mugeres,  de  qu^ 
á  mas  de  las  heridas  que  dejamos  en  Calira ,  se 
componía  entonces  nuestro  ejército ,  Oritias  (es- 
cogió ocho  mil,  dejando  las  demás  á  Gitemnes* 
tra  con  orden  de  no  partir  hasta  tres  dias  4iea- 
pues  de  nosotras.  Desde  el  lugar  de  donde  par^ 
timos  hasta  esa  ciudad  babia  cuatro  dias  de 
marcha,  y  habiéndose  instruido  Oiitias  .die 
aquellas  que  sabían  mejor  el  p«s,  de  los  sitios 
en  donde  podríamos  ocultarnos  en  el  tiempo  de 
nuestra  llegada ;  mandó  tomar  provisión  deví- 
veres  para  seis  días,  dejando  el  remanente  áks 
demás  tropas  que  nos  seguían,  y  debían  llegar 
después.  Hizo  también  provisión  de  esoatas, 
faginas ,  y  4e  tedocuaoto  era  necesario  per  a;  so 
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tmpfosk :  y  ÍMd:)ióiidoki  puesta  toé»  en  ^deb  y 
físiladü  personalnMle,  luego  foe  He^^la  do^ 
otie  «MneiManios  á  oiaftcbár,  siguiendo  his  que 
sAlmD  ha  sendas  ntM  ocultis,  y  al  raycr  el  ^a 
4166  detuviinos  en  un  bosque  distiate  del  eaini* 
DO,  y  á  cuyas  orillus  «e  imsieroü  euBírpo»  de 
gttardia  pata  iBiipedíriq«e  fuésemos  desoubier- 
tas.  Alli  descansamos  todo  el  dia  y  y  TOlyiéndo- 
fios  á  poner  en  oamioe  la  noche  'Siguiente ,  nos 
avanzamos  con  la  misma  diligenola*  Luego  que 
lle^é  el  día  hicnnasiatto,  y  como  no  caminaba-^ 
iBos  Jino  de  noche ,  cogiamas  IndiferebtefMiite 
éeaantos  enooBtrábamos  para  fueno  llevasen 
ia  DéUcia  á  la  ciudad. 

Llegamos  en  fin  cerca  de  ella  des  hora»  des- 
paes  del  principio  de  la  quintan  noche ,  la  oudi 
^estaba  entre  clara  y  oscura ;  oscura  en  cuant- 
ió baslaka  para  favorecer  nuestros  aproches ,  y 
xlwrsL  lo  bastante  para  oondoarnw  y  di5ttogtiiT 
los  objetos  en  cuanto  fuese  necesario.  Liiegé 
í|tte«siwv*»osá  pocos  pasos  de  ia  diwiad,  en- 
contramos á  algunos  batidores  que  tenia  él 
^neraigo  para  la  descubierta ,  pero  lossorpren- 
-^tímos  de  manera ,  que  ni  pudfieron  salvara»,  ai 
llegar  á  la  ciudad  la  oolicia  de  ciuestiH)  ejercita. 
Después  de  lial)er  quitado  latida  átnmiioaahB 
Jos  que  cajimos;  de  ioa  otros  que  se  saltaron  dé 
ia  tenía  ^^niMStcasmugerea,  lat«>  ndtici»'Ori^ 


340  LJL  CASANDBA. 

tias  del  orden  de  las  guardias ,  y  de}  poco  cui- 
dado que  el  amor  de  Neobarzano  le  dejaba  para 
la  conserTacion  de  la  plaza.  Entonces  dividió 
sus  tropas  en  cuatro  partes :  la  primera  se  la 
dio  á  Menalipe ,  la  segunda  á  Aretusa,  la  ter* 
cera  á  Amaltea ,  y  ella  se  quedó  con  la  cuarta , 
todo  con  ánimo  de  atacar  la  ciudad  por  cuatro 
partes.  Dio  orden  á  Menalipe  para  que  hiciese 
la  llamada  por  su  lado,  que  era  por  donde  ha- 
biamos  venido ,  para  traer  al  enemigo  »  aquella 
parte ,  mientras  ella  volria  á  tomar  su  puesto, 
y  hacer  desfilar  á  Amaltea  y  á  Aretusa  á  la  de- 
recha y  á  la  izquierda ,  para  que  cada  una  mar* 
chase  al  ataque  destinado.  Ya  sabéis  que  ella  ha- 
bía tomado  otra  vez  esta  plaza,  y  con  este  moti- 
vo conocía  muy  bien  los  sitios  por  donde  podía 
flaquear.  Como  yo  la  vi  tan  practica ,  quise  pe- 
lear á  su  lado ,  y  dejando  mis  cargos  á  las  mas 
veteranas,   me  uní  inseparablemente  á  Orí- 
tías. 

Todas  las  cosas  se  ejecutaron  como  las  había 
dispuesto.  Menalipe  marchó  con  el  mayor  valor 
al  foso ,  y  habiendo  sido  descubierta  por  las  cen- 
tinelas ,  las  dio  el  mayor  susto :  echaron  las  fa- 
ginas al  foso ,  y  previnieron  algunas  escalas , 
que  como  se  había  previsto  llamaron  á  este  lado 
la  mejor  parte  de  los  soldados  de  la  ciudad. 
Guando  Menalipe  los  hubo  empeñado  en  el  com- 
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bate,  siguió  la  orden  que  se  la  había  dado,  y 
conociendo  que  este  sitio ,  adonde  se  hablan 
unido  las  mayores  fuerzas ,  seria  difícil  de  ga- 
nar, hasta  tanto  que  la  plaza  fuese  atacada  por 
las  otras  partes ,  entretuvo  diestramente  el  com- 
bate ,  contentándose  con  tener  ocupada  allí  la 
tropa  enemiga ,  sin  precipitarse  fuera  de  tiem- 
po. Entre  tanto  llegamos  nosotras  á  nuestro 
parage  destinado ,  y  haciendo  Oritias  llenar  en 
poco  tiempo  el  foso ,  y  encontrando  la  cortina 
casi  desguarnecida ,  puso  una  escala  ella  mis- 
ma, y  animando  á  las  demás  con  su  ejemplo , 
subió  con  la  espada  en  la  mano ,  como  el  so- 
berbio Capaneo ,  menospreciador  de  los  dioses 
y  délos  rayos,  en  el  sitio  de  lebas;  ó  como  el 
orgulloso  Briareo  en  las  montañas  sobrepues- 
tas para  asaltar  á  los  dioses.  En  yista  de  este  va- 
lor seguimos  todas  con  una  resolución  poco  di- 
ferente de  la  suya ,  procurando  imitar  á  quien 
á  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche  sé  hacia 
conocer  con  mil  señales  de  valor. 

El  parage  por  donde  embestimos  nosotras  no 
estaba  tan  poco  provisto  de  gente ,  que  no  ha- 
llásemos bastante  resistencia ;  pero  la  valiente 
Oritias  llevó  la  empresa  hasta  el  fin  :  pues  des- 
pués de  un  obstinado  combate ,  muchas  escalas 
derribadas,  y  una  lluvia  de  piedras  y  saetas , 
que  recibía  en  la  celada  y  el  escudo  ^  llegó  á  la 
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cima  de  la  fiíuralla,  y  agarrándose  á  una  alme- 
Bit»  subió  con  la  mayor  velocidad,  y  con  una 
Yoz  de  valor  gritando  victoria,  nos  convidó  á 
todas  á  seg^uirla.  Aterráronse  los  corazones  de 
los  enemigos,  de  los  cuales  muchos  caian  al 
golpe  de  su  espada  ^  y  otros  se  precipitaban  de 
la  muraüaíá  las  calles.  I^iego  que  la  vieron  se- 
guida de  un  corto  número  de  las  nuestras  per- 
dieron el  valor,  y  arrojándose  y  huyendo  desor- 
denados de  nosotras ,  nos  dejaron  la  muralla 
sin  defensa^  daado  lugar  con  esto  á  las  otras 
mugeres  para  que  subieran  sin  estorbo ,  con  lo 
que  en  poco  tiempo ,  se  kalkS  toda  nuestra  bri* 
gada  en  la  plaza.  Entonces  marchando  Oritias, 
t|da  cubierta  de  sangre,  al  frente,  nos  condujo 
al  parage  donde  todavía  duraba  el  combate ,  y 
cargando  contra  dos  enemigos  por  la  espalda , 
llevó  la  ruina  entera  y  la  desesperaeton  entre 
ellos.  ¿Pero  para^qoé  os  molesto  con  una  nar- 
ración inútil?  La  victoria  se  declaró  por  tedas 
partes  por  nosotras:  Menalipe  halló  eLpaso 
abierto  con  nuestro  socorro ,  Amaltea  y  Aretusa 
tuvferon  poca  resistencia ,  con  que  de^  luego 
ocupó  nuestro  ejéreito  la  plaza.  Entonces  -se 
inundaron  las  calles  de  sai^re,  y  las  nuestras 
iQgraron  la  vengaiua  por  la  que  tanto  habían 
suspirado.  Todos  Jo&  soidados  fueren  pasados  á 
cuchillo ,  sin  goe.  bastase  la  autoridad  de  Orí- 
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tía»»  pan»'  sahmrlos  ó»  lá  funside  ntetlrargruer* 
retas.  Esla  fué  su  ooupacioD  hasta  qué  no  hm* 
Uairott  resistancia :  y  aunque  T«estro  inteiés  la 
encefiáia  esta  cólera  tan  violenta,  do  poéia  m 
ahna  mirar  estos  espectácalos  de  c#aelded  sin 
iBaaifestar  su  compasión.  Ella  preguntafca  á  to- 
dos por  V.  M.  prometiendo  el  perdón  á  eoal- 
qoíera  que  éeseabriese  adonde  estabais ,  pero 
el  mido  de  los  gritos ,  d  faorror  y  temor  impe- 
dían qme  la  oyesen. 

Eatre  tanto  se  presentó  un  hombre  ^e  pa- 
recía Oficial,  y  á  quien  acababa  de  saltar  la  vi- 
da, y  la  dijo:  — Señora 9  en  agradeciifiieiilo de 
esta  bcmdad,  os  quiero  hacer  un  ¿eryido  digno 
de  consideración.  Venid  conmigo  al  instante,  A 
(piereis  salvar  la  yida  de  vuestra  reina ,  que  el 
desesperado  Neobarzano  la  va  á  matar  con  «us 
propias  manos  si  no  corréis  á  defenderla. 

Rugiendo  Oritias  como  un  león  con  esta  noti^ 
cia ,  siguió  á  este  hombre  prometiéndole  largas 
recompensas  si  os  podia  salvar  por  este  medio : 
hizose  pues  conducir  con  la  mayor  diligencia  á 
esta  casa ,  y  llegó  á  vuestro  cuarto  á  tiempo  de 
haceros  un  servicio  de  la  misma  naturaleza , 
que  los  que  habláis  recibido  otras  veces. 

Apenas  di  tiempo  á  Hipólita  para  acabar  es- 
tas palabras,  cuando  esdamé :  -^ ;  oh  dioses! 
j^hf  Hipólita ,  qué  me  úkeél  ¿con^que  á  Oroortes 
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soy  otra  yez  deudora  de  la  vida? ¿con  que  Orón- 
tes  fué  á  quien  yi  hacer  tantos  prodigios  por  sal- 
yarme?  ¿con  que  Orontes  en  fin  ha  propuesto , 
ha  conducido,  y  ha  ejecutado  esta  empresa? 

—  Orontes  fué,  respondió  Hipólita,  aquel 
que  se  desapareció  de  vuestros  ojos  sin  darse  á 
conocer,  por  no  disgustaros,  á  causa  del  rigu- 
roso precepto  que  le  habláis  impuesto.  El  po- 
bre desgraciado  creyó  que  aun  no  habia  pur- 
gado su  delito,  y  vino  por  salvaros,  no  por  de- 
sobedeceros :  y  aunque  no  ignora  vuestros  re- 
mordimientos ,  y  los  últimos  pesares  que  habéis 
tenido  por  él ,  no  se  quiso  esponer  á  vuestra 
vista  de  la  cual  le  habláis  desterrado  para  siem- 
pre. . 

— ¿Cómo,  repliqué  yo  llena  de  conmoción,  ét 
ha  sabido  todos  mis  sentimientos?  ¿pues  quién 
se  los  ha  dicho? 

—  Yo  misma,  respondió  Hipólita,  á  quien  vos 
>los  habláis  confiado. 

—  ¿Con  que  vos,  la  dije  yo  alzando  la  voz  en 
tono  de  cólera,  habéis  dicho  á  Orontes  los  dis- 
:  gustos  que  me  causó  su  ausencia,  y  el  amor 

que  no  obstante  su  marcha,  verdaderamente  le 
tenia? 

—  Cierto  es,  me  dijo  Hipólita,  que  se  lo  he 
contado  todo  por  consolarle  en  su  aflicción,  y 
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por  animarle  á  una  empresa  de  que  dependía 
vuestra  vida.  La  fidelidad  de  su  amor  me  ha 
moirido  á  una  verdadera  piedad;  j  he  creído 
que  no  debía  ocultar  una  fortuna  á  quien  nos 
lia  dado  tan  Hberalmente  la  vida. 

No  sabré.  Señor,  esplicaros  el  sentimiento 
que  me  causaron  estas  palabras,  y  la  vergüenza 
que  tuve  al  ver  descubierta  mi  pasión.  No  lo 
pude  disimular,  y  mirando  á  Hipólita  con  unos 
ojos  llenos  de  indignación; —  ¡Ah  indiscreta  y 
desleal  muchacha!  la  dije :  ¿asi  tratas  mi  repu- 
tación? ¿Así  conservas  un  secreto,  que  con 
tanta  satisfacción  te  he  confiado?  ¿asi  me  im- 
pones una  vergüenza  eterna,  para  que  por  to- 
dos los  días  viva  sonrojada  de  una  falta,  que 
habla  descubierto  á  tí  sola?  No  esperes  jamas  el 
perdón  de  mí,  ni  menos  le  espere  aquel  con 
quien  me  has  deshonrado  tan  imprudentemen- 
te. El  último  servicio  que  me  ha  hecho,  le  po- 
día alcanzar  así  de  su  desobediencia  como  de 
las  faltas  pasadas;  pero  esta  reputación  que  has 
desperdiciado  con  tanta  facilidad,  no  me  per- 
mite le  reciba.  Este  hombre,  que  no  contento 
con  haberme  disgustado  con  su  amor,  con  ha- 
berme engañado  con  su  disfraz,  y  con  haberme 
desobedecido  con  su  vuelta,  ha  sabido  para  mi 
confusión,  que  me  habia  hecho  suspirar,  que 
me  habia  enamorado  y  que  me  habia  vuelto 
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loca!  fiii,  Hipólita,  qm  no  vuelva  áponeree  de^ 
lantede  mis  ojos.  Si  está  inocente  por  tu  colpa, 
es  reo  de  la  mia :  y  estoy  resuelta  á  desterrar 
otra  vez  á  quien  por  agravar  tus  crímenes,  te 
sabido  de  tu  boca  que  yo  le  amaba.  Mas  qpnisiie^ 
ra  volverme  al  estado  en  que  me  hallaba,  que 
estar  obligada  á  recibirle,  porque  le  debo  la 
vida.  Vé,  i»]es,  indiscreta  Hipólita,  vé  á  reparar 
tu  delito,  prohibiéndole  tú  misma  que  mev^a; 
y  resuélvete  ó  á  librarme  de  su  vista,  ó  á  vivir 
para  siempre  desterrada  de  mi  presencia. 

Acabé  estas  palabras  con  un  tono  de  voz  tan 
grande,  que  se  podian  oir  en  los  aposentos  vi&-' 
cinos.  Hipólita,  que  conocía  bien  mi  flaqueza  y 
mis  primeros  movimientos,  se  conmovió  ntcry 
poco,  y  después  de  haberme  oído  con  la  nMyor 
paciencia,  poniéndose  de  repente  el  pañuelo 
en  los  ojos,  me  dijo :  •—  |  Ah,  Señora,  quéjuBto^ei 
vuestro  enojo,  y  con  cuánta  razón  han  robado 
los  dioses  á  este  desgraciado  á  vuestro  resenli^ 
miento  I  ahora  sí  que  para  su  dicha  le  hm 
quitado  los  destinos  del  mundo,  pues  despoieB 
de  tintos  servicios  le  preparáis  tan  indigna  re* 
compensa.  No  esclameis  mas.  Señora,  no^esda- 
meis  mas  contra  este  malaventurado :  mas  oH^ 
gno  es  de  vuestras  lágrimas  que  de  vuestras 
imprecaciones ;  pues  la  muerte  que  acaba  áe 
sufrir  por  tos,  te  ha  librado»  de  vuestra» Tacan** 
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TBOctoms,  y  os  sattsláee  de  cuintas  o^&asaB  taa-' 
beh  recibido  de  él. 

Quedé  tan  turbada  con  estas  palabras,  que 
DO  pode  sufrir  la  continuación,  y  volviéndome 
súbitamente  á  Hipólita,  esclamé :  -^  ¿  Pues  qué, 
Hqpóiita,  Orontes  ba  muerto? 

-^  Murió,  Señora,  respondió  la  astuta  Hipó- 
lita, y  yo  con  estos  mismos  ojos  le  he  tisto'aciK 
bar  en  faerza  de  las  heridas  que  ha  recibido 
por  vuestra  vida.  Con  su  sanare  se  han  lavado 
ya  vuestras  faltas  comunes  :  y  en  sus  últimas 
palabras  me  encargó  os  asegurase  que  moría 
vuestro,  y  que  moría  con  gloria  y  satisiMdon, 
pues  tenia  la  dicha  de  morir  por  vos. 

Quedé  tan  penetrada  de  dolor  con  estas  pa- 
labras, que  perdí  los  sentidos  y  el  conociOMn- 
to,  cayendo  desmayada  entre  los  brazos  de  Hh 
póiita.  Ella  no  quiso  avisar  á  nadie,  sino  que 
tomando  agua  de  la  que  había  en  el  cuarto,  me 
redó  él  rostro  hasta  que  volví  en  mi  acuerdo. 
Luego  que  abrí  los  ojos  y  la  boca,  prorumpi  en 
llantos  y  suspiros,  y  viéndome  en  estado  de  no 
poder  disimular  mi  dolor  ó  mi  desesperación, 
biee  todas  aquellas  acciones,  y  dije  todas  aqne* 
Uas  palabras,  que  se  pueden  esperar  de  aque- 
llas personas,  que  están  verdaderamente  deses» 
pier adas.  —  Querido  Orontes,  decía  yo,  tá  Ims 
muerto^  y  esta  miserable,  que  te  dekedes"!»^ 
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ees  la  vida,  ¿vive  después  de  tu  muerte?  jtú 
has  entregado  aquel  fiel  espíritu,  que  mi  ingra- 
titud no  pudo  apartar  de  un  amor  que  yo  ha- 
bia  tan  poco  merecido,  viniendo  de  unos  luga- 
res remotos  adonde  mi  crueldad  te  había  des- 
terrado, á  fin  de  acompañar  con  tu  vida  aque- 
lla que  me  habiás  dado  dos  veces !  ah  cruel  : 
¿si  tú  debías  morir,  porqué  no  morías  lejos  de 
mí,  y  con  una  muerte  que  yo  no  la  supiese? 
¿y  por  qué  vuelves  á  abrir  por  último  efecto 
de  tu  amor  unas  heridas  que  ya  estaban  con  el 
tiempo  medio  cerradas?  ya  había  sufrido  bas~ 
tanté  por  tí,  y  tú  has  querido  agravar  mis  dolo- 
res hasta  aquel  último  que  era  capaz  de  sentir. 
Sí,  querido  Orontes,  esta  será  mi  última  aflic* 
cion,  y  si  mi  ingratitud  me  ha  dejado  indigna 
de  tu  amor,  yo  te  haré  ver  con  mi  muerte  que 
no  soy  insensible  á  este  amor  con  que  me  pue- 
des reconvenir. 

Acompañaba  este  razonamiento  con  tantas 
lágrimas  y  sollozos,  l^ue  sin  duda  sería  de  bron- 
ce el  alma  que  no  se  moviese  á  compasión.  Hi- 
pólita me  reprendía  en  lugar  de  consolarme,  y 
abusando  del  amor  que  la  tenia,  me  d^o  asi : 
—  No  tenéis  razón,  ó  Señora,  de  afligiros  por 
una  cosa  que  ya  habíais  resuelto,  y  de  la  cual 
los  dioses  os  han  quitado  el  cuidado.  Mucho 
mejor  «es  que  Orontes  haya  muerto  á  causa  de 
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SUS  heridas,  que  si  le  hobieseis  muerto  yos  mis- 
ma después  del  último  servicio  que  os  ha  hecho, 
porque  ciertamente  hubiera  muerto  en  este  se* 
gundo  destierro ;  j  de  esta  suerte  estáis  Ubre 
de  las  reconvenciones  que  os  podia  hacer :  yo 
creo  no  debéis  llorar  la  pérdida  de  un  bien, 
que  acaso  rehusaríais  si  los  dioses  os  le  volvie- 
ran. 

Yo  llevé  muy  á  mal  estas  palabras  de  Hipó- 
lita, y  mirándola  sobre  ojo,  la  dije :  —  Cruel, 
no  me  renueves  mis  dolores  con  estos  impro- 
perios, y  puesto  que  me  das  la  muerte  con  una 
noticia  que  podias  haber  callado,  disponte  á 
verme  separar  de  ti  para  siempre :  tú  me  po- 
dias haber  ociritado  la  muerte  y  la  venida  de 
Orítias;  pero  pues  me  lo  has  querido  decir,  has 
dado  á  entender  con  esto  que  querías  le  acom- 
pañase al  sepulcro.  No  me  hables  jamas  palabra 
alguna  de  consuelo ;  sino  represéntame,  si  pue- 
des, mi  ingratitud  mas  negra  y  mas  horrible, 
para  tener  mi  muerte  mas  sensible  y  dolorosa. 
Y  ya  que  Orontes  ha  muerto,  voy  á  confesar 
esta  última  verdad :  yo  le  amaba  y  amo  todavía 
mas  que  á  mí  misma  su  memoria;  y  aunque  tu 
indiscreción  me  haya  escitado  contra  él  algún 
resentimiento,  los  últimos  servicios  y  mi  indi- 
nacipn  eran  bastante  á  borrarle,  y  sin  la  menor 
duda  hubiera  perdonado  á  mi  querido  liberta-  ' 


352  LA  CASANDEÁ. 

co  para  tanto  precio,  y  si  los  dioses  me  hubie- 
ran dado  otras  tantas,  no  podrian  satisfacer 
una  parte  de  mi  obligación.  Vengo  aquí  pues. 
Señora,  á  poner  lo  que  me  falta  de  vida  á  lo 
que  os  ha  quedado  todavía  de  resentimiento. 
Ved  aquí  otra  vez  á  vuestros  pies  esta  vida  que 
solo  la  emplearé  en  serviros  :  aquí  la  quiero 
dejar  para  vuestra  satisfacción,  antes  que  traer- 
la arrastrada  lejos  de  vos.  No  me  envidiéis  esta 
buenaventura  que  me  han  concedido  los  dio- 
ses, ni  os  aflija  que  de  la  boca  de  Hipólita  y  de 
la  vuestra  yo  haya  sabido  que  sentíais  mis  tra- 
bsgos :  esta  es  una  fortuna  que  vuestra  bondad 
y  mi  amor  pueden  hacer  legítima,  pero  una 
fortuna  también  que  no  envileceré  con  mis  ac- 
cione^, y  que  recibiré  como  una  gracia  que  no 
habia  merecido  ni  pretendido* 

Dijome  todavía  otras  muchas  cosas,  dándole 
yo  ocasión  con  el  motivo  de  la  confusión  de  mi 
alma,  que  no  me  daba  lugar  á  la  respuesta,  ni 
menos  me  permitía  mirarle :  así  fluctué  largo 
tiempo,  y  el  amor  y  la  vergüenza  combatieron 
tanto,  que  no  me  dieron  poco  trabajo,  y  no  pu* 
sieron  á  Orontes  en  menor  perplejidad.  Perof 
ah !  le  tenia  yo  tanta  inclinación,  le  estaba  tan 
obligada,  y  acompañaba  con  tanta  gracia  las 
palabras  que  me  decia ,  que  al  fin  rendí  las  ar- 
mas, y  alargándole  la  mano  con  aquel  rubor 
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que  imprime  la  vergüenza  en  los  semblantes. 
—  Vencisteis,  Oronies,  le  dije,  vencisteis :  pero 
no  abuséis  de  vuestra  victoria,  y  conceded  á 
esta  boca  el  silencio  de  una  mayor  confesión. 

£1  reconocimiento,  la  piedad  y  la  misma  in- 
clinación arrancaron  estas  palabras  de  mi  boca; 
pero  quedé  tan  confusa  después  de  haberlas 
proferido,  que  no  teniendo  valor  para  mirarle, 
volví  la  cabeza  al  otro  lado.  Entre  tanto  Orontes, 
gozoso  con  su  fortuna,  imprimía  mil  besos  en 
la  mano  que  le  habia  alargado,  y  con  palabras 
llenas  de  alegría  manifestaba  la  violencia  de  su 
amor.  Yo  no  me  podía  aquietar,  ni  menos  olvi- 
darme de  la  falta  que  acababa  de  cometer ;  y 
aunque  no  dejaba  de  sentir  bastante  gozo  en 
mi  corazón,  cuando  me  acordaba  de  que  era 
un  hombre  á  quien  permitía  estas  licencias,  y 
especialmente  yo  que  tenia  mayor  motivo  para 
aborrecer  á  los  hombres  que  las  demás  mu- 
geres,  que  los  debia  huir  á  ejemplo  de  mis  an- 
tepasadas, y  que  no  los  debia  tratar  sin  violen- 
tar nuestras  leyes,  sin  perder  los  estados  y  sin 
desterrar  de  mi  ánimo  la  resolución  que  habia 
tomado  de  no  seguir  aquello  mismo  que  las  de- 
mas  Reinas  habían  tenido  por  vergonzoso,  me 
hallé  en  una  perplejidad  y  en  una  confusión 
cual  nunca  me  habia  visto. 

Hice  al  fin  algún  esfuerzo  para  vencer  mi 


imgileiiza^  y  84lir  4e  estapm&mils^  admioamMi; 
jimenttBB  Osonteft  arrodillado  contínuaba  en 
baoerioa.fttil  preteslaft  de  tiaa  verdadera  felitár 
d^dr  acaso  con  ma&s^ñas  da  eseepo  q«e  darazoo 
j^  enlace  ea  sus  discursos ,  loe  voAví  háeia  él,  j 
c^bírando  la  «iiaoo  quate^hcd^iapefiBitído  temar 
lia^tai  eatoBces^.  le  hablé  de  asta  maoaca^  -^  Yo 
u»i»é,  OroBteSrCoaio  o&4^ba^tratar,  Bide^^ué 
suaH»  deto  dectacar  el  estado  de  mi  ^raa;  De^ 
pMe^  que  bdbeis  oído  lo  que  he  dJ£ho,  y^aoo 
puedo  neg^  la  indinAeion  que  os  teogo  :  pero 
si  esle  acaaa  y  la  impcudeacia  da  Hipólita  oaos 
kuhíeraa  dascubierto  mis  peasamieotos^  j^ 
masv  los  hubierais  sabido;  y  si  el  cooocimiento 
de  la /ObligacioaqueosteQgofio fuera tanfuerte 
cooiA  mi  aoHMr,  nunca  me  hubiera  espuesto' á 
veros,  sabiendo  mi  flaquera.  Esta  ya  la  babeis 
conocido,  y  pluguiera  á  los  dioses  que  coa  el 
poder  que  antes  tenia  yo  sobre  mi  aimsi  hubiese 
perdido  esta  vida,  que  no  puedo  eooservar  en 
su  primer  estado,  ni  en  su  primera  iaoceEaia. 
£sto  no  es  decir  que  este  afecto  con  el  cual  re^ 
üompenso  vuestro  amor,  y  que  ya  no  os  puado 
disimiUar,  tangía  algo  de  induro  6  impropio  á 
ima  virtud  ordinaria,  sino  que  siempre  es  mo, 
como  opuesto  á  nuestras  leyes,  y  á  los  últimos 
mandatos  de  la  Reina  mi  madre ;  y  en  fin  como 
queme  poneaauAos.términoflqueoosólo  que 
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áobo  faacer,  Bieii>qQeTe«ilré  á  pwar.botdinses 
qat  me  hsn  dado  la  jián,  toiiMrán^  si  les  plMe 
el  oaidado  de  tedo  lo  denns  que  pongo  ea  sus 
monos,  j  Feeonocecio,  pues,  todo  con  equidad 
j  justíádu,  que  yo'  bo  p«ed»  manteBernie  en  la 
sei«ridad  de  nuestras  leyes  sia  ofensa  de  las 
maa  fwturaks,  y  de  las  mas  Mitignas  que  rth» 
bBD  estaUeddo  entre  nosotras,  ni  ser  una  psr- 
feela  imasona,  sin  ser  una  muger  ingrata,  y 
usa  nmiger  insensible.  Yo  os  pido,  Orontes^^oe 
consideréis  estas  cosas,  y  que  os  valgáis  tan 
fmeo-  de  la  fiailta  que  me  habéis  hecho  ooine» 
tet^  quo  no  tenga  jamas  motivo  de  atrepeai- 
tiraie. 

A^abé  eatas-  palabras  tan  llena  de  eon&isiofli, 
q^  apenas  dm  oonoeia  á  mí  misoia ;  y  Orontes 
lasreeibió  con  tant»  gusto,  que  pov  un  ratone 
deentfS  á  responderme,  aioo  con  la  misma  tor- 
baeioR  eon  que  me  había  hablado  primero,  y 
eosi  la  qoe  conocí  mejor  su  amor  que  con  el 
oías  agudo  ra^ionamiealo  :  mas  cuando  volvié 
en  si,  y  se  q«edó  oon  el  ánimo  algo  mas  sose- 
gado, rae  habló  de  esta  manera.  —  Los  dioses 
aott'  tesi^s  que  hoy  llego  á  aquella  suMime 
fettoidnd  que  junas  me  propuse,  sino  como  un 
premio  mayor  que  mi  esperanza,  y  que  no 
amblaría  una  mínima  parto  de  mi  forUuia 
non  todas  sus  vents^as ;  y  al  ansmo  tiempo  les 
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pídame  precipiten  de  la  eminencia  de  esta  glo- 
ria, á  donde  vuestra  bondad  me  ha  elevado, 
si  desde  el  día  que  tuve  el  honor  de  dedicarme 
á  vos,  he  apreciado  mi  vida,  sino  en  cuanto  era 
vuestra,  y  si  las  dificultades  y  temores  me  han 
distraído  jamas  de  este  pensamiento.  En  mis 
primeras  felicidades  y  en  mis  últimas  desgra* 
cias  siempre  os  he  mirado  como  una  soberana, 
pero  como  una  soberana  Justamente  irritada  : 
al  presente  os  contemplo  lo  mismo,  y  como  quien 
tiene  en  sus  manos  el  poder  y  la  bondad.  Ck)nti- 
nuad,  pues,  en  ser  buena,  como  para  mi  siem- 
pre seréis  poderosísima :  y  si  os  reconocéis  cul* 
pable  en  alguna  falta  para  humillaros  á  una 
persona  tan  poco  digna  de  vuestro  afecto^  con- 
siderad también  que  si  algunos  escesos  son  dig- 
nos de  perdón,  son  los  de  la  bondad,  y  de  esta 
sola  yo  recibiré  vuestras  gracias,  y  no  de  la  re- 
muneración á  que  no  estáis  obligada  por  unos 
servicios  que  están  demasiado  pagados  con  la 
gloria  de  haberlos  hecho.  Yo  considero  con  vos 
lo  mucho  que  hacéis  por  mí,  y  los  obstáculos 
que  opone  el  cielo  á  mi  última  felicidad ;  mas 
pues  hasta  aquí  me  ha  favorecido  con  gracias 
tan  estraordinarias ;  me  asistirá  hasta  el  fin,  y 
espero  de  él  en  la  continuación  de  mi  amor  una 
conclusión  tan  dichosa,  como  fueron  maravillo- 
sos los  principios.  No  os  opongáis,  Señora,  á  lo 
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que  haga  por  mí,  contal  que  tuestra  virtud,  y 
vuestra  dignidad  no  queden  ofendidas,  y  per- 
mitid que  yo  viva  á  vuestro  lado  como  Oritias, 
basta  que  él  me  proporcione  ocasión  de  espe- 
rar el  último  cambio  de  mi  fortuna.  Yo  estaré 
á  vuestro  lado  con  todo  el  respeto  que  Orontes 
debe  á  Talestris,  y  del  cual  con  vuestro  permiso 
se  apartó  alguna  vez  Oritias  :  y  en  fin,  Señora, 
yo  me  acordaré  que  soy  Orontes  para  no  pre- 
tender de  vos  los  favores  que  concedíais  otras 
veces  á  Oritias. 

Acabó  Orontes  estas  palabras  sin  moverse  de 
la  postura  en  que  siempre  habia  permanecido ; 
en  la  que  vi  tanto  amor,  tanto  respeto,  y  si 
aun  me  atrevo  á  decirlo,  tanta  justicia,  que  no 
le  pude  negar  nada  de  lo  que  me  habia  pedido. 
Seria  demasiado  larga  esta  historia  si  os  hubiera 
de  decir  cuanto  se  habló  sobre  esta  materia  : 
solo  os  diré  que  empleamos  en  ella  toda  la  ma- 
ñana, y  que  al  ñn  consentí  en  que  estuviese  á 
mi  lado  como  Oritias,  pues  todavía  podia  per- 
mitirlo su  edad  algún  tiempo,  con  la  condición 
de  que  se  contentase  con  verme  y  hablarme, 
pero  sin  pretender  ninguna  gracia,  ni  esperar 
favor  alguno.  Con  esta  licencia  quedó  tan  glo» 
rioso  que  apenas  pudo  contener  su  alegría,  y 
habiendo  intentado  esplicarla  de  mil  maneras, 
al  fin  me  pidió  perdón  por  los  engaños  de  Hi- 
n.  16 
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póUta.  No  pude  negarla,  y  después  de  una  ligera 
reprehensión,  se  lo  concedí.  A  continuación  de 
una  conversación  bastante  larga,  quise  que 
Orontes,  en  lugar  de  algunas  falsas  aventuras, 
que  otras  veces  me  habla  contado,  me  hiciese 
una  verdadera  relajcioa  de  todo  lo  que  le  habla 
sucedido,  no  solo  antes  de  conocernos,  sino  des- 
pués de  nuestra  separación.  Luego  que  enten- 
dió mi  deseo,  s§  dispuso  á  obedecerme,  y  sen- 
tándose al  lado  de  mi  cama,  dijo  de  esta  ma- 
nera. 

—  No  os  volveré  á  deciv,  ó  Señora,  que  yo 
mfi  llamo  Orontes,  Príncipe  de  los  Masagetas,  y 
sobrino  del  Rey  de  los  Escitas,  de  quien  esta 
Provincia  depende  :  esto  ya  lo  sabéis ;  ni  en 
cuanto  á  mi  nacimiento  nada  tengo  que  deci- 
ros, como  ni  tampoco  de  las  particularidades  de 
mi  infancia,  pues  no  son  def consideración,  y  su 
uarracioa  seria  molesta.  Solamente  os  diré  que 
fui  educado  en  la  Corte  del  Rey  mi  tio  con  el 
Principe  T)roondates»  su  hijo,  Príncipe  joven,  á 
quien  el  cielo  ha  dotado  de  todas  aquellas  pren- 
das que  puede  repartir  entre  los  hombres,  y 
que  silos  efectos  corresponden  á  las  esperanzas 
que  habia  dado,  y  á  los  principios  de  su  vida « 
debe  ser  ahora  el  Príncipe  mas  cabal  de  todos. 
Yo  pasé  con  él  todo  el  tiempo  que  permanecí 
entre  loa  Escitas,  y  habiendo  sido  compañero 
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ÍBseparaüble  en  todos  sus  ejercicios,  k)  fui  tam- 
bién en  sus  primeros  hechos^  y  mas  dichoso  en 
recibir  todas  las  pruebas  qiie  podía  esperar  de 
stt  amistad;  por  loque  estaba  tan  inclinado  á  él^ 
j  siempre  tan  unido,  que  no  me  permitía  me 
apartase  ni  un  instante,  y  como  no  tenia  pa* 
dre,  cuya  sola  autoridad  me  podría  sacar  de  la 
Corte,  pasé  en  ella  mis  años  con  mucha  dul« 
zura,  y  grande  satisfacción. 

Tenia  diez  y  seis  años  cuando  habiendo  leran- 
tado  el  Rey  un  poderoso  ejército  para  ir  contra 
Darío  que  había  pasado  el  Ara  jes  con  doscien- 
tos mil  hombres,  quiso  llevar  consigo  á  su  hijo. 
Yo  estaba  demasiado  unido  co&él,  y  demasiado 
lelofio  de  la  gloria  para  permanecer  en  Isedon 
durante  la  guerra.  Partí,  pues,  con  la  Corte,  y  el 
Rey,  aunque  yo  era  tan  mozo,  habiéndome 
puesto  al  frente  de  mis  tropas,  me  permitió  hi- 
ciese con  él  mi  aprendizage.  No  os  contaré  ala 
larga  los  sucesos  de  esta  guerra ;  ello  es  que  se 
dierou  dos  batallas  con  ventaja  incierta,  y  la 
pérdida  por  ambas  partes  fué  muy  grande.  Hubo 
una  infinidad  de  combates,  de  reencuentros  y  de 
escaramuzas,  y  en  e^as  ocasiones  Oroondatesy 
yo  hicimos  nuestras  pruebas  .Él  hizo  cosas  tan  ma- 
ravillosas, que  su  memoria  dura  y  durará  eter- 
namente entre  ios  Escitas ;  y  yo  os  dhré  sin  vani- 
dad*  qjOQ  aunque  principiante  en  las  armas^  tuve 
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muy  buenos  sucesos,  y  adquirí  éntrelos  nues- 
tros bastante  reputación. 

En  fin  Darío,  después  de  haber  perdido  una 
buena  parte  de  su  ejército,  así  en  ios  combates, 
como  por  causa  de  enfermedad,  volvió  á  pasar 
el  Arajes  en  puentes  de  barcas  que  mandó  ha- 
cer, y  el  Rey  Mateo  quiso  que  le  siguiésemos  y 
llevásemos  las  armas  hasta  los  estados  del  ene- 
migo. Yo  fui  uno  de  los  primeros  en  obedecerle, 
y  marchando  al  frente  de  mis  tropas,  me  em- 
peñé en  pasar  con  ellas,  en  donde  padecí  un 
naufragio  tan  estraórdinario  que  perecí  en  la 
opinión  de  todos  cuantos  me  habían  conocido. 
Apenas  hablamos  pasado  una  parte  del  rio, 
cuando»  las  barcas  que  componían  el  puente  se 
destrabaron,  y  cogiendo  debajo  de  las  tablas  las 
tropas  mas  adelantadas,  nos  hundimos  en  lo 
mas  profundo.  El  peso  de  mis  armas,  aunque 
eran  bastante  ligeras,  me  llevó  al  fondo,  pero 
después  la  fuerza  del  agua  me  subió,  y  como  yo 
desde  niño  había  aprendido  á  nadar,  me  apro- 
veché de  mi  habilidad  para  salvar  la  vida. 
Quiso  la  fortuna  que  aquel  día  me  hubiese 
puesto  una  armadura  de  muestra,  que  mas  ser- 
via ala  comodidad  que  al  combate,  y  dejando 
las  mas  pesadas  y  mas  propias  para  la  defensa, 
me  contenté  con  un  pequeño  morrión  cubierto 
de  pedrería,  y  una  coraza  ligerísima  adornada 
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de  lo  mismo.  La  ligereza  de  las  armas  me  sirvió 
mucho  para  salvarme,  pues  aunque  bastaban 
para  embarazarme  y  quitarme  el  juego  de  las 
manos,  no  iHe  abrumaban  tanto,  como  sin  duda 
lo  hubieran  hecho  las  que  traia  ordinariamente 
en  los  combates. 

Luego  que  me  vi  sobre  el  agua ,  empleé  ia 
fuerza  de  mis  brazos,  y  todo  mí  aliento  para  lle- 
gar á  la  orilla  mas  cercana ;  pero  el  rio  era  tan 
ancho,  tan  impetuosa  su  corriente,  que  después 
de  haberme  esforzado  vanamente,  perdi  las  es- 
peranzas de  poder  llegar  á  la  ribera.  Entonces 
viendo  que  ya  me  faltaban  las  fuerzas  y  el  aliento 
para  luchar  con  la  rapidez  de  las  ondas,  me  dejé 
llevar  de  la  corriente,  y  nadé  con  mas  facilidad, 
pero  también  con  menos  esperanza  de  mi  vida. 
Después  de  haber  combatido  algún'  tiempo  con 
las  olas,  cansados  mis  brazos,  ya  me  negaban 
su  socorro ,  y  la  pesadez  de  las  armas  y  de  los 
vestidos  mojados,  no  pudiéndola  llevarlos,  me 
hicieron  sumergir  muchas  veces,  y  tragar  gran 
cantidad  de  agua.  Mi  fortuna  fué  que  jamas  per. 
di  el  conocimiento,  sin  embargo  del  peligro  en 
que  me  hallaba,  y  como  entonces  estaba  exento 
de  todas  aquellas  pasiones  que  hacen  aborrecer 
ó  despreciar  la  vida,  hice  cuanto  pude  para  sal- 
varla. Ya  desesperaba  de  alcanzarla,  pues  ape- 
nas podia  moverme,  cuando  tropezó  conmigo  nb 
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fié  qué  cosa,  que  me  arr<]j6  al  profundo,  y  tol- 
viendo  en  un  momento  arriba,  e^endí  los  bra- 
zos por  todas  partes,  y  encontré  un  leño,  al  cual 
asiéndome  con  las  pocas  fuerzas  que  me  habian 
quedado,  y  uniendo  la  mano  derecha  á  la  iz- 
quierda ,  mas  por  instinto  que  por  razón ,  cogí 
el  borde  de  una  tabla,  yeon  este  socorro  saqué 
del  agua  la  cabeza  y  las  espaldas  :  y  aunque  la 
mucha  agua  que  habia  tragado  me  quitó  mu- 
cha parte  de  mi  conocimiento,  me  quedó  bas- 
tante para  entender  que  estaba  asido  á  una  á% 
las  barcas  del  puente,  que  habiéndose  desenla* 
zado,  se  las  llevaba  la  corriente.  Estuve  asi  bas^ 
tante  rato  por  no  tener  fuerzas  para  meterme 
dentro ;  pero  habiendo  tomado  con  esta  posta- 
ra  un  poco  de  aliento  y  de  descanso,  al  cabo  hice 
tanto  que  me  elevé  un  poco ,  y  llamando  todo 
el  vigor  que  me  habia  quedado ,  logré  salir  de 
las  ondas,  y  meterme  dentro  de  la  barca. 

Luego  que  estuve  en  ella,  me  vi  tan  débil  y 
flaco,  que  no  pudiendo  mantenerme  en  pie,  mo 
tendi  á  la  larga,  encomendándome  á  los  dioses 
para  que  me  guiaran.  Con  este  alivio  empecé  á 
respirar  del  largo  trabajo  que  habia  tenido  y  á 
arrojar  mucha  parte  del  agua  que  habia  tragado. 
Inmediatamente  llegó  la  noche,  y  perdí  de  vista 
la  orilla  y  la  ruta  que  llevaba :  el  río  iba  muy 
rápido,  y  la  barca  caminaba  con  el  mayor  im- 


PARTE  II.  363 

petu,  y  como  no  tenia  remo  para  gobernarla,  y 
aun  cuando  le  hubiese  tenido,  m^  faltaban  fuer- 
zas, fué  preciso  á  mi  pesar,  dejarme  llevar  de 
la  corriente  y  del  destino,  esperando  la  vuelta 
del  dia,  y  la  de  mis  fuerzas,  pues  habla  quedado 
tan  débil  que  estuve  una  gran  parte  de  la  noche 
sin  poderme  tener  en  pie.  A  mas  del  cansancio 
sentía  todavía  otra  incomodidad  con  la  frialdad 
del  agua  que  habia  pasado  los  vestidos,  por  cu- 
yo motivo  tuve  que  sufrir  toda  la  noche  gran- 
des dolores  de  cabeza  y  de  estómago ,  que  tam- 
bién ocasionó  la  mucha  agua  que  había  tragado, 
y  no  habia  podido  echarla  toda  :  padecí  con  es- 
to tanta  flaqueza,  que  como  estaba  falto  de  so- 
corro, por  poco  no  desfallezco  para  siempre.  En- 
tre tanto  corría  la  barca  con  la  mayor  velocidad, 
y  caminaba  tanto  que  aun  no  habia  pasado  la 
noche ,  y  habia  corrido  desde  el  sitio  en  donde 
caí  mas  de  seiscientos  estadios. 

En  fin  vino  el  dia,  y  con  él  volvieron  mis  es- 
peranzas, y  una  parte  de  mis  fuerzas.  Sentéme, 
y  mirando  por  una  y  otra  parte  no  descubrí  á 
nadie  :  proseguí  vogando  en  este  estado  mas  de 
una  hora,  mas  al  cabo  vi  que  salla  humo  de  una 
casa,  y  echando  la  vista  hacia  la  parte  de  la  Per- 
sia ,  vi  también  á  algunas  personas  que  se  pa- 
seaban. Como  el  sol  estaba  bastante  levantado , 
y  el  dia  se  presentó  claro  y  sereno ,  descubrie- 
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ron  fácilmente  aquellas  personas  la  barca.  Le- 
vánteme con  mucho  trabajo ,  y  pareciéndome 
que  estaba  demasiado  lejos  para  poder  ser  oido, 
y  el  ruido  de  las  olas  impedia  que  pudiese  lle- 
gar el  eco  de  la  voz,  alcé  y  bajé  los  brazos  á  ma- 
nera de  quien  suplica ,  y  estuve  largo  rato  pi- 
diéndoles socorro  por  señas.  Entendieron  al  fin 
lo  que  pedía,  y, metiéndose  dos  hombres  en  una 
pequeña  barca  que  tenian  atada  á  la  orilla,  co- 
menzaron á  caminar  derechos  á  mí :  á  medida 
que  se  iban  acercando  yo  doblaba  mis  señas,  y 
aunque  mi  barca  corría  con  tanta  ligereza ,  re- 
maron ellos  con  tanta  fuerza,  que  muy  presto 
me  alcanzaron.  Al  instante  aferraron  mi  barca, 
y  haciéndome  pasar  á  la  suya,  se  volvieron  á  la 
ribera  que  habían  dejado. 

En  ella  encontramos  un  venerable  viejo,  que 
juzgando  por  la  riqueza  de  mis  vestidos,  que  yo 
era  hombre  de  grande  condición  ,  me  recibió 
con  mucho  respeto  y  cortesía.  Yo  le  agradecí  en 
pocas  palabras,  y  en  su  misma  lengua,  que  ha- 
blaba muy  bien,  la  obligación  que  le  tenia,  y  le 
prometí  toda  la  recompensa  que  podía  esperar 
de  un  hombre  reconocido :  pero  el  buen  viejo 
no  queriendo  obligarme  á  nada ,  y  viendo  que 
estaba  pasado  del  frío,  y  que  apenas  podía  te« 
nerme  en  pie,  me  hizo  poner  en  los  brazos  de 
estos  dos  hombres  que  me  habían  sacado  del 
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rio,  y  me  llevó  á  su  casa,  que  distaba  cien  pasos 
de  aquel  sitio.  AI  punto  me  mandó  poner  en  la 
cama,  y  viendo  el  buen  viejo  la  riqueza  de  las 
arilias,  las  cerró  en  mi  cuarto  con  mucho  cui- 
dado, evitando  con  esto  la  tentación  de  alguno 
de  sus  domésticos.  Luego  que  estuve  en  la  cama 
me  tomó  el  pulso,  y  halló  que  tenia  una  calen- 
tura muy  violenta,  pues  aunque  yo  era  de  una 
complexión  muy  robusta ,  habia  hecho  tanta 
fuerza  para  salvarme,  y  durante  la  noche  habia 
padecido  tanto  frió  y  humedad,  que  no  estrañé 
que  el  pulso,  y  aun  la  salud  se  alterasen. 

Mi  caritativo  patrón  envió  al  instante  á  la  ciu- 
dad mas  inmediata  á  buscar  médicos  que  me 
asistiesen  ;  y  m^  aseguró  que  tendría  tanto  cui- 
dado de  mi,  como  si  fuera  su  propio  h^jo.  Cor- 
respondieron los  efectos  á  las  promesas  ;  pues 
todo  el  tiempo  de  la  enfermedad,  que  fué  larga 
y  peligrosa,  estuve  servido  como  si  hubiera  es- 
tado en  mi  misma  casa,  y  entre  los  mas  apasio- 
nados de  los  mios.  Era  visitado  del  buen  viejo 
siempre  que  le  podia  recibir  sin  incomodidad,  y 
me  servia  con  tanta  urbanidad  y  cortesía ,  que 
jamas  olvidaré  tan  grandes  beneficios. 

Era  este  noble  anciano  un  hombre  de  bastan- 
te consideración,  que  habiendo  pasado  sus  me- 
jores años  en  el  ejercicio  de  la  guerra  con  mu- 
cho honor  y  estimación ,  se  habia  retirado  en 
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SUS  úlíiinos  dias  á  esta  casa,  cuya  fábrica  y  ter- 
reno eran  muy  agradables ,  y  en  ella  yivia  con 
tanta  tranquilidad,  que  apenas  llegaban  allí  los 
rumores  de  la  guerra.  Su  discreción  fué  tan  grW 
de»  que  nunca  me  preguntó,  ni  mi  nombre,  ni 
mi  pais;  y  yo  tampoco  tuve  á  bien  el  manifes- 
társelo, temiendo  no  se  enfriase  en  su  amor  j 
buen  trato,  conociéndome  como  enemigo  suyo. 
Esta  consideración  me  obligó  á  callar  á  los  de 
mi  partido  la  situación  en  que  me  hallaba ,  por 
no  tener  de  quien  fiarme ;  y  solo  atendí  á  espe- 
rar mi  curación  sin  pretender  otra  cosa,  ya  que 
los  dioses  me  babian  puesto  en  las  manos  de 
unas  personas  tan  caritativas.  T>^o  os  moles- 
taré, Señora,  con  las  particularidades  de  mi  en* 
fermedad ,  ni  con  lo  que  hice  todo  el  tiempo 
que  pennanecí  en  la  cama :  todos  mis  pensa* 
mientos,  que  han  mudado  después  de  natura- 
leza, no  ienian  por  entonces  otro  cuidado  que 
el  de  recobrar  mi  salud :  solamente  os  diré  qoe 
estuve  en  la  cama  mas  de  seis  semanas,  y  ni  en 
un  mes  después  de  haberme  levantado  estuve 
capaz  de  montar  á  caballo,  ni  menos  de  esponer- 
me á  las  fatigas  de  un  viage. 

Luego  que  empecé  á  pasearme  por  el  cuarto, 
mi  patrón ,  que  se  llamaba  Araspes ,  siempre 
me  hizo  compañía,  y  como  tenia  la  conversacien 
muy  gustosa,  pasaba  muy  contento  los  dias. 
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Aunque  hablaba  poco  de  la  guerra ,  como  los 
ejércitos  no  estaban  mas  distantes  de  su  casa 
que  un  dia  de  jornada ,  y  además  de  esto  tenia 
en  él  los  dos  hijos,  solia  de  cuando  en  cuando 
darme  algunas  noticias.  Ya  había  cerca  de  dos 
meses  que  estaba  en  su  casa,  cuando  me  dijo  que 
nuestro  ejército  habia  pasado  el  A  rajes  para  yol* 
ver  á  laEscitia,  y  que  Darío  se  retiraba  tambfeiu 
Esta  noticia  me  disgustó  infinito,  viéndome  des- 
amparado y  solo  en  un  pais  estrangero,  y  en  las 
tierras  de  nuestros  enemigos ;  pero  me  consolé 
con  el  conocimiento  de  la  virtud  de  este  hom-^ 
bre,  de  quien  siempre  creí  que  como  tan  gene* 
roso  no  mudaría  su  buen  tratamiento  aun  cuan^ 
do  fuese  conocido.  Cuando  salí  del  cuarto  me 
enseñó  toda  la  casa,  cuyos  aposentos  eran  muy 
hermosos,  y  su  arquitectura  y  simetría  muy  pri* 
morosas. 

Un  dia,  pues,  á  quien  debo  llamar  el  primero 
de  mi  vida,  aunque  sea  el  primero  de  mis  pe- 
nas ,  y  de  aquel  tormento  de  que  me  veo  tan 
gloriosamente  recompensado,  el  buen  Araspes 
me  llevó  á  una  galería  adornada  de  diversas  pin- 
turas, y  después  de  haber  visto  las  de  una  parte 
que  eran  hermosísimas ,  volvimos  á  la  otra ,  i 
donde  vimos  unos  retratos  de  mugeres  hechoíi 
al  natural ,  los'  que  de  repente  me  llevaron  h 
vista  y  la  admir^cien.  Pregúntele  por  los  nom* 
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bres  de  las  que  estaba  viendo  retratadas,  y  me  res- 
pondió :  —  Mirad  al  pie  de  los  retratos,  y  lo  ve- 
réis :  y  para  que  entendáis  como  han  venido  á 
parar  á  mis  manos ,  sabed,  que  yo  tengo  un  hi- 
jo en  el  ejército  de  Darío,  que  desde  muy  joven 
no  ha  dejado  de  viajar.  Hay  pocas  provincias 
en  el  mundo  que  su  curiosidad  no  haya  visitado ; 
y  por  cuanto  entre  algunas  gracias  que  le  han 
concedido  los  dioses,  ha  salido  muy  diestro  en 
la  pintura ,  ha  querido  retratar  al  natural  las 
mas  hermosas  damas  de  todos  los  paises  por 
donde  ha  corrido;  y  para  tener  los  retratos 
de  aquellas  que  no  ha  podido  hacer  por  sí  mis- 
mo, se  ha  valido  de  los  mas  escelentes  pintores  ^ 
que  habia  en  sus  paises,  y  volviendo  de  sus  via- 
ges  ha  enriquecido  esta  galería  de  la  manera 
que  la  veis. 

Movido  de  esta  relación  me  puse  á  mirar  con 
mas  atención  los  rostros  de  estos  ilustres  per- 
sonages,  y  poniendo  los  ojos  en  la  mas  cercana 
vi  una  dama  llena  de  magestad,  y  en  quien  sin 
embargo  de  su  edad  avanzada  se  notaba  en  el 
semblante  una  gran  belleza :  abajo  decia :  Si- 
sigambis ,  Reina  de  Persia.  Pasé  al  que  se  se- 
guía, y  mirándole  atentamente,  hallé  mucha 
belleza ,  y  una  dulzura  estraordinaria :  por  la 
lectura  de.su  nombre  conocí  que  era  el  retrato 
de  Estatira^  Reina  de  Persia,  y  esposa  de  Da- 
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rto.  Un  poco  mas  abajo  de  estas  Reinas  estaban 
dos  rostros,  cuya  hermosura  era  tan  diferente 
como  la  que  se  suele  notar  entre  las  trigue- 
ñas, y  las  de  color  rubio  ;  pero  sin  embargo  de 
esto  parecía  que  las  manos  de  los  dioses  se  ha- 
bían esmerado  en. formarlas  las  mas  perfectas 
que  les  había  sido  posible,  y  asi  al  verlas  era  pre- 
ciso confesar,  á  no  ser  que  el  pintor  pecase  de 
lisonjero,  que  la  naturaleza  se  había  propuesto 
crear  en  ellas  dos  modelos  de  perfección ;  y  aun- 
que mis  ojos  quedaron  deslumhrados,  sin  em- 
bargo pude  ver  que  se  llamaban  Estatira  y  Pa- 
risatidts.  Princesas  de  Persia,  X  continuación 
de  estos  retratos  vi  también  los  de  Barcina , 
hija  de  Aríabazo;  de  Roxana,  hija  de  Cohorta- 
no ;  de  Aspasia,  hija  del  Rey  Ocon ,  y  de  otras 
muchas  damas  de  Persia.  Araspes  y  su  hijo  ha- 
bían puesto  las  de  su  país  en  primer  lugar : 
después  de  estas  vi  una  dama,  cuyo  rostro  so- 
berbio, y  ojos  brillantes  manifestaban  la  ambi- 
ción de  su  alma,  y  la  viveza  de  su  espíritu  :  esta 
era  Olimpiasy  Reina  de  Macedoniat  y  cerca  de 
ella  Cleopatra,  su  rival,  y  Señora  del  Bey  Filipo 
padre  de  Alejandro.  Después  de  estas  damas  pu- 
se los  ojos  en  dos  retratos  que  conocí  desde  lue- 
go, y  á  quienes  el  pintor  había  puesto  con  jus-- 
ticia  entre  las  mas  bellas  del  mundo  :  estas  eran 
BerenicCf  Princesa  de  Esciíiay  y  Estratonica, 
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Princesa  de  los  Isedonios.  Quedé  muy  consolar- 
do  con  haber  visto  allí  una  persona  tan  parienta 
mía,  y  mirándola  con  mas  atención,  juzgué  por 
la  semejanza  que  tenia  el  retrato  con  el  de  Be- 
renice,  que  el  pintor  era  diestro,  y  que  se  ha- 
bía portado  bien  en  los  demás  que  yo  no  co- 
cocía.  Yi  después  el  de  Ada,  Reina  de  Caria,  y 
Cleoféy  Princesa  de  los  Masagetas,  y  en  estas 
dos  Princesas  reconocí  todas  las  señales  de  una 
perfecta  belleza  :  pero  me  lleyó  mas  atención 
que  todas  el  rostro  de  una  muger  enteramente 
armada,  que  solo  descubría  una  parte  por  la  yl^ 
sera  de  la  celada  que  había  levantado ,  y  por 
donde  se  veían  unas  facciones  con  una  gentil 
fiereza ,  y  un  semblante  que  causaba  temor  y 
reverencia :  la  manera  estraordinaria  de  su  ves- 
tido me  movió  á  mirar  con  impaciencia  el  nom- 
bre, y  hallé  que  erdiMinotea,  Reina  de  las  AmO" 
zonas  :  detúveme  algún  rato  mas  en  mirarla ; 
pero,  oh  dioses,  apenas  había  apartado  los  ojos 
de  aquella  cuando  los  puse  en  la  pintura  de  la 
hermosa  Talestris.  Vuestra  edad  parecía  de  tre- 
ce á  catorce  años ,  y  estabais  armada  como  la 
Reina  vuestra  madre,  á  éscepcion  de  la  cabeza 
cfue  estaba  toda  descubierta,  y  cuyos  cabellos 
colgaban  en  largas  trenzas  sobre  el  brazalete,  y 
hasta  el  fondo  de  la  cota  de  malla.  Una  de  vues* 
tras  manos  descansaba  encima  de  una  mesa 
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adonde  habíais  puesto  el  yelmo,  y  en  la  otra 
teníais  un  dardo,  coya  punta  apoyaba  en  uno 

de  Tuestros  pies. 

Yo  qo  os  diré  como  me  parecisteis  entonces, 
pues  no  ignoráis  como  me  habéis  parecido  des- 
pués ;  ni  tampoco  os  diré  la  belleza  que  en- 
contré en  vuestro  retrato,  cuyo  original  por  la 
gracia  de  los  dioses,  y  por  vuestra  bpndad  pue- 
do contemplar,  y  admirar  ahora :  pero  os  ase- 
guraré sin  mentir  que  desde  aquel  instante  me 
entregué  á  vos,  y  formé  desde  luego  la  firme 
resolución  de  serviros.  Aunque  las  otras  beUe- 
zas  me  llenaron  de  admiración,  no  escitaron  mi 
afecto,  y  así  las  miré  con  una  indiferencia  que 
no  pude  conservar  contra  vuestra  vista.  Es  ver- 
dad que  mi  amor  no  entró  desde  luego  en  mi 
alma  con  Tiolencia,  pues  yo  no  creí  jamas  que 
una  pintura  fuese  capaz  de  introducirle  con 
tanto  poder;  pero  sin  embargóos  prefen  á to- 
das las  otras,  y  desde  entonces  me  tuve  por  di- 
choso si  llegaba  á  lograrla  ocasión  de  veros,  y 

serviros.  

Ya  había  oído  yo  hablar  varias  veces  de  vues- 
tras costumbres,  y  sabiendo  que  un  hombre  no 
podía  introducirse  entre  vosotras  sin  gran  pe- 
ligro y  mayor  dificultad,  quise  saber  de  Aras- 
pes  de  qué  manera  habia  podido  su  hijo  hacerse 
een  vuestros  retratos,  pues  la  entrada  á  vues- 


372  LA  CASANDRA. 

tros  estados  estaba  prohibida  á  los  hombres 
con  tanta  severidad.  ■—  Este  imprudente,  me 
respondió  Araspes,  ha  morado  muchos  meses 
entre  ellas,  en  donde  la  juventud,  y  lo^ vesti- 
dos de  muger  de  que  se  disfrazó^  le  han  hecho 
pasar  por  una  de  su  sexo,  y  le  han  dado  toda 
la  facilidad  que  podía  desear  para  satisfacer  su 
loca  curiosidad. 

Desde  el  punto  que  Araspes  me  abrió  este 
camínp,  formé  un  deseo  confuso,  y  mal  seguro 
de  todo  cuanto  he  ejecutado  después ;  y  discur- 
riendo con  él  de  cuanto  le  habia  informado  el 
hüo  sobre  vuestras  costumbres  y  severidad  de 
vuestras  leyes,  me  retiré  á  mi  cuarto.  £1  día  si- 
guiente volví  á  ver  esta  amable  pintura,,  y  des- 
de que  me  apartaba  de  junto  á  ella  siempre  su 
memoria  turbaba  mi  tranquilidad,  y  me  deja- 
ba con  la  mayor  inquietud.  Hice  una  larga  re- 
sistencia, y  combatí  con  la  razón  al  principio  de 
este  afecto,  pero  ó  la  fuerza  de  mi  destino,  ó  el 
capricho  de  la  juventud  prevalecieron  á  la  con- 
sideración de  las  dificultades ;  y  sabiendo  que 
nuestros  ejércitos  estaban  de  vuelta  hacia  la 
Escitia,  y  que  ya  no  habia  esperanzas  de  en- 
contrarlos, y  viendo  por  otra  parte  que  no  me 
llamaba  ninguna  pasión  á  mi  pais,  resolví  ha- 
cer una  travesura  de  mozo,  y  pasearme  por 
vuestros  estados,  para  ver  si  el  pintor  os  habia 
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hecho  alguna  gracia,  ó  sí  la  belleza  de  ruestra 
alma  correspondía  ala  de  vuestro  hermoso  cuer- 
po. — Si  el  hijo  de  Araspes,  decía  yo  algunas  Te- 
ces, lo  ha  emprendido,  y  lo  ha  logrado,  ¿porqué 
no  puedo  yo  hacerlo  mismo?  ¿Quién  me  lo  impi- 
de? ¿Tendré  y  o  acaso  menos  corazón  y  menos  ta< 
lento  que  él?  ¿No  haré  yo  por  una  Princesa  tan 
amable  lo  que  él  ha  hecho  por  una  mera  curiosi- 
dad? ¿Qué  motivo  me  puede  obligar  á  mi  para 
volver  á  la  Cscitia?  ¿Ni  qué  razón  me  impide 
aprender  en  las  tierras  estrangeras  muchas  co- 
sas útiles  y  honestas  á  sugetos  de  mi  condición? 
¿Estoy  acaso  en  edad  de  retirarme,  y  de  no 
emprender  alguna  cosa  sin  una  madura  deli- 
beración? No,  Orontes;  no  temas  nada :  es  for- 
zoso arriesgarse  algún  tanto  en  una  edad  en 
que  las  locuras  son  dignas  de  perdón,  y  si  tú 
prevees  alguna  dificultad  en  esta  empresa,  ten- 
drás también  mucha  gloría  en  llevarla  al  fin. 
Si  has  de  amar,  es  preciso  que  ames  á  una  cosa 
grande  y  estraordinaría  :  los  dioses  ayudan  á 
los  atrevidos,  y  te  han  dado  bastante  corazón 
para  vencer  las' dificultades  hasta  el  cabo. 

Mientras  resolvía  de  esta  manera,  esperaba 
el  recobro  de  mi  salud  y  de  mis  fuerzas;  y 
cuando  me  vi  en  estado  de  poder  emprender 
mi  víage,  quise  reconocer  los  buenos  oficios  de 
mi  patrón  con  aquella  confianza  con  que  me 
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habia  obligado.  Fué  digna  de  admiracioii  la  dMh 
crecion  que  tuvo  en  disimular  el  deseo  que 
tendría  de  conocerme ;  pero  yo  creí  que  sin  nota 
de  ingrato  no  podia  ocultarlo  mas  tiempo,  ni 
desconfiar  de  un  hombre,  á  quien  debia  la  vida : 
por  esfta  razón  estando  una  vez  conmigo  en  mi 
cuarto,  después  de  haber  hablado  sobre  varias 
cosas,  le  dije  así.  —  Padre  mió,  yo  seria  el  mas 
vil  de  todos  los  hombres,  si  perdiera  la  memo- 
ria de  vuestros  buenos  ofícios;  y  seria  el  colmo 
de  la  ingratitud  y  de  la  descortesía,  si  por  cual- 
quiera temor  6  por  otra  consideración  me  abs- 
tuviese de  satisfaceros  lo  que  os  debo.  Confieso 
que  os  debo  la  vida,  pero  también  es  preciso 
que  os  declare,  que  vuestra  generosidad  es  mas 
laudable  que  lo  que  pensáis;  pues  no  creáis 
que  habéis  salvado  un  hombre,  sino  que  habéis 
salvado  un  enemigo  de  vuestro  pais,  y  uno  de 
aquellos  que  venían  á  traer  la  guerra  á  vues- 
tras tierras.  Si,  Araspes,  yo  soy  Escita ;  y  por 
no  defraudaros  de  las  ventajas  que  podéis  espe* 
rar  de  este  suceso,  os  diré  también  que  soy 
Príncipe.  Yo  no  quiero  que  después  de  la  obli- 
gación que  os  tengo,  perdáis  los  derechos  que 
tenéis  sobre  este  prisionero.  Yo  lo  soy,  Aras- 
pes, y  os  protesto  por  todos  los  dioses  que  no 
me  apartaré  de  vos  sin  vuestra  licencia,  y  que 
si  me  dais  libertad,  os  pagaré  mi  rescate  ceik 
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lodo  el  reooDDcimieBto  que  podéis  esperar  deun 
Príncipe,  á  quien  habéis  librado  de  la  muerte. 

Quedó  admirado  Araspes  con  esta  noticia, 
como  io  dio  á  entender  en  la  mutación  de  su 
semblante ;  pero  no  se  turbó  su  virtud,  pues 
habiéndome  mirado  con  mas  respeto  que  antes, 
me  dijo :  r—  Señor,  aun  cuando  lo  que  sé 
ahora,  lo  hubiera  sabido  antes  de  los  ser- 
vicios que  habéis  recibido  de  mi,  no  hubie- 
ra liecho  menos,  ni  se  hubiera  disminuido 
el  amor  que  os  he  cobrado ;  antes  por  el  con- 
trario me  hubiera  esmerado  mas  en  servk  á 
una  persona  tan  ilustre  como  yos.  Yo  jamas  os 
consideraré  como  prisionero,  ni  como  enemi- 
go, ni  aun  meaos  pretenderé  poruña  mera  ca-> 
saalidad  ipas  ventajas  que  la  gloria  de  haber 
servido  á  nn  Príncipe  tan  virtuoso,  y  á  un  Prín- 
cipe tan  cortés. 

A  contínaacion  de  estas  palabras  me  dijo 
otras  muchas  llenas  de  generosidad,  y  que  me 
desazonaron  bastante  por  no  hallarme  entonces 
en  estado  de  poderlas  agradecer.  Nuestra  alter- 
cación fué  larga,  y  viendo  que  no  podiayencet 
su  noble  corazón,  saqué  las  armas  de  un  cofre, 
cnya  llave  me  habia  entregado  cuando  empecé 
á  mejorar  :  la  pedrería  de  las  armas  vallan  mas 
de  treinta  talentos,  y  no  teniendo  por  entonces 
otn  cosa  que  ofrecerle  en  recompensa  de  sus 
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beneficios,  con  palabras  llenas  del  mayor  afec- 
to le  rogué  las  tomase ;  pero  él  se  resistió  tan 
obstinadamente,  y  se  defendió  con  razones  tan 
poderosas,  que  me  vi  precisado  á  moderar  el 
présenle,  y  conservar  una  parte  de  lo  que  le 
ofrecía. 

Al  fin  le  dije  :  —  yo  no  partiré  de  aquí  si  no 
tomáis  alguna  cosa  de  las  que  os  he  presentado. 
Vuestro  hijo,  cuya  curiosidad  es  tan  laudable, 
y  que  nos  ha  hecho  ver  cosas  tan  bellas,  lleva- 
rá algún  dia  por  mi  amor  esta  coraza  que  le 
doy.  Y  puesto  que  vos  queréis  limitar  la  liber- 
tad de  un  Principe  ausente  de  su  pais,  por  las 
necesidades  que  se  le  pueden  ofrecer  en  su  via- 
ge;  hacedme  el  favor  que  alguno  de  los  vues- 
tros vaya  á  la  ciudad  á  vender  una  parte  de 
las  joyas  del  yelmo,  y  me  compre  un  caballo 
con  armas  de  poco  valor.  Este  es  el  único  modo 
con  que  me  puedo  adornar,  y  disponer  á  un  pa- 
seo de  mozo,  que  os  comunicaré  antes  de  mi 
partida. 

Por  mas  razones  que  me  alegó  Araspes  para 
no  admitir  el  presente  que  le  hacia,  al  fin  le 
aceptó,  pero  con  protesta  de  que  le  habia  de 
guardar  él  y  todos  los  suyos  para  siempre  en 
señal  de  mi  agradecimiento  escesivo,  y  de  la 
dicha  que  habia  tenido  en  servirme.  Yo  le  d^e 
mi  nombre,  mi  nacimiento,  y  la  ocasión  que 
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me  había  puesto  en  sus  manos ;  y  á  continua- 
ción le  declaré  la  idea  que  tenia  de  tomar  una 
ruta  muy  diferente  de  la  de  nuestro  ejército,  y 
de  ir  á  visitar,  á  imitación  de  su  h^o,  el  pais  de 
las  Amazonas,  cuya  Princesa  me  habia  escitado 
un  vehemente  deseo  de  conocerla  mas  particu- 
larmente. No  aprobó  este  deseo,  dándome  unas 
razones  muy  poderosas,  y  representándome  los 
peligros  á  que  me  esponia;  mas  cuando  yió 
que  yo  estaba  obstinado,  y  que  en  vano  se  can- 
saba en  persuadirme,  al  fin  me  diijo  que  no  me 
permitiría  marchase  solo,  sino  que  enviaría 
conmigo  al  mas  joven  de  sus  hijos,  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  casa,  cuya  edad  era  muy  propia 
para  seguir  el  disfraz  que  convenia.  Recibi  este 
obsequio  con  mucha  alegría,  y  quedando  satis- 
fecho del  semblante  y  de  la  virtud  de  este  jo- 
ven, le  abracé  como  á  quien  habia  de  ser  com- 
pañero en  mis  sucesos,  y  llevé  á  bien  que  el  pa- 
dre le  enviase  á  la  ciudad  para  disponer  nues- 
tro equipage. 

Marchó,  pues,  con  el  yelmo,  y  volvió  al  otro 
dia  con  unas  bellas  armas,  dos  buenos  caballos, 
y  ocho  talentos  en  oro.  De  estos  di  cuatro  á  los 
críados  que  me  habían  servido  en  mi  enferme- 
dad, y  dejé  los  otros  cuatro  á  Lascario  (este  era 
el  nombre  del  joven  que  me  quiso  seguir)  para 
subvenir  á  los  gastos  que  se  podían  ofrecer.  To- 
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davía  tenia  yo  algunos  anillos  de  bástanle  pre- 
cio 9ue  los  reservé  para  la  mayor  necesidad. 
Puestas  ya  todas  las  cosas  en  orden,  me  des- 
pedí de  Araspes,  á  quien  hice  mil  protestas  de 
una  eterna  amistad,  y  de  un  perpetuo  recono- 
cimiento de  sus  gracias  en  la  persona  de  su  hi- 
jo, y  de  todos  los  suyos.  £1  buen  viejo  lloró  á 
nuestra  partida,  y  nos  acompañó  con  votos  y 
ruegos  por  nuestra  prosperidad.  Así  salimos  de 
su  casa,  y  tomamos  el  camino  por  lalrcania,  y 
la  Bactriana. 

Dejo,  Señora,  las  circunstancias  particulares 
del  viage  que  no  son  de  consideración,  pues  co- 
mo pasaba  tierras  desconocidas  sin  ningún  su^- 
ceso,  divertía  el  viage  con  la  agradable  memo- 
ria que  me  había  dejado  vuestra  graciosa  pin- 
tura. Alguna  vez  pensaba  si  el  pincel  se  habría 
escedido,  y  si  os  hallaría  muy  diferente  de  lo 
que  presentaba  el  retrato,  cosa  que  me  disgus- 
taba en  estremo :  pero  cuando  me  acordaba  que 
el  de  Rerenice  y  Estratonica  habían  salido  tan 
propios^  me  figuraba  lo  mismo  en  el  vuestro. 
En  todo  caso,  decía  yo,  aun  cuando  esta  Prin- 
cesa sea  menos  bella  que  su  imagen,  y  poco 
capaz  de  confirmarme  en  mi  amor,  no  será  inú- 
til mi  viage,  pues  me  instruiré  en  los  países  es- 
trangeros  de  muchas  cosas  que  no  hubiera  po- 
dido en  la  Escitia.  Los  vestidos  eran  conformes 
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á  los.  parages  por  donde  pasábamos :  Lascado 
aabia  perfectamente  las  lenguas,  y  yo  tenia  el 
conocimiento  suGciente  para  poder  pasar  por 
todos  los  estados  de  Darío. 

Llegamos  á  Capadocia,  y  habiendo  atravesado 
una  buena  parte,  arribamos  á  vuestras  fronte- 
ras :  pero  antes  de  entrar  en  vuestros  estados 
compramos  vestidos  de  muger,  y  puestos  y 
adornados  de  esta  manera,  caminamos  dere- 
chos á  la  capital  de  Temiscita.  Estando  ya  den- 
tro tomamos  alojamiento  unos  dias  antes  que 
la  Reina  vuestra  madre  marchase  contra  los  Ci- 
licios. Tuvimos  poco  trabajo  en  disimular  nues- 
tro sexo,  porque  solo  teníamos  diez  y  ocho  años, 
y  no  nos  faltaba  destreza  para  escondernos  y 
guardarnos  de  los  descuidos  que  nos  podian 
descubrir.  La  primera  vez  que  os  vi  fué  en  el 
templo,  y  os  vi  tal  que  mis  ojos  se  deslumbra- 
iroD,  y  mi  corazón  no  solo  se  confirmó  en  el  coa- 
eepto  primero,  sino  que  quedó  mortalmente 
herido,  ó  por  mejor  decir,  perdido  de  aquel 
amor  que  hasta  entonces  le  habia  perdonado. 
Entonces  faltó  poco  para  que  la  mutación  de  mi 
semblante  no  diese  algún  conocimiento  de  mi 
mal  á  las  que  estaban  inmediatas  :  pero  cuando 
al  salir  del  Templo  pasasteis  por  donde  yo  es- 
taba>  y  me  dejasteis  ver  de  mas  cerca  las  fac- 
ciones admirables  que  el  pincel  habia  represen- 
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tado  imperfectamenfe,  estaye  por  echarme  i 
vuestros  píes,  y  me  espuse  á  descubrirme  con  al- 
gún estraño  afecto  de  la  naturaleza  y  del  amor. 
No  obstante  me  contenté  con  besar  el  vestido  co- 
mo ]o  habían  hecho  otras,  y  me  retiré  á  mi  casa 
tan  confuso  con  esta  vista,  como  satisfecho  de 
mi  yiage.  A  mas  de  esta  os  yí  otras  muchas  ve- 
ces, pero  siempre  sin  daros  ocasión  de  conocer- 
me hasta  que  me  pudiese  manifestar  con  algún 
servicio  considerable.  No  os  diré  por  lo  largo 
cuales  fueron  por  entonces  mis  pensamientos : 
bastante  noticia  os  han  dado  los  acasos  sucedi- 
dos, y  esta  narración  seria  molesta. 

En  tanto  la  Reina  vuestra  madre  marchó  con 
un  ejército  contra  los  Cilicios,  y  aunque  no  acer- 
taba á  separarme  de  vos  sino  con  el  mayor  des- 
consuelo, quise  marchar  también,  esperando 
que  en  el  combate  hallaría  ocasión  de  señalar- 
me en  algún  servicio,  y  de  haceros  apreciable 
mi  conocimiento.  Púseme,  pues,  en  medio  de 
la  tropa  sin  cargo  alguno,  y  de  tal  manera  favo- 
recieron los  dioses  mis  buenos  deseos,  que  á 
los  primeros  encuentros  recibió  de  mi  la  Reina 
unos  servicios  tan  importantes  que  me  llamó, 
me  mantuvo  con  mucha  bondad  á  su  lado,  y  me 
presentó  después  á  vos  á  la  vuelta  de  nuestro 
viage.  Esto  es,  Señora,  todo  lo  que  me  ha  su- 
cedido hasta  aquella  hora  gloriosa  en  la  que  me 
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recibisteis  en  vuestro  servicio,  y  que  quiero  lla- 
mar la  primera  de  mi  vida,  pues  solamente  he 
vivido  desde  que  tengo  el  honor  de  ser  vues- 
tro. 

De  esta  manera  me  contó  Orontes  los  princi- 
pios de  su  vida,  y  yo  le  escuché  con  la  mayor 
atención  hasta  el  fin.  Pero  después  de  haber  ha- 
blado con  él  y  con  Hipólita  sobre  los  sucescs 
que  me  habia  contado,  y  habiendo  tomado  un 
poco  de  alimento,  y  dado  lugar  á  que  me  cure- 
sen  las  heridas,  quise  también  saber  lo  que  le 
habia  sucedido  después  que  le  desterré  de  mi 
presencia,  no  esperando  menos  satisfacción  que 
desús  primeros  acasos  :  y  haciendo  salir  del 
cuarto  á  las  personas  que  podían  ser  sospe- 
chosas, le  rogué  me  lo  contase  todo ;  y  Orontes 
sin  esperar  otra  súplica,  empezó  de  esta  ma- 
nera. 

— Como  mi  falta  habia  sido  tan  grande,  creí  con 
vos  que  mi  castigo  era  legítimo ;  por  lo  que 
aunque  pronunciasteis  una  sentencia  de  muer- 
te, no  tuve  motivo  ni  aun  de  quejarme.  Vos 
misma  visteis  con  qué  tranquilidad  la  recibí,  y 
el  cielo  que  me  vio  con  vos  en  aquel  gabinete, 
vio  también  como  recibí  vuestro  decreto  sin 
culparos  de  inhumana,  ni  quejarme  de  mi  des- 
tino. Con  todo  como  yo  tenia  un  corazón  que 
no  era  impasible,  sino  capaz  de  todos  los  sen- 
il.. Í7 
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tiinientos  de  dolor,  no  pudiendo  menos  de  que* 
dar  vivo,  y  justamente  herido,  sucumbió  áeste 
violento  ataque  sin  poderle  socorrer  ni  la  cons- 
tancia, ni  la  fíiosofia. 

Mis  primeros  movimientos  fueron  pensa- 
mientos de  muerte,  creyendo  que  solo  esta  me 
podría  librar  de  mil  males  mas  crueles  que  la 
misma  muerte,  y  que  atendiendo  á  la  razón  yo 
debia  satisfacer  la  ofensa  que  os  había  hecho. 
Todas  mis  ideas  convinieron  en  esta  resolución, 
j  yo  creí  que  mi  amor  no  podia  escoger  mejor 
ttiedio  que  dándoos  el  resto  de  una  vida  que 
no  quería  conservar  juzgándolsr  indigna  de  vues- 
tro agrado.  —  Justo  es,  decía  yo  seriamente, 
justo  es^  ó  Talestrís,  que  quedéis  satisfecha,  y 
aunque  no  me  hayáis  mandado  que  yo  muera, 
esta  tolerancia  de  mi  vida  es  un  efecto  de  vues- 
tra bondad  y  gracia,  de  que  no  debo  abusar. 
Vos  me  habéis  mandado  vivir  para  que  sienta 
mis  remordimientos,  pero  no  me  habéis  prohi- 
bido morir  para  librarme,  y  espero  me  perdo- 
fiareis  esta  poca  desobediencia  que  me  castiga 
Y  satisface  á  un  mismo  tiempo.  Yo  soy  indigno 
de  vivir  por  vos,  y  incapaz  de  vivir  sin  vos : 
consentid,  pues,  en  la  pérdida  de  una  vida  que 
no  os  puede  ser  odiosa  sin  serme  insoportable, 
y  no  me  condenéis  á  muchas  y  largas  muertes, 
poes  una  9oIa  y  breve  me  puede  librar. 
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Todavía  dije  algunas  palabras  llenas  de  una 
desesperación  bastante  razonable,  y  bastante 
tranquila,  y  leyantándome  del  suelo,  donde 
habla  estado  inHM>YÍl  hasta  la  hora  de  vuestra 
marcha,  eché  mano  á  la  espada  para  ejecutar 
mi  última  deliberación,  cuando  los  dioses  me 
e&viaiXMi  al  amable  Lascarlo  para  estorbarla. 
Este  ^^  aquel  joven,  hijo  de  Araspes,  que  ha- 
bía estado  siempre  conmigo,  y  que  con  el  nom- 
bre de  Lascaria  habia  vivido  entre  las  mugeres 
que  la  Reina  vuestra  madre  me  habia  señalado, 
y  á  quien  solo  habia  confiado  mis  amores.  Era 
de  una  discreción  admirable,  pues  para  ser  de 
una  edad  igual  á  la  mia  escedia  en  prudencia  á 
las  personas  mas  ancianas.  Luego  que  entró  en 
mi  cuarto,  me  conoció  alterado  en  el  rostro,  y 
considerando  mis  ojos  turbulentos^  y  que  ame- 
nazaban alguna  cosa  funesta,  y  la  pnoiititud  con 
que  me  levanté  del  suelo  sacando  la  espada, 
sospechó  mi  intención,  y  arrojándose  intré- 
pido á  mis  brazos,  me  estrechó  entre  los  su- 
yos diciéndome :  —  ¡Ah,  Señor!  ¿qué  vais  á  ha- 
cer? 

—Quiero  morir,  oliscarlo,  le  respondí,  paes 
Talestris  no  quiere  que  viva. 

— ¿  Morir,  Señor,  replicó  Lascario?  No  per- 
mitan los  dioses  que  yo  lo  consienta  el  tiempo 
qae  me  queda  de  vida,  ¿Y  qué  razón  tan  po- 
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derosa  podéis  tener  para  desearos  la  muerte,  y 
dárosla  con  vuestras  propias  manos? 

—  La  cólera  de  Talestris,  respondí  yo,  y  la 
imposibilidad  de  yivir  después  de  haberla  ofen- 
dido. 

—  ¡Ah,  Señor!  prosiguió  Lascarlo,  quitán- 
dome la  espada  de  la  mano  y  haciéndome  sen- 
tar en  unos  asientos  de  césped  que  habia  en  el 
gabinete,  volved  en  vuestro  acuerdo,  y  pensad 
que  la  desesperaciones  un  acto  indigno  de  vues- 
tro corazón,  y  que  ofende  la  autoridad  de  los 
dioses. 

A  continuación  de  estas  palabras  me  hizo  un 
largo  discurso,  al  cual  solamente  respondí  con 
sollozos :  pero  viéndome  insensible  á  sus  repre- 
sentaciones, y  nada  lejos  de  mi  resolución  :  — 
alómenos.  Señor,  me  dijo, haced  la  gracia  á 
vuestro  fiel  Lascarlo  de  contarle  el  motivo  de 
vuestra  desesperación,  y  si  es  legitimo,  se  dis- 
pondrá á  morir  con  vos. 

Aunque  yo  tenia  á  la  sazón  muy  pocas  ganas 
de  hablar,  esforcé  cuanto  pude  mi  dolor  para 
complacer  á  este  joven,  cuyo  afecto  me  habia 
obligado  mucho,  y  habiéndole  dicho  en  pocas 
palabras  todo  el  caso,  quedó  tan  afligido,  y  tan 
inmóvil  como  yo  mismo.  Sin  embargo  alegó 
cuantas  razones  pudo  para  consolarme,  y  quiso 
interpretar  el  rigor  de  vuestras  palabras  con 
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«splicaciones  artificiosas  :  pero  viendo  que  no 
me  moyian  sus  discursos,  y  que  le  sería  difícil 
apartarme  de  una  resolución  queleia  en  mi  sem- 
blante, se  echó  de  repente  á  mis  pies,  y  tomán- 
dome las  manos  me  dijo  asi :  —  Señor,  si  el 
afecto  de  una  persona  que  abandona  los  suyos 
por  asistir  inseparablemente  á  vuestros  intere- 
ses, ha  merecido  alguna  cosa  de  vos,  y  si  la  sú- 
plica que  os  hago  en  nombre  de  Talestris  es  di- 
gna de  vuestra  consideración,  hacedme  la  gra- 
cia que  os  pido,  pues  no  es  contraria  á  vuestra 
intención,  y  no  me  la  podéis  negar  sin  obligar- 
me á  morir  en  vuestra  presencia.  Solo  os  pido 
dilatéis  dos  dias  la  ejecución  de  vuestro  pensa- 
miento, á  fin  de  poner  en  claro  la  voluntad  de 
los  dioses,  y  algunas  esperanzas  que  me  que- 
dan todavía  por  vuestro  beneficio.  Vos  podéis 
abandonar  esta  Corte»  pues  no  es  regular  os 
atreváis  á  comparecer  mientras  dure  la  cólera 
de  Talestris,  y  cuando  nos  retiremos  pasaremos 
al  Templo  de  Belona,  famoso  en  esta  provincia, 
al  cual  si  fuera  permitido  entrar  á  los  hom- 
bres, concurrirían  de  todas  las  partes  del  mun- 
do. Allí  os  informareis  de  la  voluntad  de  los  dio- 
ses, y  con  su  respuesta  seguiréis  vuestras  ideas, 
pues  yo  no  os  replicaré  cosa  alguna. 

Estaba  yo  tan  obligado  á  la  fidelidad  de  este 
joven,  que  no  pude'  negarle  la  súplica  que  me 
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^^ic  ♦«r  .>^»'»  con  jtiramen- 

derosa  podéis  ter  .  ^  -^ 

,       ,  ^       ,„,  ^4/^  aquel  temor  que 

dárosla  con  vur  x,r.  . 

xi^-  >^Wse  detenerme  mas  en 

—  La  coler       v/%'^^ 

bilid?      '>V'!'S^^  asegurado  con  nuevos 
\ . :  /^'/^aíausGñcidi  no  atentaría  mas 

dido.  ím^',//'^^     ,  .  j 

^'^■'^^.(jae  le  esperaría  cerca  de  un 


\     /^j¡ii/^^^0e  dio  las  senas,  marcho  a  pa- 
dome      ^^^é^Jf^ij  dQs  buenos  caballos,  y  al- 

tar  '       h(^  ar 

mr  c  cosas   necesarias    para   nuestro 


^       ¡i^'  acabaría,  Señora,  si  hubiera  de  pin- 
^y^  pensamientos  que  combatieron  en  mi 
/  ^.  os  diré  solamente  que  jamas  se  halló  es- 

^ü  alguno  en  un  estado  mas  deplorable  que^  el 
^^^  pi  jamas  el  deseo  de  morir  se  conOrmó  con 
fljas  empeño.  Volvió  en  poco  tiempo  Lascarlo 
^00  íí^s  caballos,  armas,  plata  y  pedrería,  que 
por  la  liberalidad  de  la  Reina  y  vuestra ,  te- 
jijamos  en  abundancia,  y  de  lo  que  él  se  quiso 
^  prevenir  sin  habérselo  yo  ordenado.  Monté  á 

/  caballo,  y  tomé  el  camino  de  una  pequeña  ciu- 

dud  distante  de  la  capital  dos  ó  tres  horas :  pero 
viendo  á  Lascario  que  venia  con  una  de  aque^ 
lias  mugeres  que  mehabia  asistido,  y  me  habia 
tomado  grande  afecto,  que  le  acompañaba  para 
traer  las  armas,  y  conducir  los  caballos,  la  hice 
venir  hasta  la  estancia,  para  escribiros  desde 
allí  una  carta  que  recibisteis  de  las  manos  de 
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Hipóiita ;  y  haciéndola  montar  Lascarlo  á  las 
ancas,  salí  del  bosque  con  mas  dolor  de  lo  que 
os  puedo  decir.  Llegué  á  esta  pequeña  ciudad, 
donde  pasé  la  noche  en  agonías  mortales,  y  ha- 
biéndome levantado  al  amanecer,  después  de 
haber  dado  á  esta  muger  la  carta  bien  sellada, 
y  orden  para  que  á  nadie,  sino  á  Hipólita  se  le 
entregase,  monté  á  caballo,  y  tomé  el  camino 
del  Templo  de  quien  me  habia  hablado  Lasca- 
rio.  Arribamos  á  él  antes  del  medio  dia,  y  des- 
pués que  hice  mi  súplica,  y  pedí  á  la  diosa  cual 
era  su  voluntad,  el  Oráculo  me  respondió 
asi. 

ORÁCULO. 


Ve  y  vuelve  á  los  confines  Temiscitas 
Antes  que  dé  se^tuido  giró  el  Sol, 
Y  en  los  estreñios  de  su  grande  Imperio 
Hallarás  el  objeto  de  tu  amor. 


No  acertaré  á  deciros.  Señora,  de  qué  ufanera 
recibí  yo  este  Oráculo,  y  cual  fué  mayor  en  mí, 
si  el  dolor  de  verme  precisado  á  vivir  y  desobe- 
decer á  los  dioses,  ó  el  gozo  que  sus  promesas 
me  dieran  con  las  esperanzas.  Estuve  largo 
tiempo  inmóvil,  y  balanceando  en  la  diversidad 
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de  los  sentimientos  que  debia  tener ;  después 
levantando  de  repente  las  manos  y  los  ojos  al 
cielo;  —  grandes  dioses,  les  dije,  no  exijáis  de 
mi  una  obediencia  que  no  estoy  en  estado  de 
poder  cumplir :  ó  si  queréis  que  viva ,  dadme 
nuevas  fuerzas,  ó  mas  claras  esperanzas  de  las 
que  he  recibido  en  confuso.  Todas  las  cosas 
quieren  que  yo  muera,  y  aquella  que  dispone 
de  mi  hado  juntamente  con  vosotros,  hadado 
una  sentencia  que  no  habéis  revocado. 

Estas  palabras  que  dije  en  alta  voz  espanta- 
ron á  los  que  las  oyeron,  y  la  Sacerdotisa  que 
me  juzgó  muger,  no  podia  imaginar  la  causa  de 
mi  dolor.  Entre  tanto  se  acercó  á  mi  Lascarlo,  y 
no  pudiendo  disimular  la  alegría  que  había  re- 
cibido del  Oráculo  tan  conforme  con  sus  inten- 
ciones ;  —  Y  bien,  Señora,  me  dijo ;  llamándo- 
me asi,  con  el  motivo  de  las  que  podían  oírle  : 
¿dudareis  todavía  de  la  bondad  de  los  dioses,  y 
querréis  sacrificar  sin  su  consentimiento  una 
vida  que  han  reservado  á  su  disposición? 

—  Ah,  Lascaría,  le  dije  yo  con  un  grande 
suspiro,  se  ha  cambiado  muy  poco  mi  fortuna, 
pues  este  mandamiento  de  los  dioses  es  un 
efecto  de  su  bondad  que  quiere  desterrar  tina 
justa  desesperación  con  esperanzas  injustas. 
Ellos  no  pueden  violentar  un  corazón  á  vivir  en 
una  cárcel,  cuya  morada  es  insoportable,  y  me 
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perdonarán  una  desobediencia  mandada  por 
iinafaerza  que  no  es  inferior  á  ellos. 

— ¿Con  que  vos,  Señora,  respondió  Lascaría, 
unis  todavía  la  impiedad  y  la  blasfemia  á  este 
atentado  contra  vos  que  los  ha  ofendido  mor- 
taimente,  y  despreciáis  sus  mandamientos  es- 
presos,  y  las  promesas  que  os  hacen  en  térmi- 
nos tan  claros?  ¿Han  hablado  jamas  los  dioses 
con  menos  confusión  y  ambigüedad  ?  ¿  Y  po- 
dréis dudar  todavía  de  una  resolución  que  de  - 
biais  haber  tomado  al  momento? 

A  estas  palabras  añadió  Lascarlo  otras  muchas, 
y  haciéndose  ayudar  de  la  Sacerdotisa,  para  sa- 
car de  mí  la  obediencia  que  debia  á  los  dioses, 
•y  confirmarme  en  las  esperanzas  que  me  habian 
dado,  tanto  se  empeñaron,  que  realmente  me 
hicieron   esperar  y  diferir  el  deseo  de  morir 
hasta  tanto  que  viese  vana  mi  esperanza.  Asi, 
Señora,  determiné  vivir  y  pasar  fuera  de  vues- 
tros estados  el  destierro  que  vos  y  los  dioses  ha- 
bian ordenado.  En  esto  me  he  detenido  mas  de 
lo*regular,  porque  era  el  blanco  de  mi  amor  : 
ahora  os  diré  brevemente  lo  que  me  sucedió 
después.  Salí  del  Templo  y  monté  á  caballo,  in- 
cierto aun  en  donde  habia  de  pasar  mi  destier- 
ro. No  quise  volver  álaEscitia,  pero  sí,  consulté 
largamente  con  Lascarlo  sobre  el  camino  que 
debería  tomar ;  y  en  fin  me  resolví  á  andar  va- 

n. 
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gando  ya  por  esta,  ya  por  aquella  parte  sin  di- 
ferencia alguna,  y  pasear  todas  aquellas  tierras 
donde  fuese  permitido  el  tránsito. 

Con  este  fln,  y  habiendo  al  salir  de  vuestros 
confínes  tomado  vestidos  de  hombre,  entré  en 
la  Gilicia,  que  después  de  hechas  las  treguas  con 
vos,  vivia  bajo  la  dominación  de  Neobarzano 
con  bastante  tranquilidad.  Visité  incógnito  á 
Tarsis,  y  á  las  mas  bellas  ciudades  de  este  Reino : 
desde  allí  pasé  á  la  Paflagonia,  que  la  corrí  toda 
sin  algún  suceso  memorable;  y  habiendo  pasea- 
do la  Licia ,  la  Caria  y  la  Panfilia,  quise  ver  la 
Grecia,  y  pasé  á  Europa  seis  meses  después  que 
me  partí  de  Temiscita.  Esto  os  lo  cuento  sucin. 
tamente,  pues  no  hubo  cosa  particular  ni  digna 
de  referirla  :  pero  bien  puedo  asegurar  que  por 
largo  que  fuese  mi  viage,  jamas  me  aparté  de 
vos,  pues  estuvisteis  siempre  tan  presente  á  mi 
memoria,  que  ningún  objeto  fué  capaz  de  dis- 
traer mis  pensamientos.  Estos  mismos  me  ha- 
cían una  guerra  cruel,  y  acordándome  de  la  di- 
cha que  gozaba  cuando  os  veia  todos  los  días 
mediante  mi  disfraz,  al  verla  perdida  se  me  par- 
tía el  corazón  de  dolor,  y  yo  mismo  me  admira- 
ba como  había  tenido  fuerzas  para  sufrir  diez  y 
ocho  ó  veinte  meses  de  destierro. 

—  1  Oh  Princesa  mía,  decía  yo  algunas  veces, 
qué  consuelo  fuera  el  mío,  si  pudiera  esperar 
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que  la  miserable  Orítias  hallase  algún  lugar  en 
vuestra  memoria ,   y  que  vos  pudierais  sin 
odiarla  acordaros  de  aquellos  favores  que  os  ha 
robado  I  ¡qué  afortunado  seria  mi  destino,  si 
alguna  vez  dijeseis  en  vuestro  corazón  :  no  te 
envidio,  no,  mi  querida  Oritias,  los  bienes  que 
me  has  robado :  yo  perdono  tu  engaño  á  tu  amor 
y  á  tus  servicios!  \  oh  qué  gloria  tendría  en  sa- 
ber que  ya  estabais  mitigada,  y  cuan  ligeros  cor- 
rerían los  siglos  de  mi  destierro!  mas  al  fin,  ó 
Justa  Talestris,  ¿es  posible  que  aborrezcáis  ver- 
daderamente á  aquella  Oritias,  que  tan  tierna- 
mente habéis  amado,  y  que  todo  su  delito  es 
haberos  amado?  ¿es  acaso  esta  ofensa  digna 
del  castigo  que  la  habéis  impuesto?  ¿Y  si  una 
soberana  como  vos  puede  sufrir  el  amor  de  un 
hombre,  podréis  desear  otro  que  sea  mas  ino- 
cente, ni  mas  puro  que  el  mió?  ¡  Ah  Talestris!  ya 
volvereis  en  vos  algún  dia,  y  según  las  promesas 
queme  han  hecho  los  dioses,  yo  espero  que  re- 
conoceréis la  natureleza  de  mi  falta,  y  que  la 
juzgareis  bastante  castigada  á  vista  de  los  tra- 
bajos que  sufro  por  su  expiación. 

Estos  eran  mis  pensamientos  ordinarios,  y  lo 
mismo  hacia  cuando  hablaba  con  Lascario.  En 
medio  de  estas  ocupaciones  visité  una  parte  de 
la  Grecia ,  en  donde  vi  la  soberbia  ciudad  de 
Atenas ,  y  traté  con  el  grande  filósofo  Poción ,  y 
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con  el  elocuente  Demóstenes ;  vi  la  famosa  Es- 
parta, y  desde  allí  pasé  á  la  Acaya.  Allí  supe  que 
Agís,  Rey  de  los  Lacedemonios,  había  sacudido 
el  yugo  que  Alejandro  le  había  impuesto,  y  que 
valiéndose  de  su  ausencia  se  había  echado  so- 
bre los  Etolios  y  estados  de  Acaya  con  un  ejér- 
cito :  que  Antipatró,  gobernador  de  la  Macedo- 
nia  por  Alejandro,  iba  al  encuentro  con  sus  fuer- 
zas ,  y  por  entonces  se  hallaba  acampado  cerca 
de  la  ciudad  de  Megalopolís.  Yo  creí  encontrar 
en  aquella  guerra  alguna  materia  para  diver- 
tirse mis  pesares,  y  que  podría  pasar  una  parte 
del  estío  con  mas  placer  y  gloria  que  en  mis  cor- 
rerías indiferentes  :  permanecí  dudoso  antes  de 
inclinarme  á  ningún  partido ;  pero  acordándome 
al  fin  de  la  obligación  que  teníais  á  Alejandro, 
por  la  buena  voluntad  que  mostró  en  vuestros 
dominios  cuando  sujetó  vuestros  vecinos,  comd 
yo  me  tomaba  parte  en  esta  obligación,  me 
incliné  á  este  partido,  para  servir  con  mi  per- 
sona á  quien  os  había  tratado  con  tanta  corte- 
sía. 

Nada  dudé  sobre  esta  elección,  antes  bien  me 
incorporé  en  el  ejército  de  Antipatró  ;  y  aunque 
al  principio  no  me  conoció,  la  ocasión  trajo  que 
en  un  encuentro  me  señalé  de  manera ,  que  le 
vinieron  deseos  de  conocerme.  Diéronle  alguna 
noticia  de  mis  circunstancias ,  y  habiéndome 
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visto  desempeñar  gloriosamente  varías  empre- 
sas, me  estimó  en  mas  de  lo  que  valia,  y  me  em- 
pleó en  sus  ejércitos  en  unos  cargos  mayores  de 
lo  que  pedian  mi  edad  y  poca  esperíencia.  No 
obstante  yo  me  ingenié  como  pude ,  obrando 
con  la  debida  diligencia  para  no  darle  lugar  á 
que  se  arrepintiese  do  la  elección  que  babia 
hecbo ,  y  luego  que  supo  que  Agis  se  disponía 
á  darle  la  batalla ,  quiso  que  yo  mandase  una 
parte  de  su  caballería. 

El  deseo  que  tengo  de  abreviar  la  narración 
de  mis  sucesos,  me  precisa  á  callar  como  se  Jun- 
taron estos  dos  ejércitos,  sus  órdenes  y  sus  dis- 
posiciones ;  pero  no  puedo  pasar  en  silencio  las 
bellas  acciones  que  vi  hacer  al  valiente  Rey  de 
los  Lacedemonios ;  pues  se  puede  decir  con  ver- 
dad, que  jamas  habrá  habido  hombre  alguno  que 
baya  peleado  con  mas  valor  y  mas  generosidad. 
No  mentiré  aunque  os  diga  que  pasaba  como  un 
rayo  entre  nuestros  escuadrones,  y  que  regular- 
mente se  inclinaba  la  victoria  hacia  el  lado  en 
donde  él  peleaba.  Era  hombre  de  una  altura  es- 
traordinaria,  soberbiamente  armado  y  montado 
con  la  mayor  bizarría.  Casandro,  hijo  de  Anti- 
patro,  que  conducía  la  ala  izquierda  del  ejército 
de  su  padre,  se  quiso  oponer  á  su  furía ,  pero 
él  le  embistió  con  tanto  ímpetu ,  que  le  hizo 
caer  á  los  pies  de  los  caballos^  y  pasando  y  pe- 
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netrando  hasta  donde  estaba  el  mismo  Aotípa- 
tro,  á  despecho  de  cuantos  estaban  á  su  lado,  le 
hirió  dos  veces  con  la  espada  y  le  tiró  á  tierra : 
pero  ayudado  este  de  los  suyos  montó  á  caba- 
llo, y  en  el  mismo  instante  llegué  yo  al  mismo 
parage,  y  viendo  á  este  valiente  Key  cubierto 
de  sangre  romper  nuestros  escuadrones,  me 
arrojé  á  él  después  de  haberle  desafiado  á  vo- 
ces. 

Aunque  la  modestia  no  me  permita  esceder 
en  mis  alabanzas,  habiendo  dado  tantas  á  este 
Príncipe,  sin  embargo  os  diré  que  nuestro  cho- 
que fué  muy  igual,  y  que  habiéndonos  encon- 
trado con  la  mayor  violencia,  caimos  los  dos 
con  nuestros  caballos.  Desprendímonos  á  un 
tiempo  de  los  estribos ,  y  empezamos  á  pie  un 
combate  que  suspendió  una  parte  de  la  lucha 
universal  por  mirarnos :  nos  herimos  finalmente 
muy  presto ;  pero  habiendo  fatigado  al  cuerpo 
de  este  Príncipe  el  número  de  acciones  glorio- 
sas que  habia  hecho  aquel  dia,  sin  embargo  de 
que  su  corazón  era  incansable ;  comenzó  á  per- 
der las  fuerzas  á  causa  de  la  mucha  sangre  que 
derramaba  por  las  heridas  que  yo  le  habia  he-> 
cho,  y  á  quedar  poce  menos  que  imposibilitado 
para  proseguir  el  combate. 

Ya  esperaba  cantar  yo  solo  victoria,  cuando 
un  grande  número  de  los  nuestros  se  quisieron 
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echar  sobre  él :  pero  yo  me  opuse  á  su  Itaria ,  j 
parte  con  ruegos,  parte  con  amenazas  se  lo  e»* 
torbé ,  y  di  lugar  á  los  Lacedemonios  para  que 
levantasen  á  su  Rey  y  le  quitasen  del  tropel,  del 
que  no  podría  haber  salido  bien  librado.  Luego 
que  le  retiraron  se  declaró  la  victoria  por  los 
Macedonios,  y  Antipatro  la  prosiguió  con  tanto 
calbr,  que  casi  todos  los  Lacedemonios  queda^ 
ron  deshechos.  Pero  no  queriendo  el  valeroso 
Rey  sobrevivir  á  esta  pérdida,  descendió  de  la 
litera  en  que  le  habían  puesto,  y  aunque  no  p<H 
día  tenerse  en  pie ,  volvió  á  la  batalla ,  adonde 
hizo  nuevas  maravillas ;  y  formándose  al  rede- 
dor un  monte  de  cuerpos  muertos,  cayó  como 
su  predecesor  Leónidas  en  el  estrecho  de  Ter- 
mopila, cansado  de  vencer  sobre  los  montones 
de  los  que  habia  herido,  recibiendo  una  muerte 
que  le  hará  vivir  para  siempre  en  la  memoria 
de  los  hombres. 

Me  he  alargado  en  este  hecho  porque  lo  sentí 
en  el  alma ,  y  el  fln  generoso  de  este  Rey  era  di- 
gno de  una  mención  particular.  Con  sola  esta 
victoria  restauró  Antipatro  en  estos  países  ios 
intereses  de  Alejandro  :  y  creyendo  que  yo  har 
bria  contribuido ,  me  hizo  muchos  honores  de 
consideración.  Perseveré  en  su  compañía,  hasta 
que  no  habiendo  ya  enemigos  se  retiró  á  Macfr- 
donia.  Entonces  me  despedí  de  él  y  de  so  t^|o. 
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aunque  uno  y  otro  me  hicieron  las  mayores  ins* 
tandas,  y  me  ofrecieron  condiciones  muy  ven- 
tajosas. 

Habiendo  ya  pasado  un  año  que  habia  salido 
de  Temiscita ,  determiné  volver  al  Asia ;  pero 
no  por  el  mismo  camino  por  donde  habia  veni- 
do, sino  por  otro  diferente  para  enterarme  de 
otros  países  que  no  habia  visitado.  Yí  los  Par- 
tos, los  Mardos,  y  los  Bactrios,  adonde  el.infíel 
Beso  se  habia  retirado  después  del  homicidio  de 
su  Rey.  Desde  allí  pasé  á  la  Ircania,  y  al  fin  vine 
á  parar  á  vuestras  fronteras.  Entonces  volví  á 
tomar  los  vestidos  de  muger ,  y  entonces  tam- 
bién tuve  la  primera  noticia  de  vuestra  prisión. 
Es  superQuo,  Señora,  que  yo  os  cuente  el  pesar 
que  recibí ;  bastantemente  conocéis  mi  pasión, 
para  poder  creer  que  sin  el  consuelo  de  las  pro- 
mesas que  me  hicieron  los  dioses,  y  sin  la  es- 
peranza que  concebí  de  poderos  hacer  en  esta 
ocasión  algún  servicio,  hubiera  caido  bajo  el  pe- 
so de  esta  aflicción.  Yo  recogí  todos  mis  espíri- 
tus para  emplearlos  en  beneficio  vuestro,  y  pi- 
diendo á  los  dioses  fuerzas  estraordinarias,  mar- 
ché con  alguna  confianza  hacia  el  parage  en 
donde  estaba  acampado  vuestro  ejército. 

Antes  de  descubrirme  á  las  otras  mugeres , 
quise  saber  de  Hipólita,  á  quien  siempre  tuve 
por  muy  discreta ,  en  qué  disposición  estaban 
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mis  negocios  en  este  país,  y  si  podría  pasar  to- 
davía cómo  Orítías.  Ture  en  bailaría  muy  favo- 
rable á  la  fortuna,  como  lo  habéis  oido,  y  se  ani- 
maron mis  esperanzas  con  la  relación  que  me 
hizo.  Yo  supe  de  ella,  (y  esto  sea  dicho,  Señora, 
sin  que  os  sirva  de  enojo)  que  habláis  derra- 
mado algunas  lágrimas  al  tiempo  de  mi  partida, 
y  que  no  os  era  indiferente  mi  memoria.  Todas 
mis  aflicciones  se  igualaron  con  el  gozo  que  tuve, 
y  me  animé  de  tal  manera,  que  me  parecieron 
demasiado  débiles  todos  los  obstáculos  que  se 
me  podrían  ofrecer  para  libraros.  Ya  habéis  sa- 
bido por  Hipólita  todo  lo  que  pasó  desde  que 
vine  hasta  vuestra  libertad ;  pero  yo  añadiré  á 
lo  que  ella  os  ha  dicho,  que  al  venir  á  esta  ciu- 
dad rogué  á  Menalipe  y  á  las  mugeres  mas  prin- 
cipales, que  no  os  dijesen  cosa  alguna  de  mi 
vuelta ,  y  esperasen  que  yo  me  descubriese  á 
vos,  antes  que  os  llegase  por  otra  parte  la  no- 
ticia. Esto  favorecióla  ficción  de  que  nos  hemos 
servido  tan  felizmente  para  mí ;  y  habiéndome 
retirado  después  del  combate,  mientras  las  mu- 
geres os  hacian  el  debido  obsequio,  hallé  modo 
de  hablar  á  Hipólita  después  que  os  pusieron 
en  la  cama,  y  de  componer  con  ella  lo  que  con 
tanta  industria  ha  hecho  á  mi  favor. 

Así  acabó  Orontes  su  discurso,  y  con  esto  me 
sacó  los  colores  á  la  cara,  y  reavivó  una  parte 
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de  mi  cólera  y  de  mi  yergúenza :  pero  no  es- 
tando ya  en  términos  de  disimular  mi  amor,  le 
di  todas  las  pruebas  honestas  que  podia  desear. 
Desde  este  día  yivió  conmigo  de  una  manera 
muy  diferente  de  la  primera,  porque  dejando 
aparte  aquellas  libertades  que  había  tenido  co- 
mo Oritias ,  jamas  traspasó  los  términos  de  la 
modestia  y  del  respeto.  Conozco  que  soy  dema- 
siado molesta  en  mi  narración,  pero  me  estre- 
charé á  deciros  con  brevedad  lo  que  falta.  En 
fuerza  de  la  buena  asistencia  y  cuidado  que  te- 
nían de  mi,  curé  muy  presto  de  mis  heridas,  y 
no  queriendo  permanecer  mas  en  aquella  ciu-' 
dad,  ni  hallándome  con  fuerzas  suficientes  para 
hacer  la  campaña  en  la  Cilicia,  contra  un  ejér- 
cito que  prontamente  habla  de  comparecer,  dis- 
puse  poner  una  buena  guarnición  en  esta  ciu^ 
dad,  y  luego  que  me  vi  en  estado  de  poder  en- 
trar en  la  carroza,  marché  á  mis  estados  y  tomé 
el  camino  de  Temiscita  :  pero  antes  de  llegar  á 
la  capital,  el  sucesor  de  Neobarzano  me  pidióla 
paz.  El  trabajo  que  había  tenido  con  la  guerra 
y  los  consejos  de  Oritias,  me  indujeron  á  con- 
cederla con  condiciones  muy  ventajosas,  y  á  es^ 
tablecer  con  éi  una  alianza  que  se  ha  observado 
después  inviolablemente. 

Aqui  omito  contaros  el  recibimiento  que  me 
hicieron  mis  vasallas ,  después  de  una  cruel  y 
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peligrosa  cautividad,  y  las  gracias  que  la  dieron 
á  mi  valiente  libertadora,  que  todas  la  miraban 
conio  ala  diosa  tutelar  de  Temiscita.  Ella  vol* 
vio  á  tomar  en  palacio  el  mismo  cuarto ,  y  las 
mismas  mugeres  que  antes ,  conservando  entre 
todas  mas  autoridad  que  la  que  habia  tenido 
en  lo  pasado :  pero  no  abusaba  de  ella,  pues  ma- 
nejaba su  amistad  con  tan  buena  gracia,  que  las 
inflamó  á  todas  de  una  violenta  pasión  :  yo  por 
mi  parte  os  confieso  para  mi  confusión ,  que 
hallé  en  ella  unas  partidas  tan  amables,  y  tan- 
tos motivos  de  alabarme  de  su  amor,  que  no 
me  quedó  reliquia  ninguna  de  mis  primeros 
rencores,  y  me  entregué  á  ella  en  cuanto  la  vir- 
tud y  las  instrucciones  que  habia  recibido  lo  po* 
dian  permitir. 

Nosotros  no  teníamos  mas  que  un  mismo 
pensamiento,  y  si  lo  puedo  decir  sin  sonrojar- 
me, no  teníamos  mas  que  un  alma  y  una  mis- 
ma voluntad.  No  tuve  dificultad  alguna  en 
abrirle  mi  corazón,  y  en  confesarle  que  le  que- 
ría mas  que  á  mi  misma  :  pero  por  mucho  que 
le  dije  jamas  se  atrevió  á  tomar  aquellas  liber- 
tades que  le  habia  prohibido,  de  manera  que 
todas  mis  mugeres  se  admiraron  de  no  ver  entre 
nosotras  aquella  familiaridad  que  hablan  visto 
otras  vecQs :  y  aunque  nuestra  conversación 
era  mas  frecuente  que  nunca,  veian  sin  saber 
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la  causa,  que  habiamos  desterrado  aquellas  li- 
cencias que  hacían  otras  veces  una  buena  parte 
de  nuestro  amor.  Todas  cuantas  dulzuras  puede 
producir  un  amor  honesto,  las  gustábamos  no- 
sotros coh  una  perfecta  tranquilidad.  Estába- 
mos siempre  juntos,  á  escepcion  de  aquellas 
horas  que  la  buena  crianza  nos  precisaba  á  se- 
pararnos; nos  comunicábamos  los  mas  parti- 
culares pensamientos,  de  manera  que  Orontes 
como  prudente  y  lleno  de  respeto  no  tenia  mas 
que  desear.  Pero  como  nosotros  no  teníamos 
otro  fín  que  el  matrimonio,  y  este  solo  podia 
dar  la  última  conclusión,. no  temamos  pocas  di- 
ficultades que  vencer.  Yo  amaba  tanto  á  Oron- 
tes (y  es  preciso  confesarlo  á  despecho  de  su 
ingratitud),  que  bastaba  para  dejar  mi  Reino,  y 
retirarme  con  él  á  la  Escitia,  ya  que  nuestras 
leyes,  enemigas  de  nuestras  intenciones,  no  me 
permitían  tomarle  por  esposo,  conservándome 
en  el  Imperio  :  pero  él  sentía  mucho  que  le 
abandonase,  y  antes  de  llegar  á  este  estremo, 
quiso  tentar  el  mantenerle,  aboliendo  aquellas 
costumbres  de  las  que  ya  me  había  hecho  re- 
conocer el  error. 

Con  este  fin  dispusimos  los  dos  infundir  en- 
tre las  mugeres  mas  principales  el  horror  y  la 
infamia  que  resultaba  de  estas  leyes^:  represen- 
támoslas,  luego  que  se  ofreció  la  ocasión,  la 
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ignominia  de  ir  á  buscar  á  ios  hombres  para 
unos  fines  tan  vergonzosos,  y  apetitos  tan  infa- 
mes ;  y  cuando  nos  respondian  que  era  necesa- 
rio para  la  posteridad,  las  decíamos,  que  era 
mejor  ser  la  última  de  las  Amazonas,  que  eter- 
nizar la  especie  por  unos  modos  tan  estraños,  y 
mas  honesto  vivir  como  los  demás  del  mundo, 
que  mantenerse  con  unas  costumbres  tan  con- 
trarias al  honor  y  á  la  virtud.  La  autoridad  que 
teníamos  entre  ellas  nos  sirvió  mucho  en  estos 
primeros  discursos  que  las  hicimos,  pues  de 
otras  de  menos  consideración  acaso  no  lo  hu- 
bieran sufrido ;  y  poco  á  poco  se  fueron  acos- 
tumbrando de  manera,  que  nos  dejaron  con  al- 
guna esperanza  de  poder  con  el  tiempo  recibir 
nuestras  proposiciones.  En  estas  ocupaciones 
pasamos  un  año  entero,  y  Orontes  que  estaba 
ya  en  la  edad  de  veinte  y  tres  años,  y  que  lo 
daba  cuidado  el  vello  del  rostro  que  podria  des- 
cubrir insensiblemente  su  sexo,  comenzó  á  pen- 
sar, á  causa  de  este  obstáculo  importuno  que  le 
podia  aguar  su  alegría,  los  espedientes  que  se 
deberían  tomar,  ó  con  acabar  de  persuadir  á 
nuestras  mugeres,  ó  con  retirarnos  á  su  pro- 
vincia, á  que  ya  me  habia  determinado  en  fuer- 
za de  mi  ciega  pasión  :  pero  todas  nuestras 
ideas  se  frustraron  por  una  estraña  revolu- 
ción. 
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NuestJTos  yeciiios  de  Capadocia,  con  quienes 
siempre  habíamos  yivido  en  paz,  en  fuerza  de 
alanos  ligeros  disgustos  que  habían  recibido 
de  aquellas  mugeres  que  estaban  en  sus  fronte- 
ras ;  y  no  admitiendo  la  satisfacción  que  yo  que- 
ría darles,  nos  declararon  la  guerra,  y  comen- 
zaron á  poner  en  píe  su  ejército  para  entrar  en 
nuestra  provincia.  Viendo  yo  que  no  podía  huir 
de  esta  borrasca  sino  por  el  camino  de  la  re- 
sistencia, mandé  hacer  unas  levas,  y  en  poco 
tiempo  formé  un  cuerpo  de  ejército  capaz  de 
oponerse  á  su  intención,  y  llevar  la  guerra  ásu 
mismo  país.  Pero  luego  que  el  ejército  estuvo 
á  punto  de  marchar,  me  hallé-  indispuesta,  y 
aunque  no  parecía  cosa  grave,  Orontes  que 
creyó  que  las  fatigas  del  víage  me  podrían  em- 
peorar, quiso  absolutamente  que  me  quedase 
en  mi  quietud,  y  que  le  dejase  á  él  el  cai^o  de 
aquella  empresa.  Me  acomodé  con  dificultad  á 
las  instancias  que  me  hacia,  no  solo  por  el  de- 
seo que  tenia  yo  de  ir  en  persona  contra  aque- 
llos que  sin  razón  se  habían  declarado  mis  ene- 
migos, sino  también  por  el  disgusto  que  me 
causaba  la  ausencia  y  el  peligro  á  que  se  espo- 
nia  una  persona  á  quien  amaba  tanto :  pero  él 
me  alegó  tantas  razones,  y  me  estrechó  con 
tanto  empeño,  que  me  vi  precisada  á  conceder- 
le lo  que  me  pedía ;  mas  con  la  condición  de 
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que  luego  que  lo  permitiera  mi  salQd,  le  había 
de  seguir,  llevando  conmigo  nuevas  fuerzas. 

Nada  diré  de  ifüestra  despedida  :  él  me  d^o 
unas  palabras  tan  penetrantes  y  tan  afectuosas, 
que  no  las  puede  proferir  mas  espresivas  una 
verdadera  pasión :  yole  correspondí  con  lágri- 
mas, y  con  las  señas  de  amor  mas  honestas  que 
pude  manifestarle.  ¡Pero  ah!  yo  ignoraba  que 
esta  separación  había  de  ser  de  una  duración 
tan  larga,  y  esta  ignorancia  suavizaba  en  parte 
mis  sentimientos.  Él  partió  en  fin,  y  toda  mi 
alegría  y  consuelo,  ó  por  mejor  decir,  la  mitad 
de  mi  alma  partieron  verdaderamente  con  él. 
Quédeme  en  Temiscita,  con  aquel  dolor  que  su 
ausencia  y  los  presentimientos  de  mi  desgra- 
cia me  indicaban,  pero  con  la  esperanza  de  unir* 
me  con  él  cuando  lo  permitiese  mi  salud.  Yo 
creo  que  esta  se  adelantó  con  el  deseo,  pues 
aun  no  había  pasado  un  mes  que  ya  estaba  per- 
fectamente buena.  Con  este  motivo  y  el  de  te- 
ner dispuestas  las  tremas,  me  preparaba  á  ha- 
cer con  el  mayor  gusto  este  viage,  cuando  un 
aviso  que  tuve  retardó  el  efecto  de  mi  reso- 
lución. 

Después  de  haber  domado  Alejandro  á  los 
Mardos,  entró  en  la  4r cania,  y  el  acercarse  tan* 
lo  á  mis  estados,  me  dio  algún  cuidado  y  turbó 
la  tranquilidad  de  mi  espíritu.  Aunque  como 
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ya  os  he  dicho,  dominase  Neobarzano  á  los  Ci- 
licios, los  mandaba  bajo  el  nombre  y  autoridad 
de  Alejandro,  el  cual  en  el  principio  de  su  en- 
trada en  Asia  habia  subyugado  este  país  á  su 
dominación.  Entonces  supe  que  estaba  tan  sen- 
tido de  la  muerte  de  Neobarzano  y  derrota  de 
su  ejército,  que  habia  prometido  vengarse,  con 
cuyo  motivo  habia  atravesado  la  Ircania,  para 
venir  á  arrojarse  sobre  nuestros  paises,  que  to- 
davía no  estaban  sujetos  á  su  yugo. 

Esta  nueva  me  turbó  mucho  el  ánimo,  cono- 
ciendo mi  debilidad  para  resistir  á  un  monarca 
tan  poderoso,  señor  ya  de  una  gran  parte  del 
mundo,  y  particularmente  en  ocasión  de  haber 
enviado  mis  mejores  fuerzas  á  Capadocia.  Hálle- 
me pues  en  la  mayor  angustia,  porque  en  efecto 
hubiera  sido  una  locura  manifiesta,  haberme 
opuesto  á  este  conquistador  con  tan  pocas  mu- 
geres,  que  no  hubiera  podido  entretener  un 
dia  solo  á  un  ejército  victorioso  del  Asia,  y  de 
una  parte  de  la  Europa.  Esta  consideración  me 
hizo  llamar  á  consejo  á  las  mas  prudentes  de 
nuestras  mugeres,  y  después  de  haber  pensado 
en  los  medios  que  deberíamos  tomar  para  li- 
brarnos de  la  tempestad  que  nos  amenazaba, 
todas  juntas  convinieron  en  que  no  habia  me- 
dio mejor  para  salvarnos  del  peligro,  que  ir  yo 
misma  á  presentarme  á  un  Rey  tan  grande, 
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ofrecerle  los  estados,  y  Justificarme  de  la  muer- 
te de  Neobarzano.  La  g^randeza  de  ánimo,  y  la 
bizarría  con  que  se  portaba  con  las  damas  era 
tan  público  en  todos  los  países,  que  ellas  creye- 
ron era  este  el  medio  mas  seguro  de  mantener 
su  Reino  en  la  primera  tranquilidad. 

Yo  hice  cuanto  pude  para  escusar  un  viage 
qué  me  retardaba  la  vista  de  mi  Orón  tes;  pero 
fué  preciso  ceder  á  los  ruegos  de  todas,  y  á  la 
fuerza  de  la  razón,  á  mas  del  deseo  que  tenia  yo 
de  ver  un  Rey  tan  grande,  y  cuya  fama  se  habia 
estendído  por  todo  el  orbe.  Determinada  á  em- 
prender este  viage,  mandé  aparejar  todo  lo  ne- 
cesario, y  partí  de  Temiscita  con  trescientas 
Amazonas  bien  montadas  y  armadas  soberbia- 
mente, y  con  el  favor  de  un  salvo  conducto 
que  se  me  concedió,  atravesé  una  parte  de  la 
Ircania,  y  sin  ningun|[suceso  digno  de  memoria 
llegué  al  ejército  de  Alejandro.  Al  instante  envié- 
diez  mugeres  á  darle  noticia  de  mi  venida,  y  á 
pedirle  al  mismo  tiempo  audiencia  :  trajéron- 
me  una  respuesta  favorable,  asegurándome  que* 
el  Rey  me  recibiría  con  mucha  cortesía  y  res- 
peto. No  me  engañaron  en  mi  esperanza,  pues 
saliendo  de  su  pabellón  este  gran  Príncipe,  vino 

ámí,  y  poniendo  pieá  tierra  desde  el  punto  queme 
vio,  me  hizo  creer  con  este  recibimiento  que  mi 

viage  tendría  todo  el  suceso  que  podía  desear. 
II.  18 
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Yo  estaba  ison  todas  mis  mugeres  oon  el  ves* 
tido  correspoDdiealeá  nuestro  sexo,  no  con  to- 
das las  araias,  sino  con  una  corara  de  plata 
enriquecida  con  mucha  pedrería,  y  un  pequeño 
casoo  de  la  misma  materia,  sombreado  de  varías 
plumas  de  diferentes  colcx^es,  sobre  el  cual  ha- 
bía un  cerco  de  oro  á  manera  de  corona  :  el 
vestido  era  de  una  tela  de  plata  ligera  regazado 
basta  las  rodillas  con  alamares,  y  la  pierna  des- 
nuda basta  la  mitad  estaba  cubierta  en  lo  de- 
mas  coa  un  botin  adornado  de  la  misma  mane- 
ra que  la  coraza.  Tenia  pendiente  de  una  ban- 
da ricamente  bordada  una  espada  que  el  infiel 
Orontes  ne  babia  dado,  y  dos  dardos  en  la  ma- 
no derecba.  Todas  mis  mugeres  estaban  ador- 
nadas poco  menos  que  yo;  y  el  Rey  manifes- 
tando el  gozo  que  habia  tenido  con  este  encuen- 
tro, en  vez  de  alargarme  ia  mano  victoriosa, 
que  yo  le  pedia  para  besársela,  me  besó  la  mía, 
y  me  aseguró  que  por  cualquiera  causa  qoe 
fuese  mi  venida  le  baUaria  dispuesto  á  ser- 
virme. 

Después  de  baberle  mirado  algún  tiempo  con 
bastante  admiración  le  espuse  el  motivo  de  mi 
venida,  y  cobio  yo  no  ignoraba  la  lengua  grie- 
ga, que  me  babia  ensenado  Orontes,  le  declaré 
mi  inocencia  acerca  de  las  desgracias  de  ¡Veo- 
barzano,  y  le  aseguré  que  uo  babia  venido  con 
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otro  fln  á  su  presenefa  smo  para  poner  mi  co- 
rona á  SBS  pies  y  ofrecerle  mi  corto  Reino,  con- 
tra el  cual  no  se  habla  dignado  emplear  sus  ar- 
mas yictortosas.  Habiéndome  escuchado  el  Rey 
con  la  mayor  complacencia,  me  respondió  con 
mucha  modestia  y  atención,  protestándome  que 
no  habia  tenido  pensamiento  de  turbarme  en 
mis  estados,  ni  tomar  contra  mí  la  parte  de 
quien  se  habia  hecho  reo  con  sus  delitos :  me 
ofreció  sus  armas,  y  su  protección  contra  toda 
suerte  de  enemigos ;  y  con  las  promesas  mas 
T^tajosas  disipó  todas  nuestras  aprehensiones 
y  temores. 

Después  de  esta  primera  conversación,  quiso 
galantearme,  y  él  mismo  me  cóndilo  á  los  pa- 
bellones que  me  habia  hecho  preparar,  alaban- 
do nuestra  belleza  y  yalor  que  nos  levantaba 
sobre  todas  las  demás  mugeres ,  y  significando 
que  quedaba  muy  deudor  al  trabajo  que  me  ha- 
bia tomado,  y  al  honor  que  le  hacia  con  mi  visi- 
ta. Mi  narración  no  se  acabaría  si  hubiera  de 
contar  todo  lo  que  tratamos.  Al  dia  siguiente 
me  hizo  ver  el  Rey  todas  sus  tropas  formadas  en 
batalla ,  mandándolas  hacer  delante  de  im  sus 
ejercicios ,  y  procurando  darme  toda  suerte  de 
diversión.  Me  suplicó  me  detuviese  doce  ó  quin- 
ce días  enístt  ejéroílo,  y  yo  creí  deberte  compiar 
cer  por  ser  una  persona  de  tanta  importancia. 
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En  aquel  tiempo  que  me  detuve  recibí  toda 
suerte  de  honor  y  de  agasajos.  Yo  vi  muchas 
acciones  de  este  Príncipe,  en  las  cuales  se  cono- 
cía que  tenia  un  no  sé  qué  que  admiraba.  Es 
preciso  que  os  diga  ( aunque  bastante  avergon- 
zada) que  algunas  de  mis  mugeres  fueron  tan 
imprudentes ,  que  me  propusieron  procurarse 
tener  una  Princesa  de  la  linea  de  un  hombre 
tan  grande ;  pero  lo  llevé  tan  á  mal,  que  ja- 
mas me  volvieron  á  hacer  semejante  propues- 
ta. 

Despues.de  haber  estado  todo  el  tiempo  que 
el  Hey  me  habia  pedido,  y  recibido  de  él  todas 
suertes  de  satisfacciones,  y  señales  de  alianza, 
me  despedí,  y  volví  á  tomar  el  camino  hacia  mi 
Reino,  viendo  por  los  efectos  cuan  verdadera 
era  la  fama  que  habia  llegado  hasta  nosotras. 
Seguí,  pues,  por  la  misma  ruta  que  habia  ve- 
nido, y  pasada  la  Ircania,  entré  en  mis  estados, 
y  marché  con  la  mayor  tranquilidad  hasta  la 
ciudad  de  Temiscita ,  adonde  llegué  dos  meses 
después  de  mi  partida.  La  primera  noticia  que 
me  dieron  fué  una  victoria  que  habia  ganado 
Orontes  á  mis  enemigos,  de  los  cuales  habia 
muerto  ocho  ó  diez  mil ,  con  la  pérdida  de 
seiscientas  ó  setecientas  mugeres.  Me  alegré  de 
este  buen  suceso  por  muchas  ras^pnes;  y  de 
aquella  misma  que  me  trajo  la  noticia  ,  reci* 
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bi  una  carta  de  Orontes  que  decía  de  esta  ma- 
nera : 

OBITIAS  A  LA  REINA  TALESTRIS. 

«  La  justicia  de  vuestras  armas,  ó  bella  Prin- 
cesa ,  ha  vencido  parte  de  vuestros  enemigos ;  y 
es  vuestra  fortuna  vencer  ausente,  y  presente  á 
todos  los  que  las  quieren  probar.  Oritías  se  mue- 
re por  el  grande  deseo  que  tiene  de  veros,  y  pa- 
ra satisfacerlo  se  apresurará  á  acabar  con  los 
enemigos  que  han  quedado;  y  ni  menos  quiere 
comprar  el  bien  de  vuestra  vista  con  el  menor  pe- 
ligro que  os  prodría  ocurrir  en  la  fatiga  de  un 
viage  bastante  para  alterar  una  salud  poco  ase- 
gurada. Cuidaos ,  ó  Princesa  mia ,  pues  ella  no 
puede  alterarse  sin  que  trastorne  el  reposo  y  la 
vida  de  vuestra  ñel.  » 

•  Obitias  » 

Estas  últimas  pruebas  de  su  afecto,  ó  fingido, 
ó  verdadero  me  movieron  á  ternura ,  y  me  obli-» 
garoD  á  responderle  de  este  modo  : 

LA    REINA  TALESTRIS  A  ORITIAS. 

%  Yo  sabia  muy  bien  que  mi  querida  Oritias 
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era  invencible ,  y  que  triunfana  de  miSr  enemi- 
gos, como  ha  triunfado  de  mi  misma :  si  laque- 
da  tan  poco  que  vencer  de  aquella  parte  como 
de  esta,  ya  no  tendrá  con  quien  pelear.  Mas  por 
cuanto  esta  victoria  no  es  tan  completa  como  la 
que  ha  ganado  en  mi  ánimo,  no  podré  tener  pa- 
ciencia para  esperarla,  ni  para  retardar  el  cteseo 
que  tengo  de  ir  á  verla  en  el  campo  en  dond^ 
ha  vencido.  Estas  son  las  impaciencias  que  debe 
tener  por  su  amada  y  querida  Oritias  la  inmu- 
table. 

«  Talestris.  9 

Envié  esta  respuesta  por  la  misma  que  me 
había  traido  su  carta ,  que  llegó  á  Temisctta 
quince  dias  antes  que  yo :  y  abrasada  del  deseo 
de  ir  á  verle,  y  de  participar  de  su  victoria,  me 
dispuse  á  hacer  este  segundo  viage  con  el  mayor 
gusto.  Pero  ¡  oh  dioses  I  Cuando  estaba  mas  so- 
licita en  preparar  mi  equipage,  y  en  Juntar  mis 
tropas  para  marchar ,  recibí  una  segunda  carta 
por  una  de  las  mugeres  de  Oritias  en  quiea  tch 
nía  mas  confianza.  Abrila  con  alguna  alterafikua 
ignorando  la  causa,  y  poniendo  los  ojos  en  ella 
leí  estas  palabras : 
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EL  ENGAÑADO  ORONTES  A  LA  INFIEL  TALESTRIS. 

«  Si  yo  he  sido  bastante  simple  esperando  &- 
delidad  en  una  oftuger^  se  debe  abosar  una  fl»* 
queza  que  pareeia  autorizada  de  buenas  apa- 
riencias; pues  no  he  creido  poder  conservar 
vuestro  amor  sino  por  haberle  comprado  y  om- 
recido.  Si  he  sido  desgraciada  prnando  algunos 
años  en  vuestro  servicio,  seré  prudente  en  re- 
tirarme, habiéndoos  hecho  indigna  de  mi  afecto 
y  de  mi  estimación.  No  pido  á  ios  dioses  el  cas- 
tigo de  vuestra  falta,  porque  bien  castigada  es- 
tais  con  el  desprecio  que  habéis  hecho  de  vos 
misma,  con  el  que  habéis  merecido  de  todo  el 
mundo,  y  con  el  deshonor  que  habéis  impuesto 
á  vuestra  memoria.  Vivid  en  la  infamia  que  os 
habéis  comprado  á  tanta  costa :  y  pues  habéis 
puesto  vuestra  ambición  en  lo  que  habéis  eje- 
cutado, olvidaos  de  la  mía  que  tan  eíeganoettte 
se  habia  ceñido  á  vos  sola.  Yo  dejo  para  sien>pre 
vuestro  ejército ,  vuestro  pais ,  y  á  vos  misma., 
llevando  solo  en  este  destierro  voluntario  el  ar- 
repentimiento de  haber  vuelto  del  primero.  Sí 
los  dioses  me  envían  la  muerte ,  la  preferiré  al 
disgusto  de  veros,  y  si  me  conceden  la  vida,  la 
pasaré  toda  entera  sin  acordarme  de  vo^. 
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Cuando  acabé  de  leer  esta  carta  estaba  por 
fortuna  sola  Hipólita  conmigo,  y  viendo  que  me 
desmayaba  al  fín  de  la  lectura,  estendió  sus 
brazos  para  sostenerme,  y  me  detuvo  para  que 
no  cayese  en  el  suelo.  ¿  Con  qué  palabras.  Se- 
ñor ,  os  podré  pintar  mi  dolor  en  un  accidente  tan 
impensado?  ¿Cómo  os  podré  hacer  concebir  lo 
que  soy  incapaz  de  poder  esplicar  ?  Yo  no  pue- 
do comparar  mejor  mi  sentimiento  que  con  el 
que  tuvo  la  Princesa  Estatira ,  cuando  por  los 
artificios  de  Roxana  recibió  aquella  carta  fatal 
que  ha  ocasionado  vuestras  desgracias :  y  yo 
creo  que  como  eran  muy  semejantes  estos  acci- 
dentes, producirían  las  dos  los  mismos  efectos. 
Yo  hice  las  mismas  demostraciones ,  y  tuve  los 
mismos  sentimientos  que  Estatira,  mesé  mis 
cabellos,  lloré  como  ella,  y  dije  como  ella  todas 
aquellas  palabras  que  el  dolor  y  la  rabia  pue- 
tien  inspirar  á  un  desesperado.  Pasé  todo  el  dia 
con  movimientos  violentos;  y  si  Hipólita  no 
hubiera  observado  cuidadosamente  mis  accio- 
nes, me  hubiera  muerto  con  mis  propias  ma- 
nos. 

Al  día  siguiente  después  de  haberme  bastan* 
temente  atormentado ,  mandé  llamar  á  la  que 
me  habla  traído  la  carta,  y  preguntando  en  qué 
lugar  ó  en  qué  estado  había  dejado  á  Oritias ; 
me  respondió  que  unos  días  después  de  haber 
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ganado  la  batalla  quedó  trastornada  á  la  fuerza 
de  una  grande  melancolía  que  la  había  precisa- 
do á  hacer  cama  algunos  días ;  y  que  después  de 
haber  mejorado  montó  á  caballo  con  Lascaría 
sola :  y  habiendo  mandado  á  esta  muger  que  la 
siguiese  hasta  dos  ó  tres  mil  pasos  del  campo,  la 
habia  dado  algunos  anillos  en  recompensa  de  los 
servicios  que  la  habia  hecho ,  y  la  habia  enco* 
mendado  que  me  entregase  á  mí  en  propia  ma- 
no una  carta  que  no  quería  dar  á  otra  ;  y  que 
dijese  á  Menalipe  se  encargase  del  mando  de 
un  ejército,  que  ella  abandonaba  para  siempre ; 
y  que  después  de  haberla  dado  estas  órdenes, 
tomó  un  camino  muy  diverso  del  campo ,  y  des- 
pués no  ha  parecido  jamas. 

Esta  noticia  acabó  de  llenar  mi  desesperación, 
y  me  puso  en  el  estado  mas  lastimoso  que  se 
puede  imaginar.  Desde  entonces  empecé  á  ar* 
repentirme  de  las  pruebas  de  amor  que  habia 
dado  á  este  ingrato,  por  quien  habia  determi- 
nado reformar  nuestras  leyes,  y  abandonar  un 
Reino  por  seguir  unas  pretensiones  no  solo  me- 
nores, sino  inciertas.  Yo  pensaba  en  mi  misma 
si  acaso  en  mi  modo  de  obrar  habría  visto  al- 
guna acción  que  le  hiciese* sombra  ;  pero  todas 
las  hallaba  llenas  de  inocencia  y  de  amor,  con  lo 
que  me  vi  en  un  abismo  de  pesares.  Al  fín  se  me 
ocurrió  si  la  visita  que  habia  hecho  á  Alejandro 

18. 
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le  podría  haber  desagradado  ;  pero  había  sido 
tan  corta  mi  mansión ,  y  tan  públicas  nuestras 
acciones,  que  no  creí  hubiese  podido  tener  mo- 
tivo para  ultrajarme  y  tratarme  con  tanta  indi» 
gnidad.  A  esta  ligereza  con  que  me  abandonal)a 
después  de  tantas  muestras  de  mi  afecto,  se  ana- 
dia la  ofensa  y  las  palabras  de  vergüenza  y  áñ 
infamia,  con  cuyos  ultrajes  me  acababa  de  tras- 
tornar el  juicio.  Hipélita,  que  habia  leidd  mu^- 
chas  veces  su  picante  y  furiosa  carta ,  no  ha- 
llaba palabras  para  eseusarle  ,  ni  para  salvarse 
á  sí  misma  de  las  reprensiones  que  la  daba 
por  haber  favorecido  sus  viles  y  perniciosos  de- 
seos. 

No  os  repetiré,  Señor,  las  palabras  que  mi 
dolor  y  mi  resentimiento  me  hicieron  proferir, 
esto  seria  importuno  y  largo :  solo  os  diré  que 
después  de  haber  llorado  mi  infortunio,  e& 
vez  del  amor  di  lugar  al  odio,  y  tomé  la  deter- 
minación de  salir  á  buscarle  por  el  mundo  para 
castigar  su  perfidia,  y  vengarme  de  los  ultrajes 
que  me  habia  hecho.  Entonces  me  desdije  áe- 
lante  de  todas  de  todo  aquello  que  á  persimsio- 
nes  de  este  desleal  habia  dicho  en  favor  de  los 
hombres,  y  las  incité  á  mayor  odio  contra  eUos 
con  unas  palabras  que  desde  luego  conocieron 
tenia  algún  nuevo  motivo  para  aborrecerlos.  De 
tal  manera  me  abatió  mi  dolor,  que  estuve  mas 
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de  dos  meses  eoferma  en  la  cana  y  en  el  cuarto ; 
y  en  todo  este  tiempo  no  pude  adquirirla  menor 
noticia  de  este  traidor. 

Luego  que  mejoré  del  todo  habiendo  firmado 
la  paz  con  los  de  Capadocia  por  la  mediación  de 
algunos  de  nuestros  vecinos  que  se  interpusie- 
ron, dejé  el  gobierno  de  mis  estados  á  Menali- 
pe ,  y  salí  de  Temiscita  sin  otra  compañía  que 
la  de  Hipólita»  y  de  otra  muger  que  habéis  yis- 
to  conmigo.  Tomamos  los  vestidos  de  hombre, 
y  comenzamos  á  buscarle  siguiendo  derechas  el 
camino  de  la  Escilia ,  creyendo  que  mi  desleal 
se  habría  allí  retirado,  y  podría  desahogar  la  ra- 
bia que  tan  justamente  teoia  ccHitra  él.  Callaré 
las  particularidades  de  mis  viajes  y  de  mis  su- 
cesos, los  nombres  de  los  lugares  por  donde 
pasé,  y  las  provincias  que  corrí  hasta  llegar  á 
vuestras  tierras :  y  solamente  sabréis  de  mi  que 
después  de  un  largo  y  penoso  viage  llegué  á  la 
provincia  de  los  Masagetas ;  pero  estos  pueblos 
no  tenían  noticia  alguna  de  su  Príncipe  desde  ei. 
naufragio  del  Ars^jes,  por  lo  que  estaban  gober- 
nados por  un  Principe  anoiaoo,  á  quien  por  su- 
cesión le  pertenecía. 

No  quedando  satisfecha  con  esta  sdicitud, 
pasé  el  monte  Imao,  entré  en  la  Europa,  y  enk 
provincia  de  Isedon  con  elfínde  ver  laCortedel 
Rey  vuestro  padre,  y  al  mismo  tiempo  de  adquirir 
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alguna  noticia.  Allí  esperé  tres  meses  enteros,  en 
cuyo  tiempo  estabais  vos  encarcelado,  y  un  va* 
liente  Capitán  llamado  Arsaces  habia  ido  con  el 
ejército  del  Rey  vuestro  padre  á  las  fronteras  de 
laEscitia  contra  Arimbas  que  les  habia  declarado 
la  guerra.  El  grande  estímulo  que  me  daba  mi 
pasión  fué  causa  de  no  poderme  informar  de 
vuestros  accidentes,  por  cuyo  motivo  no  pude 
saber  mas  que  lo  que  no  ignoraba  el  pueblo. 
Vi  muchas  veces  á  la  Princesa  Berenice,  vues- 
tra hermana,  la  que  me  pareció  mas  hermosa 
que  lo  que  me  habia  imaginado  :  pero  como 
habia  hecho  el  ánimo  de  permanecer  incógnita, 
no  quise  manifestarme  ni  descubrirme  á  nadie : 
sin  embargo  de  que  las  instrucciones  que  me 
habia  dado  Orontes  de  la  lengua  de  su  pais 
eran  bastantes  para  que  todos  me  hubieran  en- 
tendido. 

Después  de  haber  permanecido  en  Isedon  el 
tiempo  que  os  he  dicho,  partí  llena  de  dolor,  y 
tomé  el  camino  al  ejército  de  Arsaces,  adonde 
creí  que  el  deseo  de  la  gloria  le  hubiera  déte* 
nido  antes  de  arribar  á  la  Corte.  Llegué  en  po* 
eos  dias,  y  me  hallé  de  los  primeros  en  aquella 
sangrienta  batalla  que  se  dio  en  las  fronteras 
de  vuestro  Reino,  y  en  donde  vi  hacer  á  aquel 
valiente  capitán  tales  proezas,  que  siempre  las 
conservaré  en  la  memoria  como  prodigio.  Per- 
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maneci  en  este  ejército  bajo  el  nombre  de  un 
joven   aventurero,  hasta  tanto  que  se  retiró  á 
Isedon  :  y  entonces  viéndome  tan  desgraciada 
en  estas  últimas  esperanzas  como  me  había  visto 
en  las  primeras,  me  volví  al  Asia,  á  la  que  vi- 
sité toda  en  el  discurso  de  un  año.  En  fin,  des- 
pués de  varías  vueltas  sin  ningún  suceso  llegué 
á  este  pais,  creyendo  que  entre  tantos  Príncipes 
de  que  se  compone  la  Corte  de  Alejandro,  po- 
dría tener  alguna  noticia  de  mi  infiel,  contra 
quien  he  conservado  con  tanta  fuerza  mis  re- 
sentimientos, que  el  tiempo  no  será  capaz  de 
borrarlos.  Ved  aquí,  continuó  la  Reina  dando 
fín  á  su  narración,  un  compendio  de  una  vida 
llena  de  infortunios.   Escusadme  si  en  alguna 
parte  me  he  detenido  demasiado,  y  si  en  otra 
he  sido  breve,  porque  solo  los  movimientos  de 
mi  pasión  han  ocasionado  esta  diferencia.  Con- 
siderad entre  tanto  si  mis  resentimientos  son 
justos,  y  si  tengo  legítimos  motivos  para  abor- 
recer á  este  Príncipe,  que  por  su  infidelidad  se 
ha  hecho  indigno  del  honor  de  ser  de  vuestra 
sangre. 

Así  dijo  la  Reina,  y  Oroondates  que  la  había 
escuchado  atentamente  la  respondió  :  ^  Seño- 
ra, no  puedo  menos  de  ser  enemigo  de  Orontes, 
con  el  conocimiento  que  habéis  dado  de  una  in- 
fidelidad que  no  tiene  ejemplo  :  más  cuando 
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conaideFo  las  pruebas  que  os  ha  dado  sin  inter- 
misión de  un  amor  tan  verdadero,  después  del 
cual  ha  caído  «in  razón  en  tal  bajeza ;  y  cuando 
me  acuerdo  también  que  el  artificio  y  la  calum- 
nia han  hecho  contra  mi  inocencia  otro  tanto, 
me  veo  precisado  á  suspender  el  juicio  y  á  creer, 
ó  que  habéis  sido  engañada  por  otro  que  no  es 
Orontes^ó  que  Orontes  se  ha  engañado  á  sí  mis- 
mo con  alguna  sombra  de  razón  :  porque  al  fin 
una  mudanza  tan  improvisa  y  repeatina  abate 
el  sentido  común,  y  pasa  mi  imaginación  :  y 
estoy  persuadido  á  que  hay  mas  inocencia  en  la 
intención  de  Orontes  qué  en  los  efectos  ó  de  su 
dolor,  ó  de  su  ligereza. 

Quiso  responder  la  Reina  á  estas  palabras ; 
pero  viendo  Oroondates  que  era  demasiado  tar- 
de, y  qi^e  podía  perjudicar  á  su  salud  una  con^ 
versación  tan  larga,  la  dejó  para  el  día  siguien- 
te, y  después  de  haberla  dado  las  buenas  noches, 
se  retiró  á  su  cuarto. 
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LIBRO   QUINTO. 


Pasó  la  noche  Oroondates  como  habia  pagado 
otros  muchos  días,  y  el  siguiente  le  empleó  en 
las  triste^  ocupaciones,  á  cuyos  dolorosos  pen- 
samientos se  había  acostumbrado.  Sin  em* 
bargo  dedicó  una  parte  en  discurrir -sobre  los 
sucesos  de  la  bella  Amazona,  y  tratar  con  ella 
largamente  sobre  la  causa  de  la  infidelidad  de 
Orontesy  que  ni  podía  comprender,  ni  podía 
escusar.  La  amistad  que  había  tenido  coa  a^ 
quel  Príncipe  le  inducía  á  buscar  razones  para 
justificarle;  mas  el  espíritu  de  aquella  bella 
Reina  le  exasperaba  de  manera  que  se  yió  obli- 
gado á  dejar  la  defensa,  y  á  condenarle  con  la 
Amazona.  La  conversación  de  esta  amaUe  PriiH 
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cesa  le  divertía  algún  poco ;  pero  cuando  esta- 
ba fuera  de  su  presencia,  de  tal  manera  se  en- 
tregaba á  su  dolor,  que  sin  una  muy  particular 
asistencia  de  los  dioses,  ó  por  mejor  decir,  sin 
un  milagro  patente,  no  podia  resistir  su  vida  á 
unos  ataques  tan  violentos.  —  ¡  Ah,  bella  Prin- 
cesa, decia  él,  qué  paciencia  es  la  mía,  y  qué 
pruebas  os  doy  ahora  de  la  verdad  de  mi  amor ! 
ciertamente  habrá  habido  pocas  personas  tan 
dichosas,  que  hayan  tenido  tanto  que  hacer  pa- 
ra resolverse  á  recibir  la  muerte,  como  yo  tengo 
dificultad  en  sobrellevar  esta  vida.  Recibid, 
pues,  esta  última  señal  de  mi  amor  como  la 
mayor  que  os  haya  dado,  y  juzgad  por  este  úl- 
timo esfuerzo  cuanto  deseo  satisfaceros  aun 
después  de  vuestra  muerte. 

En  semejantes  pensamientos  y  discursos  pasó 
cinco  ó  seis  dias,  al  fin  de  los  cuales  ya  se  ha- 
llaba casi  bueno  de  sus  heridas ;  pero  no  había 
recobrado  todavía  su  primer  vigor,  pues  la  me* 
¡ancolia  le  tenia  tan  abatido,  que  necesitó  mu- 
cho tiempo  para  rehacerse.  Frecuentaba  todos 
los  dias  el  paseo  del  bosque,  en  el  que  busca- 
ba los  sitios  mas  sombríos,  y  mas  conformes 
al  estado  en  que  se  hallaba  :  allí  todos  los  obje- 
tos de  alegría  le  eran  funestos,  y  los  que  repre- 
sentaban alguna  cosa  fúnebre,  le  daban  una 
verdadera  satisfacción.  La  herida  de  Talestrís  se 
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paso  en  tan  buen  estado,  que  la  permitió  dejar 
la  cama  ai  cabo  de  pocos  dias.  El  octavo  des- 
pués de  la  partida  de  Lisímaco,  y  el  mismo  en 
que  esperaba  su  vuelta,  ya  casi  había  pasado,  y 
el  Príncipe  comenzó  á  inquietarse  porque  le 
habia  faltado  á  la  palabra ;  pero  poco  después 
compareció  Cleanto  su  escudero,  y  saliéndole 
Oroondates  al  encuentro,  le  preguntó  por  su 
Señor.  Cleanto  le  respondió  que  estaba  en  el 
ejército  de  Tolomeo,  y  añadiéndole  que  el  mo- 
tivo de  su  detención  le  vería  en  el  escrito,  le 
alargó  un  papel  que  abrió  Oroondates,  y  leyó 
asi:' 


LISIMAGO  AL  PRINCIPE  OROONDATES. 

ff  Nuestros  comunes  intereses  me  impiden 
que  nos  veamos  tan  presto  como  yo  esperaba ; 
pero  vos  perdonareis  la  tardanza,  que  me  desa- 
zona mucho.  Estos  principes,  mis  amigos,  cuya 
asistencia  nos  es  tan  necesaria  para  nuestra  ven- 
ganza, estaban  muy  dispersos,  y  una  parte  ha- 
bia tomado  ya  el  camino  para  las  tierras  que 
les  habia  tocado.  Tolomeoy  yo  trabajamos  mu- 
cho para  unirlos,  y  esta  diligencia  no  será  inú- 
til y  sin  necesidad.  Perdicas  y  Roxana,  á  quie- 
nes nuestro  manejo  y  los  remordimientos  de  su 
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euipa  han  paeslo  em  es4té«^  de  dasoMifiar,  nat^ 
nen  sus  tropas,  3^  á  nueslro.  ejefla{>lot  dtetieaen 
tankbkeo  á  su»  amigos.  La  nolieia  de  vuastaro 
yalor  ha  heeho  aquí  un  buen  número  de  éüm, 
que  qu'ieren  asistir  á  vuestros  iateFeae»  eoma 
si  fueran  propios;  y  en  particular  Totomeo  qu« 
me  ha  rogado  os  pida  una  pwtei  dor  la  amistod 
que  me  habéis  prometido.  Yo  09  supUoO'  espe* 
reis  en  ese  mismo,  lugar  nuestros  ayíso&»  sia 
otra  inquietud  que  la  que  tenéis  por  nuestras 
desgracias ;  y  moderéis' los  disgustos  para  reco- 
brar vuestras  fuerzas.  Los  dioses  nos  prometea 
una  satisfacción  tan  grande»  como  la  podemos 
desear  con  razón,  y  yo  de  vos  la  continuación 
de  la  bondad  que  tenéis  por  vuestro  fiel 

«  LlSIMAGO.  » 

Después  que  Oroondates  leyó  esta  carta  en 
presencia  de  Talestris,  le  preguntó  á  Cleanto 
noticias  mas  particulares  de  su  Señor  :  y  este 
después  de  haber  hecho  presente  á  la  Reina  de 
parte  de  su  Señor  la  memoria  que  hacia  de 
ella,  de  loque  venia  muy  encargado,  respondió : 
que  le  había  dejado  con  Tolomeo,  de  quien  ha? 
bia  recibido  muchos  obsequios  dignos  de  su  an- 
tigua amistad.  Díjole  también  que  el  ejército 
de  Tolomeo  distaba  de  ellos  tres  ó  cuatro  horas 


de  camino,  y  que  se  componía  de  diez  mil  hom*- 
bres  deápie,  y  cuatro  mil  caballos:  que  Eumeno 
había  partido  con  diez  milhombres  para  tomar 
el  camino  de  Capadoeía,  pero  que  le  habían 
hecho  llamar ;yá  Antigonoy á  Poliperconte  con 
o4ro6  muchos,  que  disponían  su  ruta  hacía  sus 
provincias.  También  le  dijoqueLisíraaco  le  su.- 
plicaba  ccm  mucha  razón  que  no  dejase  la  casa 
de  Pol^non,  porque  conTenía  que  el  ejército 
tomase  este  camino,  y  que  entonces  le  yendría 
á  yer  antes  que  hubiese  reeobraéo  sus  fuer- 
zas. 

Aij^ue  Oroondates  sintió  mucho  la  tardanza 
de  Lisimaco,  se  consoló  con  la  esperanza  da 
yengarse,  pues  ya  lo  yeía  en  buen  estado.  Hizo 
otras  muchas  preguntas  á  Cleanto,  á  las  que 
respondió  oportunamente  :  la  bella  Amazona, 
bien  instruida  ya  de  todos  los  negociosi,  quiso  in^ 
teresarse  como  si  fioeran  prestos,  y  protestó  á 
Orooodates  que  quería  correr  con  él  la  misau 
fortuna^  y  seguirle  hasta  la  muerte  para  ayiw 
darle  á  que-yiese  logradas  sus  justas  intencio- 
nes. Oroondates,  que  no  podía  desdeñar  su 
asistencia  con  el  conocimiento  que  ya  tenia  de 
su  yalor,  se  lo  agradeció  con  mucha  cortesía,  y 
alabó  su  generosidad  en  unos  térnúnos  que  la 
d€;íó>  satisfecha.  Al  día  siguiente  envió  á  Cieanto 
Qon  uÁa  carta  que  decía  así : 
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EL   PRINCIPE   OROONDATES  AL    PRINCIPE 

LISIMACO. 

«  El  disgusto  que  sufro  con  vuestra  ausencia, 
se  ha  moderado  con  el  motivo  de  vuestra  tar- 
danza :  esta  es  tan  justa  que  no  puedo  sentir- 
la :  y  vuestras  intenciones  son  tan  generosas, 
que  no  puedo  menos  de  aprobarlas.  Si  vuestra 
bondad  me  ha  llenado  de  amigos  dignos  de  con- 
sideración, me  conservará  con  ellos  por  los  mis- 
mos caminos,  y  me  hará  obtener  al  lado  de  To- 
lomeo  un  lugar  cuyas  ventajas  serán  todas  para 
mí.  A  mas  de  los  valientes  guerreros  que  ar- 
máis en  nuestra  causa,  tenemos  una  guer- 
rera que  se  interesa  en  nuestras  desgracias,  y 
cuya  asistencia  es  muy  gloriosa  y  muy  ventsjosa 
para  nosotros.  Abreviad  nuestros  disgustos  lo 
mas  presto  que  os  sea  posible ;  y  si  os  parece, 
no  emprendáis  cosa  sin  que  participe  de  vues- 
tra gloria  quien  tiene  tanta  parte  en  vuestros 
infortunios,  t 

Habiendo  marchado  Cleanto,  sequedóOroon- 
dates  con  la  Reina,  y  con  los  deseos  de  esperar 
en  la  casa  las  nuevas  de  Lisimaco,  el  recobro 
de  su  salud  y  la  voluntad  de  los  dioses,  que  !• 
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habían  desterrado  á  la  orilla  del  Eufrates.  Los 
domésticos  que  le  había  dejado  Lisimaco  le  ser- 
vían con  tanto  cuidado,  que  en  pocos  días  se 
cerraron  las  heridas,  y  en  otros  pocos  se  forta- 
lecieron, de  manera  que  ya  empezó  á  cobrar 
nuevos  bríos,  y  aunque  no  recobró  aquella  pre- 
sencia y  vivacidad  que  otras  veces,  pero  si  una 
gran  parte  de  su  vigor,  con  lo  que  se  halló 
muy  presto  en  estado  de  manejar  las  armas,  y 
ejecutar  todo  lo  que  su  resentimiento  le  podía 
exigir.  Talestris,  cuya  herida  había  sido  ligera, 
curó  tan  presto  como  él,  y  podía  esperar  verse 
con  fuerzas  para  volver  á  su  viage,  buscando  á 
su  desleal ;  si  el  deseo  de  asistir  á  Oroondates  y 
á  los  de  su  partido  no  la  hubiesen  detenido  y 
unido  á  sus  intereses  con  tanto  afecto,  que  pa- 
recía se  había  olvidado  de  los  suyos  propios. 
Reconociéndose  el  Príncipe  de  Escitia  obligado 
poderosamente  á  su  bondad,  la  hacía  los  mayo- 
res obsequios,  y  procuraba  divertirla  cuanto  le 
era  posible  y  cuanto  le  permitía  su  aflicción. 
Paseábase  á  menudo  con  ella  por  la  ribera 
del  rio  y  por  el  bosque,  donde  el  encuentro  de 
los  nombres  de  Casandra  y  Euridice,  cuyas  des- 
gracias y  caracteres  eran  tan  conformes  con  los 
de  su  Princesa,  le  movió  la  curiosidad  de  saber 
alguna  cosa  de  estas  estrangeras :  y  acordándose 
que  Araxes  había  visto  á  Polemon  hablar  en  el 
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jardín  con  esta  incógnita  Casandra,  crey^  qoe 
le  podría  dar  algtnias  instrucciones  en  lo  ifae 
tanto  deseaba.  Con  este  fin  le  mandó  llamar,  y 
le  rogó  nray  atentamente  le  dijese  lo  que  sabía 
en  esto.  Polemon  sin  esperar  mas  instancia  le 
respondió :  —  Señor,  ignoro  la  condición  y  los 
accidentes  de  estas  bellas  estrangeras ;  pero  es- 
toy por  deciros  que  no  ha  tenido  el  mundo 
personas  mas  bellas  ni  mas  amables.  Aquí  han 
estado  lalgunos  dias,  pero  ya  se  han  ido;  y  co- 
mo no  sé  de  donde  vinieron  á  mi  casa,  tampoco 
sé  á  qué  parte  del  mundo  se  han  retirado :  su- 
plicóos, Señor,  no  me  pidáis  mas  sobre  este 
asunto. 

Creyendo  Oroondates  con  esta  respuesta,  6 
qoe  Polemon  no  sabia  mas  de  lo  que  había  di- 
ctio,  ó  que  tenia  algún  motivo  para  ocultarlo, 
no  quiso  instarle  mas.  Los  criados  de  Polemon 
iban  todos  los  dias  á  Babilonia  para  traer  las 
provisiones,  por  cuyo  motivo  quiso  Oroondates 
que  ios  acompañase  Araxes  desconocido,  para 
intermarse  secretamente  de  Barcina,  y  de  otras 
muchas  personas  con  quienes  había  tenido  una 
estrecha  amistad;  pero  sobretodo  le  encargó  que 
se  informase  de  Toxario  y  Loncates,  de  quienes 
nada  había  sabido,  y  dudaba  hubiesen  muerto : 
cosa  que  sentiría  mucho  por  haber  sido  tan  fie- 
les criados.  Ejecutó  Araxes  con  mucha  pruden- 
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cia  «uaittto  sa  señor  ie  había  lordenado,  y  á  m 
^ruelta  le  informó  tdkiéoáole  :  que  Barcina  no 
estaba  en  Balñliuiia,  ni  Apamia,  ni  Arsinoe  que 
M  habían  retirado  con  sos  maridos ;  que  las  lu- 
jas de  Ocon  y  las  demás  personas  que  tenían 
alguna  afinidad  con  la  sangre  Real  de  Persia 
habían  abandonado  la  ciudad  por  huir  la  cruel- 
dad de  Roxana,  de  Perdicas  y  de  Casandro,  que 
ha  amenazaba  una  ruina  general ;  que  Perdicas 
reimia  por  todas  partes  las  tropas  de  sus  confo- 
durados,  para  defenderle  contra  los  malconten- 
taa,  de  los  cuales  ya  estaba  amenazado ;  que 
no  «e  bacía  mención  alguna  de  Arideo,  y  que 
ni  aun  había  conservado  la  sombra  de  la  digni- 
dad Real  que  le  habían  dado ;  que  se  guarda- 
ban las  puertas  exactisimamente ;  que  se  reti- 
raban á  la  ciudad  los  víveres  y  las  armas  de  to- 
das partes;  y  en  fin  que  de  todas  oíaneras  se 
dii^Bía  la  guerra.  De  Toxarío  y  Loncates  aña- 
dió, que  fio  había  podido  saber  nada. 

Hecha  esta  relación  por  Araxes,  quedó  Oroon- 
daites  con  materia  suficiente  para  pasar  el  resto 
del  dia  en  los  pensamientos  de  la  guerra,  aho- 
gando con  estos  muc^  parte  de  sos  disgvs- 
los. 

Al  dia  siguiente  enrvió  i  Usiniaoo  nno  ide  sus 
criados,  dándole  noticia  como  ya  estaba  bveno, 
y  rogando  con  ínstanctas  no  te  tuviese  en  una 
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ociosidad  vergonzosa.  Después  de  haber  mon-* 
tado  el  criado  á  caballo  para  tomar  el  camino 
del  campo  de  Tolomeo,  salió  Oroondates  de  su 
casa  al  paseo  ordinario  del  rio :  ya  habia  rato 
que  se  habia  entretenido  con  sus  solitarios  dis-- 
cursos,  cuando  volviendo  el  rostro  á  la  parte 
de  Babilonia,  vio  venir  por  el  camino  real  un 
caballero  bien  armado.  El  poco  deseo  que  tenia 
de  nuevos  encuentros  le  hizo  dejar  el  camino, 
para  ocultarse  entre  unos  sauces  que  estaban  á 
la  orilla  del  rio:  pero  no  se  alejó  tanto  que  ,no 
viese  que  el  hombre,  cuya  visera  estaba  baja- 
da, era  de  muy  bella  presencia,  y  que  traia  á  la 
gurupa  una  muger  cubierta  con  un  velo,  y  con 
un  vestido  semejante  al  de  aquellas  mugeres 
que  algunos  días  antes  hablan  hallado  dormi- 
das, y  de  cuyas  manos  se  habia  caido  aquella 
carta  de  la  incógnita  Casandra.  Las  armas  de 
este  caballero  estaban  por  algunas  partes  teñi- 
das de  sangre,  y  su  caballo  tenia  algunas  heri- 
das ligeras.  La  muger  abrazaba  estrechamente 
el  caballero,  y  él  se  volvía  algunas  veces  hacia 
ella,  haciéndola  grandes  demostraciones  de 
amor.  Oroondates  cuidó  poco  de  esto;  pero 
quedó  enteramente  confuso,  cuando  en  el  dis- 
curso de  estas  dos  personas  le  pareció  oir  la  voz 
de  su  difunta  Reina.  Aplicó  atónito  el  oido, 
mas  el  caballero  se  desapareció  al  instante.  En« 
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toDces  el  pobre  Principe  lo  atribuyó  á  preoea- 
pación  de  su  espíritu,  creyendo  seria  lo  mismo 
que  le  había  sucedido  otra  yez.  —  Con  este  Jui* 
ció  se  redoblaron  sus  dolores  y  disgustos,  y  em* 
pezó  á  esclamar:  —  ¡Oh  trabajos,  es  preciso 
confesar  que  por  vuestra  causa  se  han  corrom- 
pido mis  sentidos,  y  se  ha  turbado  mi  razón, 
pues  en  todos  los  objetos  que  se  presentan  á 
mis  ojos  y  á  mis  oidos,  os  imprimís  nuevamen- 
te en  mi  alma!  ¿No  tenéis  ya  bastante  señorío 
sobre  ella,  sin  que  necesitéis  buscar  nueras 
formas  de  tiranía,  ni  atormentarla  con  tanta  in* 
humanidad,  sin  agravar  mis  pesares  con  nue- 
vos géneros  de  rigor? 

Esta  consideración  le  trasportó  de  manera , 
que  caminando  inadvertidamente  al  lado  del 
rio,  se  halló  á  la  vista  de  las  murallas  de  Babi- 
lonía.  Conoció  en  fin  que  se  había  apartado  de 
su  casa  quince  á  diez  y  seis  estadios ;  y  vuel- 
to atrás  para  tomar  el  camino,  oyó  un  eco  bas- 
tante triste ;  y  aplicando  su  atención,  distinguió 
la  voz  de  una  persona  que  se  quejaba.  No  habia 
borrado  el  dolor  en  su  alma  aquella  antigua  ge- 
nerosidad ,  de  que  siempre  habia  hecho  profe- 
sión, y  entonces  por  un  capricho  de  su  fortuna 
tuvo  una  estraña  ocasión  en  que  ejercitarla.  Vio 
un  caballo  muy  cerca  de  él,  que  habiendo  roto 
el  bocado  del  freno,  pacia  con  toda  libertad  la 
II.  19 
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yerlM  que  crecía  á  la  'OriUa  del  ríe :  y  Yolviear- 
do  la  rista  xm  poco  mas  lejos  por  la  parte  qoe 
habla  oido  aquella  yaz  lastioiosa  ,  vio  el  suelo 
salpicado  de  sangre ,  y  canioaado  por  aquella 
parte  9  encontró  al  pie  de  un  árbol  un  hombre 
tendido  y  amado,  y  toda  la  yerba  al  rededor 
teñida  de  sangre.  Su  caritativo  genio  le  llevó  ai 
herido ,  y  preguntándole  al  instante  por  su  sa- 
lud, y  por  aquellos  que  le  hablan  puesto  en  tal 
estado ,  sin  esperar  la  respuesta  le  desarmó  la 
cabeza,  le  quitó  la  coraza,  y  le  registró  las  heri- 
das. 

Recibiendo  este  hombre  con  este  alivio  la  res- 
piración mas  libre  que  antes,  miró  á  Orondatea, 
y  con  una  voz  desfallecida  le  rogó  te  cogiese  la 
sangre.  El  Principe  de  Escitia  ya  se  habia  pre* 
parado  para  hacerlo,  y  habiendo  roto  su  pañue- 
lo, hizo  algunas  vendas  y  le  ligó  las  heridas  coa 
nuicha  caridad.  Tenia  una  en  el  muslo  y  dos  en 
el  jcuerpo,  por  las  cuides  habia  derramado  tan- 
ta «ai^e,  que  apenas  se  podía  mover.  Luego 
que  por -el  socorro  de  Oroondates  se  detuvo  la 
sangre,  se  empezó  A  sentir  muy  aUmdo  el .  he- 
rido, y  mirando  á  quien  con  taiKia  piedad  te  fa»- 
bia  rastausado ;  —  Cualquiera  que  tú  seas ,  te 
dijo ,  qme  mt  has  asistido  con  tanta  «aridad « 
sabe  que  uto  has  empleado  este  beMfido  m  en 
persona  ingrata,  ni  ea  persona  incapaz  de  agrá- 


deflcria:  yo  tengo  en  «sla  paá»  bmmé»  erédtto , 
7  te  podrás  yder  de  él,  li  loi  dioses  ne  coac^ 
d€A  la  Tida ,  y  si  me  puedes  Hacer  lleyar  é  la 


Estas  palabras  obligaron  á  Oroondates  é  mi- 
rar á  este  hombre  con  mas  atención  que  antes, 
y  halló  en  él  mucha  magestad  en  su  rostro ,  y 
unas  (acciones  que  no  le  eran  desconocidas.  Pro- 
metióle toda  su  asistencia,  y  entooces^el  incógni- 
to para  animarle  mas «  anadié  diciéndole :  — 
Para  que  no  creas  que  has  empleado  tu  caridad 
en  uMi  persona  mediana ,  y  de  quen  no  po- 
días esparar  sino  obsequios^comanes,  sabe  que 
yo  me  Uamo  Perdkas. 

Jamas  ^edó  tan  aliifdido  «n  pastordllo 
cuando  vio  caer  á  sus  pies  los  destrozos  de  un 
rayo,  oonio  quedó  el  JMndpe  de  fiscitla  al  oir 
preaunciar  el  odioso  y  el  detestable  nombre  de 
Perdices.  Con  tan  estraño  asombro  se  le  bekS  la 
sangre,  en  las  yanas,  se  le  mudó  el  oolor  del  eos«- 
tKi,  se.  le  cayó  la  mitad  del  paioelQ  (fue  tenia  en 
laa  oaanos,  y  d^ándose  Ueyar  de  su  peso,  faltó 
poco  paca  que  perdiera  el  sentido  y  ei  cenoc^ 
miento.  Todas  las  palaibRas  y  todaslaa  espaesio- 
nas  aeo  mugr  débiles  en  esto  paite,  y  no  pueden 
ropresanter  sino  vnperfectanHnée  «1  estado  y 
seaáinienAes  de  OrooAdates  en  semientes  oca« 
siooes.  Aquel  Perdices,  aqíuel  moaátruo,  que  no 
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podía  considerar  sino  como  un  verdugo  teñido 
con  la  sangre  mas  bella  del  mundo ,  y  sangre 
que  amó  tanto ,  á  quien  no  solo  había  jurado 
quitar  la  vida,  sino  que  su  muerte  era  el  fin  de 
la  suya  ,  y  solo  la  causa  de  conservarla.;  aquel 
matador  infame  contra  quien  se  arman  millares 
de  hombres;  por  una  maravillosa  disposición 
de  los  dioses  ha  caído  en  sus  manos ,  pero  en 
un  «estado  en  que  no  le  puede  dar  la  muerte, 
sin  perjuicio  del  honor  y  por  falta  de  resisten- 
cia. Es  verdad  que  la,naturaleza  de  la  ofensa 
recibida  puede  escusarle  la  venganza  de  cual- 
quiera manera  que  la  tome ,  y  que  no  le  queda 
que  hacer  contra  este  enemigo ,  contra  este  ti- 
gre que  violando  las  leyes  divinas  y  humanas, 
acaba  de  pasar  el  puñal  por  el  pecho  de  Esta- 
tira,  de  la  Reina  de  su  alma  :  contra  este  abo- 
minable verdugo  de  la  viuda  de  su  Rey,  y  del 
mas  grande  de  todos  los  Reyes ;  y  contra  aquel 
en  fín  merecedor  de  mil  muertes,  si  fuera  capaz 
de  recibirlas,  sin  atención  á  la  flaqueza  en  que 
se  hallaba ,  ni  á  la  propia  generosidad,  que  no 
estaba  á  tiempo  ni  sazón  de  considerar  el  estado 
en  que  su  desesperación  le  tenia. 

También  es  cierto  que  otra  alma  que  no  fuera 
la  suya  se  habría  precipitado  y  arrojado  á  esta 
venganza  sin  otra  consideración ;  y  que  cual- 
quiera otro  amante  habría  abrazado  la  ocasión 
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de  saciar  sus  resentimientos  tan  justos,  sin 
pensar  en  el  honor,  por  quien  habia  perdido  el 
suyo  en  el  horror  de  un  delito  tan  enorme ;  pe- 
ro el  espíritu  de  Oroondates  era  mas  templado; 
y  aunque  era  hombre,  amante  y  desesperado, 
no  se  conoció  capaz  de  acabar  de  matar  á  un 
hombre  abatido,  ni  quitarle  una  vida  que  no 
podia  defender.  Sin  embargo  tampoco  se  resol- 
vió á  perdonarle,  pues  aunque  del  todo  no  de- 
terminó su  muerte,  no  le  pareció  regular  dár- 
sela en  tal  tiempo,  y  entre  unas  agonías  tan 
mortales  de  que  estaba  tan  cruelmente  comba- 
tido :  y  entre  estas  dudas,  los  movimientos  de  sus 
ojos  y  la  mutación  de  su  semblante,  descubrían 
desde  luego  grande  alteración. 

No  estaba  tan  decaído  Perdicas  que  no  lo  co- 
nociese ;  y  cuando  se  quiso  determinar  á  pre- 
guntarle el  motivo ,  rompiendo  Oroondates  el 
silencio,  apartándose  de  él  algunos  pasos,  y  le- 
vantando los  ojos  al  ciek) ;  —  ¡Oh  dioses  I  es- 
clamó :  i  con  qué  inhumanidad,  ó  por  mejor  de- 
cir, con  qué  estrena  injusticia  me  trataiis !  Vos 
habéis  desarmado  mil  veces  esta  mano,  que  yo 
habia  armado  contra  el  primer  ladrón  de  mi 
bien,  ¿y  ahora  me  quitáis  la  libertad  de  casti- 
gar al  infame  verdugo  de  mi  vida,  y  de  la  cosa 
mas  perfecta  que  habíais  puesto  en  el  mundo? 
¿vosotros  queréis  que  yo  vea  á  este  cruel,  y 
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que  k  yea  en  ub  estado  en  qae  no  dciH>  darle 
la  muerte  que  le  tenia  preparada,  y  qne  no  po- 
día ser  sino  muy  leve  para  expiar  sus  parrici- 
dios? ¿por  qué  se  me  ha  prohibido  quitarte  la 
¥ida  ?  ¿  con  que  Estatira  no  ha  de  ser  vengada? 
¿aquella  sangre  pura  que  grita  contra  este  bár- 
baro, aquella  alma  que  incesantemente  me  ro- 
dea, no  han  de  tener  alguna  satisfacción  ?¿eí^e 
monstruo  ha  caido  por  la  juncia  del  cielo  en 
mis  manos  solo  para  asistirle  ?  ¡  afa  I  no,  Tírtod 
mia ,  no,  generosidad  mía ,  yo  no  os  conozco : 
vosotras  sois  propias  para  Alejandro ;  pero  para 
este  tigre  seríais  viles  y  dignas  de  pena :  es  pre- 
ciso que  él  muera,  y  que  yo  muera  con  él :  mas 
también  es  forzoso  que  esta  espada  que  debe  cor- 
tar la  trama  de  estas  dos  vidas,  comience  por  la 
mas  culpable,  y  acabe  por  la  mas  inocente  r  — 
Y  diciendo  esto  echó  mano  á  la  empuñadura 
de  la  espada,  y  se  avanzó  dos  pasos  hacia  su 
enemigo.  Pero  viéndole  tendido  y  casi  destalle- 
ddo  al  pie  de  un  árbol,  se  detuto  lleno  de  do- 
lor y  de  confusión  :  y  después, — ¡  Ah  miserable  1 
continuó  diciendo ,  ¿  qué  vas  á  hacer  ?  ¿  reo 
qué  hazaua  quieres  ahora  deshonrar  todas  las 
de  tu  vida?  tu  enemigo  está  en  el  suelo  lleno 
de  heridas,  y  acaso  á  punto  de  espirar :  su  Sik 
queaa  no  puede  eseosar  m  autonzar  la  tuya,  y 
si  Perdicas  es  siempie  Perdicas ,  acuérdale  que 
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Oroondates  es  siempre  Oroondates.  Si  el  traMbr 
safe  bien  de  sus  heridas ,  no  se  escapará  de  tu 
venganza,  y  si  muere,  tú  debes  esperar* de  ellas 
lo  que  no  debes  ejecutar  sin  nota  de  yil :  tú  le 
quitarás  layida  con  mas  gloria,  cuando  le  ar- 
ranques el  corazón  en  medio  de  sus  guardias, 
y  cuando  esté  en  disposición  de  poderla  dispu- 
tar. Viva,  pues,  el  infame,  vira ;  puesto  caso  que 
los  dioses  y  mi  fatalidad  asi  lo  quiciei>:  yo  no 
le  perdono  una  ofensa  que  no  merece  perdón , 
sino  que  difiero  lá  pena  hasta  tanto  que  pueda 
darle  la  muerte  sin  vergüenza,  para  que  yo  pue- 
da morir  dgspues  sin  arrepentimiento. 

Guando  acabó  Oroondates  de  pronunciar  es- 
tas palabras,  estaba  tan  cerca  de  Perdicas ,  que 
pudo  haberlas  oído  fácilmente,  y  no  estaba  tan 
-decaido  que  no  oyese  una  parte ,  y  observase 
otra  de  sus  acciones.  Él  ignoraba  la  causa ,  y 
deseando  saberla,  hizo  lo  que  pudo  para  esfor- 
zar la  voz ,  y  mirando  á  Oroondates ,  le  dijo  así : 
. —  Yo  mo  sé  qué  ofensa  te  he  hecho  ,  que  tan 
presto  se  ha  mudado  tu  bondadien  impnofieríos 
sangrientos  y  en  amenazas  contra  mi  vida.  Yo 
Qo  creo  haberte  visto  en  mi  vida ,  y  la  primera 
vez  que  te  veo,  mas  deseos  lie  tenido  de  corres- 
ponder á  tus  buenos  oficios ,  que  de  obligarte  á 
«H  aborrecimiento. 

— jJihnioiistruoIesdamóelPríflc^,  apartan- 
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do  con  horror  los  ojos  de  su  semblante ,  verdugo 
de  las  mas  bellas  Princesas  del  mundo,  ¿  crees  tú 
que  pueda  haber  un  hombre  que  conozca  al  ma- 
tador de  Estatira  sin  que  sea  su  enemigo?  ¿  pien- 
sas tú,  bárbaro,  escapar  de  mí  á  quien  importa 
mas  su  muerte,  que  todos  los  intereses  del  mun- 
do? 

Quería  proseguir  Oroondates  insultando  á 
Perdicas ;  cuando  este  le  interrumpió ,  y  alar- 
gándole la  mpno ;  —  Amigo,  le  dijo  :  yo  te  rue- 
go hagamos  paces ,  pues  las  deseo  contigo  por 
el  beneficio  que  me  has  hecho :  y  te  digo  con 
yerdad,  que  si  tu  aborrecimientc^está  fundado 
en  la  muerte  de  Estatira ,  desde  ahora  deja  de 
ser  mí  enemigo,  pues  Estatira  vive ;  y  pluguiese 
á  los  dioses  que  esta  ingrata. . . . 

Oroondates  no  permitió  á  Perdicas  que  pasase 
adelante,  pues  si  había  quedado  admirado  con 
sus  primeras  palabras,  estas  segundas  le  causa- 
ron mayor  espanto :  y  volviéndose  atrás  dos  ó 
tres  pasos ,  le  dijo :  —  ¿con  que,  Perdicas ,  la 
Reina  Estatira  vive  ?  ah »  no  pienses  alargar  tu 
vida  con  este  artificio :  el  estado  en  que  te  ha- 
llas te  asegura  de  mi  justa  indignación,  sin  que 
tengas  necesidad  de  mentir  para  salvarte. 

Perdicas»  esforzando  su  voz  cuanto  pudo ;  — - 
no  miento,  le  dUo,  y  te  juro  por  todos  los  dioses 
oo  solamente  que  Estatira  vive ,  sino  que  vive 
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por  mi.  Pregunta  á  la  inconstante  Casandra  por 
la  ingrata  Estatira,  y  sabrás  que  yo  la  salyé  con 
perjuicio  de  mi  fortuna  y  de  mi  establecimien- 
to ,  y  que  en  recompensa  de  este  beneficio ,  se 
ha  puesto  entre  los  brazos  de  un  amante  que  la 
quiere  con  unos  escesos  que  he  visto  yo  mismo , 
y  que  me  ha  puesto  en  el  estado  en  que  me 
ves. 

Mas  hubiera  dicho  Perdicas  si  la  flaqueza  lo 
hubiera  permitido,  y  la  vehemencia  del  dolor 
no  le  hubiera  conmovido  tanto,  que  cayó  en  un 
deliquio.  No  es  fácil  esplicar  los  pensamientbs 
que  atacaron  en  un  momento  el  espíritu  de 
Oroondates,  aunque  no  dio  entero  crédito  á  las 
palabras  de  Perdicas :  pero  esta  alegría,  aunque 
incompleta,  por  poco  no  le  puso  en  estado  de 
morir.  Estuvo  largo  rato  sin  poder  espresar  sus 
sentimientos,  pues  quedó  tan  atónito  con  una 
noticia  tan  repentina,  que  apenas  se  conocía  á 
sí  mismo.  No  acertaba  á  disponerse  para  espe- 
rar ;  porque  estaba  su  alma  de  tal  manera  preo- 
cupada con  la  primera  opinión ,  que  hallaba 
muy  difícil  creer  esto  milagro :  y  asi  el  esceso 
de  su  fortuna  le  admiraba ;  y  como  se  figuraba 
una  idea  mas  alta  que  lo  que  imaginaba,  llegó 
á  creer  ó  que  él  mismo  no  vivía ,  ó  por  lo  me- 
nos que  soñaba.  Pero  luego  que  pudo  volver  un 
poco  en  sí,  esclamó  de  repente  :  — ;  ah  I  los  dío- 

19. 
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088  DO  hbtn  resucitado  á  mi  Prkieesa :  PénHcas 
€»  un  eiDbustero,  un  cobarde  y  capaz  de  todos 
los  vicios. 

Aquí  calló :  y  después  de  haber  fluctuado  no 
poco  en  la  iacertidumbre  de  aquella  coafusioB, 
prosiguió  diciendo  :  —  No  importa :  nuestra 
condición  no  puede  empeorar :  esperemos  el 
fin  de  este  destino,  y  sepamos  de  su  misma  bo- 
ca, ó  el  motivo  de  la  mentira ,  ó  la  rerdad  en- 
tera. 

Al  decir  estas  palabras ,  se  acercó  á  Perdieas 
para  aclarar  lo  domas,  pero  le  encontró  desma- 
yado :  y  aunque  no  dio  entero  crédito  al  didM) 
de  Perdieas ,  no  estuvo  tan  distante  que  no  in- 
dinase su  espíritu,  comenzando  á  mirar  á  osle 
hombre  de  muy  diferente  manera  que  antes : 

Sor  lo  que  movido  de  su  natural  generoso ,  ó 
el  deseo  de  saber  el  resto  de  su  fortuna,  corrió 
al  rio,  y  trayendo  agua  en  el  yelmo  de  Perdieas, 
le  roció  muchas  veces  el  semblante  para  bacer- 
le  volver  de  su  desmayo :  pero  viendo  que  tra- 
bajaba en  vano ,  y  que  tenia  necesidad  de  ma- 
dores remedios,  se  resolvió  asistirle  hasta  el  fin, 
y  volver  á  la  casa  de  Polemon,  para  llamar  gen- 
te que  le  pudiese  llevar  con  todo  el  tiento  posi- 
ble. Pero  apenas  había  caminado  cien  pasos , 
cuando  vio  venir  de  la  parte  de  la  ciudad  algu- 
nos hombres  á  cabidlo ,  que  marchando  con  to- 
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ám  Migencia,  se  encamiiiaiMiii  derechos  4  Perdi- 
ces. Ocultándose  Oroondates  entre  los  árboles, 
quiso  ver  lo  que  hadan ,  y  notó  que  desmontán- 
dose algunos  de  sus  caballos,  pusieron  al  herido 
en  unas  andas  que  traían,  y  volvieron  á  tomar  el 
camino  de  Babilonia.  Viéndose  Oroondates  ali- 
viado de  esta  carga»  se  vio  igualmente  privado 
de  saber  de  su  Princesa,  y  después  que  partieron 
quedó  recostado  á  un  árbol  como  una  estatua , 
6  como  un  hombre  estático,  que  no  queda  en  es- 
tado de  conocerse. 

Todos  cuantos  pensamientos  podian  escitar 
las  pasiones  en  su  alma  le  asaltaron  entonces 
de  tropel,  y  de  tal  suerte  le  confundieron  que 
DO  le  dieron  lugar  á  la  elección.  Sin  embargo, 
siguiéndola  imaginación  su  deseo,  creyó  que  Es- 
tatira  vivia :  y  con  esta  opinión  se  alegró  tanto, 
que  apenas  quedaron  en  su  alma  vestigios  de 
dolor.  Pero  como  su  fortuna  era  tan  conforme 
con  el  deseo»  y  por  otra  parte  el  caso  parecía 
por  lo  menos  iocreiblo ,  se  puso  á  examinar  la 
imposibilidad  de  aquello  que  tan  fáciknente 
habia  creido.  £statira  había  sido  muerta  á  pu- 
ñaladas, arrojada  en  un  poso,  y  después  cubier- 
ta de  piedras  en  presencia  de  Tireo,  que  contó 
el  suceso,  y  su  muerte  estaba  tan  uñiversalmen- 
te  confirmada,  que  ni  podía  haber  duda,  ni  po- 
día quedar  oa  rayo  de  esperanza.  Bsta  reflexión 
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le  quitó  iomediatamente  aquel  consuelo  que 
con  tanta  racilidad  había  recibido,  y  le  rolyíó  á 
sus  primeros  y  dolorosos  pensamientos ;  y  aun 
mucho  mas  sentido  y  desconfiado  que  antes ; 
—  ¡Ah  I  decia  él :  Perdicas  es  un  traidor,  y  un 
homicida,  y  yo  seria  el  mas  simple  de  todos  los 
hombres ,  si  diese  crédito  á  la  palabra  de  un 
hombre  manchado  con  tantos  delitos.  Este  vil 
ha  temido  la  muerte,  y  ha  creido  alargar  su  yida 
-con  este  artificio :  no  nos  lisonjeemos  mas  con 
vanas  esperanzas,  que  haría  nuestra  muerte 
mas  dolorosa  y  sensible.  Estatira  está  tan  muer- 
tta  como  el  Rey  su  padre,  y  la  fortuna  no  me 
<faa  puesto  delante  de  los  ojos  este  encuentro 
sino  para  burlarse  del  destino  de  un  misera- 
ble. 

A  estos  pensamientos  sucedieron  otros  que 
confirmaron  los  prim'eros ,  y  avivaron  las  espe- 
ranzas que  habia  concebido.  Acordóse  que  Perr 
dicas  habia  nombrado  á  Casandra,  y  este  nom- 
bre le  trajo  á  la  memoria  muchas  cosas  que  !e 
podian  servir  para  hallar  lo  que  buscaba.  Pri- 
meramente se  acordó  de  aquellas  palabras  es- 
critas en  los  árboles  y  rocas ,  con  ios  nombres 
de  Casandra,  y  Eurídíce ,  cuyos  caracteres  eran 
tan  semejables  á  los  de  Estatira,  y  los  términos 
tan  conformes  al  estado  de  su  fortuna  y  de  su 
genio  :  de  aquella  carta  que  se  c^yó  de  las  ma- 
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aos  de  Casandra ,  y  que  no  era  direrente  de  la 
escritura  de  su  Princesa,  ni  en  los  términos  con 
que  estaba  disimulada  podía  ser  escrita  á  otro 
que  á  él  bajo  el  nombre  de  Orontes,  de  que  tan- 
tas veces  se  había  servido :  de  aquella  visión 
que  habían  tenido  Lisimaco  y  él  en  un  mismo 
día  en  la  casa  de  Polemon,  y  que  en  lugar  de 
aquellos  espíritus  amados  podían  ser  los  cuer- 
pos verdaderos  de  sus  Princesas :  de  la  opinión 
y  juicio  en  que  había  estado  de  haber  oído  en 
el  bosque  la  voz  de  Estatira  antes  de  encontrar 
aquellas  mugeres  dormidas  :  de  la  misma  cre- 
encia que  había  tenido  aquel  mismo  día  en  la 
muger  que  el  caballero  llevaba  á  la  gurupa  del 
caballo,  que  según  la  observación  del  tiempo,  y 
las  señales  de  las  heridas  que  llevaba  sobre  sus 
armas,  juutas  con  las  del  caballo,  debía  ser  el 
mismo  que  había  herido  á  Perdicas,  y  que  se- 
gún su  relación  había  hecho  en  su  presencia  á 
la  muger  mil  caricias  do  lo  que  se  quejaba  :  y 
en  fin  acordándose  de  todo  aquello  que  le  podía 
confirmar  el  dicho  de  Perdicas ,  y  no  hallando 
razón  alguna  de  dudar  ;  —  ¡  ah!  esclamó  de  re- 
pente :  esperemos  :  Estatira  vive  sin  duda ,  y 
si  no  soy  el  mas  ciego  de  todos  los  hombres,  no 
me  puedo  quejar  de  mi  fortuna.  ]  Ah ,  dioses  ! 
prosiguió,  si  habéis  hecho  este  milagro  á  mi  fa- 
vor, ¿  qué  oblaciones  haré  yo  en  vuestros  alta- 
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res  ?  ¿  qué  podré  hacer  para  agradecer  tan  gran- 
ee beneficie? 

Despaes  de  estas,  y  otras  semejantes  palabras, 
y  despaes  de  haber  vuelto  á  traer  de  nuero  á  la 
memoria  todos  aquellos  casos  de  los  que  podía 
sacar  algún  conocimiento  de  su  dicha,  examinó 
en  particular  el  último  accidente,  y  halló  tanta 
conformidad  con  las  palabras  de  Perdicas ,  que 
no  dudó  que  aquella  muger  que  el  caballero 
llevaba  á  la  gurupa,  cuyos  vestidos  parecían  á 
los  de  Casandra,  y  la  voz  á  la  de  Estatira,  era 
verdaderamente  su  misma  Princesa.  Estas  con- 
sideraciones le  llenaron  de  un  gozo  tan  escesivo 
que  regularmente  hubiera  muerto  de  alegría,  si 
en  el  mismo  lance  no  hubiera  hallado  razones 
para  contenerse.  Es  verdad  que  después  de  ha- 
ber considerado  estas  cosas  con  la  mayor  aten- 
ción, creyó  haber  encontrado  á  Estatira  en  la 
persona  de  Casandra ,  y  de  aquella  muger  que 
este  mismo  día  habia  pasado  delante  de  él: 
mas  no  pudo  hacer  lugar  á  este  pensamiento 
sin  darle  á  otro  capaz  de  quitarle  una  parte  de 
su  dicha,  ni  de  creer  á  Estatira  viva,  sin  juzgaría 
en  poder  de  aquel  amante  que  Perdicas  había 
dicho,  y  que  le  había  visto  abrazarla  en  su  pre- 
sencia. 

Confirmada  esta  opinión  con  la  otra,  produjo 
en  é!  efectos  poco  diferentes,  pues  asi  como  la 
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alegiia  «InsteniS  de  se  alma  todos  los  pensa- 
nffenftos  ñinestos ,  los  zelos  que  sucedieroD  le 
quflaroD  mucha  parte  de  este  gozo.  —  Estatíra 
Yiye,  deeia  con  yoz  melancólica,  mas  ella  no  tí- 
JB  para  mi :  la  ingrata  está  en  los  brazos  de  un 
BUOTO aunante  ;  y  aquella  que  después  de  tan- 
tos años  de  seryicio  apenas  me  concedió  un  li- 
gero faTor,  acaricia  j  abraza  á  otro  sm  discre^ 
cmi,  y  an  modestia.  No  te  dejes,  pues,  Ueyar 
de  esta  escesíyá  alegría  que  tenias  por  haber  re- 
ec^adoá  esta  ingrata.  Los  dioses  ñola  restituyen 
á  Oroondates ,  aunque  la  restituyan  á  los  hom- 
bres, y  tú  has  hecho  tus  votos  por  un  nral ,  y  te 
alegras  con  poca  razón. 

Creciendo  los  zelos  en  fuerza  de  las  aparíen- 
eias,  fueron  demasiado  atrevidos  para  disputar 
^1  gozo  la  ventaja ,  y  verdaderamente  no  tuvo 
tan  poco  poder  que  no  estuviese  dudosa  algún 
tiempo  la  victoria.  Mas  al  fin ,  la  escelencia  de 
su  natural  y  su  amor  puro  y  desinteresado,  in- 
trodujeron en  su  alma  la  alegría ,  y  la  pusie- 
ron superior  á  los  zelos,  y  le  dejaron  mas  satis- 
fecho de  la  vida  de  su  Princesa,  que  afligido  de 
su  inconstancia.  Arrepintióse  de  sus  últimos 
sentimientos,  y  queriendo  reprimirlos ;  —  |  Oh 
amor!  dijo,  perdóname  esta  flaqueza ;  no  estoy 
tan  desprendido  de  la  humanidad  ,  que  pueda 
élvidar  mis  intereses,  y  he  sido  débil  conside- 
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rándome  á  mí  mismo  en  la  yida  de  la  Princesa. 
Viva  ella  por  mi  si  se  puede ,  y  si  se  me  frustra 
esta  esperanza,  viva  todavía ,  y  solo  Oroondates 
muera,  pues  es  incapaz  de  vivir  sin  ella.  Muera 
Oroondates  solo ,  repitió  un  instante  después. 
I  Ah !  este  es  un  deseo  injusto.  Oroondates  no 
morirá  solo,  pues  este  afortunado  rival  que 
triunfa  de  tantos  trabajos,  y  de  tantos  años  de 
servicio,  le  acompañará  infaliblemente  al  sepul* 
ero :  yo  le  seguiré  á  cualquiera  parte  del  mundo 
que  se  vaya,  y  le  daré  la  muerte  en  aquel  mis- 
mo seno  en  donde  ha  colocado  la  imagen  de  mi 
Princesa. 

Al  acabar  de  proferir  estas  palabras  se  le  in- 
flamó el  rostro  ;  y  la  cólera  y  el  odio  se  mezcla- 
ron con  otras  pasiones  que  hablan  hallado  lu- 
gar en  su  alma.  A  continuación  de  esto  revolvió 
en  su  ánimo  mil  diferentes  pensamientos,  y  po- 
niéndole esta  mudanza  de  fortuna  en  estado  de 
pensar  en  nuevas  resoluciones,  y  de  trastornar 
el  orden  que  Lisimaco  y  él  hablan  concertado, 
se  entregó  á  un  pensamiento  tan  profundo,  que 
estuvo  mas  de  una  hora  á  la  orilla  del  río  don- 
de se  habia  sentado.  Al  fín  se  levantó  mas  con- 
fuso y  mas  irresoluto  que  antes ,  y  en  vez  de 
tomar  el  camino  para  la  casa  de  Polemon ,  sin 
pensar  la  dejó  á  la  mano  izquierda ;  y  siguien- 
do la  ribera  del  rio,  se  alejó  insensiblemente 
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mas  de  doce  estadios.  Caando  volvió  en  sí  se 
halló  á  la  orília  de  un  bosque,  cuya  sombra  aco- 
modada á  su  humor  pensativo  le  convidó  á  ver- 
le. Buscó  los  sitios  mas  apartados  j  sombríos, 
y  les  comunicó  los  nuevos  motivos  de  su  alegría, 
y  al  mismo  tiempo  de  su  dolor ;  y  después  de 
haber  dudado  en  la  diversidad  de  sus  parece- 
res, se  resolvió  á  dar  parte  de  esta  aventura  á 
Lisimaco,  y  seguir  después  los  vestigios  de  su 
rival ,  para  disputarle  hasta  la  última  gota  de 
su  sangre  una  conquista  que  tan  fácil  y  tan  in- 
justamente habia  obtenido. 

Volvió  con  este  fin  el  rostro  para  tomar  el 
camino,  cuando  de  uno  de  los  parages  mas 
apartados  del  bosque  oyó  las  voces  de  unas  per- 
sonas que  hablaban  en  un  tono  muy  alto.  Como 
los  últimos  sucesos  le  hablan  puesto  en  estado 
de  no  despreciar  cuanto  pudiese  conducir  al 
conocimiento  de  su  fortuna,  se  puso  á  escuchar 
con  atención,  á  ver  si  podría  comprender  algu- 
na cosa  de  lo  que  deseaba.  Con  esta  intención 
se  dirigió  hacia  donde  se  sentía  el  ruido,  y  apenas 
habia  andado  un  poco,  cuando  entre  las  ramas 
vio  un  hombre  armado  fuera  de  la  cabeza,  cuyo 
yelmo  habia  puesto  en  la  yerba,  sentado  al  lado 
de  una  dama  á  quien  hablaba  con  demasiada 
viveza.  Luego  que  estuvo  tan  cerca  que  pudo 
entender  lo  que  hablaban ,  le  pareció  conocía 
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el  metal  de  la  lac,  y  esU  j«id»  le  liiio 
lar  algums  patos  rnaa  á  fafor  de  aignees  irte 
lei  que  le  ocalUbao.  Desde  alti  ao  soloescadió 
toda  la  eooTersaeioo,  síoo  qoe  vio  los  semblas- 
les ;  j  puestos  los  ojos  en  ellos,  se  coofirmé  en 
sus  príiaeras  aoqiechas,  jse  tío  precisado  á des- 
mentir todas  las  apariencias  para  dar  fe  á  sos 
ojos  y  á  sus  oídos.  Sin  embargo,  aunque  desde 
luego  conoció  las  Yoees  y  los  semblantes,  tuYo 
por  tan  estraño  este  suceso,  que  apenas  se  pe- 
dia creer  á  si  mismo. 

Entre  esta  confusioo  oyó  la  conversación  de 
estas  dos  personas ,  y  dejó  bien  presto  sus  du- 
das con  una  confirmación  muy  fuerte ;  pues  la 
atención  que  puso  le  permitió  distinguir  todas 
las  palabras ,  y  observar  sus  acciones.  Entonces 
fué  cuando  oyó  á  esta  bella  dama ,  después  de 
haber  apartado  su  naano  de  las  del  hombre,  ha- 
blar de  esta  manera  :  — No  creas,  de^ai,  que 
puedan  intimidarnke  tus  amenazas,  cuanto  han 
sabido  suavizarme  tus  Usonjas  :  yo  AO.tepue4o 
amar,  ni  menos  te  quiero  temer ,  y  como  tu  in- 
dignidad me  hace  incapaz  de  tí,  así  esperoque 
los  dioses  rae  defenderáft  del  teaior  que  iníteii- 
tas  ponerme.  Ya  na  te  haUo  como  i  «n  hooi- 
bre  á  quien  le  quedarla  alguna  reliquia  de  irir- 
tud,  sino  como  i  u»  infiel  que  rompe  lados  los 
derecbea  centra,  su  Fainceai ,  y  que  ao-pmtie 
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SMT  H)0¥iio  áe  ote  ooBsídaraBkMi  qiR  dctaoMr 
ési  supUcío  qae  le  €^erai.  Coa  este  temor  ^te- 
ro repriasr  tu  ÍDSoieacía,  y  oon  el  de  los  rayes 
óéi  cielo  apartarte  de  tos  abooriiiables  intea- 
Clones.  Consiáera  i  lo  menos  una  ves  ( si  te 
queda  algana  memoria  de  lo  que  fui ,  y  de  lo 
que  tú  bas  sido ,  y  si  la  mudanza-de  mi  fiortuaa 
tto  ha  borrado  de  mi  frente  el  carácter  de  mi 
nacimiento) ,  considera  que  soy  hija  de  tu  Rey , 
qfue  eres  vasallo  de  mi  padre,  que  de  una  ara- 
bidtm  injusta  pasas  á  un  atentado  borríMe ,  y 
que  si  yo  soy  siempre  Bereoice ,  tú  eres  siem- 
pre Ar^acomes. 

Esta  Princesa ,  á  quien  ya  no  pedia  menos 
úe  conoce Oróondates ,  hubiera  dicho  mas,  si 
Arsacomes  no  la  hubiese  insolentemente  inter- 
rumpido ,  diciendo :  —  No  estoy  en  estaco  de 
pagarme  de  palabras ,  y  si  cometo  alguna  falta , 
la  TMsIenta  pasión  que  os  tengo ,  todo  lo  puede 
disimular.  Ya  sabéis  cuánt<>he  sufrido,  y  con 
GOánCa  paciencia ;  y  que  no  obstante  vuestros 
ind^ines  modos,  os  he  servido  con  aquella  sa- 
iBUfáen  que  no  se  debe ,  ni  á  la  hija  de  su  Bey , 
aé  á  ios  mismos  dieses,  y  oon  aquellos  respetos 
de  que  habéis  Hidignamenle  ad»u8ado.  Bstes*  dáo- 
nes,  con  cpte  ne  ameaMiíais.,  son  testigos  Irie- 
ftagables,  y  saben  fuéllelo  á  esteiestromoooffi- 
.Ira  vos,  pesque  despnaa  úe  haberoa  servido 
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cuanto  debia  á  vuestro  nacimiento  y  á  mi  amor« 
y  usado  de  todas  aquellas  sumisiones  y  respe- 
tos que  hubieran  amansado  una  tigre ,  yes  los 
habéis  pagado  con  desprecios,  con  ultrages,  con 
indignidades ,  tratándome  no  solo  como  á  un 
hombre  yilisimo ,  sino  como  á  un  áspid ,  como 
á  una  fiera.  .No  estrañeis ,  pues ,  que  intente 
tomar  los  últimos  medios  que  me  restan ,  y  que 
ya  que  no  puedo  doblaros  con  la  dulzura ,  me 
sirva  del  poder  que  me  han  dado  los  dioses  pa- 
ra obtener  aquellos  favores ,  que  si  consentís , 
podréis  hacer  legítimos. 

Acabó  estas  palabras  Arsacomes,  tomando  la 
mano  á  Berenice  ;  mas  ella  llena  de  furor  se  le- 
vantó de  su  lado ,  y  mirándole  con  unos  ojos 
que  despedían  fuego,  esclamó :  —  ¿A tí,  traidor? 
¿á  tí  favores?  ¡Ah!  cree  que  primero  sabré  mo- 
rir ,  que  concedértelos ;  pues  no  estoy  todavía 
tan  abandonada  de  los  dioses,  que  no  espere^u 
asistencia  contra  tí. 

—  Los  dioses,  respondió  Arsacomes  tenién- 
dola asida  del  vestido,  y  levantándose  también^ 
no  se  interesan  en  vuestros  caprichos ;  y  puesto 
que  f  a  llegáis  á  apurar  mi  paciencia,  sabed  que 
ellos  no  os  salvarán  hoy  del  deseo  que  tengo  de 
satisfacerme  :  ya  vuestra  obstinación  es  inútil , 
y  debéis  consentir  á  mi  felicidad,  ó  si  no  dispo- 
neos para  que  conozcáis  que  me  la  puedo  to« 
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mar^o  fiíismo;  —  Y  al  decir  ^las  palabras, 
tomándola  entre  los  brazos ,  no  obstante  los 
gritos  que  daba,  atropello  su  respeto,  y  aun  hu- 
biera pasado  adelante ,  si  Oroondates ,  que  se 
habia  contenido  todo  lo  posible,  no  hubiera  sa- 
lido del  sitio  en  que  estaba  retirado ;  y  dejando* 
se  yer  de  este  malrado  con  un  rostro  lleno  de 
una  justa  indignación;  — Detente,  Arsacomes, 
le  dijo,  detente,  traidor. 

Estas  palabras  fueron  para  este  criminal  un 
trueno  precursor  del  rayo  que  le  amenazaba ,  y 
desprendiéndose  de  las  uñas  de  Berenice  que  le 
hablan  hecho  mas  de  cuatro  señales  en  su  ros- 
tro, se  volvió  furioso  contra  Oroondates,  y 
echando  mano  á  la  espada,  se  dispuso  á  casti- 
garle porque  le  habia  estorbado  sus  intencio- 
nes. Ai  pronto  no  le  conoció  Arsacomes  :  pero 
antes  de  asaltarle  Oroondates,  quiso  atemori- 
zarle con  unos  ojos  que  despedían  fuego,  y  con 
palabras  de  terror,  y  así  le  dijo :  —  Mira ,  des- 
leal, mira  este  rostro,  y  reconoce  la  justicia  de 
los  dioses  que  reservan  á  Ux  Príncipe  el  socorro 
de  tu  Princesa,  y  el  castigo  de  tus  crímenes  á 
quien  has  ofendido  gravemente. 

Mo  tuvo  tiempo  para  alargarse  á  mas ;  y  aun- 
que Arsacomes  solo  tenia  la  cabeza  desarma- 
da,  y  la  espada  sola,  no  dudó  emprender  un 
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deiigMl  maáuát,  j  eábñénóme:  etm  «Ma » 
omuBááMidbir  k)&  gripes,  aádmidD  ks 
poiL  ««ü  mas  jmáa  ^e  lo  qae  le  poéia  peran- 
tir  ait  ardiente  cééeni.  Cenació ,  al  fio ,  Anac»- 
mea  á  OrooodaAes,  j  quedó tao  atordüa,  ipw 
eiapecú  á  tenlitar  ^  y  á  coomo? erscie  toda  d 
cuerpeb.  Al  áuÉante  se  arrepialió  de  kr  ^e  íkh 
bia  4||eaitlado.;  pena  como  en  verdad  «im  'va- 
liente, pensando  que  el  arrepeatiiQleatetm 
infructuoso  9  le  desterró  con  el  temor.,  jjp^r- 
niendo  su  vida  en  la  punta  de  la  espada,,  resol- 
vió llevar  su  delito  hasta  el  fin.  Berenjce  q^fféó 
de  tal  manera  aturdida  con  un  accidente  taa 
estraño,  y  con  tan  impensado  socorro»  que 
apenas  tuvo  espíritu  para  pedir  á  los  dioses  por 
su  hermano.  Agitado  Oroondates  con  un  senti- 
miento tan  legítimo ,  quiso  dar  fin  á  la  batalla , 
y  valiéndose  del  aturdimiento  de  Arsac^mea, 
que  en  otras  circunstancias  era  capaz  de  hacer 
temer  á  los  mas  valientes  hombres  del  mundo', 
se  resguardó  con  la  mayor  destreza  de  los  pri^ 
meros  golpes  que  le  tiró  el  enemigo  con  valor : 
'pero  luego  que  le  dio  un  poco  de  lugar,  se 
aprovechó  del  tiempo  para  pasar  por  debajo  de 
su  espada,   y  habiéndole  cogido  la  punta, 
atra^FCsé  la  larfoda  la  hoja,  y  le  uMkk  la  a»- 
ya  por  las  juntaras  de  la  «oraaa  hasta  ia  guar- 
nición. Cayó  Arsaeomes  al  inrtaiite ,  y  revol- 
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cáadoM  en  m  msna  MApe ,  finiié  OM  elli  n 
almt. 

SoMgada  la  ira  de  Oroondales  cm  la  cBi4a 
de  BXL  tíktmigo ,  se  laglimó  de  su  desgracia ; 
pues  anoquie  su  deUílo  le  hacia  indigno  de  su 
piedad ,  no  le  pudo  var  en  los  últimos  alientos 
sin  alguna  compnsion  :  es  terdad  que  liponas 
podo  manifesiarla ,  porqne  la  Princesa  su  her- 
mana que  seanroj6  á  éi  después  de  la  Tictoria , 
le  Mpaiñó  todos  sus  pensamientos ,  menos  los  de 
las  caricias.  Antes  no  habian  tenido  tiempo  de 
conocer  la  admiración  que  mutuamente  se  ha- 
bían eamsado ;  pero  luego  que  se  yieron  en  H«-^ 
bertad ,  empezaron  ádi^lararse  con  las  mafo* 
rea  muestras  de  amiMr.  Co«o  este  se  bahia  nan* 
tenído  siempre  tan  fuerte ,  se  desciüirió  sinr^ 
paro,  y  la  alegría  de  la  Princesa  que  en  la  pei^ 
son»  de  sn  hermaniO  habia  hallado  su  liberta- 
dor, y  euya  asistencia  le  había  librado  de  tan 
grande  pdigro,  no  la  podia  detener  sino  coñac 
cionea  llenas  ée  la  ma  jer  satisfacción. 

Aú  permanecieron  largo  rato  abrazados ,  di* 
ciéndese  «udias  veces :  bemano,  iiermena^  oh 
hermano,  oh  bermasa  y  oomosi  no  supieran  «i 
pudieran  hablar  otra  cosa,  j  de  esta  manera 
continuaron  con  unos  aieetos  de  ternura  difid- 
les  de  eqpilicar.  Oroondates  tenia  áBerenioe  en- 
tre sus  bratoft,  á  quien  sin  embargo  de  su  genio 
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melancólico  besaba  muchas  veces ;  y  Berenice 
que  ya  no  tenia  que  desear  después  del  en- 
cuentro de  su  hermano,  permanecía  pendiente 
de  su  cuello  en  que  parecía  estaba  atada  con 
lazos  indisolubles.  En  fin,  habiendo  puesto  tre- 
guas á  los  abrazos,  y  empezándose  á  disipar  su 
primera  admiración; —  ¡Oh,  hermano  mío, 
dijo  la  Princesa ,  qué  gracias  no  debo  dar  á  los 
dioses  por  tan  feliz  en(mentro  I  ¿Y  cómo  es  es- 
to que  os  halle  en  este  pais,  y  en  un  estado  tan 
estraño? 

—  Pero  vos,  hermana  mia,  respondió  Oroon- 
dates ,  á  quien  dejé  en  la  Cscitia,  y  á  quien  el 
viajar  no  es  regular  como  á  mi ;  ¿qué  acciden- 
te tan  raro  os  ha  traido  á  estas  tierras,  y  os  ha 
puesto  en  un  peligro  del  que  solo  los  dioses  os 
han  librado  por  milagro  ? 

—  Verdaderamente,  respondió  la  Princesa, 
es  poco  común  esta  aventura  á  que  me  ha  traí- 
do mi  desgracia  :  pero  este  lance  merece  otra 
ocasión  mas  cómoda ;  pues  aunque  ha  muerto 
Arsacomes,  tiene  aquí  cerca  su  gente  que  en  el 
estado  en  que  estáis  os  pueden  hacer  correr  al- 
gún peligro.  Cubrios  con  sus  armas  pues  hay 
tiempo ,  para  que  no  os  conozcan ,  ó  para  si  se 
ofrece  poneros  en  estado  de  defensa. 

Tomó  Oroondates  el  consejo  de  su  hermana, 
y  acercándose  á  Arsacomes,  empezó  á  desar- 
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marlé,  no  sin  repugnancia  y  sentimiento,  ni  shk 
dejar  de  acompañarles  con  algunas  palabras  que 
manifestaban  la  compasión  que  le  tenia. -7  ¡Ah: 
desgraciado  ArsacomesI  decía  él,  los  dioses  hád. 
querido  valerse  de  mis  manos  para  castigar  tus* 
faltas,  j  me  han  destinado  para  que  te  quite  una » 
yida,  que  en  cualquiera  otra  ocasión  hubiera 
espuesto  la  mia  por  salvarte  :  pero  no  importa ;: 
de  cualquiera  crimen  que  tú  me  hayas  armado 
justamente  contra  tí,  yo  deseo  un  eterno  des- 
canso á  tu  espíritu,  y  quiero  que  mi  hermana, 
te  perdone  una  ofensa  que  ya  has  satisfecho  con 
tu  muerte. 

La  Princesa  que  ya  habia  apagado  su  cólera 
en  la  sangre  de  su  enemigo,  conformó  sus  de- . 
seo^  con  los  de  su  hermano ,  y.  no  conservando, 
ningún  odio  contra  el  difiyito  Arsacomes,  pidió 
para  su  alma  una  perfecta  tranquilidad.  Arma- 
do ya  Oroondates  con  la  ayuda  de  su  hermana, 
tomó  la  celada  que  estaba  en  el  suelo,  y  cubrien- 
do su  cabeza ,  no  parecía  diferente  de  Arsaco- 
mes :  pero  apenas  se  habia  acabado  de  armar 
cuando  la  Princesa  vio  venir  un  hombre  arma- 
do también ,  y  montado  en  un  buen  caballo ,  y 
le  dijo  á  su  hermano  :  —  ¡Ah,  hermano  miol 
allí  viene  el  pérfido  Astiajes,  cuyos  perniciosos 
consejos  me  han  puesto  en  el  peligro  de  que  me 
habéis  librado. 

II.  20 
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<^'No  oseqmnltís,  la  pcspenduS  elPiniQípe;gr 
ten^  per  segwo  que  losclíoaetDO  le  «ivian  mcptií 
sino  ^ra  q«e  remba  el  fMrenio  de  m&  ocmscp» 
iodigMW,  <  y  aoD  para  proveernos  tambieode  un 
oftbGlk>  qoe  Bfos  era  necesmno.IMeho  esto  se  en- 
camiwóí  bácia  Aatiajes,  y  luego  que  le  descirinió 
este  ^mrerso;  -^  Señor,  le  d^,  ¿  necesitáis  de 
mimstra  ayuda? 

No  le*  respondió  el  Príocipe,  mies  bien  ba- 
jaodo  la  visera  de  su  cyaaeo ,  le  dejó  aceroa^nams, 
pero  <de  modo  (^le  no  podía  4es«ubi>ir  el  euerpo 
de  Arsacomes.  La  estatura  de  Oroondates  eiamn 
poco  mas  alta  que  la  de  Arsacomes  :  y  A^ytiajQS 
que  estaba  nroy  lejos  de  Imaginar  sueeso^  seme- 
jante, «o  biso. asunto  hasta  que  vio  se  había 
asida  de  la  ixida.  Esta.aeiíeMí  ieobligó.  á  mirar- 
le eon  mas  atención,  ^  notando  alguna  diferen- 
cia, ya  ÜM  á  reAirarse^  fiando  deteniéndote 
Oroosidatss  can  una  fuerza  estraordinsria^  ^  — 
Traidor,  le  d^o  :  tú  debes  morir ,  y  dar  euanta 
de  tus  delMesá  quien  han  enviado  los  dioses  pa- 
ra castigarte. 

Vléndoae  Astilles  eugafiado,  quiso  repamr 
su  yerro,  y  echando  »ano  á  la  espada,  picó  al 
mismo  tiempo  al  caballo  para  que  atrppeUase. 
á  OnMusdates;  pero  el  Príncipe  le  detuvo  con 
la  mano  Izquí^da^  y. viendo  que  Asti^^  teoibia 
bajado  la  cabeza  hasta  el  arzón  de.la  silla,  «serió 
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el  fNuio  qne  tenia  armado  oeo  na  buen  braxa- 
tole,  y  le  descargó  no  golpe  tan  terrible  y  tan 
peaado,  que  Adtiajes  creyó  había  caldo  sobre  él 
a|0Ma  torre.  El  y^mo  le  salvó  Terdaderatnente 
la  f  Ma,  pero  no  le  estorbó  quedar  tan  aturdí^ 
do,. á]ue  después  de  haber  bamboleado  nn  rato, 
abrió  los  brazos  y  cayó  i  tos  pies  del  cabaHo 
iba  sentido.  Bien  conoció  Oroondates  qne  no 
estaba  muerto  sino  atolondrado,  y  desdeñando 
unaTÍctoria  tontra  un  enemigo  que  no  podía  ha* 
cer  resistencia  alguna,  se  contentó  oon  tomar  el 
caballo,  y  llevarle^adMde  estaba  la  Princesa  que 
yase  le  acercaba  para  tener  parte  en  esta  segun- 
da victoria.  Al  llegar  á  éd;  —  Hermaoo  mió,  le 
dyo :  vos  siempre  sois  invendbie,  •-  Y  á  este 
modoie  Uenóde  caricias,  alas  que  correspon- 
dió lel  Principe  con  igual  afecto. 

Creyó  Bereníce  que  ya  se  habían  acsdiíado 
sus  desgracias ;  pero  este  dta  que  parecía  para 
Oroondates  dia  de  prodigios,  no  hab»  pasado 
Aun,  pues  permitieron  los  dioses,  que  mientras 
la  Princesa  estaba  ocupada  en  acariciar  á  su 
bermano,  un  caballero  acampanado  de  un  cría- 
do  pasó  al  lado  de  ella :  miró  con  algún  cuida- 
do su  rostro  y  sus  acciones,  y  después  de  haber 
permanecido  en  este  estado  algunos  momentos, 
levantó  de  repente  los  ojesal  oielo,idióiin  grito,' 
corrió  á  su  escudero  que  trola  dos  dardos,  y 
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habiéndoles  tomado  de  sus  manos,  arrojó  uno 
á  los  pies  de  Oroondátes,  <liciéndolé :  —  A  ca- 
ballo, pues  yo  te  desafio  á  una  batalla  mortal. 

Viéndose  Oroondátes  provocado  de  un  hom- 
bre que  no  couocia,  y  á  quien  no  creía  haber 
ofendido,  se  encendió  en  irá,  y  tomando  el  dar- 
do que  le  habia  echado  á  sus  pies,  montó  á  ca- 
ballo en  tanto  que  su  enemigo  yóívia  la  espalda 
para  tomar  su  carrera,  y  venir  á  caer  sobre  él 
con  mayor  ímpetu.  En  este  med^o  tiempo  la 
Princesa  Berenice,  afligida  con  esta  nueva  aven- 
tura, se  arrojó  al  suelo,  adonde  hacia  también 
su  guerra  á  su  bello  rostro  y  á  sus  hermosos  ca- 
bellos. No  estaban  estos  en  aquel  parage  del 
bosque  adonde  habia  muerto  Arsacomes,  y  en 
donde  la  espesura  de  los  árboles  les  podia  qui- 
tar la  libertad  de  la  carrera,  sino  cerca  del  río 
y  del  camino  real,  y  en  un  lugar  espacioso  y  ca- 
paz para  muchos  caballeros. 

Tomaron  pues  estos  dos  guerreros  espacio 
suficiente  para  hacer  su  carrera,  volvieron  las 
bridas  á  los  caballos,  y  asegurándose  sobre  los 
estribos,  partieron  con  una  furia  igual  á  la  de 
un  viento  impetuoso;  ó  como  un  águila  veloz 
cuando  se  arroja  sobre  la  presa :  la  tierra  tem- 
blaba á  la  violencia  de  esta  carrera,  y  resona- 
ron las  riberas  del  rio  al  estrépito  de  este  en- 
cuentro :  pero  como  los  dos  eran  Maestros  en 
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el  arte,  fueron  igualmente  vanos  sus  deseos, 
pues  recibiendo  en  los  escudos  los  golpes  que 
iban  dirigidos  á  las  yiseras,  rompieron  los  dar- 
dos en  muchas  piezas  sin  algún  efecto,  y  ter- 
minaron la  carrera  sin  hacer  mas  movimiento 
que  el  de  dos  escollos  batidos.de  las  ondas. 
Acabada  aquella,  echaron  mano  á  las  espadas, 
y  volvieron  el  rostro  con  una  fiereza  capaz  de 
atemorizar  aun  á  los  mas  seguros.  Antes  de  en- 
contrarse, alzando  Oroondates  la  terrible  frente 
cubierta  con  el  yelmo  del  infeliz  Arsacomcs, 
y  mirando  á  su  enemigo,  le  pareció  aquel  mis- 
nao  caballero  que  pocas  horas  antes  habia  pa- 
sado delante  de  él,  y  que  sospechaba  se  llevaba 
á  Estatira,  y  habia  reducido  á  Perdicas  al  esta- 
do en  que  le  habia  hallado.  Fundado  en  esto, 
alzó  la  mano  en  señal  de  que  antes  de  pasar 
adelante  deseaba  hablarle :  aunque  el  incógnito 
tuvo  alguna  dificultad  en  concederlo,  al  fin  se 
detuvo  algunos  instantes,  y  Oroondates  sin  al- 
zar la  visera  de  su  casco  le  dijo  así :  —  Si  entre 
los  enemigos  tienen  lugar  las  súplicas,  dime  so- 
lo si  eres  tú  quien  ha  peleado  hoy  con  Perdicas. 
—  Pocas  ganas  tengo  de  complacerte,  respon- 
dió el  incógnito;  pero  si  tú  eres  amigo  de  Per- 
dicas, tú  puedes  vengar  contra  mi  su  querella, 
puesto  que  yo  soy  quien  ha  peleado  con  él  y 
quien  le  ha  vencido.  ^  ' 
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— *Pii0f7O  to  desafio,  dijo  Oroondilesá  ¡ésto 
eoinbate  mortal  á  que  me  has  llaaiado  primea» 
ro,  y  que  no  tendrá  mas  fin»  ni  mas  treguas  que 
la  muerte. 

Acompañó  estas  palabras  con  un  golpees^ 
pantoso,  que  saliendo  de  aquel  ralor  quena» 
tuvo  resistencia^  y  cayendo  sobre  la.cabezaidel 
íncágnito,  le  hizo  incltaar hasta  el^  ansoa  de^la 
sHle,  faltando  poco  para  que  no  cayese  á.i<ls 
pies  de  su  caballo.  Jamas  una  leona,  se  yoMó 
con  tanta  furia  contra  ék  cazador  que  la  «hirM, 
€0teo  este  incógnito  contra  quien  le  descargé 
tan  furioso  golpe.  Estaba  él  tan  poco  aeostumN* 
bvado  á  recibirlos  semejantes,  que  encendido 
en. ira:  mas  de  lo.regular,  estrechando  el  pune 
da  la  espada  con  un  rechinamiento  de  dientes; 
la  levantó  en  el  aire,  y  la  descargó  sobre  su 
enemigo  con  un  ímpetu  tal,  que  el  brazot  que 
taabia  opuesto  con  el  escudo  á  tempestad  tas 
terrible,  se  dobló  á  la  violencia  de  un  peso'tan 
grave,  y  el  escudo  le  pegó  con  tanta  fuepsa  «en 
la  frente,  que  le  hizo  bambolear  en  la  silla,  y  lé 
dobló  hasta  la  gurupa  del  cabíalo.  Despaoftdé 
este  golpe  tan  grande,  queriendo  el  incógnito 
valerse  del  desorden  en  que  habia  puesto  á.:sii 
enemigo,  se  acercó  á  su  lado  derecho  para  pth* 
sarie  la  espada  por  las  junturas  de  las  armaa^ 
y  arrojarle  á  tierra  con  un.  gcdpe  que  ue  podia 


PAWTB  II*  459 

aftínr :  pero  OKMHiéalM,  que  no  eni  de  aque- 
llos ¿«quienes  tan  fáoUmente  se  vetieia,  se  ha* 
lió.  en  estado  de  oponerse  á  su  intencioD,  y  taa- 
oiéndole  vibrar  el  hierro  en  los  ojos,  hizo  dea^ 
litar  el  golpe  sobre  su  escudo,  y  pasar  inétil- 
mente  por  encima  :  pero  se  chocaron  por  las 
espaldas,  con  tanta  fuerza^  que  se  rompieron 
los  pretales,  los  caballos  casi  pusieron  en  tierra 
las:  gurupas,  y  los  caballeros  quedaron  pooo 
menos  que  fuera  de  combate.  Irritados^  ambos 
volvieron  mas  furiosos  que  antes,  y  conooíendo 
mutuamente  su  valor  con  estos  primeros  gol- 
pes, en^learon  todo  su  vigor  y  fuerza  para  a^f  en- 
tejarse el  uno  al  otro. 

¡Ctti  pluma  mial  es  preciso  que  confieses>qae 
te  faltan  ahora  las  fuerzas^  y  que  para- descrié 
blD  este  espantoso  suceso,  que  sobrepuja  á  mi 
oioAda.yá  mi  imaginación,  te  sientes  ftaca.: 
mas  para  que  puedas  dar  alguna  noticia  bastar- 
ráque  digas,,  que- la  mas  violenta  de  todas  las 
pasiones  animaba  á  los  desamas  vaUentes'guer«- 
reros  del  mundo»  y  que  la  fortuna  con  ella  bar- 
cia combatir  en  este  corto  espacio^  lo  que  todo 
el  mundo  entero  tenía  mas  grande  y  mas  teirii- 
ble.  Yalas  armas  estaban  desclavadas  por  mu-* 
chaspaortes^  las  mallas  y  anillos  eq)arddos  por 
eLsuelo^  la*  sangre  les  corría  por  todas  partea; 
pero'ROtpor  estO' se  resfriaba  la  céleray  nise.dés* 
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minuian  las  fuerzas,  sino  que  el  corage  se  infla- 
itiába  con  la  yista  de  la  sangre,  y  se  redoblaba 
el  valor  con  la  mutua  resistencia.  Era  la  esta- 
ción del  tiempo  en  que  los  dias  son  mas  largos, 
y  aunque  el  sol  ya  comenzaba  á  caer,  no  se  no- 
tó en  estos  dos  guerreros  ni  ventaja  ni  flaque- 
za; La  desconsolada  Berénice,  espectadora  de 
este  combate,  derramaba  un  diluvio  de  lágri- 
mas al  pie  de  un  árbol,  adonde  aguardaba  el 
suceso,  y  pedia  á  los  dioses  por  su  hermano,  ó 
'que  enviasen  algunas  caritativas  personas  que 
los  dividiesen.  El  escudero  del  incógnito  se  ocu- 
paba en  lo  mismo,  y  se  maravillaba,  acordán- 
dose de  los  accidentes  pasados,  de  ver  á  un 
Hombre  disputar  tan  largamente  la  victoria  con 
-su  Señor.  Él  conocía  muy  bien  el  genio  de  su 
nmo,  por  cuyo  motivo  no  se  atrevió  á  socorrerle 
>en  el  combate,  creyendo  siempre  que  Jamas  le 
perdonarla  este  atentado. 

Al  fin  como  no  eran  estos  dos  caballeros  de 
bronce  ni  de  diamante,  comenzaron  á  desmayar, 
-notando  menos  fuerzas  en  sus  cuerpos,  y  en 
sus  movimientos  menos  agilidad,  á  causa  de  la 
falta  de  sangre  y#del  aliento.  Los  caballos  can- 
sados de  una  fatiga  tan  larga,  y  heridos  en  va- 
rias partes  fueron  los  primeros  á  rendirse,  de 
manera  que  ni  obedecían  á  la  espuela,  ni  ser- 
vían cosa  alguna  á  las  intenciones  de  sus  Seño- 
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res.  Estando  ya  los  dos  muy  inmediatos,  y  vién*- 
dose  sin  fuerzas  para  levantar  las  espadas,  las 
dejaron  caer  á  un  mismo  tiempo,  y  abrazados 
los  dos  al  través  comenzaron  una  lucha  á  ca- 
ballo, en  la  cual  aunque  apuraron  todo  el  resto 
de  sus  fuerzas,  no  se  verificó  el  suceso  que  es« 
peraban,  pues  quedaron  tan  iguales,  que  no  se 
pudieron  mover  de  los  arzones :  y  aunque  cada 
uno  espoleaba  su  caballo  para  llevarse  consigo 
á  su  enemigo,  se  hallaban  estos  animales  mas 
flacos  que  ellos,  y  al  fin  con^  las  pocas  fuerzas 
que  les  habia  quedado,  les  apretaron  de  manera 
los  hijares,  que  no  pudieron  dar  un  paso.  De- 
sesperados estos  dos  guerreros  con  un  combate 
tan  largo,  se  acordaron  á  un  mismo  tiempo  de 
los  puñales  que  tenian  á  la  espalda,  y  tomán- 
dolos con  la  mayor  presteza  para  acabar  la 
guerra,  mientras  estaban  abrazados  cpn  los 
brazos  izquierdos,  se  daban  con  los  derechos 
tan  á  ciegas,  que  como  algunos  golpes  acerta- 
ban con  las  coyunturas  de  las  armas,  acabaron 
de  perder  las  fuerzas  y  aun  la  sangre.  Entonces 
lo  dejaron,  y  los  caballos  desembarazados  de 
)a  opresión  que  los  tenia  inmóviles,  partieron 
sin  destino  alejándose  el  uno  del  otro  mas  de 
caen  pasos.  Paróse  el  de  Oroondates,  y  hacién* 
dolé  volver  hacia  su  enemigo,  le  vio  bambolear 
sobre  el  suyo,  y  poco  después  caer  en  el  suelo» 

20. 
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Orgulloso  con  esta  victoria  quiso  decir  á  gritoi,' 
ya  he  "vencido;  mas  no  solo  do  tuvo  aUentoi 
para  proferir  estas  palabras,  pero  ni  fuerzas 
para  detenerse  en  la  silla,  y  cayendo  á  causa 
de  su  debilidad  á  los  pies  de  su  caballo,  na  ttt-^ 
vo  mas  consuelo  que  el  haber  caido  después  de 
su  enemigo. 

La  triste  y  desesperada  Berenice  marchó  á  éi 
pasada  de  dolor,  y  quitándole  el  yelmo,  le  vié 
pálido,  desmayado  y  perdido  el  sentido  con  1» 
sangre  que  por  varias  partes  le  corría.  ¡  Oh  dit^ 
ses,  qué  aflicción  fué  la  suya  y  cual  fué  su  do- 
lor, y  las  esclamaciones  que  hizo  sobre  el  cuer- 
po de  su  hermano !  pareda  que  la  fortuna  in- 
constante se  le  habla  entregado  un  momento 
antes,  para  haberle  de  perder  con  un  dolor  mas 
sensible,  después  de  haberle  recobrado  tan  im'- 
pensadamente :  y  si  la  consideración  de  su'he^ 
ñor  conservado  por  él,  no  la  hubrera  importa^ 
do  mil  veces  mas  que  su  vida,  habría  detíes-* 
tado  otras  tantas  la  fortuna  de  haberite  encem** 
irado,  pues  parecía  que  los  dioses  le  habianen** 
viado  para  colmarla  de  los  dolores  mas  eseesl^ 
TOS  que  su  alma  era  capaz  de  recibir.  No  sol^ 
mente  perdía  ella  en  la  persona  de  Oroond(allE)s 
un  hermano,  sino  un  hermano^  verdaderamen-^ 
te  el  mejor  de  todbs  los  hombres,  un  hermmo 
que  la  habia  amada  y  amabla  táo  ttemam^iiiflf 
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ua^  hermano  á  quien  tenia  unas  obligaciones 
tau  recientes^  y  un  hermano  en  quien  había 
encontrado  el  amparo  en  un  pais  en  que  estaba 
abandonada  á  toda  suerte  de  desgracias,  y  pri- 
vada de  todo  asilo  y  de  todo  conocimiento.  Con 
este  dolor  se  arrojaba  sin  moderación  y  sin  mi* 
ramiento  sobre  su  hermano,  tiñendo  con  su 
sangre  su  hermoso  rostro,  en  quien  la  natura*- 
leza  habia  puesto  cuanto  tenia  mas  bello  y  mas 
raro  en  el  mundo :  y  la  que,  á  pesar  de  sus 
dolores,  habia  resplandecido  antes  como  un  lu* 
cíente  astro,  era  por  entonces  un  verdadero  re* 
trato  de  deseonsuelo  y  de  desesperación,  ó  por 
mejor  decir,  una  perfecta  imagen  de  su  her- 
mano. 

Aquellas  manos  que  solían  respetar  su  her* 
moso  rostro ,  no  le  conocieron  en  aquel  estado, 
y  sacrilegas  le  asaltaron  con  violencia ,  y  le  de^- 
jaron  las  señas  del  imperio  que  sobre  él  habia 
tomado  el  dolor.  Luego  que  su  voz  tuvo  libra 
el  paso  que  los  suspiros  y  sollozos  la  hallan 
embargado  largo  rato;  —  |Ah,  fortunal  escla- 
mó; ah  fortuna,  injuriosa  fortuna,  ¿qué  deli* 
tos  he  cometido  para  haberte  irritado,  tanto? 
¿qué  ventajas  puedes  sacar  dO'  tus  persecuciones 
i0httmanas?  ¿te  habías  reconciliado  conmigo 
ai^dlos  instantes^  para  hacerme  conocer  mas 
sensiblement»  tus  rigores  ?  ¿ j  en.  fía  me  habias 
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Yoelto  á  mi  hermano,  para  quitármele  con  tan- 
ta inhumanidad?  ¿querido  hermano,  prosegúia 
ella ,  abrazándole  estrechamente » y  juntando  su 
rostro  con  el  suyo,  Príncipe  el  mas  grande  y  el 
mas  amable  de  todos  los  Principes,  será  creí- 
ble que  una  vida  tan  gloriosa  haya  tenido  un 
hilo  tan  corto  y  un  íln  tan  deplorable?  ¿es  po- 
sible que  los  dioses  me  han  unido  á  vos »  des- 
pués de  una  separación  tan  larga,  para  que  os 
cierre  los  ojos,  y  os  haga  los  últimos  deberes? 
¿me  queréis,  pues,  dejar  abandonada  en  unos 
países  desconocidos ,  adonde  no  tenia  otro  re- 
fugio? ¿y  si  habéis  estado  vivo  para  defeiíder 
mi  honor,  no  viviréis  ahora  para  acompañarme 
en  mi  tranquilidad?  Acabadas  estas  palabras  le 
desenlazó  la  coraza ,  y  le  puso  la  mano  en  el 
corazón ,  y  conociendo  que  todavía  palpitaba , 
¡  ah,  hermano,  esclamó,  vos  vivís  todavía ,  y  es 
creíble  que  los  dioses  os  han  querido  conser- 
var :  asistidme ,  pues,  ó  dioses  buenos  y  po** 
derosos ,  y  no  permitáis  que  por  falta  de  so- 
corro perezca  la  mas  perfecta  de  vuestras  cria- 
turas. 

Levantóse  entonces  del  lado  de  su  hermano, 
y  corriendo  por  el  bosque,'  llamó  en  su  socorro 
aun  á  las  cosas  insensibles^  Mientras  ella  estaba 
en  esta  triste  ocupación ,  el  escudero  del  incó- 
gnito se  lamentaba  también  al  lado  de  su  amo , 
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y  ooosideraiido  que  no  podia  él  darle  la  asisten- 
€la  necesaria ,  se  levantó  también  para  pedir 
socorro  á  las  casas  mas  vecinas.  Ya  habia  parti- 
do, y  la  noche  se  acercaba  redoblando  la  con- 
fusión y  la  desesperación  de  Berenice  que  llo- 
raba sin  consuelo,  cuando  quiso  su  buena  for- 
tuna que  comparecieron  cerca  de  ella  los  que  la 
podian  socorrer.  Estos  eran  Araxes ,  Poiemon  y 
los  criados  de  Lisimaco,  á  quienes  los  gritos  de 
la  Princesa  atrajeron  á  aquel  lugar.  Araxes  es- 
taba con  cuidado  por  el  paseo  tan  largo  que  da- 
ba su  Señor,  y  ya  había  algunas  horas  que  le 
buscaba  con  bastante  inquietud.  Luego  que  Be- 
renice le  vio,  le  salió  afanada  al  encuentro ,  y 
alargándole  las  manos  en  acción  de  quien  supli- 
ca ;  —  Cualquiera  que  seáis,  le  dijo  ^  si  la  piedad 
tiene  lugar  entre  vosotros,  socorred  á  un  Prín- 
cipe que  se  muere,  y  serviréis  á  un  Principe  que 
lo  merece. 

Apenas  dijo  esto,  le  pareció  á  Araxes  que  co- 
nocía aquella  voz ,  y  aunque  esta  creencia  no 
tuviese  verosimilitud ,  le  obligó  no  obstante  á 
mirarla  con  mayor  atención.  Ya  las  tinieblas  de 
la  noche  comenzaban  á  oscurecer  la  clari- 
dad de  la  luzy  y  sin  embargo  halló  tanta  con- 
formidad con  el  rostro  de  Berenice ,  que  sus 
sospechas  se  doblaron  y  fueron  bastante  po- 
derosas para  hacerle  prorumpir  en  estas  pa- 
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Ubnm  -*  \0t  dioMsi  ¿quó'  es<  1«  qaa  yeo? 

—  Señora,  Ptíncesa  mía,  ¿seré»  yo»  Ber^ir 
Dioe? 

Por  estos  palabras  y  por  el  eQCoesitro49 
QrocHidateft,  conoció  esta  ásu  flelAraxe».,  y  9t 
consoló  tanto  con  su  vista,  que  no  pudiéndola 
simularlo,  olvidada  de  su  dignidad  y  do r su 
crianza  ordinaria ,  en  una  ocasión  eu  que  \m 
accidente  tan  funesto  la  tenia  turbada^  seacci^ 
có  á  él ,  y  le  recibió  de  una  manera ,  que  jamas 
lo  podría  imaginar  en  otras  circunstancia».  — 
Araxes,  le  dijo,  Araxes,  yo  soy  La  misma,  y  los 
dioses  no  parece  que  han  puesto  entre  oiisbrai» 
zoaal  Príncipe  sino  para  que  presencie  su  muei^ 
te.  Ved  allí,  continuó  ella,  acercándose  mas: 
ved  aUí  á  vuestro  pobre  Principe ,  que  ya  ea* 
tá  espkando  á  causa  de  sus  mucbas  heiv^ 
daa. 

Si  Araxes  habia  quedado  admirado  couelenf 
ouenéio  de  Berenlce,  no  lo  quedó  meiioá  con 
sus  palabras ,  y  sin  detenerse  en  responderla'Se 
filé.  á<  éi  taü  perdido  y  tan  ciego ,  que  por  pooo 
DO  le  atrepella.  Luego  que  la  lunacomemófá 
decramar  sus  bellos  rayos ,  y  coa  este  auxilie 
viói el  estado  deplorable.de  su  Seíior,  lesobio» 
eogiéuQ  dolor  tan  violento,  que  por  pooo  no 
le  acompaña  en  su  desgnoia.  Ya  iba  á.desiia# 
cerse  «Ar Jágrima»^  coaado  penad  fue  eratiMi 


iMcésaiio  d'MCorro  que  estas  nraoüns  de  su 
sfcele ,  j  snimaDdo  su  corason  para  tomar  aK 
gnn  arMtrío  en  la  aflicción  presente ,  se  levanté 
de  su  lado,  y  en  tanto  queBerenioe  y  jh>lemon« 
qve  ya  Je  habían  desarmado ,  le  ponían  en  las 
iMiidas  algunos  pañuelos  para  coger  la  sangí» 
que  le  podia  haber  quedado  en  el  cuerpo,  se 
eeupó  con  los  otros  en  cortar  ramas  de  los  ár- 
boles, y  hacer  al  instante  unas  andas  pajea  11»;* 
yarle  á  casa.  Losdos  criados  da  Liaknacoir  me^ 
nos  penetrados  del  dolor  que  él ,  trabajaron 
con  tanta  priesa ,  que  en  poco  tiempo  la»pii* 
sieron  en  estado  de  seryirse  de  ellas,  y  hB«- 
hiendo  puesto  encima  de  las  andas  sus  ca» 
pas ,  le  llevaron  suajemente  á  la  casa  de  IMo- 
mon. 

Aunque  Araxesera  caritativo  y  generoio^et^ 
taba  tan  poseído  de  la  pena^  que  no  peoso.en 
el  incógnito ,  que  por  haber  partido  eLescudís*' 
ro,  quedó  solo  y  tendído'  en  el  suelo  sin;  apa^ 
riendas  de  vida ,  y  coino  no  atendía  mas  quetá 
la  sahid  de  su  Señor,  acompañaba  ooo.  todas 
sus  aecioneff  el  ^tor  de  la  afligida.  Berenkeí 
Apenas  estaban  en  la  mitad  delcammo-cuando 
Oroondales',  6  por  laagitaciaft,  ó  por  olretauM* 
tíyo'volnó  en  sí^  y  haciendo  algún  movimiento 
acompañado  de  un  suspiro ,  avhó  iaa  es¡^eiaBr 
¿as  y  serena  el  roetvo  de:  BeieniBeEi  Eatajft-nawv 
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có  á  él  eotre  el  dolor  y  la  alegría  que  la  teniaD 
turbada,  y  habiéndole  llamado  dos  ó  tres  veces, 
volvió  la  vista  á  su  lado ,  y  la  dio  á  entender 
que  la  conocía.  Ella  le  dijo  entonces,— |Ah,  her* 
mano  mió  I  vos  no  moriréis,  pues  estijoiaii  de- 
masiado vuestra  virtud  los  dioses  para  que  po- 
damos esperar  vuestro  alivio. 

Entre  tanto  ya  se  había  adelantado  Polemon  i 
su  casa  para  disponer  todo  lo  necesario ,  y  an- 
tes de  llegar  á  ella  encontraron  á  la  Reina 
Amazona ,  acompañada  de  Hipólita  y  del  mé- 
dico Amintas ,  que  les  salió  al  encuentro  muy 
afligida  con  esta  novedad.  Como  ella  habia  he- 
cho una  estrecha  amistad  con  el  Príncipe  Oroon- 
dates>  no  fué  menos  el  dolor  que  tuvo ;  y  acer- 
cándose á  él ,  le  dio  todas  las  señas  de  senti- 
miento que  podia  desear  de  la  Princesa  su  her- 
mana. Entraron  en  la  casa  todos  juntos,  y  po- 
niéndole al  instante  en  la  cama ,  visitó  Amin- 
tas las  heridas,  de  las  cuales  dos  tenia  en  el 
cuerpo,  dos  en  los  muslos,  y  una  en  el  brazo 
izquierdo.  Todos  los  asistentes  esperaban  el  pa- 
recer del  médico  con  un  temor  que  se  dejaba 
ver  en  su  rostros.  Pero,  |  oh  dioses  I  qué  alegría 
fué  la  suya ,  cuando  después  de  haber  recono- 
cido las  heridas,  les  aseguró  que  ninguna  era 
mortal ,  pues  la  debilidad  y  flaqueza  que  tenia 
Mrio  dependía  de  la  falta  de  sangre  :  pero  que 
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si  quería  ayudarse  mucho  mejor  que  en  las 
pasadas,. le  curaría  infaliblemente  en  poco 
tiempo. 

Con  estas  palabras  renoyaron  el  gozo  todos 
los  apasionados,  dando  cada  uno  muestras  pro- 
porcionadas á  la  amistad ,  al  parentesco ,  á  las 
obligaciones  j  á  la  consideración  del  mérito 
que  reconocían  en  él.  Al  instante  recobraron  to- 
dos su  color :  y  la  Reina  Talestris  que  con  la 
turbación  no  habia  podido  mirar  con  aten- 
ción á  la  Príncesa  Berenice ,  puso  los  ojos  en 
ella  con  mas  curiosidad ,  y  oyendo  llamar  á 
Oroondates  con  el  nombre  de  hermano ,  notó 
en  las  facciones  de  su  belleza  que  ya  la  habia 
Tisto  en  la  Escitia  :  pero  no  satisfecha  con  esto 
se  informó  de  Araxes.  Luego  que  estuvo  ente^ 
rada  la  honró  y  trató  con  el  debido  respeto ;  y 
Perenice ,  que  supo  al  mismo  tiempo  por  Ara 
xes  la  condición  de  Talestris ,  la  correspondió 
con  toda  suerte  de  obsequio.  Como  la  inquietud 
en  que  las  tenia  Oroondates  no  las  permitía  po- 
derse estender  largamente,  acabaron  sus  discur- 
sos con  protestas  de  una  perfecta  amistad ,  y 
prometiendo  que  cuando  hubiese  buena  pro- 
porción se  contarían  mutuamente  sus  sucesos , 
y  la  causa  de  su  venida  á  estos  paises. 

Ya  Oroondates  hablaba  y  conocía  á  todos,  y 
viendo  á  Berenice  á  la  cabecera  de  su  cama , 
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Iftidifo  :  —  Bi6iií  herido  estoy^,  hermati»!  mia;^ 
pero  mi:rii/{al  oa^rntó:  en  d.  manda,  y.  lariBpvh 
ta  Casandra  tendrá  poco  gozo  en  suinfiéili- 
ddd. 

Estas  glabras  ^  q]]ft  no  eoÉendíeroa  lo»  pirah 
s0nles.f  les  hizo  ereer  que  delirablí ,  pero  ¿  pftoo 
rato  dijo  otaras  tan  concertadas  que.  perdnairoiB 
npriBcha  parte  de  su  opinión.  -^  Señora^  dijoéiiá 
la  Reina-Taleskis^  esta.es  mi  herraami. 

—  Ya^losó,  Seaor,  respoiuiió<  Tatatn^^  T 
desde  que  la:  he  cooooido  la  he-  tributado^  uiia 
respetos  con. el  deseo  de  merecer  los  suyos  ipor 
mis  servicios 

•^Es  de  mucho  honor  para,  mi,  dijo  laPnnfift- 
sa,  esta  oferta ,  y  la; recibo  como  puragracia-; 
y  puesto  que  me  concedéis  por  vuestra  beo^n^ 
dad  lo  que  no  podia  esperar  por  justicia,  sc^ 
oa  suplicaré  la  cootinuaeioa^ 

No  se  hubieran  acabado  tan  presto  .eslos^ft- 
nos  y  mutuos  obsequios»  sise  hubáeraatidliado 
en  oti^o  cuarto ;  pero  AmiotaBs  Q^J^  había  cu- 
rado al  Principe,  impuso  silencio  á  todos»,-  y 
ordenando  lo-  mismo  espresamente  alenferaio, 
los  obligó  á  retirarse  de  su  cuarto%  Laa*  das 
Princesas,  cuya  amistad  iba  creciendo  per^pw^ 
tos,  se  marcharon  al  aposento  de  Taleatris^  en 
donde  renovaron  las  muestras  de  amor ,  y  se 
lAlabinide^norapartanetde  la  eataamial 
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ttenp»qu»  ocurmie'eflar  jualas.  Dft4>i]e6de 
la* cena  se  mostraron  motoaineBta  deseosas*  d^ 
saber  mas  particalarmente  sus  sucesos ,  y  ha»- 
UandasignificadoBereoíceáTalestris,  que  der- 
saaha  contar  tos  suyos  en  presencia  del  Prindpe 
BUitieraiaiK) » Talestrís  se  ofireaió  á  hacerl»  salMr 
n  vida :  y  habiéndose  acostado  juntas  con  esle 
fio,  empleó  una  buena  parte  déla  noche  en«e- 
jRsrúia  todo  lo  (|ue  ya-  había  contado  éfOreon- 
tades.  Admirada  Berenice  de  tantas  marayiHasi, 
detestó  con  día  la  infidelidad  de  Orontas ;  y 
pr^mietiéndoia  corresponder  cuando  su  her^ 
oíano  se  hallase  en  disposición  de  oiria ,  se 
dnrmieron  al  amanecer,  y  se  levantaron  m«iy 
tarde. 

Entre  tanto  Oroondates ,  cuyos  pensamieotos 
le  Yolvian  con  las  fuerzas,  se  halló  en  un  estado 
muy  diferente  dd  que  había  tenido  antes,  pai- 
s6  la  noche  con  mucha  quietud^  y  al.dia.ngut^ 
ettte  hiao  una  reflexión  sobre  su  fortuna  que 
después  de  una  larga  contestación. la  juzgó^m»- 
jor  que  antes.  — Estatiraes  infiel,  se  decia^  á 
si  mismo ,  pero  vive  :  y  á  menos  que  no  consir 
dere-en  mi  amor  algún  interés  mió,  no  puedo 
considerar  igualmente  su  muerte  y  su  infideHr 
dad.  Yo  mas  quiero  que  ella  deje  de  amanne 
qve.el  que  cese  de  viyif ,  pues  á  mi  me  basta 
quB les -aeloaanmuí  mis  manos  contra. mis.' rir- 
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Tales ,  para  que  no  arme  mis  deseos  contra  mi 
Princesa.  Contentémonos  con  haberla  disgusta- 
-do  con  la  muerte  de  su  favorito ,  y  si  mi  amor 
pedia  remedio  á  su  inconstancia ,  creamos  que 
el  que  hemos  aplicado  no  es  ligero ,  pues  hemos 
visto  con  nuestros  ojos  caer  muerto  á  aquel  que 
•ella  amaba  mas  que  á  su  vida ,  ya  que  ella  en 
tan  poco  tiempo  habia  perdido  la  memoria  de 
•nuestros  servicios  y  de  un  marido  tan  ilustre; 
Pero ,  oh  miserable ,  esclamó  después ,  ¿  de  qué 
te  alegras  ?  ¿  Puedes  tú  estar  satisfecho  dé  haber 
ofendido  á  tu  Princesa?  ¿Puedes tú  haber  qui- 
tado del  mundo  lo  que  ella  amaba ,  sin  ser  su 
enemigo  mortal?  ¿Y  puedes  tú  ser  su  enemigo, 
sin  ser  el  mas  cruel  enemigo  de  ti  mismo  ?  Mas 
(añadió  él  para  su  justificación)  era  el  mismo  ri- 
val el  que  me  desafió ,  y  por  esta  razón  vino  á 
asaltarme ;  pues  yo  no  sé  imaginarme  otra  cau- 
sa que  haberme  conocido  por  amante  de  Está- 
tira  ,  ó  por  aquel  que  otras  veces  la  habia  obli- 
gado con  muestras  de  amor.  Pero  supongamos 
que  no  ha  muerto ,  y  que  ha  recibido  de  los  su- 
yos una  asistencia  igual  á  la  que  me  ha  sacado 
del  sepulcro :  si  esto  es  asi :  oh  rival ,  prepá- 
rate y  á  despecho  de  mi  arrepentimiento  ,  y  i 
pesar  de  los  intereses  de  Cstatira ,  á  un  segun- 
do combate ,  y  disponte  á  dejar  tus  pretemuo- 
nes  con  la  vida,  ó  á  arrancarme  el  resto  de  la 
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mía.  No  habrá  sitio  eo  el  mundo  capaz  de  ocul- 
tarte á  la  persecncion  de  un  amante  desespe»: 
rado,  y  tú  eres  demasiado  valiente  para  huir  de 
aquel ,  contra  quien  tan  valerosamente  has  de- 
fendido tus  prerogativas. 

Como  este  pensamiento  traia  otros ,  tiró  las. 
•cortinas  de  la  cama,  y  haciendo  llamar  á  Ara- 
ses ,  le  mandó  enviase  á  alguno  al  parage  del 
combate ,  y  si  acaso  hallaba  á  su  enemigó  capaz 
de  remedio,  le  asistiese  como  á  su  propia  per- 
sona ,  y  hiciese  todo  lo  posible  para  ponerle  en 
estado  de  acabar  la  querella  comenzada.  Cuidó 
también  de  que  se  diese  sepultura  á  Arsaco- 
mes,  y  habiendo  dado  en  pocas  palabras  estas 
órdenes,  obedeció  á  Amintas,  y  en  todo  el  dia 
guardó  silencio.  Las  dos  Princesas  le  dejaron  en 
libertad ,  y  como  se  levantaron  tarde,  se  con- 
tentaron ,  permitiéndolo  el  médico ,  con  entrar 
una  vez  en  su  cuarto  para  darle  los  buenos  dias, 
y  saber  de  su  salud.  Ya  él  las  habia  contado  el 
encuentro  de  Perdicas ,  dejándolas  admiradas 
de  su  generosidad ,  igualmente  que  de  la  vida 
de  Estatira,  á  quien  habia n  llorado  como 
muerta.  Entre  tanto  volvió  Araxes  de  donde  le 
habia  enviado  su  Señor ,  y  le  respondió  :  que 
en  vano  habia  buscado  el  cuerpo  del  incógnito, 
y  el  de  Arsacomes ,  y  que  una  vez  que  se  le  ha* 
bian  llevado,  le  hablan  quitado  el  cuidado  ié 
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hioerlM  tes  úliteos  Itoaoros ,  lo  \qoíd  -dísguitié 


•  Al  dia  siguiente  tuvieron  permiso  de  Áraio- 
tasla»  Princesas  paraque  se  pudieranacercariá 
su  cama ,  y  hablasen  entre  ellas  lo  que  se  las 
<:ífreciese ;  pero  que  habia  de  ser  ^on-condicion 
de  que  él  no  contestase  á  nada.  Luego  que 
Orootídates  las  vio  á  su  cabecera,  volviéndose 
háoia  la'Princesa  su  hermana/  la  dijo :  —'Her- 
mana mía,  tlesdeque  nos  hemos  vistono' hemos 
teñido  tiempo  todavía  de  hablar  acerca  de  nues- 
tras cosas  :  y  yo  estoy  impacientísimo  de  stfber 
vuestros  sucesos,  y  qué  ocasión  os  ha  traidoMi 
estos  paises  :  yo  os  ruego  meló  hagáis  saber  en 
presencia  de  esta  bella  Reina ,  que  no  es  nafda 
sospechosa. 

—  Hermano  mió ,  respondió  Berenice  ,  con 
condición  de  que  no  recibáis  alteración  alguna 
en  vuestra  salud  con  la  narración  de  mi  histo- 
ria, ni  con  el  ruido  de  mis  palabras;  estoy 
pronta  á  complaceros ,  y  á  haceros  saber  mil 
cosas  maravillosas  que  ignoráis,  y  de  las  cuales 
como  sabéis,  jamas  os  pude  hablar  durante 
vuestra  prisión. 

&€ho  esto  se  volvió  la  Prino^a  hicta  Amia- 
tts  fidiéadole  su  aprobaeioo;  y  babiénd^k 
este  «Rgof  adorne  podia  escuebar  Qreottdatei 
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¿13óno  podré  70,  fanrmno  nio,  txmfesaios 
BUS  fiílUs  y  flaquezas,  y  qué  cuenta  os  daré  de 
«na  irida  que  hallareis  crimnl,  si  ju9fsaia«0D 
seToridad  mis  hechos,  y  si  00  tenéis  aJgnn  dHii^ 
EMníeato  á  una  mennn'ia  tan  amada,  á  uaas 
noones  tan  faeites,  y  á  la  fragilidad  de  imeslra 
naturaleza?  Ciertamente  que  esta  consideración 
ne  amedrenta,  y  que  la  relaeion  de  mi  historia 
me  hace  salir  tantos  colores  á  la  cara,  cuantas 
son  las  mudanzas  que  recx^nocerns  en  tbíÍof- 
tona.  Pero  para  ma» asegurarme,  hermattor>mio» 
yo  me  acordaré  no  solamente  que  habéis  ama- 
do ;  puesto  que  la  decracia  tiene  para  nosotras 
reglas  muy  diferentes ;  sino  que  esta  htñlB  Rey- 
na  qoe  me  escucha  no  ha  oslado  «Konta  de 
esla  pasión,  y  que  por  la  gnmdeaa  de  ruestro 
afecto  'y  cualidad  -de  Toestra  persona  habéis 
obligado  á  una  grande  Frinoesa ,  cuya  nrtud 
filé  sin  tacha,  y  cuyo  ejemplo. puede  antomar 
«na  gran  parte  de  miafattaStátemperarvutíslBa 
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severidad,  y  á  que  concibáis  por  mi  unos  sen-^ 
timientos  Henos  de  verdadero  amor. 

Hecha  esta  preparación,  yo  os  confesaré  abier- 
tamente los  sucesos  de  mi  vida,  que  hasta  aho- 
ra habéis  ignorado,  y  de  algunos  de  los  cuales 
por  el  rigor  de  las  espias  que  os  pusieron  en  la 
prisión,  y  con  el  motivo  de  vuestra  marcha,  na- 
da os  pude  decir  en  la  Escitia.  Tomaré,  pues« 
el  principio  dé  mi  historia  desde  el  primer  viage 
que  hicisteis  á  la  Persia,  sin  contar  á  esta  bella 
Reina  mi  nacimiento ,  puesto  que  habiéndoos 
conocido  no  puede  ignorarlo,  ni  las  particulari- 
dades de  mi  niñez,  pues  no  tienen  cosa  digna  de' 
consideración,  y  su  memoria  queda  sepultada- 
en  otros  mas  importantes  sucesos. 

Ya  sabéis  que  solo  tenia  trece  años  cuando 
marchasteis  con  el  Rey  nuestro  padre  y  con  to- 
das las  fuerzas  de  la  Escitia,  contra  Darío,  y  que 
apenas  había  entrado  en  los  catorce,  cuando  el 
Rey  volvió  á  Isedon  con  el  ejército  :  y  con  todo 
de  hallarme  en  una  edad  tan  tierna  no  estuve 
exenta  de  los  reveses  de  la  fortuna,  ni  de  otros 
muchos  disgustos  de  que  me  he  visto  colmada. 
El  primero  que  recibí  dolorosísimo  fué  el  de 
vuestra  marcha ;  y  aunque  en  una  carta  que  se 
me  entregó  de  vuestra  parte  vi  señales  verda- 
deras de  la  memoria  que  hacíais  de  mí,  y  del 
afecto  que  me  teníais,  esto  sirvió  para  hacerme 
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sentir  mas  viTamente  vaestra  ausencia,  y  para 
acompañar  con  mi  tristeza  la  que  se  tuyo  gene- 
ralmente en  toda  la  Corte  con  esceso.  El  Rey 
manifestó  un  dolor  estraordinarío ,  y  condenó 
la  ligereza  de  vuestra  juventud  con  unas  pala- 
bras que  esplicaban  el  verdadero  amor  que  os 
tenia.  Este  sentimiento  resfrió  laa  diversiones 
del  invierno,  y  moderó  las  alegrías  que  se  pre- 
paraban á  la  venida  del  Rey  por  el  buen  suceso 
de  sus  armas ;  y  yo  entonces  que  babia  empeza- 
do á  sentir  el  disgusto  de  vuestra  ausencia, bus- 
qué las  ocasiones  de  establecerle  por  el  resto  de 
mi  vida.  Pero  respecto  de  que  yo  no  puedo  en- 
trar en  esta  historia  sin  mezclar  otra  que  com- 
pone mucha  parte  de  la  mia,  es  preciso  que  to- 
me el  hilo  según  el  orden  de  los  tiempos,  y  an- 
tes de  haceros  saber  mis  infortunios ,  descubri- 
ros la  causa. 

Vos  sabéis  que  el  Rey  ha  sido  siempre  de  una 
complexión  amorosa,  y  que  desde  la  muerte  de 
la  Reina  nuestra  madre  habia  manifestado  su 
amor  á  muchas  damas  de  la  Corte  :  pero  nin- 
guno de  estos  amores  se  hablan  radicado,  ni  se- 
guido, por  lo  que  se  creyó  que  todos  los  que  le 
sucederían  tendrían  semejante  suceso  :  mas  no 
fué  así,  pues  por  nuestra  desgracia ,  y  por  la 
crueldad  de  nuestro  destino,  se  enamoró  de  Es- 
tratonica,  hermana  del  desgraciado  Arsacomes, 
II.  21 
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élniadelPrmcipo  de  isedoa.'Elb'se  ínAxni  <»lih- 
áQ  .cosmigo  Gomo  otras  muchas  Priooesas  de  £8< 
cil»a«  aunque  yo  teaia  cinoo  6  seis  años  menos 
qoeaüa  :y  dirésín  mentir  que au  hermosara,  la 
esoritonoia  de  au  esfiíritu,  y  otras  muchas  pren-* 
das  que  tenia  engendnanon  «en  mí  una  verdades 
ra  anúrtad.  Mo  os  pintaré,  hermano  mió,  su 
beliesa,  ^es  ya  la  habéis  Tisto  muchas  «veces : 
sotamente  haré  presente  ¿  esta  bella  Reina  que 
pudo  haberla  yisto  en  el  tiempo  que  permaae* 
ció «n  Isedon,  que  £stratonica  es  perfecta,  tie- 
ne bellas  facciones  en  el  rostro,  la  tez  blanca  y 
delmda,  los  ojos  y  los  cabellos  negros,  el  talle 
airoso,  y  en  todas  sus  acciones  y  moyimientoa 
maniSesta  «na  grande  viveza  acompañada  de 
un  singular  atractivo.  Es  verdad  que  siempre 
se  lia  servido  del  ingenio  para  aumentar  nuevas 
gracias ,  y  teniéndole  muy  diestro  y  sutil,  todo 
lo  ha  empleado  con  feliz  suceso. 

£1  día  en  que  se  celebra  la  flesta  de  la  diosa 
Telus  recibió  las  primeras  muestras  del  amor 
del  Rey,  óé  lo  menos  de  su  estimación  parti- 
cular, y  la  preferencia  á  todas  las  damas  de  la 
Corte.  Se  hacia,  según  era  costumbre,  un  sa- 
cñfioio  á  ia  diasa  en  una  gran  campana  descu- 
bierta, en  medio  de  la  cual  se  habia  erigido  un 
altar,  sobre  el  cual  debia  el  Rey  hacer  presen- 
tar por  oifrenda  una  bandeja  llena  de  hermosas 
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y  Mías  flores,  y  de  las  mas  sazonadas  fnrtas  qua 
podía  producir  toda  la  comarca,  por  nna  de  to- 
das las  damas,  que  por  so  belleza ,  por  su  fir- 
tad,  6  por  su  condición  mereciese  por  su  elee- 
cion  esta  preferencia.  Como  este  honor  era  di- 
gno de  consideración,  le  deseaban  las  m*a8  prin» 
cipales,  7  las  que  desconfiaban  de  obtenerte , 
ordinariamente  bascaban  pretestos  para  no  asir 
tjr  á  esta  ceremonia.  Estratonica,  que  á  la  ver- 
dad tenia  mucha  razón  para  pretender  esta  pre- 
rogatiya,  estaba  de  las  primeras  y  de  las  mas 
cercanas  á  mi.  Si  ella  tnvo  alguna  esperanza, 
no  quedó  engaviada  ;  pues  el  Rey  sin  dnda  en 
la  elección,  mirando  á  las  otras  damas  con  al- 
guna especie  de  desden ,  se  dirigió  á  ella,  y  en- 
tregándola él  mismo  la  bandeja :  —  BeTIa  Es- 
tratonica,  la  dijo :  recibid  este  testimonio  au- 
téntico de  la  ventaja  que  tenéis  sobre  las  demás, 
y  presentad  á  la  diosa  la  ofrenda  de  un  Rey  que 
os  reconoce  digna  de  la  mas  noble  y  de  la  mas 
firme  ofrenda. 

Estratonica,  á  quien  todavia  no  habia  quitado 
la  ambición  el  conocimiento  de  si  misma  ,  no 
pudo  oir  estas  palabras  sin  rubor,  y  recibiéndola 
con  mucha  modestia,  le  respondió  con  una  re- 
verencia profunda ,  haciendo  después  con  mu- 
cha gracia  lo  que  faltaba  para  el  cumplimiento 
de  la  ceremonia.  A  continuación  de  esta  prime- 
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ra  muestra  del  amor  que  el  Rey  la  teoía,  recibió 
otras  muchas  que  todas  se  conflrmaron  después. 
Gomo  ella  por  entonces  no  tenia  otros  deseos 
que  aquellos  que  razonablemente  podia  conce- 
bir,  no  hizo  mas  que  su  deber  ;  y  conociendo 
lo  mucho  que  yo  la  amaba,  me  declaró  los  pa- 
sos que  daba  el  Rey,  rogándome  la  prescribiese 
los  modos  con  que  se  debía  gobernar  en  caso 
que  el  Rey  continuase  en  esta  idea.  Aprobé  su 
discreción ,  y  la  di  gracias  por  el  honor  que 
me  hacía ;  pero  no  creyendo  yo  que  este  amor 
del  Rey  debiese  tener  consecuencia  importan- 
te, lo  remití  á  su  prudencia ,  como  mas  joven 
que  era  yo,  y  mas  ignorante  en  asuntos  amoro- 
sos. 

Entre  tanto  el  Rey  se  obstinó  de  tal  suerte  en  su 
pasión,  que  poco  á  poco  se  empezó  á  perder  el 
concepto  que  se  habia  formado  de  su  volubili- 
dad en  este  asunto ,  y  Estratonica  á  mudar  su 
modestia  en  una  ambición  que  la  íizo  elevar 
sus  pensamientos  á  unas  esperanzas  injustas. 
Y  reservándose  enteramente  de  mí,  dejó  de 
darme  parte  de  las  diligencias  del  Rey,  que  otras 
veces  hablan  dado  mucha  materia  á  nuestras 
conversaciones.  Como  yo  trataba  inocentemente 
con  ella,  no  penetraba  sus  intenciones,  ni  po^ 
día  creer  que  aspirase  á  la  dignidad  que  ha  ob- 
tenido después.  El  Rey,  que  la  amaba  con  esce- 
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SO,  la  servia  cod  mucha  discreción  y  modestia , 
por  lo  que  pensé  que  ella  hiciese  asunto  de  este 
amor :  pero  sucedió  después  un  cierto  acaso , 
que  no  me  dejó  razón  de  dudar.  Un  dia  que  ella 
estaba  en  mi  cuarto  la  metí  en  la  conversación» 
y  haciéndola  algunas  preguntas  sobre  el  amor 
del  Rey,  me  respondió  como  de  una  cosa  en  que 
no  habia  pensado,  y  cuya  memoria  no  podia  su- 
frir, desaprobando  las  bizarrías  del  Rey  en  unos 
términos,  que  me  hicieron  creer  estaba  muy  le- 
jos de  prestar  su  consentimiento.  Yo  alabé  sus 
honestas  inclinaciones,  y  su  proceder  modesto : 
pero  poco  después  al  salir  de  mi  cuarto  se  la 
cayó  un  papel  de  entre  los  vestidos,  y  una  de 
mis  doncellas  le  recogió  sin  que  lo  viera,  y  me 
le  trajo.  Yo  tenia  con  Estratonica  tanta  familia- 
ridad,  que  podia  tomarme  la  libertad  de  ver  y 
salBsus  secretos,  y  con  esta  confianza  desdo- 
blé a  papel,  y  hallé  tres  cartas,  en  las  cuales  co- 
nocí que  la  primera  era  de  la  mano  del  Rey,  y  al 
instante  leí  estas  palabras. 

EL  REY  DE  Efl€ITIA  A  LA  PRINCESA  ESTRA* 

TÓNICA . 

•  ¿  Seréis  siempre  insensible  i  mi  afecto ,  ó 
bella  y  amable  Estratonica,  y  me  opondréis  mas 
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largamente  ese  tirano  deber  god  el  cpie  os  de- 
fendéis tan  inhumanamente  ?  Deponed,  Estrato- 
niea*  esos  injustos  sentimientos»  y  desprendeos 
ele  aquel  antiguo  error,  con  que  estáis  pecsuadi- 
dft  á  creer  que  amar  al  Rey  es  delito  mayor  que 
asesioarlfi. 

La  lectura  de  esta  carta  me  descubrid  usa 
parte  del  disimulo  de  Estratoniea;  pero  me 
confirmé  mucho  mas  con  la  de  las  otras  dos » 
que  también  eras  ée  la  mano  del  Regp.  La  pti' 
mera  decía  así. 


BL  REY  DR  ESGITIA  A  LA  PRINCESA  ESTRA- 

TÓNICA. 

, «  Ya  no  puedo  sufrir  mas^  Estratonica ;  y  tos 
06  habéis  al  fin  reducido  á  pedir  una  grada  á 
quien  jamas  ia  ha  recibido  de  nadie.  Baste  esto 
para  vuestra  justificación ;  pero  esta  severidad 
por  ia  que  pretendéis  alal^jRUza ,  se  hace  mere- 
cedora de  pena  por  su  objeto.  No  es  gloria  qui- 
tar la  yida  á  quien  no  se  deffende  contra  ros , 
ni  tampoco  podréis  dársela ,  si  rehusáis  amar- 
le. » 

En  estas  dos  cartas  no  vi  cosa  que  pudiese 
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oottdflnav  á  Efltvalmiici ,  tina  el  dliinHiib ;  pevo 
Itt  taioera  rae  áiaguiÉó  infinito,  pcnpe  deda 


BL  RBY  DE  ESCITIA  A  I*A  PlUJfCBSA 
ESXRATOJUCA. 

•  ¿For  (pié  rae  deds  que  no  o»  soy  indiferen- 
le^  m  etk  yoestras  acciones  veo  lo  contrario? 
¿  Y  por  qué  permitís  que  conciba  esperansa»  si 
están  tan  distantes  Toestras  intenciones?  To  rae 
lie  entregado  lodo  á  vos,  y  nada  he  consegnfdb. 
Ya^es  tiempo,  bella  Estratonica,  que  hagáis  al- 
pina cosa  en  mi  fator,  y  que  de  desgraciado 
bagáis  el  mas  dichoso  de  todos  los  Príncipes  al 
BiisniQi  que  de  vuestro  Rey  habéis  hed^  nes- 
troesdafo.  » 

Estas  cartas  me  indignaron  contra  eF  arttfltío 
de  £slratoMca,  á  quien  hasta  entonces  Jamas 
bebía  ocultado  mis  mas  secretos  pensamien- 
tos, y  comencé  á  creer  que  era»  injustos  sas 
deseos,  pues  no  me  los  habia  comunicado.  No 
es  decir  que  yo  dudase  de  su  virtud,  pues  tenia 
demasiado  conocimiento  para  poder  desmentir 
raí  primera  opinioo',  y  ciertamente  jamas  me 
dio  motivo  alguno  de  sospecha,  porque  éebo 


4Si  LA  CASAKDEl. 

coofesar,  pues  es  yerdad  segura,  qae  en  todo 
el  tiempo  de  los  amores  del  Rey  se  gobernó 
siempre  con  tanta  modestia,  que  Jamas  se  apar- 
tó de  las  mas  estrechas  leyes  de  la  honestidad : 
sino  que  por  entonces  llevé  muy  á  mal  su  disi- 
mulo, y  propuse  manifestarla  mis  resentimien- 
tos á  la  primera  yista,  aunque  fuese  en  los  tér- 
minos de  la  n^ayor  dulzura.  Con  este  fin  la 
llevé  á  una  ventana,  en  donde  nadie  podía  oir 
nuestra  conversación,  y  presentándola  las  car- 
tas la  dije  de  este  modo :  — Tomad,  prima  mia ; 
yo  os  vuelvo  lo  que  el  acaso  y  vuestro  descuido 
ban  hecho  caer  en  mis  manos,  y  quedo  muy 
sentida  de  que  ellas  me  hayan  descubierto  lo 
que  vos  con  tanta  prudencia  me  habéis  ocul*- 
tado. 

Quedó  Estratonica  tan  confusa  asi  con  las  pa- 
labras, como  con  la  vista  de  las  cartas,  que  con 
toda  su  destreza  no  lo  pudo  disimular ;  y  aun 
lo  dio  á  entender  con  las  varías  mutaciones  de 
color :  pero  luego  que  se  rehizo  un  poco,  res- 
pondió de  esta  suerte.  —  Es  verdad.  Señora, 
que  no  os  he  contado  nada  de  la  obstinación 
con  que  el  Rey  me  ha  atormentado ;  pero  lo  he 
pasado  en  silencio  por  temor  de  que  lamen*- 
tándome  de  una  persona,  tocaba  y  ofendía  i 
otra  tan  conjunta,  y  á  quien  vos  y  yo  debemos 
toda  suerte  de  respeto. 
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Poco  me  satisfizo  esta  respuesta,  y  asi  la  re- 
pliqué sonriéndome :  —  No  estáis  tan  atormen- 
tada, que  á  lo  menos  no  le  deis  esperanzas.  No 
por  esto,  prima  mia,  quiero  desaprobar  vues- 
tras acciones  :  no  os  falta  prudencia  para  me- 
dir Y  conocer  las  intenciones  del  Rey :  pero  soy 
demasiado  amiga  vuestra  para  no  tomarme  la 
libertad  de  deciros  que  vuestro  amor  no  os  pue- 
de traer  mucha  ventaja ;  porque  aunque  seáis 
digna  de  mayor  fortuna,  no  habrá  quien  se  per- 
suada que  el  Rey  desea  desposarse  con  vos ;  y 
cualquiera  otra  idea  que  tenga  os  conduce  á 
vuestra  ruina. 

Quedóse  Estratonica  confusa  con  este  discur- 
so, pero  como  era  muger  de  espíritu,  no  tardó 
mucho  en  responder  asi :  —  Yo  procuraré,  Se- 
ñora, valerme  de  vuestros  consejos,  y  cualquie- 
ra que  sea  el  pensamiento  del  Rey,  no  haré  ni 
permitiré  cosa  que  me  haga  indigna  de  vues- 
tro afecto,  y  de  la  buena  opinión  en  que  me  te- 
neis. 

Profirió  estas  palabras  de  una  manera  que 
me  dio  á  entender  cuan  poco  satisfecha  que- 
daba con  las  mias,  y  habiendo  inmediatamente 
interrumpido  nuestra  conversación,  no  busca- 
mos mas  ocasiones  de  continuarla,  contentán- 
dome yo  por  entonces  con  haber  hecho  ver  á 
Estratonica  que  habia  descubierto  sus  artificios, 

21. 
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sin  estrecharla  á  mas.  Ella  mostró  al  pare* 
cer  que  había  llevado  á  bien  mi  repren- 
sión, y  continuaba  viviendo  y  tratando  conmi- 
go como  había  acostumbrado,  l^ero  pocos  dias 
después,  habiéndome  encontrado  el  Rey  en  una 
galería  que  estaba  cerca  de  mi  cuarto,  me  tomó 
déla  mano,  y  apartándome  de  mis  doncellas, 
me  dijo :  —  Berenice,  vos  sois  todavía  dema- 
siado joven  para  instruir  á  quien  tiene  mas 
edad,  y  mas  saber  que  vos  :  y  no  me  pareee 
bien  deis  á  mi  dama  consejos  en  perjuicio  mió. 

Dejáronme  tan  sorprendida  estas  palabras, 
que  quedé  largo  tiempo  como  muda,  llena  de 
confusión  y  de  temor  por  haber  ofendido  al  Rey 
con  la  libertad  que  me  había  tomado  con  Es- 
f  ratonica ;  pero  poco  después  tomando  aliento^ 
le  respondí :  —  Señor,  jamas  he  pensado  en 
dar  consejos  con  perjuicio  de  Y.  M.  ni  de  insr- 
fruir  á  nadie  en  otra  cosa  sino  en  el  obsequio 
y  en  el  respeto  que  se  os  debe. 

—  Berenice,  replicó  el  Rey,  ya  me  entendéis 
lo  que  quiero  decir  sin  que  me  esplique  mas. 
En  fin  Estratonica  no  tiene  necesidad  de  vues- 
tras lecciones ;  y  en  caso  de  darla  consejos  de- 
ben ser  contrarios  á  los  que  la  habéis  dadoha»- 
fa  ahora,  ó  no  darla  ninguno. 

Dicho  esto,  sin  darme  lugar  á  responderle, 
me  condujo  á  mis  damas,  dejándome  en  libera 
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tad  éft  pensar  tu  tes  palabras  que  me  tMbia*  di- 
eho.  Ho  Bie  adii»ré  tanto  de  la  dureza  de  ettK, 
oíanto  de  ]a  secreta  inteligencia  qoe  babia  en- 
tre el  Rey  y  Estratonica  :  pues  nanea  bubiera 
creído  que  esta  dama  bmbiese  tenido  con  él 
tanta  confianza  que  le  contase  lo  que  yo  la  ha- 
bía dicho.  Con  este  motiro  no  Negué  á  dttdar 
que  las  lisonjas  del  Rey,  y  las  esperanzas  que 
día  le  daba  habían  hecho  grandes  progresos  en 
su  espíritu.  Observé  exactisímamente  el  pre- 
cepto que  me  había  impuesto  el  Rey,  y  de  alli 
en  adelante  no  me  tomé  la  libertad  de  censurar 
los  escesos  de  Estratonica,  la  cual  me  trató  con 
miieho  mas  respeto»  y  mucha  mas  indiferencia 
que  lo  acostumbrado,  sin  dejar  yo  por  eso  de 
mostrarla  un  rostro  igual,  y  una  cortesía  es- 
traordinaria. 

£1  Rey,  que  no  ocultaba  á  nadie  su  amor, 
mandó  hacer  por  ella  muchas  fiestas,  llegando 
á  poner  la  galantería  en  la  Corte  en  un  punto 
tan  alto  cual  nunca  se  babia  risto.  Llevaba  or- 
dínaríamente  los  mismos  colores  que  elKS)  y 
para  agradarla  se  vestía  gallardamente,  y  con 
mas  galas  que  las  que  había  acostumbrado*  en 
su  juventud,  haciendo  ver  con  sus  aedonee  i 
todo  el  mundo  que  ella  sola  era  et  blaneo*  de 
todos  sus  pensamientos.  Desde  entonces  no  cob- 
gracia  ni  fa.ver  alguno  que  no  inese  p^r 


498  LA  CASAITDBA. 

808  manos ;  díó  á  sus  parientes  los  empleos  mas 
recomendables  del  Reino,  y  elevó  á  su  herma- 
no Arsacomes  á  las  mas  altas  dignidades  que 
hubiera  podido  desear. 

Sin  embargo  de  todas  estas  demostraciones 
halló  el  Rey  muchas  dificultades  que  no  habia 
imaginado,  pues  aunque  Estratonica  sé  mostró 
tan  ambiciosa  ;  como  era  tan  honesta,  jamas  le 
permitió  cosa  alguna  que  pudiese  manchar  su 
reputación,  contentándose  con  darle  algunas 
señas  de  gusto,  y  con  recibir  el  honor  que  la  ha- 
cia con  mucha  humildad  y  modestia,  y  sin  aque- 
lla libertad  perniciosa  que  la  podia  cerrar  el 
camino  de  la  altura  á  que  ha  subido  después. 
Yo  bien  creo  que  en  este  modo  de  proceder  tan 
recto  y  tan  virtuoso  seguía  su  mismo  natural : 
pero  también  es  cierto  que  se  servia  de  los  con- 
sejos de  su  madre  que  era  una  de  las  mas  há- 
biles mugeres  del  mundo,  que  la  represento 
muchas  veces  que  de  esta  manera  mudaría  la 
naturaleza  del  amor  del  Rey,  convirtiéndolo  en 
un  afecto  Heno  de  estimación  y  de  respeto,  por 
el  que  la  podia  elevar  á  la  primera  dignidad. 
Aprendió  Estratonica  esta  doctrina,  y  la  prac- 
ticó con  tanta  prudencia,  que  el  Rey,  que  aca- 
so tenía  pensamientos  diferentes  de  los  suyos, 
comenzó  á  temer  el  buen  suceso  de  su  amor,  y 
á  desconfiar  de  conseguir  sus  intentos  sino  por 


legittinoB  caminos,  de  los  que  hasta  entonces 
no  habla  determiDado  servirse.  Por  muy  aman* 
té  que  fuese  de  la  Princesa,  había  sido  siempre 
muy  político  para  preferir  los  morimientos  de 
su  amor  á  la  razón  de  estado,  y  para  efectuar 
un  matrimonio  que  sería  vituperado  de  sus  ve- 
cinos, y  murmurado  de  sus  pueblos. 

Este  era  el  estado  de  los  amores  del  Rey,  y 
de  Estratonica,  que  me  ha  parecido  regular  el 
referirlo  en  pocas  palabras,  antes  de  empezar 
una  historia  que  tiene  mucha  relación  con  lo 
dicho.  Ahora  sabréis  que  mientras  la  hermana 
se  hallaba  en  estos  términos,  el  hermano,  no 
sé  con  qué  ojos  vio  en  mí  alguna  cosa  que  le 
pareció  digna  de  amor  :  y  ó  fuese  por  el  rigor 
de  mi  destino,  ó  por  su  fatalidad,  se  empeñó 
.  temerariamente  en  un  afecto  por  el  cual  he 
padecido  mucho,  y  él  ha  sufrido  una  muerte 
bien  merecida  por  sus  indignos  hechos.  Tenia 
entonces  Arsacomes  veinte  y  dos,  ó  veinte  y  tres 
años,  y  os  diré.  Señora,  que  era  de  buen  garbo, 
de  buena  presencia,  práctico  en  toda  suerte  de 
ejercicios,  y  con  créditos  de  valiente.  Por  su 
nacimiento  estaba  en  la  clase  de  los  Principes 
de  Escítia :  pero  por  favorito  del  Rey  escedía 
á  todos  en  dignidad,  pues  por  la  ausencia  del 
Príncipe  mi  hermano,  ocupaba  su  lugar  en  el 
Reino.  m 


El  Rey  adenaft  del  amor  qpe  tenia  á  sa  lieff- 
mana,  habia  visto  en  él  mil  prendas  recomen- 
dables, le  habia  colocado  en  el  grado  ma^  a^ 
de  fortuna,  adonde  no  habia  ascendido  jamas 
ningún  privado,  y  le  honraba  cada  día  con 
tantas  demostraciones  de  amistad,  que  desde 
luego  fué  envidiado  de  toda  la  Corte.  Es  verdad 
que  Arsacomes  se  hizo  demasiado  orgulloso,  y 
como  era  naturalmente  muy  soberbio,  baüó 
en  su  fortuna  muchas  ocasiones  de  hacerset  no 
solamente  insolente,  sino  insufrible  por  su  va- 
nidad. Era  muy  liberal  y  generoso,  pero  con 
mucho  fausto  y  ostentación ;  y  cuando  hacia 
algún  servicio  que  tuviese  cabida  con  el  Rey, 
lo  ponderaba  tanto  que  perdía  mucha  parte  del 
Eiérita.  Me  arrepiento  de  haberos  dicho  que  él 
halló  en  mi  alguna  cosa  que  le  movió  á  amar- 
me, pues  ahora  creo  que  fué  solamente  su  or- 
gullo quien  le  hizo  ponerlos  ojos  en  la  hija  del 
Rey,  que  no  viendo  en  la  Escitia  cosa  que  su 
vanidad  no  la  tuviese  á  menos,  creyó  que  sin 
humillarse  no  podia  dirigir  sus  pensamientos 


sino  á  mí. 


Pasó  mucho  tiempo  sin  que  yo  descobtíese 
cosa  alguna  ;  pero  La  reflexión  que  hice  después, 
me  trajo  á  la  memoria  muchas  acciones  que  le 
vi  hacer  en  el  principio  de  su  amor,  y  que  ne 
hubieran  dado  ¿Igun  conocimiento  si  jq  en 
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aquel  tiempo  hubiera  estado  capaz  de  tomar 
interés.  En  los  Templos,  en  las  tertulias»  y  en 
las  visitas  que  me  hacia  jamas  apartaba  loa  ojos 
de  mi ;  suspiraba»  mudaba  de  color,  y  en  todas 
sus  acciones  siempre  me  daba  motivos  de  soa- 
pechar  que  aquellos  sentimientos  particulares 
eran  por  mi.  Buscaba  y  afectaba  las  ocasiones 
de  hallarse  á  mi  lado,  y  si  se  le  presentaba  ha- 
cer alguna  cosa  en  mi  servicio»  lo  abrazaba  con 
tanto  empeño,  que  su  genio  altanero  y  ambi- 
cioso no  hubiera  permitido  hacerlo  con  otra 
Princesa,  sino  con  aquella  á  quien  había  dedi- 
cado su  amor.  Yo  me  preciaba  de  estar  obae- 
quiada  de  él,  agradeciéndole  los  oficios  á  que  le 
obligaba  su  nacimiento :  y  viendo  en  él  cada 
dia  mas  cortesía  y  complacencia,  le  mostraba 
.  una  buena  voluntad  con  buen  acogimiento  y 
trata;  y  como  acompañaba  esta  estimación  con 
la  mucha  que  le  tenia  el  Rey,  estas  demostra- 
ciones inocentes  le  confirmaron  en  sus  pensa- 
mientos, y  en  las  esperanzas  que  tan  injusta- 
mente babia  concebido. 

Ea  cierto  que  permanecí  mucho  tiempo  sin 
sospechar  cosa  ninguna  digna  de  vituperio,  y 
que  hubiera  perseverado  en  esta  sencillez,  si  él, 
pospuesto  todo  respeto,  no  me  hubiera  hecho 
saber  lo  que  yo  debia  y  queria  ignorar^  La 
cualidad  del  Prmcipe,  el  favor  del  Bey,  y  ks 
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buenas  partidas  que  tenia  le  daban  libertad 
para  tratar  ramiliarmente  cóu  nosotras,  entran- 
do en  nuestros  cuartos,  y  en  nuestras  conversa- 
ciones. Con  esta  ocasión  habiendo  acompañado 
un  dia  al  Rey  á  mi  aposento,  mientras  los  de- 
mas  estaban  conmigo,  y  hablaban  con  el  Rey, 
se  entró  en  mi  gabinete,  adonde  habia  visto  al-* 
gunas  de  mis  doncellas,  y  después  de  haber  ha- 
blado con  ellas  un  corto  rato,  viendo  el  tintero 
y  papel  encima  de  la  mesa,  y  pareciéndole  bue- 
na ocasión  para  un  pensamiento  que  le  vino  de 
repente,  sentándose  en  la  silla  de  la  mesa,  co- 
menzó á  escribir  sin  que  mis  doncellas,  llevadas 
del  respeto  que  le  tenían,  se  atreviesen  á  es- 
torbarlo. Ya  habia  estado  bastante  tiempo  di- 
vertido en  esta  ocupación,  cuando  marchó  el 
Rey  sin  llevársele  consigo.  Inmediatamente  en- 
tré en  mi  gabinete,  y  le  encontré  con  la  pluma 
en  la  mano,  y  todavía  recostado  en  mi  mesa. 

Apenas  me  presenté,  se  levantó,  y  cerrando 
con  ia^mayor  precipitación  el  papel  que  habia 
escrito,  mostró  haber  quedado  confuso  porque 
le  cogí  en  aquel  acto,  y  retirándose  atrás  me  su- 
plicó le  perdonase  la  osadía  que  habia  tenido 
en  tomarse  en  mi  gabinete  una  libertad  que 
creyó  no  habia  notado.  Yo  le  escusé  fácilmente, 
y  sabiendo  que  era  hombre  de  talento,  me  vino 
la  curiosidad  de  saber  lo  que  habia  escrito,  por 
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lo  que  raliéndome  de  su  acusación :  —  Si  que- 
réis, le  dije,  que  os  conceda  el  perdón  que  me 
pedís,  es  preciso  que  lo  compréis  con  una  obe- 
diencia que  deseo  de  vos,  dejándome  ver  lo  que 
habéis  escrito  sobre  mi  mesa. 

El  artificioso  Arsacomes,  haciendo  el  aturdi- 
do: —  ¡Ah!  Señora,  me  dijo,  no  queráis  ver 
las  verdaderas  muestras  de  mi  locura,  y  exigid 
de  mi  respeto  otra  prueba  que  me  sea  mas  ven- 
tigosa. 

Esta  respuesta  aumentó  mi  curiosidad,  y  obs- 
uñándome  mas  en  mi  primera  intención :  —  No, 
Arsacomes,  le  dije,  no  os  escapareis  tan  fácil- 
mente ;  yo  bien  creo  que  no  habréis  escrito  en 
mi  gabinete  cosa  alguna,  ni  contra  el  estado,  ni 
contra  las  buenas  costumbres,  por  lo  que  si  mi 
curiosidad  no  os  perjudica,  yo  os  suplico  me  la 
satisfagáis. 

—  Señora,  respondió  Arsacomes,  tengo  he- 
cho un  voto  tan  solemne  de  no  desobedeceros 
en  mi  vida,  que  no  hay  cosa  que  me  pueda  dis- 
pensar, y  por  muy  importante  que  sea  mi  se- 
creto, es  imposible  que  yo  os  le  oculte,  mandán- 
domelo tan  espresamente ;  pero,  Señora,  prosi- 
guió sacando  el  papel  que  ya  habia  guardado, 
antes  que  pongáis  los  ojos  en  su  escritura,  es 
preciso  que  yo  os  diga  el  motivo,  y  os  confiese 
que  he  escrito  en  este  papel  la  verdadera  de- 
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claracion  dol  amor  que  prafeso  á  lua  Ptiofieía, 
coyas  prendas  simi  toa  grandes»  que  merottan 
ponerse  sobre  todas  las  personas  mortalesv  y 
cuyo  respeto  me  ba  tenido  basta  aquí  alad»  ia 
lengua  con  la  mayor  tiranía.  Yo  he  sufrida  i«- 
finito  sin  acusarla  su  rigor,  y  he  padecido  á  su 
ladosinmaniíestarlami  pena,  sino  con  ios-Q|ios 
y  con  otras  mudas  espresiooesde  mi  aféelo;  he 
Uamado  muchas  veces  á  mi  corazoa  pata  que 
me  ayude  á  desatar  mi  lengua,  que  en  esler  solo 
laoce  ba  perdido  su  uso ;  pero  otras  tantea  ve- 
ces esta  soberana  Señora  de  mi  vida  me  ha  im* 
puesto  silencio  coa  el  profundo  respeto  que  la 
tengo»  y  me  ha  reducido  ¿  la  necesidad  d«'  ea- 
plicar  con  la  mano,  lo  que  no  me  atrevo  ¿pao- 
nunciar  cod  la  lengua.  EUa  misma,  queeftla 
Reina  absoluta  de  mis  pensamientos»  I»  hmá 
con  aquellos  ojos  que  tan  poderosamente  me 
han  esclavizado,  ó,  pormenor  decir,  con' aque- 
llos mismos  ojos  qne  abrasan  conmiga  é  todo 
di  mundo,  verá  ea  este  papel  los  vendeáenes 
sentimientos  que  tengo  por  ella. 

Quedé  admirada  con  estas  palabras  de 
comes ;  y  como  antes  no  habta  tenida 
de  este  amor,  estrañé  verle  hablar  coa  timiit  ve* 
hemencia  de  una  pasión  tan  disimulada,  y 
seando  tener  mayor  noticias,  tomé  las  ii 
palabras^  y  la  d^e  :  —  Gi ande  ha  sido  v«eiÉn 
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discrecioa  en  haber  sabido  ocultar  &  todo  el 
mundo  una  pasión  tan  violenta  como  la  pintaifi; 
pero  ya  que  me  la  habéis  descubierto,  permí- 
tid  que  os  pregunte,  y  que  en  atención  á  la  par» 
te  que  tomo  en  vuestros  intereses,  quiera  saber 
qué  seguridad  tenéis  de  que  esta  persona,  á 
quien  habéis  ocultado  vuestros  sentimientos, 
los  vea  en  esta  carta. 

—  Ella  los  verá,  respondió  Arsacomest  por- 
que ha  deseado  verlos;  y  presentándola  yo 
mismo  la  carta^  obedeceré  al  precepto  q/ae  me 
ha  impuesto. 

—  Si  esto  es  así^  dije  yo  inocentemente,  no 
estáis  mal  con  ella,  y  deberéis  esperar  que  no 
desaprobará  vuestros  pensamientos,  pues  se 
sirve  del  poder  que  tiene  sobre  vos  para  obli- 
garos á  declarárselos. 

—  I  Ah !  respondió  Arsacomes  con  un  suspi- 
ro, esto  es  á  lo  que  no  puedo  elevar  legítima- 
mente mis  esperanzas,  porque  la  que  yo  amo 
es  tan  grande  que  Arsacomes  es  indigno  de  mi- 
rarla. Es  verdad  también  que  no  me  tomo  esla 
libertad  sin  orden  espresa  de  mi  Princesa,  pero 
ignoro  como  saldrá  el  suceso  :  yo,  Señora,  k> 
sabré  de  vos  misma,  cuando  después  de  haber- 
la leído  sean  vuestros  sentimientos  coiih>  los  de 
esta  persona^  y  pronuncie  vuestra  bella  boca  la 
sentencia  que  debo  recibir  de  ella. 
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Si  en  el  estado  en  que  me  hallo  ahora  hubie* 
ra  qaien  me  hiciera  este  discurso,  no  soy  tan 
poco  inteligente  que  tuviera  necesidad  de  ma- 
yor esglicacion ;  pero  entonces  era  tan  niña»  y 
para  decir  la  verdad,  tan  sencilla  y  tan  inocen- 
te, que  no  conocí  la  malicia  de  Arsacomes,  y 
sin  penetrar  sus  intenciones,  ni  hablar  mas  pa- 
labra con  él,  tomé  la  carta  que  me  dio,  y  leí 
estas  palabras : 

«  Vos  habéis  querido.  Princesa  mia,  saber  los 
sentimientos  que  tengo  por  vos :  acusad  mi  te- 
meridad á  TOS  sola,  y  acordaos  que  os  obedezco 
mientras  os  digo  que  yo  muero  por  vos.  Este 
mismo  respeto  que  me  ha  tenido  años  enteros 
mudo,  habría  ocultado  á  vuestros  bellos  ojos 
la  temeridad  de  esta  carta,  en  la  que  leéis  la 
criminal  confesión  de  mi  amor,  si  vuestra  bella 
boca  no  me  lo  hubiera  espresamente  prohibido. 
Permitid,  puesto  que  me  lo  habéis  mandado, 
que  yo  os  haga  una  confesión  de  una  falta  de  la 
cual  ni  puedo,  ni  me  quiero  arrepentir.  Es  ver- 
dad. Señora,  que  Arsacomes  os  estima,  y  que  á 
tan  poderosas  razones  que  le  incitan  á  serviros, 
ha  unido  uua  inclinación  de  mas  autoridad.  No 
la  condenáis  como  rea,  pues  es  de  la  misma 
naturaleza  que  aquella  que  tenemos  por  los 
dioses,  y  que  considerándoos  como  la  mas  ama* 
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ble  Princesa  del  mundo»  os  ha  considerado 
también  como  una  Princesa  á  quien  no  soy  di- 
gno de  servir.  > 

Ved  ahora  si  después  de  los  discursos  que 
habian  pasado  entre  nosotros,  habría  lugar  de 
dudar  que  aquella  carta  fuese  para  mí ;  y  con 
todo  fui  tan  sencilla,  ó  por  mejor  decir»  hallé 
tan  poca  verosimilitud  en  la  presunción  de  Ar- 
sacomes,  que  no  di  lugar  á  esta  opinión,  y  con 
la  misma  sencillez  t]ue  antes  le  rogué,  que  si 
le  estaba  permitido,  me  hiciese  saber  el  nombre 
de  la  Princesa  por  quien  tenia  una  pasión  tan 
llena  de  respeto. 

—  No  me  atrevería,  dijo  Arsacomes,  aunque 
mi  Princesa  me  lo  haya  mandado,  á  pronunciar 
8U  nombre  en  vuestra  presencia ;  mas  puesto 
que  no  puedo  resistir  á  su  voluntad,  y  que  vos 
no  lo  habéis  comprendido,  ni  con  la  lectura  de 
la  carta,  ni  tampoco  con  nuestra  conversación^ 
llevareis  á  bien  que  habiendo  hecho  mi  pluma 
el  oficio  de  la  lengua,  dé  todo  su  complemento 
al  delito,  escribiéndole  debajo  de  la  carta  que 
dejaré  en  vuestras  manos,  con  pacto  y  condi- 
ción de  que  no  le  leeréis,  hasta  que  yo  esté  fue- 
ra. 

Se  lo  prometí  como  lo  pedia ,  y  habiendo  to- 
mado la  pluma,  puso  lá  suscripción  á  la  carta, 
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me  la  aatregi  en  mis  propias  manos,  j  se  reti- 
ró. Lueg^o  que  estovo  fuera  de  mi  cuarto,  puse 
los  ojos  en  el  nombre ;  pero  ¡  oh,  dioses !  qué 
admiración  fué  la  mia  cuando  leí  distintamente 
Ala  Princesa  Berenice.  No  soy  capaz,  hermano 
nii0,  ñe  pintaros  el  disgusto  que  ture  con  esto 
atreTimíento,  ni  el  enojo  que  recibí  déla  teme- 
ridad de  Arsacomes.  Asaltóme  al  instante  una 
cólera  tan  yiolenta,  que  no  hay  palabras  con 
que  poderlo  esplicar,  y  después  de  haber  roto  la 
cafta,  me  senté  en  una  silla,  tan  confusa  y  tan 
suspensa  que  apenas podia  mirar  á  mis  damas. 
Cilenia,  á  quien  yo  quería  mucho,  se  acercó  á 
mí,  y  preguntándome  la  causa  de  una  mutación 
taa  repentma  :  —  Déjame,  la  dije,  déjame,  Ci- 
lenia,  pasar  mi  mal  humor,  y  cree  que  si  te 
jUKgara  cómplice  en  la  presunción  de  Arsacomes 
te desterraiia  de  mi  vista  para  siempre. 

Espantada  esta  doncella  con  estas  amenazas, 
me  hizo  unas  grandes  protestas  de  su  inocencia, 
y  roe  persuadió  á  que  la  descubriese  mi  disgus- 
to;  yo  lo  hice  de  manera  que  desde  luego  cono- 
ció cuan  mal  estaba  Arsacomes  en  mi  alma,  Y 
después  de  haber  hablado  contra  él  todo  cuanto 
mi  resentimiento  me  pudo  sugerir,  proseguí 
diciendo  :  —  ¿Cómo  sufriré  yo  que  un  vasallo 
de  mi  padre  me  haya  habladode  amor,  y  me 
haya  engañado  comoá  una  niña  inocente?  Qué, 


pmrqat  ni  padre  le  ama,  6  porque  es  iicniíaiio 
delMnitonica,  ¿quedará  su  temeridad  sin  cas- 
tíigfífí  I  Ah,  Berenice!  no  sufras  esta  injuria:  pro* 
cora  á  k)  menos  defender  tu  razón,  y  pide  al 
Rey  que  te  haga  justicia  contra  la  insolencia  de 
un  vasallo  suyo. 

Tb  estaba  á  punto  de  buscar  al  R«y,  y  que- 
jarme de  la  presunción  de  Arsacomes;  mas  cuan- 
do me  acordé  de  lo  mucho  que  le  quería,  y  del 
poder  que  tenia  Estratonica  sobre  su  espíritu, 
abandoné  el  pensamiento,  conociendo  bien  que 
no  podría  obtener  toda  aquella  satisfacción  que 
podía  desear,  y  resolví  sin  mendigar  asistencia 
alguna,  apartar  de  mí  á  este  temerario  con  las 
armas  del  desprecio  y  del  mal  trato.  Hasta  aque- 
lla hora  yo  le  había  mirado  sin  aversión,  y  ha- 
bía notado  en  él  como  en  otros  algunas  bueñas 
prendas ;  pero  con  esta  ofensa  me  hizo  cambiar 
mis  pensamientos,  y  todo  cuanto  tenia  antes  di- 
gno de  algún  miramiento  ventajoso,  tomó  una 
forma  muy  diferente  en  mi  alma.  Así  su  valor 
comenzó  á  pasar  en  ella  por  temeridad,  la  eun  - 
lidad  de  su  espíritu  por  artificio  y  traición,  su 
liberalidad  por  vanidad  y  fausto,  y  aquella  vi- 
veza que  tenia  en  la  conversación,  y  en  sus  ac- 
ciones por  un  orgullo  insufrible. 

Esta  pronta  trasformacion  me  le  hizo  inme- 
dhitsmente  odioso,  y  queriendo  desterrarle  de 


500  LA  CASAHDRA. 

mí  para  siempre,  encomendé  á  Cílenia  no  le 
diese  entrada  en  mi  cuarto,  y  ledyese  espresa—, 
mente  no  se  pusiese  delante  de  mis  ojos.  Al  dia 
siguiente  cumplió  Cilenia  su  encargo;  pero,  se—, 
gun  me  dijo  después,  Arsacomes  hizo  poco  caso 
de  mi  resentimiento,  pues  habiendo  escuchado, 
con  paciencia  lo  que  le  dijo  de  mi  parte,  la  res^ 
pendió  diciendo  :  —  Cilenia,  no  es  tan  grande 
la  ofensa  que  la  Princesa  ha  recibido  de  mí,  co-. 
mo  se  la  ha  figurado,  y  si  ella  quiere  aborrecer 
á  todos  los  que  la  aman,  desde  luego  ya  puede 
aborrecer  á  todo  el  mundo  :  si  yo  no  tengo  otro, 
delito,  no  tengo  tampoco  deque  arrepentirme, 
y  si  no  tiene  otra  falta  de  que  acusarme,  nunca 
me  tendré  por  culpado  :  decidla,  pues,  que  si 
yo  la  hubiera  ofendido  ni  aun  con  el  mas  ligero 
pensamiento,  lavarla  esta  falta  con  toda  mi  san- 
gre; pero  que  estando  inocente,  no  puede  con 
justicia  imponerme  una  pena  mil  veces  peor  que 
la  misma  muerte,  ni  Arsacomes  puede  dejar  de 
amarla  ni  de  verla,  mientras  los  dioses  le  con- 
cedan la  vida  y  la  luz. 

Esto  dijo  á  Cilenia,  que  me  refirió  estas  pala- 
bras, en  las  cuales  hallé  tanta  irreverencia  y 
falta  de  respeto,  que  el  odio  que  ya  habla  con- 
cebido contra  él  se  aumentó  con  esceso.  En  la 
primera  visita  que  quiso  hacerme,  ya  recibió  las 
pruebas;  y  mis  damas  recibida  esta  orden,  le^ 
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negaron  la  entrada  de  mi  cuarto,  respondiéndo- 
le que  estaba  indispuesta,  y  siempre  que  intentó 
lo  mismo  se  le  dio  el  mismo  tratamiento ;  pero 
como  era  tan  soberbio,  orgulloso  y  vano,  creyó 
sin  duda  que  debia  prometerse  que  al  fin  ven- 
cería la  obstinación  de  mi  ánimo,  y  que  podría 
gloriarse  de  una  conquista  cuya  resistencia  le 
daría  mas  gloria  y  mas  satisfacción.  Viendo, 
pues,  que  se  le  había  prohibido  la  entrada  de 
mi  cuarto  siempre  que  viniera  solo,  dispuso  al 
Rey  para  que  me  visitase  á  menudo,  y  como  él 
le  acompañaba,  me  precisaba  á  recibirle  contra 
mi  resolución,  Pero  cuanto  mas  me  desobede- 
cía, y  me  complacía  menos,  tanto  mas  encendía 
mi  cólera,  de  manera  que  yo  no  lo  podía  disi- 
mular. Recibí  frecuentemente  estas  visitas  im- 
portunas; pero  anduve  siempre  tan  cauta,  que 
jamas  tuvo  ocasión  de  hablarme  á  solas. 

ün  día,  pues,  que  vino  á  mi  cuarto  con  fa  . 
compañía  ordinaria,  se  acercó  á  una  ventana 
cerca  de  la  cual  hablaba  el  Rey  conmigo,  y  ha- 
biéndose apartado  este  para  hablar  á  algunos 
Príncipes  que  habían  venido  con  él,  me  dejó  so- 
la con  Arsacomes,  á  quien  encargó  me  contase 
una  cosa  que  algunos  días  antes  había  pasado 
en  la  Corte.  Yo  detesté  tan  molesta  ocasión ; 
pero  viéndome  precisada  á  escucharle,  y  aun  á 
hablarle,  quise  aprovechar  el  tiempo  para  de- 
II.  22 
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deeer  al  Rey^  ó  ptta  Avam  naftetía  á  hootos 
dis9«i»tos,  le  dije  :  «^  Arsfiic6ttie%  ooMidecad 
q/oÁeti  soy  yo,  y  acordaos  qciien  iMs  yas;  y  pina- 
to que  linbeis  preferido  mi  odio  á  la  estítni&Kiotí 
entQae  o»  teaia^  resolved  lUifriria^terDafileille, 
así  oomo  los  iBonosprecios  que  son  ddbMoft  & 
una  <l6sobedleiiida.y  é  una  insolelteia  >oanKi  la 
vuestra. 

Aunque  Arsacomos  era  bastante  atretido»  ao 
pado  disimilar  ia  admiración  -que  le  ocaaioHa- 
ran  mis  palabras»  «ludándosele  el  color  dos  6 
tves y^oes;  pero  cnaildo  conocíqiie  me  quería 
ra&|>onder,  le  deSé,  y  con  pretexto  de  jbnsear  á 
las  damas  no  le  dialogar  á  qise  hablase  conmi- 
go. Ccmodendo,  ipiles^  cnanto  me  l»abian  desa- 
gradado desde  este  dia  strs  pracedimieatos,  j9e 
portó  con  mate  «loderiacion  temiendo  disgustad- 
me, y  Yíendo  el  cuidado  que  tema  en  huir  de 
tedas  las  ocasiones  en  que  podia  hablarme,  se 
consoló  con  manifestar  su  perseyerancia,  ^  su 
(^tinacion  con  «as  miradas  y  con  todas^stts  a^^- 
ciones. 

Mientras  Ai^saoomes  estaba  en  estos^téirmínos 
conmigo,  el  Rey  permanecía  con  Estraténioa  en 
el  estado  en  que  os  he  dieho,  y  ésta  ^stm  y 
ambiciosa  dama^  habiendo'ya  eieyado  susespe^ 
Tanzas  á  la  corona,  apagó  las  que  habla  Itmiido 
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gMarla;  pero  á  eHa  se  la  daba  magr  poce;  pues 
siguiendo  los  consejos  de  su  madre,  se  ebné  el 
caittiüe  para  subir  di  trono  eon  una  dufee  y 
cuerda  resisieeda.  Habiendo  enpleadDel  Rey 
algún  tiempo  en  esta  ecuimeion,  rcMó  los{>en- 
sflonientos  á  la  guerra  oontra  Darío,  y  habiendo 
becho  grandes  pneparatiros,  y  puesto  en  pie 
aifiíd  {Moderóse  ejército,  i>ontra  el  cpe  peleasteis 
en  pessona  en  las  fronteras  de  la  Peraia,  deter- 
miné encaminarse  bácia  los  esUdos  del  enemi- 
go, cuya  ruina  esperaba  conseguir  con  esta  es^ 
pedición.  Pío  os  oontaré  ei  orden  que  poso 
elRiey.en  su  mar(^,  la  num^ration  de  sus  tro- 
pas, ni  otras  particularidades  qoe  no  son  neoe- 
saiiasi  mi  btstoria,  y  que  esceden  á  mi  fioteU*- 
gencia  y  noticia :  solamente  os  diré  que  el  Rey 
se  despidió  de  Estratonica  con  todas  las  señales 
de  dolor,  y  qne  antes  de  partir  la  prometió  un 
amor  eterno.  Be  mi  ^míibien  se  despidió  eon 
una&mue^ras  del  gconde  amor  que  'Siempre  me 
bafeéa  tenido ;  pero  aunque  yo  quedaba  msy 
afligida  perla  partida  de  tmi  padre,  me  conso- 
laba mucho  acordándiofne  de  que  le  seguía  Ar- 
saoomea.  Solieron  deised«n,  y  mareharoo  hacia 
el  Arajes  con  un  ejército  numeroso,  que  ffewátir 
defámente  debía  dacroter  al  de  sus  enenágos. 
Mejor  que  yxvsdbeiSy  hermane  raio^  hisipeogie- 
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SOS  que  ellos  hicieron,  y  el  pormenor  de  las  prí» 
meras  acciones,  luego  que  entraron  en  los  es- 
tados de  Dario. 

Este  discurso  que  la  Princesa ,  trayendo  á 
Oroondates  la  memoria  de  la  muerte  de  Arta* 
jeijes ,  le  sacó  algunos  suspiros  y  muchas  lá- 
grimas de  sus  ojos;  y  la  Princesa  ignorando 
la  causa,  le  preguntó,  si  sentía  alguna  indis- 
posición ;  pero  el  Principe  después  de  haberse 
ei^'ugado  las  lágrimas,  la  suplicó  que  continua- 
se su  historia ;  lo  que  ella  hizo  en  estos  térmi* 
nos. 

Partido  el  Rey,  nos  quedamos  en  Isedon  bas- 
tante melancólicas ,  y  pasando  con  mucha  de- 
sazón todo  el  tiempo  de  su  ausencia ,  y  de  la 
de  los  principales  de  los  Escitas,  entre  los  cua- 
les las  damas  de  la  Corte  tenian  personas  por 
quienes  suspiraban.  Estratonica  me  visitaba  al« 
gunas  veces  con  muchas  muestras  de  cortesía, 
pero  ya  no  había  entre  nosotras  aquella  familia- 
ridad,  porque  los  intereses  de  esta  muger  ambi- 
ciosa hablan  ahogado  en  su  espíritu  mucha  par- 
te de  la  amistad  que  me  habla  profesado.  Ella 
recibía  con  frecuencia  cartas  del  Rey,  y  Arsaco- 
roes  fué  tan  atrevido  que  también  me  escribió : 
pero  cuantos  me  las  presentaron  de  su  parte 
fueron  tan  mal  recibidos,  que  no  se  me  volvie- 
ron á  poner  delante  con  semejantes  comisiones. 
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Asi  como  yo  me  he  dispensado  de  referiros  los 
sucesos  de  la  guerra,  espero  que  me  dispensa- 
reis también  el  que  os  cuente  lo  que  pasó  entre 
nosotras,  durante  la  ausencia  del  Rey,  pues  no 
hubo  cosa  de  consecuencia ;  y  me  permitiréis 
que  pase  á  deciros ,  que  después  de  haberlo  de- 
seado largo  tiempo,  al  cabo  de  cuatro  meses 
compareció  en  Isedon. 

'  Quedó  la  Escitia  suspensa  como  debia,  des- 
pués de  los  sucesos  tan  infelices  de  aquella  guer- 
ra ,  porque  de  aquel  grande  y  floridísimo  ejér- 
cito que  hablamos  visto  marchar  poco  antes  y 
con  tan  grandes  esperanzas,  no  volvieron  sino 
restos  lastimosos  cargados  de  heridas,  que  ape- 
nas eran  la  décima  parte  de  los  que  hablan 
marchado :  mas  estos  pocos  hombres  que  for* 
maban  estas  reliquias ,  se  lisonjeaban  de  que 
habían  destrozado  todo  el  ejército  de  Darío,  j 
que  hablan  muerto  en  el  campo  de  batalla  á  su 
propio  hijo,  y  á  los  mas  principales  de  sus  Ca- 
pitanes. Como  quiera  que  fuese,  el  Rey  fué  re- 
cibido como  si  su  ejército  viniera  triunfante  y 
victorioso  de  toda  la  Persia,  y  cuantos  le  hablan 
acompañado  en  sus  peligros  y  en  las  fatigas  de 
su  viage,  fueron  remunerados.  Él  me  acarició 
mas  de  lo  que  yo  pensaba ;  pero  sin  duda  las 
hubiera  recibido  mayores,  si  Estratonica  no  hu- 
biera ocupado  sus  pensamientos ,  y  si  no  hu- 
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jbiera  fmgtúo  serift  detiAor  de  una  parlen  de 
aqflBd  tiempo ,  que  otra&  sec»B  emplealba  etm- 

No  me  cMendré  e»  eootitros  te  mieva&Diiies- 
tn»  4fiie  la  dfó  de  sa  arnor ,  pne»  eséetf íeron  á 
todo  GUAttIo  la  €erte  esperaba,  y  iVieron  materia 
de  odnvemieioii  per  muehoe  día^ :  pero  todo 
esto  era  para  mi  de  muel^a  satfefóecioii ,  pues 
eoAntas  unas  visitas  ia  ha«ía,  menos  me  molesta- 
lía  iirsaoemes  que  no  poma  los  pies  en  mi  eua^ 
to  sino  Gon  él.  Según  se  dijo,  este  se  habíale- 
ñalado  en  fe  guerra  con  bazafíes  de  muebo  ysh 
lor,  y  osla  fama  «¡ue  habla  adqu4rí<lo  fe  aumen- 
tó sobremanera  su  orgullo.  Yo  tuve*  demasiado 
coBoeimieBto  de  esto  por  la  continuación  de  9us 
molestias ,  7  jamas  perdió  oeaston  de  hacerme 
ver  (fue  perseveraba  en  el  deseo  de  serme  per- 
petuatnente  fastidioso.  Jamas  tuve  yo  tanto  cui- 
dado en  huir  de  su  presencia,  como  le  taro  él 
para  bufcar  ia  mi« ,  7  por  mas  que  notaba  el  dii- 
'gusto  con  (ftjte  la  récibia  ,  no  habla  quien  le  pu- 
diese epairtar  de  su  idea. 

Catate  yo  \m  ate  en  el  Templo  de  Marte ,  en 
«1  «Itio  en  que  me  hobia  destinado  el  Rey,  y  pa- 
aando  este^  cerca  de  mí,  aeompafiado  de  Arsaeo- 
mea,  4e  f  eodato,  de  Ciéarioy  de  otros  muchos, 
despueade  hatern»  dicho  dos  paiat^ras,  se  faé 
á  buscar  i  Estratomea ,  que  eataba  oen  su  ma-- 


4ft  9i  okm  bid^del  TeuifA^  y  babiéndooe  reti- 
rado todos  los  que  le  seguían  ,  se  quedé  Am»- 
oomea  á  w  lad».  Sala  aocmi  me  kríió  do  ma- 
Bjeta,  que  cualquiera  lo  hmbíera  notado  si  1»- 
Iriam  iHwrato  l09  oíos  eai  oii  roalro.  Yo  no  que 
iQkarle ,.  antea  bien  poniéndosie  á  leer  en  un  lí- 
brito  de  oraciones  que  tenia  en  la  mano»  le  tratt 
Gon  el  loayor  deaprcima^  No  por  eato  se  oetiró, 
sino  que  bajaa^  la  cabeat »  de  modo  quemo 
pudiera  ser  oído  de  etrea^  me  dijo  bastant»  bflh 
jo :  -^Sefiora,  en-  oíapuMparte  ni^or  q|led^aI^ 
tedele&dioflas  me  atreveré  á  pedir  jucüeia  éel 
mal  tratamiento  que  me  dais»  pxn»  solo  los-die- 
3e^  son  superlorea  á  ves ,  y  solo  estos  codo- 
eeB  la  injoaticia  con  qoe  faabefe  ceffdenado  vi 
eelo. 

Mas  hubiera  did»)  sí  yo  le  kfdúet a  permitido 
pasar  adelante,  pero  aunque  el  respeto  del  hii- 
gar  y  de;  loa  oireiinstantos  me  ínm>idió  alsar  la 
Yec,  eomole  buMara  h^ch»  eja  otra  parte  ai  aW 
me  tiubier^  babMe  de.  eila  maneta ;  ba  mu 
estorbé  responderte,  bafaiéadole  miirado  priflae- 
ro  ecu  unaa  cdos  Henea  de  ifidigQaoioii :  -^  An- 
saeomea^  ai  as  empaeais  en  uttn^rane,  y>o  aaie- 
ma  pediré  jwtlcía  ai  Rciy  mí  padre  de  la  íeaor 
lenrái  de  m  vaaatto :  y  pusato  qm  mía  tvnmmh^ 
tandasr  ao  son  baataete^  para  qwie  me  ten9ati^ 
el  ravftO'  f uei^  me  dafee^  «¥fé  de  «u  aÑmi 
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boca  si  son  de  su  aprobación  los  disgustos  que 
me  dais* 

Supendióse  Arsacomes  con  estas  palabras,  pe- 
ro poco  después  me  respondió  así :  —  Ei  Rey  es 
tan  justo,  Señora,  que  no  temeré  su  rigor,  pues 
nunca  creeré  que  el  amor  que  os  profeso  pase 
en  su  estimación  por  ultraje. 

Esta  respuesta  redobló  mi  cólera,  y  me  precisó 
á  decirle :  —  Yo  tengo  por  ultraje  todo  lo  que 
viene  de  vos,  pues  á  esto  me  habéis  precisado  ; 
y  no  le  puedo  recibir  mayor  del  que  ihe  hacéis, 
cuando  me  distraéis  de  mis  devociones  por  ha- 
blar de  vuestras  locuras. 

Arsacomes,  que  no  me  habia  perdido  entera- 
mente el  respeto,  no  quiso  importunarme  mas, 
y  haciéndome  una  reverencia  profunda,  me  de- 
jó por  ir  á  buscar  al  Rey,  que  hablaba  con  Es- 
tratonica. 

En  otras  ocasiones  tuvimos  semejantes  razo- 
namientos, y  como  él  perseveró  en  el  empeño 
de  desazonarme,  yo  persistí  en  la  resolución  que 
habia  tomado  de  despreciarle  toda  mi  vida.  En 
fin  su  obstinación  cansó  mi  paciencia,  y  viendo 
con  cuanta  presunción  insistía  en  esplicarme  su 
amor  con  palabras  y  acciones,,  me  espuso  á  lo 
que  habia  diferido  por  no  publicar  esta  insolen- 
cia :  y  no  conociendo  mas  remedio  para  cortar 
el  curso  á  tantas  desazones,  me  quejé  al  Rey  de 
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esta  insolente  persecución  en  unos  términos 
que  le  hicieron  ver  que  estaba  gravemente  ofen- 
dida. Ya  tenia  algunas  sospechas  de  este,  pero 
eran  tan  ligeras,  que  no  habia  hecho  mucho 
asunto :  pero  entonces  quedó  admirado  coa 
esta  novedad,  y  me  aseguró  que  desaprobaba  la 
audacia  de  Arsacomes,  diciéndome :  —  Yo  no  in- 
tento que  Arsacomes  abuse  de  mi  bondad :  y  si 
hasta  ahora  le  he  tratado  como  á  uno  de  los 
principales  de  mi  Corte ,  y  á  quien  he  tenido 
particular  afecto»  no  quiero  que  las  gracias  que 
le  hago  le  quiten  el  conocimiento  de  quien  es : 
que  no  me  ha  cegado  tanto  la  estimación  que 
le  tengo,  que  no  le  pueda  bajar  á  menos  de  lo 
que  él  es,  cuando  se  quiere  elevar  á  mas  de  lo 
que  debe  ser  :  yo  le  haré  ver  cuánto  me  ha  de- 
sagradado su  falta :  y  si  no  fuera  por  ciertas  ra- 
zones particulares,  le  mostrara  con  un  castigo 
ejemplar  cuanto  su  temeridad  me  ha  ofen- 
dido. 

£1  Rey  me  significó  asi  por  este  razonamiento 
como  por  otras  acciones,  cuánto  le  habia  eno- 
jado la  presunción  de  Arsacomes ;  pero,  el  po- 
der que  le  hablan  usurpado  él  y  su  hermana,  le 
hizo  moderar  estos  primeros  movimientos »  y 
le  dejó  ó  insensible  á  mis  intereses ,  ó  muy  tí- 
mido en  declarar  su  sentir.  En  efecto  no  le  d^o 
cosa  alguna  sobre  el  asunto,  ó  porque  no  que- 

22. 
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iría  enemistarse  con  nn  hombre  que  amaba ,  y 
qfoe  no  quería  perderte ;  &  por  temor  de  ofen- 
der á  sra  hermana,  cujo  amor  había  ya  llegado 
al  estremo :  y  sin  imponerte  pena  alguna  se  con» 
tentó  eon  dar  sus  quejas  á  Eslraioflica»  rogén^ 
dala  le  hiciese  ver  su  falta,  y  le  voHiese  eon  sn»- 
Tidad  al  conoeimtento  de  sí  mfísmo. 

Lá  astufa  |}stratottica  fingió  estrañar  el  dis- 
curso del  Rey,  y  desaprobó  también  por  poco 
tíempo  la  audaeia  de  su  hermano,  protestando 
al  Rey  que  no  lo  había  sabido ;  nms  cuando  co*- 
noció  que  ya  le  había  sua?izado  ;  -«-  Es  Ttrdad, 
Señor,  prosiguió  ella,  que  Arsacomes  ha  erra- 
do :  y  sok)  ategané  á  V.  M.  para  justificarte,  que 
sí  te  Princesa  podia  ser  servida  de  Reyes ,  Ar- 
sig^omes  podía  diputar  ocm  a]|j;una  justícte  la 
nFcmtaja  á  los  que  no  traen  corona,  supuesto 
q«e  ha  «acido  Príncipe,  y  que  por  vuestra  bon- 
dad y  su  nacimiento,  no  ve  alguno  que  después 
de  V.  M.  le  sea  superior  en  el  Reino.  Esta  sote 
razón,  Señor,  es  á  te  verdad  vituperable,  pues 
al  fin  es  vuestro  vasalto :  pero  la  ofensa  que  os 
ha  kec^o ,  no  es  at^o  de  su  voluntad,  pues  te 
átraetivu  heViezA  de  te  Princesa  le  ha  privado  de 
razón  de  tal  suerte,  que  do  ha  podido  conside- 
-rar  te  dl»5igualdad  que  hay  entre  los  dos.  En 
#»,  Señor,  si  V.  M.  me  da  fíeeDcía  para  habteife 
0oa  Uberlad ,  la  falta  de  Arsacomes  ha  nacido 
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de  la  ?ueGilm ,  y  acssa  etm  este  ba  prekindldt 
«utoríiar  Da  suya ;  |iae»la  dMproporcioa  da  Ai«- 
flaconies  coir  te  Prisoesa  ifvestra  hija,  na  os  hmN' 
yor  qae  la  da  V.  M.  can  la  hermana  de  AraeeOf 
raes,  y  que  Arsacomes  ao  se  eleva  ma&sirTkttH- 
I  d<»  á  la  hija  del  Rey,  que  se  humilla  su  Rey 

I  iMNinuido  coa  su  aiaor  á  la  hermana  de  Ansa* 

OMMS.  Yo  bien  sé  que  DO  debe  hablar  con  él  esta 
I  eompef  aoion  ;  pues  tanto  fa?or  recibe  la  ber* 

mma  de  Arsacomes  con  la  humillaeion  de  ¥« 
M. ,  como  la  hija  del  Rey  recibe  ofensa  con.  k 
I  deraeion  de  Arsacomes,  puesto  qae  los  Sobera- 

I  nos  DO  pueden  mirar  á  sus  vasalk»  sin  honrar*" 

los,  y  los  vasallos  no  puedes  alzar  los  ojoe  á  los 
Reyes  dn  ofenderloe.  Pero  ¿  qué  se  hará  de  este 
reo ,  y  qué  pena  daremos  ( ya  que  V.  M.  lO'ha 
dejado  á  mi  arbitrio )  á  este  hermano  que  síen^ 
pre  ba  sido  una  buena  parte  de  Estratonica,  y 
que  y.  M.  ba  honrado  coa  una  estimación  pai^ 
Ucular  ?  Sí  le  desterramos,,  es  foreeso  que  yo  le 
aeompañe,  porque  bb  inseparable  nuestra  amis- 
tad ;  y  si  permanece  en  la  €orte,  no  creo  pueda 
eorar  de  su  herida.  Solo  V.  M.  le  puede  instruir 
€on  su  ejemplo,  enseñándole  á  ser  ae^r  de^sus 
pasiones,  ácjendo  V.  Mv  de>  taomillarse  á  uaa 
vasalla ,  para  qae  deje  éi  de  elevar  sus  penso^ 
mientoa  á  u«a  Princesa. 
lü^  baibiara  baiUado  al  Rey  de  esta  manera 
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Gstratonica,  si  no  hubiera  estado  segura  de  que 
no  la  cogería  la  palabra,  pues  no  estaba  su  pa<» 
gion  en  términos  de  poderse  dejar,  ni  de  opo-* 
nerse  á  la  voluntad  de  Estratonica.  A  estas  pa- 
labras llenas  de  lisonja  y  artificio  añadió  otras 
muchas,  y  usó  del  poder  que  tenía  con  el  Rey 
con  tanta  cordura,  que  si  no  le  pudo  hacer  que 
aprobase  la  pasión  de  Arsacomes,  á  lo  menos 
le  dispuso  á  tolerarla,  ó  á  disimularle  hacién- 
dose desatendido ,  y  esperando  que  el  tiempo  y 
la  razón  le  diesen  mejores  pensamientos. 

Esta  tolerancia  del  Rey  ocasionó  la  continua- 
ción dé  mis  desgracias,  pues  creyendo  Arsaco- 
mes que  había  vencido  uno  de  los  pasos  mas 
peligrosos  que  se  podían  hallar  en  la  empresa, 
avivó  mucho  mas  sus  esperanzas,  y  dobló  las 
persecuciones  con  mayor  insolencia.  No  tenien- 
úo  ya  á  quien  quejarme,  pues  mi  padre  des- 
preciaba mis  llantos,  me  valí  de  la  misma  Es- 
tratonica, y  la  supliqué  por  la  memoria  de  núes* 
tra  amistad  me  librase  de  la  molestia  de  su 
hermano,  y  le  quitase  de  la  cabeza  un  pensa- 
miento en  el  que  tendría  poca  satisfacción;  pe« 
ro  esta  artificiosa  me  respondió  lo  mismo  que 
el  Rey  mi  padre,  y  me  acabó  de  dar  á  conocer 
que  negada  ya  toda  asistencia,  estaba  destinada 
á  las  desgracias  que  después  he  sufrido. 

En  este  estado  se  hallaba  la  Corte  de  Isedon, 
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cuando  llegó  el  valiente  Arsaces,  Arsaces,  el  li- 
bertador y  el  apoyo  de  la  Escitia,  Arsaces,  que 
para  gloría  de  los  nuestros  se  ha  grangeado  una 
fama  inmortal,  y  Arsaces  en  fin  que  no  ha  sose- 
gado tantas  turbaciones  y  tumultos  en  la  Esci- 
tía ,  co  mo  ha  conmovido  en  mi  alma .  ¡Oh  memoria ! 
cruel  enemigo  de  mi  tranquilidad,  ¿es  posible 
que  en  los  brazos  de  mi  hermano,  adonde  creia 
haber  hallado  mi  asilo,  vengas  todavía  á  afligir- 
me, representándome  la  historia  de  mis  desgra- 
cias con  tanto  rigor,  que  apenas  me  dejas  fuer- 
zas para  poder  contarlas?  Entre  tanto  haré  lo 
posible  para  proseguirlas;  pues  cuanto  he  re- 
ferido hasta  ahora,  es  un  corto  preludio  de  mis 
sucesos,  ó  una  preparación  para  los  mas  gran- 
des y  mas  importantes. 


•iMil#lillilll@ 
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Iba  la  belfa  Princesa  de  Escitía  á  proseguir 
su  narración,  cuando  vio  mudar  de  color  el  ros^- 
tro  de  su  hermano,  y  reconociendo  algunas  se- 
ñales de  indisposición  estraordinaria,  le  pre- 
guntó muy  afligida  por  el  estado  de  su  salud  : 
el  Príncipe  la  respondió  que  se  sentía  suma- 
mente débil,  por  lo  que  inmediatamente  lla- 
maron á  Amintas,  y  habiéndose  acercado  á  la 
cama,  le  hizo  tomar  alguna  cosa  para  fortifi- 
carle, y  rogó  á  la  Princesa  su  hermana  difiriese 
la  relación  para  el  dia  siguiente.  Berenice,  que 
prefería  la  salud  de  su  hermano  á  la  suya  pro- 
pia, le  obedeció  sin  réplica,  y  saliendo  del 
cuarto  con  la  Reina  jAmazona  para  dejarle  en 
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quietud,  se  fueron  juntas  para  pasar  en  con» 
irersadrá  lo  restante  def  dia.  Llegada  la  nodie. 
volvieron  al  cuarto  del  Príncipe,  y  hallándole 
en  buen  estado,  leitfcíenni  compañía,  hasta  que 
por  orden  de  Amintas  se  retiraron  :  pero  por 
cuanto  las  noches  del  estío  son  muy  deliciosas, 
en  vez  de  irá  su  cuarto,  bajaron  al  jardin  para 
tomar  el  fresco  á  la  claridad  de  la  luna,  que  lu- 
cia lo  bastante  para  distin^ir  el  paseo.  La  con- 
versación que  tuvieron  ftié  muy  dulce,  y  las 
palabras  una  confirmación  de  su  amistad,  que 
ya  se  habia  introducido  poderosamente  entre 
ellas.  La  noticia  que  la  una  tenia  de  la  otra  de 
"SUS  escelentes  prendas,  habla  tomado  posesión 
de  sus  almas,  y  la  misma  belleza  que  obra  tan 
poderosamente  en  el  espíritu  de  los  hombres, 
habia  producido  los  mismos  efectos,  ó  poco  di- 
ferentes. 

No  eran  sus  bellezas  de  aquellas  comunes 
que  atraen  una  mera  aprobación,  é  cuando 
-Hias  una  ligera  amislad;  sino  de  aquellas  belle- 
zas mas  sobimoes,  en  quienes  los  jueces  mas 
severos  no  habrá»  podido  encontrar  tma  man- 
cha. Ambas  eran  acabadas,  pero  la  de  Berenice 
era  muy  delicada,  la  tez  muy  Manea,  las  fac- 
ciones muy  suaves  y  mas  acomodadas  á  su  sexo : 
tenia  un  no  sé  qué  tan  vivo  y  tan  briRante  en 
los  ojos,  que  era  preciso  que  mn  alma  estuviese 
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bien  asegurada,  ó  bien  prevenida  de  otra  belle* 
za  para  poder  soportar  sus  miradas  sin  alguna 
mutación :  y  como  no  era  roja  ni  morena,  no 
los  tenia  azules  ni  negros,  sino  de  un  color  que 
participaba  de  los  dos»  y  acompañaban  los  ca- 
bellos, que  no  siendo  rubios  ni  negros,  partici- 
paban del  uno  y  del  otro,  saliendo  un  color 
castaño  claro,  que  era  incomparablemente  mas 
hermoso  que  los  otros.  £1  rostro  era  muy  deli- 
cado, pero  tenia  todo  lo  necesario  para  formar 
un  óvalo  perfecto :  y  aunque  su  estatura  era 
delgada,  su  pecho  y  sus  manos  estaban  bien 
cumplidas,  y  maravillosamente  proporciona- 
das :  sus  Doiradas  y  todos  sus  movimientos  es- 
taban acompañados  de  una  dulzura  natural , 
que  resplandecía  en  la  mas  mínima  de  sus  ac- 
ciones :  y  aunque  su  rostro  estaba  á  la  verdad 
lleno  de  señorío  y  magestad ,  era  de  aquellos 
que  mas  causan  amor  que  temor,  que  rara  vez 
se  arman  de  relámpagos  y  rayos ,  capaces  de 
turbar  la  ordinaria  serenidad ,  y  qué  se  acomo- 
dan mal  á  los  movimientos  del  alma  cuando  la 
cólera  los  hace  obrar.  El  rostro  de  Talestris  es- 
taba compuesto  de  otro  modo ,  pues  si  su  fiso- 
nomía era  menos  dulce,  tenia  mas  de  altiva  y 
de  imperiosa :  pero  en  medio  de  esta  fiereza  na* 
tural,  se  descubría  un  no  sé  qué  de  agradable  y 
atractivo,  al  que  parecía  imposible  resistirse.  Sus 
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facciones,  aunque  mas  formadas  que  las  de  Bere- 
nices eran  muy  acabadas,  y  su  tez,  aunque  un  po- 
co menos  delicada,  era  muy  blanca,  muy  vira  y 
bien  lisa :  los  ojos  azules,  bien  abiertos,  y  en  todos 
sus  movimientos  no  habia  cosa  que  no  fuese  todo 
acción  y  todo  viveza :  sus  cabellos  eran  como  un 
oro,  y  su  estatura ,  aunque  un  poco  estraordi- 
naria  para  su  sexo,  estaba  formada  con  una  ma- 
ravillosa proporción. 

Estas  dos  bellas  Princesas,  á  quienes  el  cielo 
no  habia  dado  tantas  escelencias  sin  el  contra- 
peso de  una  adversa  fortuna ,  se  hablan  unido 
.  con  una  tierna  é  inviolable  amistad,  y  hallaban 
(nucho  consuelo  comunicándose  sus  pensamien- 
tos. Talestris  ya  no  tenia  que  decir  á  Berenice, 
mas  la  bella  Amazona,  que  amaba  tiernamente 
á  esta  nueva  amiga,  no  la  quiso  precisar  á  que 
siguiese  su  historia ,  en  la  que  el  Principe  su 
hermano  debia  tener  parte :  y  que  solo  se  habia 
diferido  por  poco  tiempo.  Contentóse  por  en- 
tonces con  renovar  alguna  cosa  de  lo  que  la 
habia  contado,  y  en  esta  conversación  ya  ha- 
bían paseado  una  parte  de  las  calles  del  Jardih, 
cuando  acercándose  á  la  fuente  entrevieron  en- 
tre las  ramas  que  estorbaban  una  parte  de  la 
vista,  una  muger  sentada  en  la  yerba,  y  apoya- 
da en  el  tronco  de  un  almejo ,  que  con  otros  tres 
que  formaban  un  cuadrado ,  cubrían  la  fuente 
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€QD'do9  raiiMspara  guardlanr  este  sJHo  de  los 
yos  del  solr,  y  de  le»  calores  mts  afrdjentes.  En 
lafomio  del  nistído  y  de  otras*  muehas  cosas,  oo- 
noeíerocí  to  dos  Mucosas  qm  era  la  bija  de 
Poieoioft :  y  ooone  en  sus  propfos  intereses  te» 
nian  kastaate  materta  para  ha4)lar,  sin  necesl^ 
tar  eBlretenerae  eon  el  encuentro  de  esta  mii* 
9¡er,  (faerian  llevar  adelante  «a  paseo  sin  dejar^ 
se  ver  de  ella,  cuando  la  oyeron  suspirar  do^  6 
tres  veces,  y  pnefbrir  «ñas  palabras  llenas  de  do- 
lor, oon  un  tono  ée  ¥oz  tan  a§fradal)4e,  y  al  mtsh 
mo  tiempo  tan  triste,  qat  las  movió  á  eompa<- 
sion.  lalestris  se  paró  la  primera,  y  deteniendo  . 
á  Berenice  por  el  braao,  la  dl^o :  —  Ab,  Señora' 
¡  cuánto  se  parece  esta  aventura<  á  aquella  de  mi 
amable  y  desleal  Orltías,  y  eómo  me  trae  á  la 
nemoría  aquel  fimesto  día  que  fné  el  último 
de  mi  descanso  I 

•«-*Si  este  objeto^  düoEenmboe,  pesnera  vues«> 
tras  penas,  volvémonoa :  puesto  4[ub  no  Deoeai>> 
tamos  áestft  persona  pera  nuestra  cooversmaii 
ni  s«s  pesareS'  puede»  tenffr  algún  motivo  imt- 
portante. 

Talei^ia  m-  coaforaiaika  oon  el  paieceF  de  B& 
renice,  cuando  oyeron  oomemar  a  esta  mugar 
i  qo^vso con  ta«1» didnra,  y  palabras taadir 
ferentes  de  lo  que  podía»  <»pemr,  ^¡uet  movidas 
á^  la.  curiíMidad»  iwf«nlóiidoi«^  mntaameuteel 
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«yunció ,  se  pnfiieroa  á  oiria.  Estaba  efla  ton 
ppaocapada  de  svspenaainiaiitQs,  que  ai  nfie- 
nos  las  habla  sentido ,  y  no  creyeiMio  qae  Iob 
deseuMa  siao  al  cielo,  y  á  testigos  sordos  y  m 
Gonocinaiento,  desabogalba  su  eorazon  con  Mber- 
-tad  de  modia  parte  de  sos  aflicciones.  —  ¿Hasta 
cuando,  docta,  ¿hasta  cuando,  arbitros  de 
nuestros  destinos,  haress  durar  esta  mlmrable 
vida ,  <fiie  habets  colmado  de  infortunios  ?  ¿No 
fie  sftftído  bastante  para  satísfaeer  todo  el  odio 
qae  liabeis  concebido  contra  mi?  ¿Y aunque 
foerais  insensibles  á  la  compasión ,  no  estáis 
cansadas  ya  de  atormontanne  ?  Yo  no  soy  aque- 
lla que  otras  Teces  habéis  querido  que  ftiese , 
ni  conservo  la  mas  mínima  reliquia  de  aquella 
-beldad  que  por  mi  desgracia  me  disteis,  pues 
este  cuerpo  lánguido  y  ílace  no  arrastra  sus  mi- 
serables dits  sino  oemo  una  pena  que  yo  no  he 
nereoltio,  y  vosotros  me  la  alargáis  con  inhume- 

Estas  primeras  palabras  que  •dijo  la  afligida 
«uger  obligaren  á  las  Princesas  á  escucharla 
con  mas  atención  que  antes,  por  lo  que  oyeron 
distintamente  sus  lamentos,  prosiguiendo  de  es- 
ta suerte.  —  [  Oh,  amada  y  legitima  memoria 
de  aquel  que- fué  siempre  la  mejor  parte  de  raí 
miamai!  ¡  Oh,  amada,  ó á  lo  menos  Inocente  mo- 
inoria  de  aquel  ^pxe  quiere  yanamente  robar  á 
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nuestro  primer  poseedor  lo  que  fué  legítima- 
mente suyo ;  ó  unir  las  fuerzas  para  hacerme 
morir,  ó  abandonarme  para  siempre !  Si  una  de 
las  dos  es  rea,  la  otra  es  inhumana  ;  y  si  yo  re- 
cibiendo á  las  dos  doy  señas  de  mi  debilidad  y 
de  mi  constancia,  sabed  que  no  menos  mi  cons- 
tancia  que  mi  debilidad  no  pueden  resistir,  pues 
han  sufrido  tanto  que  ya  no  pueden  mas. 

Aquí  se  detuvo  un  poco  esta  muger  descon- 
solada, y  como  la  traspasaba  el  dolor  llevándo- 
se la  razón  poco  á  poco  fuera  de  lo  ordinario; 
volviéndose  á  los  objetos  insensibles ,  y  diri-» 
giéndose  á  los  que  se  presentaban  á  su  vista 
por  entonces;  —  Claras  aguas,  decía,  cuyas 
corrientes  turbo  yo  cada  dia  con  mis  lágrimas , 
vosotras ,  en  cuyo  espejo  llevasteis  muchas  ve- 
ces las  imágenes  de  dos  cuerpos  que  fueron 
animados  de  un  mismo  espíritu ,  y  ahora  me 
representáis  una  figura  sola ,  y  una  figura  des- 
conocida ;  lugares  deliciosos ,  otras  veces  agra- 
dables para  mí ,  lugares ,  á  pesar  mió ,  todavía 
amables  á  mi  memoria ,  ó  volveos  al  estado  en 
que  estuvisteis  otras  veces,  ó  desapareced  para 
siempre  de  mis  ojos. 

Aquella  que  así  se  lamentaba ,  acompañaba 
estas  palabras  con  tantos  sollozos,  que  movidas 
las  dos  Princesas  de  una  verdadera  compasión» 
no  pudieron  sufrir  que  prosiguiese,  y  Berenice» 
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cuyo  genio  era  mas  dulce  y  mas  inclinada  á  la 
piedad,  corrió  la  primera  á  consolarla,  y  á 
ofrecerla  su  persona.  Estaba  esta  muger  tan 
profundamente  sumergida  en  su  dolor ,  que  las 
dos  Princesas  ya  la  hablan  hablado,  y  ella  to- 
davía no  lashabia  visto.  Ella  se  sobresaltó  lue- 
go que  las  hubo  descubierto;  pero  conocién- 
dolas poco  después  por  sus  ilustres  huéspedas, 
se  reparó  un  poco ,  y  levantándose  de  donde 
estaba  sentada ,  las  hizo  una  profunda  reve- 
rencia, apartándose  por  respeto,  y  dejándolas 
el  sitio  en  que  ella  estaba  :  pero  habiéndola  de- 
tenido Berenice  por  el  brazo :  —  Esperad,  la 
dijo,  nuestra  querida  huéspeda,  y  creed  que  no 
estamos  tan  poco  agradecidas  á  los  buenos  tra- 
tamientos que  recibimos  de  vosotros ,  que  po- 
damos mirar  vuestras  desgracias  sin  disgusto. 
Vuestros  discursos  nos  han  movido  á  lástima ; 
y  si  vuestras  desgracias  pueden  recibir  algún 
consuelo  de  nosotras,  nos  hallareis  tan  dis- 
puestas como  hemos  sido  sensibles  á  vuestro 
dolor. 

Poniendo  esta  muger  el  pañuelo  en  los  ojos 
para  eiyugar  las  lágrimas  que  le  hablan  baña- 
do el  rostro,  recibió  el  obsequio  de  Berenice  con 
profunda  humildad  :  y  después  que  Talestris 
se  ofreció  á  lo  mismo ,  ella  respondió  asi :  — 
Señoras  mias,  el  único  consuelo  que  me  queda 
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ett  nrift  desgnadas ,  es  el  liaber  dado  Mstiiiia  é 
catttíiúB  ifts  han  <sii)ida,  «f  si  yo  la  deíbia  espemi 
de  alonas  pefvonas ,  iiabia  de  ser  d«  xiftas  al- 
mas tan  generosas  como  las  vue^ras  :  pero  mis 
infortanias  son  mayares  que  mi  eancKdoa ,  y 
son  tan  sabkfos  ea  estos  países,  ^ue  aoftamenlo 
rasotras  podéis  estra-ftar  las  p«ftabros  qm  me 
habeisoido. 

Eale  discurso movfó  la  curiosidad  de  lasPrta- 
cesas  para  saber  la  historía  de  esta  muger ,  y 
Bareniüe,  que  era  mas  tierna  #e  «ora»©»,  des- 
pués de  haberk  abrazado,  la  dijo  :  —  Mi  que- 
rida amiga ,  tomamos  tanta  parte  en  yuestra 
fertfif&a,  que  no  es  razón  nos  la  ocultéis ;  y  sino 
tenéis  alguna  otra  particitiar  para  callarhi ,  nos 
obligareis  infinito  si  nos  la  referís. 

—  Señora,  re^ondió  la  muger ,  erraría  sin 
dUNla  si  me  pusiese  á  eootar  una  historia  mo- 
lesta ,  y  poco  importante  á  unas  personas  de 
Tuestra  calidad  ;  y  ademas  nfe  que  no  es  tan 
caita  que  la  podáis  «oir  aquí  sin  incomodidad  y 
disgusto. 

—  Iremos  á  vuesír©  ouailo ,  rospontüó  Be- 
renice,  no  solapara  v«r  á  inej<)r  luz  vuestro 
rostro,  que  iiasta  ^ora  w>  bomas  minsKiD 
bien ,  sino  para  oír  ialiistoria  que  osihemossa- 
piicacia* 

Díobas  estos  püabras  con  un  aire  grado». 


toiBÓ^MUí  Iftleskis  el  eanino  ésií  onartei^  j  no 
queriendo  desobedecer  la  hija  de  Pcdemon ,  las 
acompañó  y  subió  ooq  eálas»  Luego  ^o  9Stih- 
irieton  eo  el  cuarto,  |>osieraQ.los  ^ijoa  ea  euro»- 
troy  y  haciendo  acercarlas  luces  la  miraron  oon 
atención.  Estaba  muy  pálida  y  aiautoBla,  y  oon 
los  cyos  Idogttídos ;  ^ero  ea  medio  téb  eala  mu-* 
tacion  de  rostro,  se  descuhrian  muy  bien  alg«- 
na9Teli(|uías  de  naa  grande  hermosura,  á  quien 
d  delor  bafoia  abatido,  y  la  alegría  podría  res^ 
tituír  á  su  estado.  Con  esta^visia  se  movieron 
mucho  mas  á  compasión  las  dos  PrincesBS ;  y 
después  de  haberla  acariciado  oon  mayor  ter- 
nura, la  obligaron  á  que  ae  sentase  junto á  ellas, 
y  la  solicitaron  este  favor  con  tanta  gracia ,  q«e 
por  obedecerlas  empezó  así. 


ttUrFOtilJL  MI  ALOMMfi. 


Aunque  no  sea  uuesftra  condidoa  de  las  mas 
sublimes  de  esta  pvarifioia ,  no  es  tampoco  de 
las  mas  humildes,  y  axmque  atiam  nos  diferen- 
ciamos poco  en  les  vestidos  y  en  la  senoillez 
de  nuestra  vida  de  tos  ipersoaas  rúsiieas  ,  os 
diré,  no  dbstaate,  Sonoras,  qu»  somos  de  san- 
gre noble;  qo0  mi  padre  ^elcanon  ha  traido 
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honradamente  las  armas ,  y  que  antes  de  ahora 
ha  abundado  en  bienes  de  fortuna :  pero  las 
desgracias  de  nuestra  casa  no  le  han  dejado  mas 
de  lo  necesario  para  cuidar  de  su  familia :  y 
habiendo  recibido  mil  disgustos ,  ó  por  mejor 
decir ,  mucho  horror  á  su  condición  primera , 
la  abandonó  con  una  resignación  tan  grafide 
que  apenas  ha  conservado  la  memoria  :  y  mis 
propios  infortunios  que  en  verdad  han  hecho  la 
mayor  parte  los  suyos,  han  desprendido  de  tal 
manera  mi  alma  de  aquel  esplendor  de  que  po- 
demos haber  decaido ,  que  no  he  tenido  traba- 
jo alguno  en  sufrir  esta  soledad  que  ha  busca- 
do, y  en  la  cual  he  puesto  límites  á  mis  alegrías 
con  él. 

Antes  de  nuestras  miserias  vivíamos  en  Ba- 
bilonia en  una  clase  muy  decente ,  y  con  bas- 
tante dulzura  y  satisfacción ,  y  Mazeo ,  Gober- 
nador de  aquella  provincia,  no  se  desdeñaba 
de  emplear  continuamente  á  mi  padre  en  ocu- 
paciones importantes.  Era  nuestra  familia  bas- 
tante numerosa,  pero  de  cinco  hermanos  que 
tenia,  los  cuatro  murieron  en  el  ejército  de  Da- 
río, y  en  servicio  de  su  Príncipe,  y  el  quinto  de 
complexión  menos  robusta,  y  de  genio  pacífico, 
se  ha  venido  con  nosotros  á  esta  inocente  sole- 
dad. Pasé  mi  niñez  con  bastante  tranquilidad, 
y  en  unas  ocupaciones  poco  importantes  para 
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nuestro  asunto  :  pero  apenas  había  llegado  á 
los  catorce  años,  me  fué  preciso  llorar  con  toda 
la  casa  la  muerte  de  los  dos  primeros  hermanos 
que  con  muchos  millares  de  Persas  perecieron 
en  la  batalla  del  Granico.  Entonces  empezaron 
los  disgustos  de  mi  padre  Polemon,  y  poco  des- 
pués los  mios,  que  componen  mucha  parte  de 
la  historia  que  deseáis  saber. 

Si  en  presencia  de  vuestras  admirables  belle^ 
zas  me  es  permitido  hablar  de  la  mia  mediana^, 
y  si  pudiera  decir  de  mi  misma  lo  que  otras  ve- 
ces han  publicado  los  aduladores,  os  diria,  Se- 
ñora mia,  que  Alcione  pasó  en  aquel  tiempo 
por  hermosa  en  sus  conversaciones  :  pero  que 
esta  belleza,  ó  sea  que  fuese  solo  de  palabra,  6- 
que  tuviese  en  verdad  alguna  cosa ,  si  me  es  li- 
cito hablar  asi,  poco  obligada  quedé  á  los  dio- 
ses ,  porque  lo  poco  que  me  dieron  solo  sirvió 
á  mi  ruina ,  y  según  la  confesión  de  mis  perse- 
guidores, fué  la  única  causa  de  mis  desgracias. 
En  la  primera  juventud  ya  había  tenida  mu- 
chos hombres  que  me  amaron ,  y  algunos  de 
ellos,  cuyo  enlace  era  muy  ventajoso  para  Pole- 
mon, me  hablan  pretendido  inútilmente,  cuan- 
do los  dioses  me  dieron  á  aquel ,  á  quien  por 
fortuna,  ó  por  desgracia  su  soberana  voluntad 
me  había  destinado. 

Bagistano,  aquel  infiel  Gobernador  de  la  for-- 
u.  23 


laleui  de  Babiioma^  que  éssifues  tkamámémm 
vítexa  el  partido  de  su  Principe,  y  puso  stn  rn^ 
súteociaei^la&iimiiosde  Ai^asdro  una  cinda- 
dela taa  ifl)p«ortaiito,  con  los  tesoros  fue  mh 
fCíiémiesam^  le  había  confiado ;  aqpbei  Bagi»- 
toio^  en  fin,  de  quien  habréis  oído  hablar  sí  ta- 
ñáis «otieia  de  las  basaoas  de  Alejandro»  lenia 
un  sobrino  en  quien  úepGS^  el  ctelo  aqncIlHE; 
l^las  prendas  que  me  obligaron  á  un  afedx>, 
qgm  la  razón  ha  confirmado  después  en  mi  al»* 
joia.,  Tean4ro,  que  asi  se  Uaosaba,  rae  empesó  á 
.amar,  cuando  apenas  habáa  salido  de  la  infas^ 
tíñ,  y  me  lo  áiá  á  emtender  con.  tantas  muestras*, 
que  aunouando  hubiese  estado  ciega  no  podía 
ignorarlo ,  ni  Míenos  sin  nota  de  ingratitud  de^ 
jar  de  proferirle  á  todos  aquoUostCfue  tenáfan  9^ 
mojantes  pensamientos* 

Yívia  Y^  tan  depeskdienjie,  y  babia  dejadO'  en 
las  manos  de  mi  paxlre  un  imperio  tan  absciu*- 
to  sobre  má  voluntad,  que  solo  hacia  la  suya  sin 
(iejar  esperar  á  Teandro  mas  de  aqueUo  que 
mi  padre  dispusiese.  Nunca  Teandro  tuvo  mo^ 
Ijiro  alguno  para  quejarse  de'  este  modo  de  pta»> 
ceder  :  y  como  eran  sus  deseos  honestos  >  no 
tuYO  reparo  alguoo  en  descubrirlos  á  mí  padre 
Pole^ion ,  y  pe(&le  su  hya  eon  todas  lasseña^ 
les  de  amor,  y  de  respeto.. Polemon;  le  recibié 
cooi  mucha  cortesMi/,  y  ytendiiiqiie  eat&etafttra 


iio60ir«s  UB  partido  venta  jos» »  im>  pudo  diaí- 
mular  «1  gozo  fue  tenia.  £va  Teaoáro  de  inny 
buena  presencia,  de  mucho  cocazen  y  koaestas 
costumbres,  y  aunque  Bosotroseramos  nc^)le8, 
él  era  de  dase  superior,  y  podía  emparentar  coa 
personas  mas  sublimes.  Por  estos  motivos ,  y 
el  de  ser,  como  ya  os  he  dicho,  sobrino  de 
Bagistano ,  que  después  de  l^lazeo  se  le  recono- 
oía  por  el  Hias  principal  en  estos  paises ,  puso 
aquel  algunas  dificultades  en  consentir  al  ma^ 
trímonio,  y  Teandro,  que  le  respetaba  mucho, 
y  que  á  mas  de  la  cualidad  de  la  sangre  depen- 
día de  él  por  su  fortuna,  se  le  mostró  tan  obe- 
diente, y  esperó  la  a^pirobacion  con  tanto  respec- 
to, que  no  le  hubiera  tenido  mayor  á  su  pa- 
dre V  ú  al  Rey. 

En  fin ,  él  ánimo  de  Bagistano  se  dobló  con 
la  paciencia  del  sobrino ,  y  otras  consideracio- 
nes ;  y  después  de  varias  dilaciones ,  que  seria 
largo  de  contar,  le  dio  la  licencia  que  habia  es- 
perado tanto  tiempo.  En  todo  el  cuvso  de  esta 
solicitud  no  pasó  cosa  de  considenacion  :  solo 
diré  que  no  teniendo  Teandro  qjue  vencer,  su- 
puesto el  consentimiento  de  los  que  tenían  sobre 
nosotros  toda  la  autocidad,  se  desposó  conmigo 
en  Babilonia  antes  que  yo  llegase  á  la  edad  de 
quince  anos.  Efectuado  todo  me  llevó  á  su  casa, 
viviendo  conmigo  de  una  manera  muy  cortés  y 
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oficiosa ,  pues  á  mas  del  amor  que  me  tenia,  era 
tal  su  bondad,  que  aun  sus  mismos  amigos  lo 
tenian  por  esceso. 

Yo  puedo  decir  con  verdad  que  no  fui  ingra- 
ta á  su  amor,  pues  como  cada  dia  recibía  se- 
nas muy  evidentes  del  suyo ,  me  dediqué  á  él 
tan  perfectamente,  que  puedo  asegurar  delan- 
te de  los  dioses,  á  quienes  he  invocado  tantas 
veces  en  mis  adversidades,  que  no  habrá  habi- 
do muger  alguna  que  haya  amado  á  su  marido 
mas  ardientemente  que  yo.  Con  este  motivo  le 
hacia  mil  demostraciones  que  le  inflamaban 
mucho  mas,  y  en  el  primer  año  de  nuestro  ma- 
trimonio gustamos  todas  las  delicias  que  pueden 
disfrutar  dos  almas  unidas  con  un  amor  hones- 
to. Por  donde  iba  Teandro  le  acompañaba  Al- 
clone,  y  si  la  necesidad  de  los  negocios ,  ó  el 
servicio  de  los  amigos,  nos  separaban  aunque 
fuese  por  un  momento ,  esta  división  estaba 
acompañada  de  mil  inquietudes,  y  disgustos 
muy  sensibles. 

En  esta  felicidad  pasamos  un  año  entero ,  pe- 
ro después  de  haber  dado  Teandro  este  tiempo 
á  su  amor,  quiso  darle  también  á  la  obligación 
de  vasallo ;  y  acordándose  que  lo  era  de  Darío, 
cuyos  estados  con  suceso  prodigioso  ocupaba 
Alejandro  desde  la  victoria  delGranico,  mudó 
por  algún  tiempo  las  consideraciones  de  su 
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amor  en  las  del  honor ,  en  el  servicio  de  aa 
país,  y  de  su  Rey :  y  tomando  en  las  tropas  qae 
en  este  pais  había  levantado  Mazeo  un  empleo 
proporcionado  á  su  condición,  me  dejó  en  pren- 
das el  dolor  y  las  aflicciones  que  mepreparaban 
su  ausencia.  Yo  le  hice  mil  súplicas ,  derramé 
muchas  lágrimas ,  y  empleé  todo  el  tesoro  de 
nuestro  amor  para  detenerle ;  pero  él  se  defen» 
dio  con  razones  tan  poderosas ,  y  tan  llenas 
de  justicia ,  que  no  pude  sin  ofenderle  obsti- 
narme en  pedirle  que  el  amor  prevaleciese  al 
honor. 

Partió  de  Babilonia  con  las  tropas,  y  antes  de 
su  marcha  me  recomendó  á  su  hermano  Astia- 
jes,  que  se  escusó  de  este  viage  no  sé  con  qué 
pretesto,  y  á  su  tío  Bagistano,  á  quien  tenia  en 
lugar  de  padre,  y  le  prestaba  tanta  obediencia, 
que  algunos  lo  tenían  por  esceso.  Es  verdad  que 
estos  obsequios  de  Teandro  se  podían  escusar 
por  razones  muy  poderosas,  porque  Bagistano, 
cuyos  bienes  eran  muchos  y  la  fortuna  grande, 
no  tenia  hijos,  y  ademas  estaba  ya  tan  avanza* 
do  en  edad  para  esperarlos,  que  Teandro,  como 
pariente  mas  cercano,  podía  pretender  la  suce- 
sión de  los  bienes.  Es  verdad  que  era  bastante 
generoso  para  no  tener  apego  á  ellos ,  pero  te 
eran  muy  necesarios  para  sostener  los  gastos  á 
que  siempre  le  había  llevado  su  inclinación,  y 
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10  enlode  taiipMacon6lderaci(Niq«e  nolepu* 
Aspen  obligar  á  los  respetos  qii«  la^sanf  re  fia 
ügqldad  4ieltagi0taiio  podían  autormr. 

üfectuada  la  «archa  de  Teandn»,  su  Inven  tk» 
j  fu  teen  kemam  tm  aeompañarotí  en  el  sen-- 
ISmienlo  en  «vimpliiiiftento  de  la  recomendadon 
heciía,  f  procttraron  con  aíill  dbeiequm  7  «avi«- 
eíaa  disipar  «na  parle  de  mis  pesares.  Ellos  to- 
nóan  mü  juntas,  inveaflaiido  ?ahos  juegos  para 
divertíme,  pero  yosienwpre  parecía  de  naroiol 
iestas  diversiones  que  me  dalMn,  7  paite  diel 
tiempo  de  e3ta  ausencia  la  pasé  al  lado  de  mi 
pacbre,  7  en  esta  casa  á  donde  nos  Teníamos  á 
pasear  «on  freeueaoía.  Osando  estaba  en  Babi* 
kma ,  veta  todos  los  días  á  Bapstano »  pues 
aunque  tenia  su  alojamento  en  la  dudadeia » 
pooos  días  pasaban  sin  teñir  á  Tisílarme ,  7  si 
acaso  por  algima  easisafidad  faHaba ,  Asiiajes 
paraeomidaeeile ,  7  según  él  decia ,  para  cum- 
jdír  las  órdenes  de  su  hermano,  me  llevaba  i 
su  easa  á  donde  era  recibida  con  el  nia7or  afec- 
to. 

hqm  interrumpió  Berenice  á  Aleione  dielén* 
ddla  :  —  Dos  veces  habéis  hiJ^Iado  de  Astiajes» 
nombre  que  coboico  mu7  bien ;  7  si  es  el  que 
70  creo,  es  im  hombre  raaVTsdo:  pero  yo  desea- 
rla saber  si  es  este  vuestro  cunado. 

•^¡Ah,  Sefioral  vespondióAlcione,  7a  habéis 
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dWlMi  euanto  se  poeie  decir  :  m  «1  lioiiiftre 
iMB  perrerso,  y  el  ma»  tra#or^oe  sostieBel» 
tierra,  como  lo  yereís  en  la  eootinuaeieii  de  inl 
histeria,  pues  sa  iod^nidad  lia  ocasionado  miH 
día  parte  de  mis  desgracias;  pero  para  ^aros 
todavía  mas  señas,  os  diré  que  era  de  bella  pre- 
senoia,  cabdlos  qae  tiraban  á  rubio,  y  que  si 
ilve  todavía,  tendrá  ootno  Bnos  IrcFinta  y  dbs  ¿ 
treinta  7  tres  años. 

—  ¡  Ah;  «querida  Alcíotte!  dijo  Berenice,  el 
mismo  es,  y  >edte  pérfido  está  demasiado  moE-* 
<dadoen  mis  infortunios,  como  lo  rereis  eon  el 
tiempo ;  pero  si  no  estoy  engañada ,  y  si  vos  y^ 
yo  estamos  á  «stas  baras  Tetig<adas  de  él ,  des^ 
pues  de  haber  acabado  vuestra  historia,  os  d£h- 
ré  mil  nc^cias ,  y  veréis  comió  ha  Hoyado  sus 
éxitos  fuera  ée  Babilonia. 

-ajamas  hecreido,  áijo  Aldone,  que  edle 
malvado  se  pudiese  «nmendar,  y  ni  menos  pei^ 
saba  que  la  fortuna  se  hubiese  servido  de  e^ 
indigno  pura  perseguir  á  una  persona  tan  ilus^ 
tne.  1^0,  pues,  que  este  infiel,  y  no  menta» 
traidor  que  éi  su  tío,  me  dier<m  al  principio  4n 
nuestro  matrimonio,  y  en  la  ausencia  de  TeaiH 
dro,  totes  las  muestras  de  amor  que  se  puede» 
esperar  de  unos  parientes  tan  cerníanos ,  cigym 
buenos  tcaJtamieiiAos  yo  los  atribuía  á  causas 
saaMeUes,  y  los^^oeibla^on  una  inoceneiaquo 
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fortificó  sus  detestables  intenciones.  Mostraba 
tanto  afecto  Bagistano  al  sobrino,  que  jamas 
hubiera  sospechado  su  perfidia,  y  Astiajes  ocul- 
taba con  tanto  disimulo  su  perverso  natural , 
que  solo  atribula  á  la  amistad  que  profesaba  á 
su  hermano  los  servicios  que  me  hacía.  Yo  per- 
manecí en  este  error  mientras  ellos  persevera- 
ron en  los  sentimientos  de  amistad  :  y  no  lo 
hubiera  dejado  si  ellos  no  se  hubieran  salido 
de  los  términos  de  la  buena  crianza,  de  la  con- 
sideración de  la  sangre,  y  del  honor. 

En  fin ,  para  no  molestaros  con  materia  tan 
fastidiosa,  Bagistano ,  cuando  menos  lo  espera- 
ba, me  declaró  su  pensamiento  maligno,  y  vio- 
lando los  derechos  de  nuestro  parentesco  ,  me 
habló  de  amor  enunos  términos  que  callo,  por- 
que no  puedo  decirlos  sin  vergüenza,  ó  por  me* 
jor  decir,  sin  morir  de  rabia  acordándome  de 
semejante  atrevimiento.  Callaré,  pues,  las  pa- 
labras que  me  dijo,  no  solo  por  lo  dicho,  si- 
no también  por  evitar  la  pesadez  de  mi  narra- 
ción :  solo  os  haré  saber  que  después  de  haberle 
esplicado  mi  admiración  con  un  largo  silencio, 
arrojé  rayos  de  ira  contra  él ,  de  tal  manera  , 
que  su  admiración  no  fué  muy  diferente  de  la 
mía.  Yo  le  puse  delante  de  los  ojos  con  pala- 
bras vehementísimas,  ó  por  mejor  decir,  llenas 
de  fuego,  el  agravio  que  haqa  á  su  sobrino,  j 
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la  vergüenza  que  se  preparaba ;  y  habiéndole 
dejado  en  la  mayor  confosion ,  me  retiré  á  mi 
gabinete  tan  turbada  que  apenas  me  conocía. 

Entonces  reflexioné  sobre  las  acciones  de  este 
infiel  pariente,  trayéndolas  á  la  memoria  para 
examinarlas  con  mas  atención  que  antes;  hallé 
en  ellas  tantas  señas  de  su  infame  intención, 
que  mil  veces  me  admiraba  de  mi  inocencia, 
que  le  habia  obligado  á  declarar  con  viva  voz 
lo  que  con  tantas  pruebas  debia  yo  haber  cono« 
cido.  Con  esta  ocasión  rompí  mi  cólera,  y  lloré 
mi  desventura,  llamando  á  mi  ausente  Teandro 
para  que  me  ayudase  contra  las  persecuciones 
de  su  infame  tio ;  y  entonces  resolví  morir  pri* 
mero  que  escuchar  á  este  pérfido,  ni  sufrid  so- 
lamente su  vista.  Sin  embargo,  tuve  precisión 
de  mantenerla  en  público  por  el  temor  de  no 
manifestar  mi  infortunio,  y  de  no  hacer  ver  á 
todo  el  mundo  la  vergüenza  de  nuestra  casa ; 
pero  cuando  buscaba  las  ocasiones  de  hablarme 
á  solas,  me  esquivaba  de  manera  que  con  toda 
la  destreza  que  habia  aprendido  en  el  curso  de 
su  vida,  y  particularmente  para  semejantes  ne« 
gocios,  se  le  acabó  su  habilidad  sin  poder  jamas 
vencer  mi  diligencia,  ni  el  cuidado  que  yo  te- 
nia para  salvarme  de  su  malicia.  Guando  me 
hallaba  acompañada,  me  alargaba  la  mano  para 
apartarme  como  hacia  otras  veces ;  pero  yo 

23. 
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útmpít  boseaba  iHWlestas  y  esevsas  hasta  que 
ne  lñ>rabade  él  sm  que  la  cmnpañia  lo  notase. 
Otras  Teees  me  escribía,  entregaodo  la  carta  á 
jporsooas  que  ignoraban  esta  mala  inteligeneia, 
7  así  por  no  darto  á  entender  á  nadie  tomaba 
abonas,  y  las  rasgaba  sin  leerlas,  ó  las  ediaba 
al  foego  como  dignas  de  snfrnr  lo  qne  mereda 
elavtor. 

Toleré  esta  perseeueion  con  el  mayor  esfuer^ 
EO  esperando  la  rn^a  de  Teandro,  por  quien 
suplicaba  ardenlísimamente  á  los  dioses  todos 
los  dkis ;  pero  por  poco  no  desfallece  mi  eons- 
tafteia  con  el  peso  de  una  cruel  sobrecarga  qne 
se  añadió  á  mi  dolor.  Estando  Astiajes  un  dia 
en  mi  cuarto,  viéndome  sola,  me  tom6  una  ma- 
no, Y  poniéndola  entre  las  suyas,  después  de 
baberme  mirado  un  rato  sin  hablar,  mé  diíjo 
así !  —  Hermana  mia,  ¿no  me  confesareis  una 
oosa  que  os  quiero  preguntar? 

Y  después  de  haberle  respondido  que  yo  no 
tenia  nada  <pie  ocultarle,  anadié :  —  Vos  sois 
muy  disimulada,  pues  habiendo  fingido  tanta 
estrechez  conmigo,  jamas  me  habéis  dicho  qne 
Bagístano  os  ame,  y  que  ya  hace  tiempo  que  os 
persigue  con  sus  amores.  No  os  sonrojéis,  pro- 
siguió viéndome  inmutada,  ni  me  ocultéis  ío 
q^uehe  sabido  por  su  misma  boca. 

Aimque  hasta  entonces  hi  confesión  en  que 
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wmpm^  me  impidió  «I  ose  de  la  lengma,  al  fin 
m»  Bie  pude  CMitener,  y  mirándote  con  ojos  en- 
ftereeklos,  le  respondí :  **--  ¿Cómo,  Astia}es?¿de 
la  booa  de  Bagislano  lo  hd[>e!s  sabido?  ¿Y  tm 
sois  hermano  de  Teandro? 

Asftiajes  sin  alterarse  con  esta  impetuosa  res- 
poesta,  me  respondió :  —  No  os  enfadéis,  her- 
i&ana  mia,  y  llevad  á  bien  qvte  como  pariente 
0ia6  cercano  os  dé  nn  consejo  sobre  este  asun^ 
to.  Yo  soy  hermano  -de  Teandro,  y  coino  tal  no 
iHHKo  sinoYoestro  bien  y  el  suyo.  Tos  sabéis  lo 
que  Bagistano  puede  hacer  por  él,  ó  por  mejor 
decir,  no  inoráis  lo  que  él  puede  sin  Balista- 
DO.  Todo  su  apoyo,  todos  sus  recursos,  y  todas 
sus  pretensiones  están  en  él ,  y  sola  la  reputa- 
don  de  nuestro  tio  puede  mantener  nuestra  ca- 
sa en  5U  dignidad,  y  eleyarla  á  las  primeras  de 
la  proTincia.  Sabido  esto,  no  debéis  alejar  este 
áTecto  de  nosotros  con  peligro  de  que  pase  i 
otras  familias,  que  se  aprovecharán  de  nuestra 
desgracia,  y  se  enriquecerán  con  lo  que  noso- 
tros debemos  esperar  con  justa  razón.  Vos  le 
podéis  tratar  mejor  que  hasta  aquí  sin  violar  la 
fe  que  debéis  á  vuestro  marido,  y  cuando  su 
trato  os  haya  inducido  á  tenerle  alguna  aver-* 
stoñ,  no  son  de  tan  poca  consideración  nuestras 
pretensiones,  que  aun  el  mismo  Teandro,  si 
piensa  Meo,  no  os  aconsejase  ^  disimulo  para 
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coQservarlas.  Ademas  de  esto  ya  veis  que  Bagis^ 
taño  tiene  bastante  edad»  por  loque  no  hay  que 
temer  que  padezca  vuestra  reputación,  y  el  re- 
cibimiento y  trato  que  le  deis  puede  durar  muy 
poco. 

Este  infame  y  perverso  consejero  iba  á  pro- 
seguir, añadiendo  otras  razones  con  que  inten- 
taba persuadirme  á  una  vileza,  cuando  perdida 
la  paciencia  y  el  sentido,  prorumpi  con  la  mayor 
violencia  en  estas  palabras :  —  ¡Oh  dioses!  ¿Es 
posible  que  es  el  hermano  de  mi  marido  el  que 
pronuncia  con  su  boca  una  proposición  tan  es- 
traña?  Anda,  hombre  vil»  anda,  hombre  sin 
corazón,  anda  y  ve  á  someterte  tú  mismo  con 
unas  consideraciones  indignas  á  la  infamia,  y 
cree  que  si  tu  casa  es  capaz  de  semejantes  vile- 
zas, no  se  debe  contar  con  Alcione.  Estos  bie- 
nes que  tú  prefieres  indignamente  al  honor  de 
los  tuyos  y  de  tí  propio;  estos  apoyos,  estas  dig- 
nidades que  quieres  conservar  á  precio  del  ho- 
nor, no  serán  jamas  para  ti,  ni  para  los  tuyos, 
si  se  han  de  comprar  con  esa  vergonzosa  y  vil 
complacencia  que  me  propones  :  y  si  Teandro 
fuese  tan  infame  que  tenga  unos  sentimientos 
iguales  á  los  tuyos,  seré  capaz  de  castigar  en  su 
persona  lo  que  el  horror  con  que  te  miro  me 
hace  despreciar  en  la  tuya. 
A  mas  de  estas  palabra/!  le  d^e  también  otras 
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muchas  que  le  podían  haber  acobardado;  pero 
el  desleal,  como  ya  yenia  preyenido,  y  cuya  des- 
vergüenza no  tiene  igual,  hizo  muy  poco  caso 
de  lo  que  le  decia,  y  aun  se  disponía  á  prose- 
guir, si  no  le  hubiera  dejado  solo  tan  poseída 
de  la  ira  que  no  la  pude  disimular. 

Por  mas  que  me  enfureci  con  esta  última 
propuesta  de  Astísges,  no  se  inmutó  cosa  algu- 
na, pues  en  cambio  de  mi  enojo  siempre  que 
hallaba  ocasión  me  repetía  lo  mismo,  y  sin  em« 
bargo  de  mi  resistencia,  escuchaba  con  la  ma- 
yor paciencia  mis  reprensiones,  manifestando 
su  obstinación  en  sus  pensamientos  inicuos.  Ya 
entonces  me  llegué  á  yer  en  el  último  apuro ; 
pues  en  la  casa  de  mi  marido  solo  encontraba 
personas  sospechosas,  á  quienes  ya  aborrecía^ 
sin  tener  á  quien  confiar  mis  penas,  ni  á  quien 
quejarme  en  mis  desgracias. 

Las  mugeres  que  me  servían  estaban  sobor- 
nadas por  Bagistano,  y  este  infame,  que  había 
envejecido  en  semejantes  tratos,  tenia  siempre 
quien  le  sirviese  en  tales  empleos.  Siempre  que 
se  ofrecía  la  ocasión  me  hablaban  bien  de  él^ 
representándome  los  intereses  que  tendríamos 
en  la  conservación  de  su  amistad ;  y  en  fin  me 
vi  tan  perseguida,  que  la  casa  de  mi  esposo  era 
para  mi  un  infierno  ó  un  lugar  de  suplicio.  Mu- 
chas veces  estuve  determinada  á  dejarla,  y  re- 
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tirarme  á  la  cftsa  de  üri  padre  hasta  que  rdM^ 
se  Teandro,  pero  temia  hacerte  púbKoo,  y  des- 
cubrir una  cosa  que  podía  manchar  la  reputa- 
ción de  la  casa  en  que  había  entrado,  ^  causar 
á  Teandro  disgustos  muy  sensibles.  Mi  madre, 
á  quien  abrí  mi  corazón  y  declaré  mis  infortu- 
nios me  dio  este  consejo,  queriendo  que  espe- 
rase con  paciencia  la  vuelta  de  mi  marido,  quien 
con  su  presencia  disiparía  esta  tormenta,  y  res- 
tituiría mi  espíritu  á  su  primera  tranquilidad. 
Obedecíla  porque  me  pareció  mucha  razón,  y 
los  dioses  que  habían  atendido  á  mi  paciencia, 
aunque  no  dieron  fin  á  mis  trabajos,  me  enyia- 
TX)ú  á  lo  menos  el  consuelo,  pues  al  príncipio 
dpi  invierno  me  restituyeron  á  mi  querido 
Teandro,  por  quien  había  suspirado  tanto  tiem- 
po. 

Ya  conocéis,  grandes  Princesas,  qué  alegría 
sería  la  mía ;  por  lo  que  no  os  contaré  de  qué 
manera  recibí  la  mayor  fortuna  que  habia  po- 
dido desear,  ni  el  recibimiento  que  di  á  un  ma- 
rido que  amaba  mas  que  á  mi  misma,  y  en  cuya 
venida,  á  mas  del  interés  del  amor  hallé  el  des* 
canso  y  el  refugio  contra  las  persecuciones  de 
mis  enemigos.  Todo  aquello  que  un  amor  ino- 
cente y  legitimo,  cual  era  el  nuestro,  puede  pro- 
ducir en  dos  personas,  se  vid  en  nosotros;  pues 
yo  manifestaba  á  Teandro  la  satisfacción  que 
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tenh  eon  sa  arrBK),  y  Teandro  me  hada  ver  1» 
suya  con  mit  muestras  de  nn  amor  yerdadero. 
En  estas  primeras  alegrías  se  pasaron  los  dias 
enteros,  y  os  puedo  decir  con  verdad  que  en- 
tonces se  adormecieron  mis  penas,  y  que  cret 
ñaber  llegado  al  puerto  que  tan  vivamente  ha- 
bía deseado.  Ya  Astiajes  dejó  de  importunar- 
me, y  el  pérfido  Bagistano  no  pareció  entre  no- 
sotros sino  para  acariciar  al  sobrino.  Pero  no 
por  esto  perdia  la  ocasión  de  hacerme  ver  su 
obstinación  perversa,  hablando  á  veces  con  los 
OJOS  en  vez  de  la  lengua,  á  quien  habia  yo  pro- 
hibido su  uso ;  mas  ó  no  lo  observaba,  ó  me 
burlaba  de  él  al  verme  asegurada  con  la  pre- 
sencia de  mi  defensor. 

To  no  conocia  cuales  eran  por  entonces  los 
pensamientos  de  Astiajes,  y  si  estaba  con  re- 
ceto de  que  yo  descubriese  á  su  hermano  los  in- 
dignos ofícios  que  habia  hecho  conmigo,  pero 
me  dio  tan  pocas  muestras  de  este  temor,  que 
no  dudé  que  la  escesiva  bondad  de  mi  esposo  le 
asegurase  de  sus  resentimientos^  y  despreciase 
16  que  dcbia  temer  de  un  hermano  gravemente 
ofendido.  Por  esta  razón  determiné  no  hacer 
mención  á  Teandro  de  cuanto  habia  padecido  ; 
y  aunque  hice  algunas  amenazas  á  sus  pérfidos 
parientes,  le  oculté  esta  infidelidad,  no  solo 
por  no  turbar  la  tranquilidad  de  su  espíritu 
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con  contarle  lo  que  no  le  podía  traer  sino  dis- 
gustos, sino  también  por  no  encender  la  guerra 
en  su  casa,  y  hacerme  odiosa  á  una  familia  con 
quien  habia  de  vivir  el  resto  de  mis  dias.  Estas 
consideraciones  me  hicieron  callar  mis  infortu-' 
nios ;  pero  poco  después  se  redoblaron  con  oca* 
sion  de  otros  accidentes  mayores. 

Cleonimo,  uno  de  los  parientes  mas  cercanos 
de  Teandro,  y  fiel  amigo  suyo,  llegó  por  enton- 
ces á  Babilonia,  en  donde  no  habia  vuelto  á 
comparecer  casi  desde  su  infancia,  con  ocasión 
de  haber  pasado  la  vida  en  las  armas,  en  las 
Cortes  de  los  Reyes  y  en  los  países  estrangeros, 
y  en  cuyos  diferentes  viages  habia  adquirido  al- 
gunas cualidades ,  de  las  cuales  entre  nosotros 
no  habia  ni  siquiera  vestigios.  Yo  no  sé  si  á  con- 
tinuación de  lo  que  tengo  que  contaros  puedo 
hablar  alguna  cosa  en  su  abono :  pero  si  me 
permitís  que  os  declare  sin  pasión  la  verdad,  os 
diré  que  no  era  Cleonimo  una  persona  ordina- 
ria, y  que  con  razón  le  di  en  mi  ánimo  el  pri- 
mer lugar  de  estimación  sobre  cuantos  habia 
conocido.  A  más  de  la  gracia  de  su  buena  pre- 
sencia tenia  un  corazón  generosísimo,  y  un  es- 
pítu  grande,  y  si  entre  las  armas  se  señaló  con 
mil  acciones  de  valor,  en  Atenas  aprovechó  tan- 
to con  las  conversaciones  de  los  filósofos,  que 
era  estimado  en  estremo  entre  todos  los  de  su 
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profesión  por  sos  ventajas  y  prendas  partícola- 
res.  Tenia,  cuando  volvió  á  Babilonia,  veinte  y 
tres  añoS;  y  Teandro  me  le  presentó  como  uno 
de  sus  parientes,  y  como  el  amigo  mayor  que 
tenia  en  el  mundo.  ¿Oh,  dioses  I  ¡con  qué  pa« 
labras  me  significó  en  esta  primera  vista  el  gozo 
que  tenia  con  que  yo  fuese  de  su  parentela  I  ¡Y 
con  qué  gracia  comenzó  á  introducirme  en  el 
alma  aquella  estimación  que  ha  sido  después 
tan  funesta  á  nuestra  quietud  I  Yo  le  recibía  co^ 
mo  á  un  pariente  tan  cercano,  y  como  un  hom* 
bre  de  mucho  mérito.  Mil  veces  habia  oido  ha- 
blar de  él  á  Teandro  y  á  otros  muchos  que  te* 
nian  noticia  de  la  fama  de  su  virtud  ;  pero  yo 
hallé  esta  reputación  infinitamente  mas  bsga  de 
lo  que  me  persuadió  su  vista. 

Después  de  esta  primera  visita  vino  á  verme 
otras  muchas  veces,  y  el  parentesco  entre  Tean-- 
dro  y  él,  ó  laamistadjque  los  hacia  inseparables, 
le  daba  una  libre  entrada  en  nuestra  casa  ,  con 
cuya  ocasión  le  veia  todos  los  días,  y  con  cuyo 
motivo  llegué  á  tener  de  él  un  particular  cono** 
cimiento.  Teandro  y  él  vivían  como  hermanos, 
y  Teandro  quería  que  yo  viviese  con  él  como 
hermana.  Confieso  que  no  tuve  trabado  alguno 
en  disponer  mi  ánimo,  y  que  no  solo  por  obe- 
decer á  mi  esposo ,  sino  también  por  seguir  los 
movimientos  de  mi  inclinación,  le  mostré  toda 
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acpMNa  ptiit»4e  tfecla  ^pw  «a  hermeRO  poAk 
desear  de  mí.  Sí ;  le  amé,  yuelro  i  decir,  como 
liermana;  pem  si  e^e  «mor  pasó  jamas  estos 
términos  oen  deseos  de  injustos  y  eriminales,  ¡ó 
TOsotFos,  dioses,  qtie  penetráis  mis  mas  ocuHos 
pensamientos,  arrojad  un  rayo  contra  esta  des- 
graciada que  os  llama  como  testigos  de  sus  mas 
íntimos  secretos !  Dejo  de  contaros  que  en  to- 
dos los  ejercicios  del  cnerpo  y  del  ^píritu,  y 
en  mil  maneras  de  galantería,  nev5  siempre  la 
palma  á  todos  aquellos  que  se  !a  querían  dis- 
putar ;  y  tampoco  es  diré  que  con  sus  amables 
prendas  me  ganó  el  afecto^  así  como  se  grangea- 
ba  él  de  todos  los  que  le  trataban :  pero  os  diré 
sencillamente  que  le  amé  como  me  lo  ordenaron 
el  parentesco,  su  rírtud,  y  el  gusto  de  mi  i»a- 
rido. 

Entre  tanto  si  la  Y^nida  de  Teandro  tro  h»- 
bia  sido  favorable  en  alguna  cosa,  bien  presto 
me  perjudicó  en  otras  muchas ;  y  Bagrstano ,  á 
quien  durante  su  ausenda  veia  solo  en  púbMco, 
r9lf  ió  á  recobrar  con  esta  ocasión  su  primers 
cMMMüdad,  viéndome  todos  los  4ias,  ó  ennues* 
tra  casa  ó  en  la  ciodadela,  adonde  su  inocente 
sobrino  me  oondocia  él  mismo,  sin  embargo  ée 
que  le  bacía  ver  cuan  poco  me  gustaban  estas 
Tintas ;  pere  lo  que  yo  no  pedia  sufrir  era  que 
flerándeme  este  buen  sobrino  á  casa  de  este  tio 


nalvado,  se  marchaba  frecuenleineiiteácaza, 
é  apiras  cosas,  y  me  «kjaba  con  él  todo  el  dta. 
Es  Terdad  que  ya  tema  avisadas  á  las  mugeres 
que  me  serTÍan  para  fine  jamas  me  dejasen  so- 
laeon  él,  y  con  esta  disposición  me  Itinré  mochas 
veces ;  pero  nn  día,  qoe  le  qmero  contar  por  el 
Hias  desgraciado  de  mi  vida,  no  pude  ef  itar  mi 
iitfortiinl# ,  y  me  vi  en  el  mas  grande  peligro, 
en  que  jamas  muger  alguna  se  pudo  haber  en- 
costrado 

Habiame  llevado  Teandro,  según  su  costum- 
bre, al  cuarto  de  Bagistano ;  y  este  malvado , 
qoe  sabía  bien  que  nñ  marido  había  dispuesto 
con  otros  una  cacería ,  tuvo  modo  de  enviar  á 
«Igun  recado  á  la  muger  que  habia  venido  con- 
migo, y  con  quien  estaba  ya  de  acuerdo,  con  lo 
que  ^spues  de  haber  partido  Teandro,  meque- 
dé  solaeon  él,  viéndome  sojeta  á  un  peligro 
que  tantas  veces  habia  huido ,  y  habla  temido 
machas  mas.  No  podré  deciros  la  confusión  en 
que  se  hialló  mi  alma  con  semejante  accidente: 
un  temblor  se  apoderó  de  todos  nrís  miembros, 
y  empecé  á  temblar  con  tales  movimientos  y 
mutación  de  colores,  que  parecía  una  persona 
espantada.  El  malvado  viejo  reconoció  mi  in- 
mutación ,  pero  quiso  asegurarme ;  y  aunque 
brfliaban  sus  ojos  con  un  resplandor  estraoréH* 
■ario ,  y  el  rostn^  se  encendía  con  aquel  vivti 
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color  que  los  años  le  habían  quitado,  se  quisa 
contener  por  un  rato,  para  hacerme  perder  el 
temor  que  ya  había  conocido,  y  con  este  fin  no 
me  habló  al  principio  sino  de  cosas  indiferen- 
tes, hasta  que  insensiblemente  se  fué  entrando 
en  la  conversación  de  sus  riquezas.  Después  de 
haber  hablado  por  un  rato  sobre  este  asunto , 
me  tomó  la  mano,  y  levantándose  de  la  silla  en 
que  estaba  sentado,  me  dijo  asi :  —  Yo  quiero, 
sobrina  mia,  mostraros  los  tesoros  que  hasta 
ahora  no  ha  visto  nadie ,  y  que  con  esta  vista 
reconozcáis  con  qué  suerte  de  persona  habéis 
emparentado ;  —  Y  diciendo  esto  abrió  la  puer- 
ta de  un  gabinete ,  adonde  me  fué  preciso  se- 
guirle, y  después  de  haberme  enseñado  piezas 
raras  y  curiosas,  de  que  estaba  adornado,  abrió 
sus  cofres  en  los  cuales  había  joyas  de  inesti- 
mable valor,  con  montes  de  oro  capaces  de  sa- 
ciar al  hombre  mas  avaro. 

Cuando  él  creyó  que  yo  estaba  niaravillada 
de  tan  inmensos  tesoros ,  después  de  haberme 
mirado  con  unos  ojos  que  despedían  fuego ;  — 
I  Oh,  Alcionel  me  dijo,  tomándome  las  manos, 
todo  lo  que  ves  es  tuyo ,  y  si  no  perseveras  en 
la  obstinación  de  aborrecerme ,  tú  puedes  dis- 
poner de  mis  tesoros  y  de  mi  vida  :  no  huyas, 
pues,  prosiguió  viendo  que  yo  quería  retirarme 
y  hacia  mis  esfuerzos  para  apartar  mis  manos 
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«de  las  suyas ;  no  huyas,  y  mira  con  algún  sen- 
timiento de  piedad  á  quien  te  ama  mas  que  á 
si  mismo ,  piensa  cuanto  te  hace  perder  tu  in- 
gratitud, y  considera  lo  que  desprecias  por  tu 
inhumanidad  :  yo  no  soy  tan  digno  de  odio,  y 
ni  propongo  á  tu  afecto  un  precio  tan  vil  que 
le  debas  desdeñar ,  antes  bien  tú  podrías  con 
sola  una  seña  de  amor ,  ó  por  lo  menos  de  pie- 
dad, volyer  la  tranquilidad  á  mi  espíritu ,  y  ser 
tú  la  mas  dichosa  de  todas  las  mugeres  del  mun- 
do. 

El  detestable  viejo  profería  estas  palabras  ti- 
tubeando y  mirándome  con  unos  ojos  centellan- 
tes, en  los  cuales  estaban  representados  al  vivo 
sus  horríbles  deseos :  y  mientras  me  decia  estas 
palabras  y  otras  muchas  sin  orden  ni  concierto, 
me  apretaba  las  manos  de  tal  suerte  que  no  me 
pude  escapar.  Entonces  fué  cuando  me  vi  so- 
brecogida de  un  temor  grandísimo,  que  me  im- 
pidió vocear,  como  lo  hubiera  hecho  si  me  hu- 
biera visto  en  otra  ocasión :  pero  sin  embargo 
tuve  bastante  aliento  para  pedir  socorro  á  mi 
razón ,  para  contener  á  este  perverso ,  y  para 
decirle  fingiéndome  sumamente  airada  :  —  Ba* 
gistano,  ¿qué  hacéis?  ¿Os  habéis  olvidado  de 
los  dioses  ?  ¿  Os  habéis  olvidado  de  vuestra  san- 
gre y  de  vuestro  propio  honor  ?  ¿  No  os  acordáis 
que  sois  el  tío ,  ó  por  mejor  decir,  el  padre  de 
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T^aadro,  y  que  Akíoae  es  la  mug^r  ée  vttcslni^ 
sobrino,  y  de  aquel  á  qjuáen  sieaipre  hab«M  le- 
nido  como  hijo?  ¿No  teméis  la  infamia,  los 
remordimientos,  y  los  rayos  que  anesiafiaai 
las  cabezas  de  los  rees?  Atoíd  los  «sM,  BagjLñ- 
taño,  y  coosidef  ad  vuestro  deUtio  con  horror. 
(J4BK)S  pcnisaraienios  tan  viles  son  indignos  ét 
un  hombre  noble,  y  vos  no  los  poéeis  conser- 
Y«r  sin  íBfipoAer  á  vuestra  faona  una  vergüemn 
eterna. 

Mas  hubiera  dicho  si  me  lo  hubiera  permitid» 
el  abrasado  viejo ,  pero  cerró  tos  oidos  á  mis 
dáficursos,  y  crescendo  persuadíme  mas  fácil^ 
menlie  coa  la  humildad ,  se  puso  de  rodillas,  y 
atoazándome  lafi  mías,  rae  dijo  de  esta  suerte : 
—  (Oh,  Aleione !  cesa  de  reoofn venir  á  qumat» 
eslá  en  disposicioa  de  eseschar ,  y  dame  k  vi- 
da, si  no  quieres  que  muera  inniaUaiamente  á 
tus  pies. 

—  Muere ,  k  dije  mtrándkiie  con  unos  ojos 
ttenos  de  tanta  cóleca,  como  los  snyoa  lo  esta^ 
baade  ctra  pasíoo ;  muere,  viejo  detestable,  y  oo 
esperes  janrasBroguna  gracia  de  tu  naortaA  é  ir- 
renonciliable  eníemiga:. 

Al  deeir  esd&ts  palabras.  lAe  desfirendi«  de  si» 
brazos  eos^  tanta  íúeraa,  que  no  sok>  d€|6  la 
presa,  sino  que  como  estaba  en  una  froaltiiira  ea 
la  que  podia  hacer  poca  fuersa,  eayó  es  tietnr. 


^  quise  MiBcme  en  mirarie  «o  el  ssdcr,  rivi 
^OB  viéndoaie  Mire ,  tomé  Sa  puerta  éel  gabv- 
«te»  la  cenFÓ,  y  atrayesawio  el  coarta  bo  paré 
liasÉa  la  escalera.  Apenas  empelaba  á  b«|^ffla 
«M  naa  y^eresa  que  mostn^  bie»  el  estad» 
ét  ná  aliiia>  cuaado  encontré  á  Cleenmo»  que 
0OM<i  era  taasbiea  mbrinD  sayo,  le  mnía  á  vi^ 
4ítar.  La  solida  qoe  yo  tenia  de  su  rirtad^  y  la 
iMirlíid  que  nos  pcofesalia,  me  hiio  dar  á  los 
dfoaes  Httdias  gradas  por  este  eociMfitpe :  y  tor 
me^yo  ik>  estaba  en  estado  de  saber  lo  quettacift, 
mm  arrojé^  á  él,  y  estrecbándole  entre  a»s  brah 
909^,  le  díla  :  —  Primo  mío ,  mi  qiM'ido  CleoBi» 
mo,,  empatadme. 

Esta  aceioa  acompsMda  eon  palabras  laat»* 
weisas  le  sorprendió  de  suerte,  que  solo  acerté 
á'  alargarme  ^  brazo,  y  á  preguntarme  ett  me- 
dio de  81»  turbación,  qué  accidente  me babaas» 
oedádo ,  y  en  qué  me  podia>  servir.  —  Saoaáme 
de  a^,  le  dye,  y  Ue¥adme  á  mi  oasa  en  dende 
os  Qontsrré  mi  desgracia* 

Entonces  Cleonimo  sía  preguntarme  otra  e^ 
sa,  se  contentó  con  decirme^  que  estaba  pronto 
á  modr  por  1q&  intereses  de  Teaiklro  y  mios,  sin 
hacer  oaso  de  los  do  Bai^stano ,  y  bajando  la 
escalera  conmigo,  «orno  era  bien  conocido  de 
J0S  soldados  de  b.  cindadela,  bazo  abrir  todas 
la»  puertas ,  y  me  §mé  úb  aqfiék  luc«r  abemi- 
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Dable,  adonde  había  sufrido  tan  cruel  persecu- 
ción. Luego  que  me  vi  libre,  volví  en  mí  del  ter* 
ror  que  habia  concebido,  recobrando  por  la  ca» 
Ue  el  color  de  mi  rostro  :  y  cuando  llegué  á  mi 
casa  ya  me  arrepentí  de  lo  que  habia  descubier- 
to á  Qeonimo,  sintiendo  en  mi  alma  un  disgus- 
to muy  grande  al  verme  precisada  á  declarar  el 
vituperio  de  sus  parientes,  y  mi  desastre  parti- 
cular. Sin  embargo  conociendo  que  tenia  mu- 
cha prudencia,  y  que  necesitaba  de  sus  conse- 
jos y  asistencia  en  el  apuro  en  que  me  hablan 
puesto  las  desgracias  en  que  me  hallaba,  me  de- 
terminé á  romper  todas  las  dificultades,  decla- 
rándole mis  infortunios ,  y  contándole  todo  el 
caso,  sin  omitir  la  infidelidad  de  Astiajes.  Mien- 
tras le  contaba  estas  cosas,  encogía  Cleonimo 
las  espaldas,  y  levantaba  los  ojos  al  cíelo,  ma- 
nifestando que  la  admiración  le  habia  embarga- 
do las  palabras.  Ya  que  quedó  enterado  de  todo, 
esclamó,  diciendo : —  ¡  Ah,  monstruo,  abomina- 
ble monstruo  I  si  hay  justicia  en  los  cielos,  ¿có- 
mo puedes  vivir  un  momento  después  de  tan 
execrable  perfidia? 

Después  de  este  primer  movimiento  estuvo  un 
rato  sin  hablar,  y  luego  á  continuación  prosiguió 
asi :  —  Prima  mía,  yo  he  sentido  mucho  haber- 
me admirado  tanto  de  estas  acciones  de  Bagis- 
taño,  pues  son  tan  ordinarias  en  él,  que  debia 
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haberme  acordado  qoe  cuando  se  trata  de  los 
intereses ,  de  sus  gustos  ó  de  su  fortuna ,  ni 
piensa  en  la  sangre ,  ni  en  su  honor,  ni  en  los 
dioses.  Esta  última  traición  que  ha  hecho  Tean- 
dro,  no  es  la  primera  de  esta  naturaleza,  ni  ja- 
mas la  proximidad  de  la  sangre  le  ha  contenido 
con  las  de  los  mas  estrechos  parientes  si  ha,  vis- 
to en  ellas  alguna  cualidad  amable.  Pero  tened 
mitendido  que  si  él  persevera  en  esta  detestable 
intención ,  os  ofrezco  mi  vida  en  defensa  de 
vuestro  honor,  y  de  los  intereses  de  Teandro 
Bagistano  seria  bastante  perverso  para  prose- 
guir con  atrevimiento  semejante ,  pero  se  acor- 
dará que  no  está  exento  de  la  severidad  de  las 
leyes ;  que  no  os  Señor  absoluto  de  Babilonia , 
y  que  Teandro  no  está  para  sufrir  tal  violen- 
cia. 

Dichas  estas  cosas  me  contó  una  infinidad  de 
casos  de  este  malvado  tio ;  y  después  de  haber- 
le preguntado  cómo  me  había  de  gobernar  con> 
mi  marido ,  me  aconsejó  callase  una  cosa  que- 
no  le  podia  traer  sino  disgustos  y  desórdenes  en 
la  familia,  y  que  sí  volvia  á  ser  solicitada ,  se  lo 
descubriese  entonces.  Me  dio  estos  consejos  con 
tanto  afecto  y  franqueza ,  que  los  seguí  pun- 
tualmente ,  pues  viéndole  dotado  en  todas  sus 
acciones  de  una  prudencia  admirable,  me  go- 
berné en  este  caso  según  las  instrucciones  que 
II.  2i 
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me  había  dado.  Callé,  puis,  á  Teaadro  todo  io 
sucedido ;  pero  no  pudo  lograr  el  UeTarme  á 
caaa  4e  Bagislano ;  pues  aunqpae  por  obligarme 
á  haeer  esta  \isita  me  dijo  varias  yeces  que  se 
habla  herido  en  la  frente  oou  ocasioa  de  haber 
rodado  la  escalera»  atenpre  que  me  habló  de 
esto ,  me  escusé  fingiendo  que  me  hallaba  in- 
tfapneata,  eon  loque  me  libraba  de  esta  eashh* 
Yilud>  Irritado  7  confuso  Bagistano  con  lo  qm 
había  sucedido ,  dcijó  de  Teñir  á  nuestra  casa^ 
con  lo  que  por  espacio  de  algunos  días  me  sentí 
aliviada  de  suspersecuesones. 

Pero  pocos  días  después  de  haber  pasado^eale 
lance ,  habiéndome  hallado  sola  el  vil  Astíi^ 
en  el  jardín,  y  deteniéndome  al  fin  de  una  ca- 
lle, que  yo  iba  á  atravesar  por  huir  su  encuen-* 
tro,  con  una  mirada  desdeñosa  y  mal  contenta 
me  d^o  asi :  —  Señora,  la  crueldad  dice  bien 
con  las  damas  hermosas  como  vos ,  y  si  perse^ 
veraÁsenesageneroúdad,  ciertamente  resAza- 
reis  nuestra  casa. 

Conocí  desde  luego  la  ironía  de  las  palabras, 
y  mirándole  eon  ojos  atravesados  le  respondí : 
-^  Mejor  fuera  que  vuestra  casa  se  arruinara , 
que  ilustrarla  por  los  caminos  que  me  habéis 
propuesto. 

—  Hacéis  bien,  Aleíone,  replieó  Astvajes; 
pero  ya  que  des{«eciais  las  otr»  razones ,  de-^ 
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büd»  i  tor  méüM  iñiilar  por  caridad  á  quien  Ihh 
beí0  bet ido  en  el  caerpe  y  en  el  ánima* 

fistaa  palabras  acabaron  de  encolerizarme, 
por  lo  que  le  respondí  coa  la  mayor  sequedad» 
dieiéBdolo:  —  Astiajes,  yo  contaré  á  Teaudro 
loa  bueno»  oficies  quebaceis  coumigo,  y  sn  con* 
tinuaifrcoft  el  modo  tan  infame  con  qué  habéis 
coBMsaado ,  os  baré  conocer  que  no  soy  ioseft- 
sibie  ilas  ofensas  que  rao  baceis. 

-^  Bíetf  creo»  dijo  Astieje»,  rdúrándose ,  ^ue 
no  sei»  insensíMe ;  pues  la  ultima  amiataé  qát 
habéis  lomado  ra  dando  muestras  de  ello. 

IMcboesto  me  dejó»  y  aunque  yo  por  enton- 
ce» no  entendí  el  sentido  de  sus  palabras «  de- 
masíttieí  be  conocido  después  la  intención  con 
qjaolas  profirió. 

finfretaBla  Bagistano,  ó  por  vergttenza  ó  por 
reaeatiaaiento ,  había  suspendido  sus  yantas,  y 
yodaba  muchas  gracias  á  los  dioses,  al  ver  que 
un  solo  disgusto  me  baina  traído  tantos  place^ 
res^  Teandro  me  suplicaba  mucbas  vece»  que  le 
fuese  á  Visitar;  pero  yiemie  la  repugnan€Mk<|ae> 
tenía,  tuvo  tanta  bondad  que  na  quiso  contra^ 
decirme.  P^o  si  aquel  maWado  no  legraba 
yerme,  tenia  puestas  tanta»  espía»  que  le  daban 
raaon  de  todo ,  y  Astiajes  unideí  can  él:  por  el 
iuleié»  de  boa  bienes,  y  por  la  proroeser  q\¡»l^ 
faecbt^de  delatóle  besedero  de  todas  su»' 
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facultades,  habia  abandonado  los  intereses  de 
su  hermano  y  el  honor  de  su  casa,  por  servirle 
con  infamia  en  sus  detestables  intenciones,  y  á 
mas  del  trabajo  que  tenia  con  él ,  las  criadas 
que  me  servían  eran  las  mas  diligentes  espías , 
porque,  como  supe  después,  las  tenia  á  su  de- 
voción, y  habia  seducido  particularmente  á 
una,  á  quien  pagaba  salario,  para  que  le  diese 
cuenta  de  todas  mis  acciones.  Esta  desleal  ob- 
servó con  Astiajes  la  confianza  que  yo  tenia  con 
Geonimo,  y  creyó  que  este  hombre  verdadera- 
mente generoso  y  amigo  fidelísimo  de  Teandro, 
era  mas  que  capaz  de  impedirles  sus  designios. 
Yo  no  niego  que  trataba  con  él,  como  si  fuera 
su  hermana ;  pero  asi  meló  habia  mandado  mi 
marido ,  y  yo  no  sentia  ninguna  repugnancia. 
Con  este  motivo  habia  mucha  familiaridad  en- 
tre nosotros,  pero  todas  nuestras  acciones  eran 
públicas,  y  solo  nos  retirábamos  cuando  que- 
ríamos hablar  de  Bagistano. 

Yo  no  sé  si  este  trato  engendró  zelos  en  nues- 
tros enemigos,  ó  si  creyeron  ellos  mismos  lo 
que  intentaron  persuadir  á  los  demás ;  mas  en 
efecto  aunque  ellos  conociesen  que  yo  tenia 
bastante  virtud  para  no  amar  á  otro  hombre 
con  perjuicio  de  mi  esposo,  y  que  en  su  modo 
de  pensar  tuviesen  por  inocentes  mis  acciones, 
lo  cierto  es  que  quisieron  tomar  ocasión  con  es* 
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to  para  qaitarme  un  hombre  que  les  era  sos- 
pechoso, ó  á  mas  no  poder,  arruinarme ,  si 
perdían  las  esperanzas  de  vencerme.  Ck>n  esta 
intención  acecharon  y  espiaron  con  la  mayor 
diligencia  todo  lo  que  yo  hacia,  y  dando  á  todas 
mis  acciones  aquella  fama  que  servia  mejor  á 
su  intencionóme  tendieron  tantos  lazos,  que  sin 
particular  asistencia  de  los  dioses  me  era  impo- 
sible evitar. 

A  mas  de  estas  consideraciones ,  inventaron 
laidea  de  justificarse  á  si  mismos ,  pues  te- 
miendo que  yo  descubriese  esta  persecución  á 
Teandro,  juzgaron  conveniente  prevenir  y  preo- 
cupar de  tal  manera  su  ánimo ,  que  cuando 
quisiese  recurrir  á  él  con  mis  quejas,  no  diese 
crédito  á  mis  palabras.  Ck)nvenido  Astiajes  con 
Bagistano  en  lo  que  habia  de  hacer,  comenzó  á 
trabajar  con  Teandro  :  y  sin  embargo  de  las 
particulares  obligaciones  que  tenia  áCleonimo, 
y  que  habiéndose  criado  juntos  vivian  en  bue- 
na amistad ,  y  con  aquella  inteligencia  que  las 
virtudes  del  uno,  y  los  vicios  del  otro  podían 
permitir;  procuró  hacerle  odioso  á  su  hermano 
con  toda  suerte  de  calumnias.  Teandro,  que  te- 
nia una  buena  opinión  de  su  amigo ,  se  burló 
de  los  primeros  movimientos  de  Astiajes,  y  atri- 
buyendo estos  malvados  oficios  á  alguna  parti- 
cular aversión ,  hizo  ineficaces  sus  designios. 
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No  se  turbó  A$t»}es  4:011  ecia  primera  repulsa, 
y.  tomáDdose  el  cuidado  ^  hacerle  v^r  nuetíxa. 
familiaridad,  no  deaeoofié  de  haeer  «igim  ofee* 
lo  OD  su  aUna. 

ün  día,  que  acalubainoade  comer,  7  en^uyo 
tíeoipo  f o  tiabía  hablado  largamente  co&Cleo- 
iHBio  que  estaba  leotado  junto  á  mí,  y  iniK^has 
veoes  le  habia  dicho  varn^s  eosaa  al  oído ,  me 
retiré  cerca  de  una  ventana,  adonde  viéndoaie 
sola  Astíajes ,  se  aeereó  á  mí ,  sin  embargo  de 
^6  ya  había  mucho  tíempo  que  no  le  habl2i>a 
sino  en  presencia  de  Teandro  :  y  no  pudiendo 
'  yo  erítarlo ,  porque  mi  marido  conversaba  con 
Cleonimo  en  otra  ventana  que  caía  al  jardiu , 
se  acercó  mucho  mas  y  me  dijo :  -«-i- Señora ,  yo 
no  os  hablaré  de  Bagistano ,  pero  si  gustáis,  es 
hablaré  de  Cleonimo,  con  quien  se  mejorará 
vuestra  fortuna. 

No  me  detuve  en  examinar  sus  palabras ,  y 
sin  atender  á  las  últimas  que  dijo,  le  respondí 
seeamente.  •^Cuando  me  habléis  de  Cleonimo, 
haced  cuenta  que  me  habláis  de  un  hombre , 
que  merece  por  su  virtud  la^stimacion  de  todo 
el  mundo  y  la  mía. 

^^  Ya  sabia  yo,  dijo  Astiajes  con  la  mayor 

desYcrgi^ettza ,  que  esta  vuestra  virtud  que  me- 

•  noqmcia  la  fortuna,  no  ha  podido  resistir  á  su 

mérUo^.pero  ya  romperemos  el  eucso  de  este 
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amor,  y  eBseñaremos  a)  inocente  Teandro  á 
conocer  á  sus  yerdaderos  amigos. 

Quedé  tan  picada  con  estas  palabras,  (fue  Im- 
liiera  pronimpido  en  gritos  con  la  mayor  iai- 
{Mtciencia ,  si  no  se  rae  hubiera  quitado  de  de- 
lante, y  si  no  teniendo  mas  qne  decir  no  se  hu- 
biera salido  del  cuarto,  adonde  quedé  tan  tur- 
bada, que  si  Teandro  se  hid»iera  vuelto  hácáa  mi, 
hubiera  conocido  en  raí  rostro  la  confusión  en 
que  me  iiabia  dejado.  Redinéme  en  la  yenlana, 
adonde  reflexionando  en  las  crueles  palabras 
que  acababa  de  oir,  quedé  oprimida  á  la  tío- 
lenda  de  un  dolor,  que  jamas  había  padociáo 
igual.  Traje  á  la  memoria  todo  cuanto  balda- 
mos hecho  Cleonimo  y  yo,  y  me  hallé  tan  ino- 
cente, que  desde  luego  tuTe  por  muy  mal  fun- 
dadas las  sospechas  de  Astiajes,  y  sus  zelos  por 
injiKtos.  Por  esta  razón  determiné  apartarle  de 
mi  para  siempre ,  y  quitar  á  mis  enemigos  la 
ocasión  de  sus  juicios  depravados,  y  el  pretes- 
to  que  ellos  hablan  tomado  para  atormentar- 
me :  pero  me  sobrevino  inmediatamente  otro 
pensamiento  totalmente  opuesto  al  primero ; 
pues  entonces  el  rigor  de  mi  destino  me  biso 
mirar  á  Geonimo  mas  digno  que  antes,  y  4  ob- 
servar en  él  sus  bellas  prendas  con  tantos  senti- 
mientos deamistad  ,  que  no  me  ajaron  consen- 
tir en  lo  que  babia  meditado  contra  ¿1. 
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Yo  no  sé,  Señoras  mías,  si  yerro  en  manifes- 
taros esto,  y  en  confesar  ingenuamente  que  yo 
le  amaba  de  manera ,  que  no  pude  sufrir  el 
destierro  que  mi  reputación  y  mi  quietud  le 
preparaban  ;  pero  os  diré  para  mi  Justificación, 
que  acaso  esto  no  habría  sido  bastante  á  impe- 
dírmelo, si  no  hubiera  juzgado  que  era  Astia- 
jes  quien  movia  este  artificio,  para  apartar  de 
mí  una  persona  que  le  podia  trastornar  sus  in- 
tenciones, y  de  cuya  asistencia  necesitaba  yo 
para  librarme  de  una  persecución  tan  cruel. 
Esta  consideración  tan  cierta,  como  la  primera, 
me  hizo  resolver  ver  á  Qeonimo  y  vivir  con  él 
como  antes ,  sabiendo  bien  que  Teandro,  cuya 
aprobación  era  para  mi  mas  amable  que  la  de 
todo  el  mundo,  no  lo  llevaba  á  mal,  y  que  si  yo 
hiciese  novedad  en  la  libertad  que  tenia  con  él, 
podría  Astiajes  sospechar  que  esto  fuese  algún 
artificio  nacido  de  las  palabras  que  me  habia 
dicho.  Salíme  de  la  sala  en  donde  dejé  á  Tean- 
dro con  Cleonimo ,  y  me  bajé  al  jardín  para 
distraerme  sola  de  lo  que  me  habían  alterado 
las  palabras  de  Astiajes ;  pero  apenas  habia 
empezado  á  pasearme,  cuando  vinieron  á  en- 
contrarme los  dos ,  y  poco  después  habiendo 
llamado  á  Teandro  para  algún  negocio,  me  de- 
jó sola  con  Cleonimo.  Este  ya  habia  notado  al- 
guna novedtid  en  mi  rostro ,  y  preguntándome 
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ia  cauM,  JO  como  le  ¥i  interesado,  no  pude  de- 
jar de  contarle  el  discurso  que.  me  había  he* 
eho  Astiles ,  y  la  reprensión  que  me  habla 
dado. 

Cleonimo  escuchó  esta  relación,  sin  hacer 
moyimiento,  y  cuando  la  acabé ,  levantó  los 
ojos  al  cielo,  y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho, anduvimos  juntos  mas  de  veinte  pasos  sin 
hablar  palabra :  detúvose  después  de  repente , 
j  mirándome  con  un  modo  mas  apasionado  que 
nunca,  me.  d^o  asi  :  —  Prima  mia ,  vuestros 
enemigos  tienen  razón  de  alejarme  de  vuestra 
presmicia ,  pues  el  conocimiento  que  tienen  de 
que  me  opondré  á  sus  perniciosos  designios 
hasta  el  último  instante  de  mi  vida,  autoriza  su 
modo  de  proceder.  Por  otra  parte  yo  os  confie- 
so desde  ahora ,  que  si  ellos  me  acusan  de  que 
06  amo ,  me  acusan  con  muchísima  razón,  pues 
8i  es  cierto  que  yo  soy  Qeonimo ,  también  lo 
es  que  amo  á  Alcione  mas  que  á  todas  las  cosas 
del  mundo.  No  os  admiréis,  prima  mia,  de  es- 
ta declaración ,  pues  aunque  es  cierto  que  os 
amo  mas  que  á  mí  mismo,  protesto  á  todos  los 
dioses  que  este  amor  es  inocente,  y  que  no  ten- 
dré jamas  deseo  alguno  con  la  esposa  de  Tean- 
dro,  que  no  le  pueda  confiar  al  mismo  Tean- 
dro.  Pero  por  muy  inocente  que  sea  este  amor, 
es  por  lo  menos  culpable ,  pues  se  sirven  de  él 
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para  turbar  roaalno  repeso ,  y  mi  pronoda  os 
•8  perjudicial,  porque  se  baca  sospechosa  á 
vuestros  parientes,  yeQgendra.una  sombra  que 
os  puede  hacer  mucho  daño.  No  permitan  los 
dioses  que  desde  hoy  eo  adelante  halien  esta 
ocasión  de  afligiros ,  y  que  el  gusto  que  tengo 
en  veros  le  prefiera  á  vuestra  tranquilidad.  Yo 
rae  alejaré  de  vos,  pues  asi  convieae,  y  cual- 
quiera que  sea  el  dolor  que  me  atormente  en 
esta  separación ,  siempre  será  menor  que  el  que 
podría  recibir  con  los^  pesares  que  mi  presencia 
os  pod  ría  ocasúNiar . 

Acabó  CJeonimo  estas  palabras  con  estertor 
tan  triste,  que  lo  sentí  en  el  alma.  Ya  os  he  con- 
fesado que  le  amaba  cuanto  legítimamente  po- 
día, y  todavía  os  coofesaré  que  mi  afecto  se 
aumentó  con  estas  palabras ;  y  que  esta  bon- 
dad con  que  se  olvidaba  de  si  mismo  por  mis 
intereses,  me  enternoojó  de  manera  que  nunca 
me  habla  visto  así.  Por  esta  razón  le  quise  ma- 
nifestar 6ottK>  habla  recibido  sus  palabras,,  y 
cuan  amable  me  era  su  persona,  y  alargándole 
la  mano  con  este  fin,  le  dije :  —  Primo  mío, 
nunca  be  dudado  de  la  grandesa,  ni  de  la  cua- 
lidad del  amor  que  me  tenéis ;  yo  sé  que  es 
tal,  cual  la  puede  concebir  un  hombre  virtuoso 
con  una  pariente  suya,  y  con  una  mugerde.su 
mayor  amigo:  en  esta  sQi^idad  me  f nodo  yo 
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pora  bacerai  una  eoDfesioD  semejante  á  la  vue»- 
tn,  con  la  que  os  protesto  en  yerdad,  aunqpie 
MCñÉQ  poedo  errar  ea  esta  declaración,  q;iie  des* 
|NMft  de  Teandro,  solo  vos  sois  el  objeta  de  mi 
aoMir.  Yo  no  me  quiero  privar  de  vuestra  vista, 
por  las  sospechas  de  Astiajes  y  Bagistano  ^  y 
mientras  lleve  á  bien  Teandro  que  yo  os  vea»  no 
consentiré  en  la  ausencia  que  me  babeis  pro- 
puesto :  pero  si  él  fuese  de  otro  parecer»  en- 
tmces  permitidme  que  no  os  vea»  y  que  haga 
cnanto  pueda  para  obedecer,  como  debo,  á  mi 
marido.  En  tanto  que  sucede  esta  desgracia  ví- 
vamK>s  como  hemos  vivido  hasta  aquí ;  pues  si 
Ttandro  está  contento»  poco  se  nos  puede  dar 
de  los  otros. 

Con  estas  palabras  desvanecí  del  rostro  de 
Cleonimo  mucha  parte  de  la  tristeza  que  tenia 
estampada  en  él,  y  alejó  de  sí  el  pensamiento 
de  dejarme,  cuando  yo  necesitaba  mas  su  asis- 
tencia. 

Continuamos,  pues,  en  vivir  de  la  misma 
manepa  que  lo  habíamos  hecho  hasta  entonces, 
y  aun  para  picar  mas  á  Astiajes ,  yo  bacía  á 
£leoiiimo  mas  obsequios  de  los  que  tenia  de 
costumbre.  Con  esto  se  enfurecía  mas  el  trai- 
dor, y  no  tardó  en  tener  un  compañero,  que 
llevabsftstas  cosas  con  tanta  impaciencia  como 
él.  Sin  embargo  de  que  Bagistano  estaba  bas- 
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tantemente  ofendido,  no  por  eso  dejo  de  amar- 
me, y  no  pudiendo  sufrir  el  no  verme,  habia 
sofocado  su  vergüenza  y  su  cólera  para  hacer* 
me  algunas  visitas  que  recibí  contra  mi  vobm- 
tad,  pero  siempre  en  presencia  deTeándro,  y 
muchas  veces  de  Cleonimo,  y  aun  de  otros  mu- 
chos, que  quise  tener  siempre  á  la  vista  como 
testigos  de  todo  lo  que  hablábamos.  Ello  es 
cierto  que  si  yo  tenia  mucho  trabajo  en  sufrir- 
le, él  no  tenia  menos  con  Cleonimo,  cuya  pre- 
sencia  le  era  insoportable ;  y  como  todo  él  afec- 
to que  otras  veces  habia  tenido  á  nuestra  pa- 
rentela le  habia  mudado  en  odio,  sin  embargo 
de  que  era  el  mas  disimulado  de  los  hombres, 
le  ocultaba  la  malignidad  de  su  ánimo  bajo  un 
buen  aspecto,  y  no  se  atrevia  á  declararse  in- 
formado del  valor  de  Cleonimo.  Astiages  por  la 
misma  consideración  trataba  de  la  misma  ma- 
nera con  él,  pero  muy  diferentemente  conmigo, 
porque  en  toda  ocasión  me  daba  á  conocer  sus 
malignas  sospechas  y  sus  malvadas  intenciones; 
motivo  por  lo  que  llegó  á  tanto  su  cólera,  que 
un  dia  me  puso  un  billete  encima  de  mi  mesa, 
que  yo  vi  cuando  me  vestía,  y  decia  de  esta  ma- 
nera : 
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ASTIAJES  A  ALCIONE. 


•  Vos  habéis  recibido  demasiado  honor  con 
nuestra  parentela,  para  que  consideréis  tan 
poco  el  de  nuestra  casa.  Cuidado,  Alcione,  y 
creed  que  no  faltan  aceros  ni  venenos  para  re« 
parar  la  deshonra  de  una  familia  como  la  nues- 
tra. » 

Leí  estas  palabras  con  una  admiración  ines- 
plicable.  Hasta  aquel  punto  habla  tenido  pa- 
ciencia, y  á  todo  habia  callado,  pero  entonces 
determiné  romper  y  hablar,  y  con  esta  inten- 
ción ya  iba  á  llevar  el  billete  á  Teandro,  y  á 
contarle  todo  lo  que  me  habia  sucedido,  pero 
entró  Qeonimo  en  aquel  mismo  instante,  y  me 
detuvo.  Admiróse  este,  como  yo,  de  las  ame- 
nazas que  me  hacia,  y  me  rogó  difiriese  algu- 
nos dias  la  queja  que  quería  dar  á  mi  marido, 
aconsejándome  me  viniese  con  él  á  visitar  á  mi 
padre  á  esta  misma  casa,  en  donde  podria  con 
toda  libertad  descubrirle  mis  desgracias,  y  li- 
brarme de  la  vista  de  mis  enemigos.  Admití  el 
consejo,  y  una  hora  después  de  habérselo  pro- 
puesto á  Teandro,  se  dispuso  todo  fácilmente. 
Venimos,  pues  aquí  Teandro  y  yo  á  visitar  i 


mi  padre  y  á  mi  madre,  que  habían  yenido 
unos  días  antes  á  diyertirse,  y  nosotros  también 
pasamos  algunos  con  bastante  alegría. 

Bagistano  y  Astiles  se  habían  quedado  en 
Babflonia,  en  donde  la  ira  les  propuso  para 
su  Ycnganza  otro  camino  digno  de  su  corazón 
y  de  su  virtud.  Casi  todos  los  días  nos  venia  á 
ver  Cleonímo,  y  por  lo  común  venia  á  galope 
el  poco  camino  que  hay  desde  aquí  á Babilonia. 
Sucedió,  pues,  que  saUendo  de  aquí  un  día  al 
anochecer,  sin  mas  armas  que  su  espada,  al  sa- 
lir del  bosque  que  está  cerca  de  esta  casa,  fué 
asaltado  de  tres  hombres  á  caballo,  que  le  tira- 
nm  desde  muy  Icjjos  tres  flechas :  pero  visto  que 
6  por  su  precípltaeíon,  6  por  la  voluntad  délos 
dioses  erraron  todas  tres,  echaron  mano  á  la 
eqpada,  y  le  fueron  á  embestir  á  rienda  suelta. 
Aunque  este  número  de  enemigos  podía  con 
razón  acobardar  á  Qeonimo^  considerando  su 
Vileza  los  despreció,  y  resolvió  venderles  su  vi- 
da á  caro  precio.  Después  de  haber  huida  el 
golpe  de  los  dos  primeros,  con  una  corta  car- 
rera que  dio  á  su  cabaUo,  embistió  al  tercero 
con  tanta  fortuna,  que  habiendo  echado  la  es- 
pada de  su  enemigo  á  sus  espaldas,  le  pas6  la 
suya  por  el  costado  derecho  hasta  el  puño. 
Apenas  cayó  este  enemigo  A  tierra,  cuando  Ibs 
otros  se  volvieren  contra  Gleontmo ;  pero  como 
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cneoDlraioii  deUiile  de  él  el  obalto  de  io  eoia* 
pasero  que  les  impedía  acercarse,  mientras  el 
uno  de  ellos  se  volvía  ood  la  espada  levantada 
para  embestirle  por  la  espalda,  tuvo  tal  felici- 
dad Cleonimo,  que  de  un  revés  le  cortóla  mano 
por  el  puño,  y  le  hizo  caer  en  el  suelo  con  la 
espada.  Viendo  el  tercero  este  segundo  golpe, 
volvió  la  brida,  y  procuró  con  la  velocidad  del 
caballo  salvarse,  huyendo  á  rienda  suelta.  ^ 
guióle  Cleonimo,  y  como  tenia  un  caballo  me- 
jor que  el  suyo,  le  alcanzó  al  instante.  Él  pudo 
haberle  pasado  la  espada  por  los  ríñones  »  hu- 
biera querido ;  pero  se  contentó  con  asegurar* 
se,  al  pasar,  de  la  suya,  y  habiéndosela  arran- 
cado fácilmente  de  la  mano,  la  tiró  á  tierra,  y 
oponiéndose  al  paso,  le  tomó  las  riendas  del 
freno,  con  las  cuales  le  detuvo  diciéndole :  — 
Amigo,  ¿qué  te  he  hecho  yo,  que  te  haya  obli- 
gado á  quererme  matar? 

Atemorizado  este  hombre,  le  alargó  las  ma- 
nos suplicándole  le  concediese  la  vida.  —  Ja- 
mas te  la  he  pretendido  quitar,  dijo  Cleonimo ; 
pero  yo  deseo  saber  de  tí,  qué  ofensa  has  reci- 
bklo  de  mi  para  que  te  hayas  hecho  mi  enemigo, 
iü  á  quien  no  he  conocido  ni  visto  en  mi  vida. 

— ¡  \h  Señor,  respondióél,  ningnn  motivo  ten- 
go para  aborreceros ;  y  sin  duda  alguna  he  mere- 
ndó la  muerte,  que  mis  compañeros  y  yo  que- 
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« 

riamos  daros  por  una  vileza.  Astújes  nos  ha 
buscado  para  esto,  y  Bagistano  nos  habia  ofre- 
cido por  vuestra  muerte  diez  talentos. 

Aunque  Qeonimo  quedó  admirado  coa  esta 
traición,  no  dudó  en  creerlo,  y  eonoóendo  la 
cobardía  de  sus  enemigos,  se  confirmó,  en  la 
verdad.  No  quiso  pasar  á  mas  averiguacioaes, 
sino  que  dándole  libertad,  le  exhortó  á  que  no 
se  metiese  en  semejantes  ocasiones  de  infamia. 
Penetrado  este  infeliz  de  un  verdadero  arrepen- 
tiniiento,  que  manifesté  con  muchas  lágrimas, 
le  pretestó  que  sola  la  pobreza  que  de  pocos 
años  acá  padecía,  le  habia  reducido  á  cometer 
una  bajeza  que  siempre  habia  detestado  en  su 
corazón.  —  Entonces  le  dijo  Cleonimo :  vos  po- 
déis ganar  vuestra  vida  por  otros  caminos ;  pero 
para  que  no  os  sirva  de  escusa  á  vuestras  accio- 
nes malvadas,  no  quiero  que  perdáis  la  recom- 
pensa que  esperabais ;  y  asi  venid  mañana  á 
mi  casa,  y  os  daré  la  porción  que  os  toca  de 
los  diez  talentos  que  os  ha  prometido  Bagis- 
tano. 

Atónito  este  hombre  con  la  generosidad  de 
Qeonimo,  se  quería  postrar  á  sus  pies,  pero 
él  no  lo  permitió ;  y  dándole  licencia  para  que 
se  retirase,  le  dijo :  —  En  recompensa  de  todo 
lo  sucedido,  os  suplico  que  seáis  hombre  de 
bien,  y  que  no  dei^onreis  coa  este  lance  á  dos 
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sugetos  que  son  parientes  mios,  y  uno  de  ellos 
es  hermano  de  Teandro. 

Os  he  contado  este  caso  algo  mas  difuso,  pa- 
ra haceros  conocer  de  qué  condición  era  la  del 
alma  de  Cleonimo,  pues  él  mismo  pagaba  á  sus 
asesinos  el  precio  que  les  hablan  ofrecido  por 
su  muerte,  y  que  no  obstante  los  motivos  que 
tenia  para  quejarse  de  Astiajes  y  Bagistano,  tu- 
vo cuidado  de  su  reputación,  rogando  á  este 
hombre  que  no  lo  publicase.  Es.  verdad  que  en 
esta  última  especie  de  bondad  se  mezcló  un 
poco  de  interés,  temiendo  que  con  el  ruido  del 
asesinato,  no  se  publicase  el  motivo,  y  yo  que- 
dase descubierta  en  un  lance  que  era  preciso 
sofocar. 

Luego  que  llegó  á  Babilonia  se  retiró  á  su 
casa,  en  donde  disimuló  todo  lo  que  habia  suce- 
dido :  y  pasó  la  noche,  según  supe  después, 
con  la  tranquilidad  que  acostumbraba.  Pero  la 
mañana  siguiente,  después  de  haberse  vestido, 
pasó  á  casa  de  Teandro,  y  entrando  en  el  cuarto 
de  Astiajes,  que  aun  no  se  habia  levantado,  y 
tirando  las  cortinas  de  la  cama,  se  dejó  ver  de 
él.  Disimulando  Astiajes  su  cólera,  le  dio  los 
buenos  dias  como  acostumbraba,  y  viendo  Cleo- 
nimo que  estaba  solo  en  su  cuarto,  después  de 
haber  estado  un  rato  mirándole  sin  hablar,  le 
dijo  asi :  —  Astiajes,  vuestro  empeño  ha  salido 
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mal»  y  k»  míiiistros  de  muestra  úiiencion  por 
la  justicia  de  los  dioses  haa  recibido  otro  prado 
iBuy  difisreate  del  que  les  habéis  prometido. 
To  DO  vengo  aquí  para  vengarme,  ni  para  re- 
prenderos, sino  para  haceros  ver  que  yo  podría 
sin  trabajo  y  sin  vergüenza  castigar  vuestra 
traición,  y  también  para  que  conozcáis  que  en 
la  profesión  que  hacéis  son  indignos  los  caiaí- 
nos  que  tomáis  para  libraros  de  un  enemigo  : 
estos  no  me  faltarian  ámi  para  librarme  de  vos, 
sí  no  fuerais  tan  indigno  de  mi  resentimiento, 
como  sois  indígao  hermano  de  Teandro :  pero 
ya  que  por  respetos  de  este  quiero  ahogar  este 
asunto,  el  mismo  respeto  me  hará  también  so- 
focar esta  acción,  no  por  salvar  una  reputación 
que  habéis  abandonado,  sino  por  defender  una 
sangre  noble,  y  de  la  cual  la  amistad  y  el  pa- 
rentesco me  hacen  mirar  con  interés  un  lance 
vergonzoso  que  no  se  podría  borrar. 

Dicho  esto  se  salió  Cleonimo  de  la  sala  sin  es- 
perar respuesta,  y  le  d^ó  en  la  mayor  confu- 
sión. Ya  hablamos  sabido  nosotros  por  alanos 
paisanos,  que  Cleonimo  al  volverse  á  Babilonia 
ei  dia  antes,  había  tenido  un  combate,  por  lo 
que  Teandro  montó  á  caballo  para  enterarse 
mejor  de  la  noticia;  y  habiéndole  preguntado 
el  pormenor  de  aquel  encuentro,  Cleonimo  le 
coniesó  que  le  habían  embestido  tres  hombres. 
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«ontra  los  cuales  le  babian  favorecido  los  dieses 
taD  visiblemente,  que  quedó  por  él  ei  can^o 
sm  haber  conocido  á  los  enemigos. 

Teeodro  sin  pasar  mas  adelante,  se  alegró  de 
lan  feliz  suceso,  y  poco  después  habiendo  ido 
á  su  casa,  halló  á  Astiajes  tan  confuso  con  lo 
que  le  había  dicho  Cleonimo,  que  apenas  se  le 
podía  conocer.  Imaginándose  el  traidor  que  su 
In&mia  no  podía  estar  oculta  mucho  tiempo, 
qaiso  prevenir  á  todos  aquellos  que  podían  dar 
parte  ásu  hermano,  y  habiendo  meditado  ya  el 
discurso  que  le  debia  hacer,  le  pidió  una  hora 
para  poderle  hablar  con  libertad ;  y  retirándose 
Teandro  con  él  á  su  gabinete,  se  la  dio  entera 
para  que  se  esplicase.  Entonces  el  traidor,  des- 
pués de  una  larga  preparación  con  que  le  ma- 
nifestó el  pesar  que  tenia  de  haberle  de  hablar 
de  una  materia  odiosa,  le  dijo  francamente  lo 
que  otras  veces  le  había  significado  en  eoníuso, 
y  le  juró  que  yo  amaba  á  Cleonimo  con  pasión 
y  con  escándalo  de  toda  la  parentela;  que  Ba- 
gistano  y  él  lo  habían  notado  con  mucho  dc^or, 
7  que  habían  procurado  con  los  ruegos,  y  aun 
con  las  amenazas  que  la  sangre  podja  autori- 
zar, distraerme  de  semejante  trato ;  pero  que 
yo  había  permanecido  insensible  á  sus  amones- 
taciones, y  que  abusando  con  Cleonimo  de  la 
liondad  de  un  buen  marido,  con  mil  acciones 
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escandalosas  habíamos  hecho  ver  nuestros, amo* 
res  aun  á  los  mismos  ciegos. 

Todavía  dijo  Astiajes  otras  muchas  cosas  á 
Teandro  que  no  pudo  sufrir ;  y  mirándole  con 
desprecio,  le  respondió  :  —  Vos,  Astiajes,  sois 
demasiado  zeloso,  y  ya  os  he  dicho  otra  vez  que 
conozco  muy  bien  á  Cleonimo  y  á  Alcione,  y  yo 
estaría  todavía  mas  satisfecho  de  l6s  dos,  si  su 
amistad  fuese  mas  fina  y  mas  estrecha  de  lo 
que  es ;  y  puesto  que  yo  solo  intereso  en  ello, 
les  pediré  que  la  aumenten  por  mi  amor. 

Estas  palabras  que  profirió  agriamente  y  con 
desprecio  turbaron  el  ánimo  de  Astiajes,  y  le 
obligaron  á  replicar  á  su  hermano  con  una  voz 
colérica,  diciéñdole  :  —  Si  vos  miráis  con  tan 
poca  vei^üenza  el  honor  de  nuestra  casa,  los 
que  podemos  ser  tachados  no  lo  debemos  mirar 
con  esta  indiferencia,  ni  os  imputarán  que 
hayamos  tolerado  un  desorden  de  esta  natura- 
leza, y  que  hemos  conocido,  y  han  conocido 
todos  :  y  pues  el  mal  ya  ha  llegado  al  estremo, 
no  os  maravilléis  que  se  apliquen  aquellos  re- 
medios últimos  que  el  honor  de  la  familia  debe 
abrazar  para  armar  la  mano  contra  quien  la  des* 
truye. 

Quedó  Teandro  tan  vivamente  penetrado  con 
estas  palabras,  que  á  cualquiera  otro  que  no 
hubiera  sido  su  hermano  le  hubiera  hecho  pro* 
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bar  los  efectos  de  su  cólera :  y  observando  en 
sus  últimas  palabras  el  odio  y  los  perversos  de- 
seos que  tenia  contra  Cleonimo,  por  consecuen- 
cia creyó  que  ¿1  habia  sido  quien  habla  ma- 
quinado contra  su  vida,  de  la  que  habia  esca- 
pado por  su  valor;  y  en  esta  opinión  fundado, 
mirándole  con  ojos  llenos  de  furor;  —  Malvado, 
le  dijo,  malvado,  bastante  te  has  descubierto; 
y  ya  no  dudo  que  tú  hayas  armado  aquellos  ase- 
sinos contra  Cleonimo. 

Demudóse  Astiajes  á  estas  palabras,  y  á  vista 
de  esta  turbación  dióá  entenderá  Teandro  que 
era  cierto  lo  que  decía.  Inflamado  este  con  la 
cólera,  le  dijo :  —  Hombre  infame,  vergüenza 
y  oprobio  de  nuestra  sangre,  ¿quién  de  noso- 
tros te  hadado  un  ejemplo  semejante  de  vileza? 
Ya  no  tengo  que  dudar,  pues  las  noticias  que 
he  tenido  de  tus  malas  inclinaciones  me  confir- 
man esta  verdad. 

Acompañó  Teandro  estas  palabras  con  un 
torrente  de  otras  que  no  dejaron  á  Astiajes  vol- 
ver en  si  en  mucho  tiempo  :  al  fin  procuró  re- 
hacerse, y  esforzándose  cuanto  pudo,  le  res- 
pondió :  —  A  cualquiera  otro  que  no  fuera  mi 
hermano  yo  le  haria  conocer  si  siento  en  el  al- 
ma las  reprensiones  de  esta  naturaleza ;  y  si 
Cleonimo  persiste  en  su  intención,  sabrá  que 
no  ignoro  los  medios  de  desengañarle. 
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Buriá&dofift  leandre  de  sus  brabatag,  le  de»-» 
precié  iBaa'(i«ie  Miles ;  y  reaovándole  las  repren- 
siones HieseMas  eon  mil  ameiiazas,  á  las  i|ii8 
no  respondid  Astiajes,  sino  con  una  cofofusioa 
que  aeabó  de  coftíurmar  en  su  opinión  á  su  her* 
mane»  iie  lemendo  paciencia  pa^a  estar  ma^ 
tiempo  eon  él,  le  dejé,  y  se  fué  al  insUnte  á 
busear  i  Cileeniíno.  Inmediatamente  que  le  Yi¿ 
corrió  á  él  con  los  brazos  abiertos  para  abrar- 
zarle,  y  luego  que  se  pudieron  faablanr  le  dijo 
así:  —  Querido  Cleonimo,  si  mí  heraB^Bo  es 
penrerso^  si  mi  henaatto  es  til,  no  sonikos  culpa- 
bles de  sus  delHos,  ni  de  sus  bajeras,  y  ya  no  de- 
béis estender  Tuestros  resentimientos  conmigo, 
pues  yo  no  le  miraré  como  hermano,  sío0g<mio 
un  traidor,  y  como  un  asesino. 

Quedó  mM*ftTiIlado  Cleonim-o  con  este  dis- 
cursos y  creyendo  que  Teandro  habria  sabido 
por  otra  parte  la  verdad  del  hecho,  no  le  negó 
lo  que  con  tanta  discreción  había  resuelto  ocal- 
tar  no  s(^  á  éd,  sino-á  iodo  di  mundo.  Asegla- 
rado, pues,.  Tcandro  de  que  el  atentado  halna 
satido  de  su  hermano  por  el  silencio  de  Astiar- 
jes,  y  por  le  confesión  de  CAeonimo,  quiío  sa^ 
ber  de  este  todo  lo  demás,  y  habiéndoselo  eone 
tado^  te  hko^mjttdar  mil  veces  de'  colov ,  y  detes^ 
tsv  oteas  tantas  un  destino  que  le  babia  hecbar 
nacer  de  una  sangre  tan  infaoie.  A  conttnuaekMi 
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de  lo  dicbale  refirió  ingenuAinente  todo  lo  qoe 
le  Iraliia  pasado  con  Asitiajes,  y  le  bivo  saber 
los  zelos  que  tenia  con  tales  lér oiino»,  y  acdoK 
oes  tan  mas,  que  le  dieroa  á  conocer  que  ami* 
que  era  el  mas  interesado  en  esta  materia,  no 
tomaba  parte.  €on  lodo  esoCSeonimo  seeooo*- 
gióde  bombros,  y  mirándole  con  un  rostro  es- 
traordinariamente  triste,  le  dijo : — Ya  aabia  yo 
que  la  fortuna  envídíavia  la  düeba  que  tengo 
contvestra  amistad,  y  que  me  oMigaria  á  se- 
guir el  curso  ordinario  de  mi  desÉino,  que  jal- 
mas me  ha  concedido  una  felicidad  durable^ 
Después  de  las  sospechas  de  Astiejes  y  de  Ba- 
gistano,  yo  no  puedo  estar  absolvtainewle  ino- 
ceiite,  pues  les  be  dado  motÍTos  para  concebir- 
las ;  pero  para  no  darles  mas,  ni  con  mí  presen- 
cia, ni  coa  mis  portes  iaaprudentea,  yo  me  ale- 
jaré de  Alcione  y  de  vos,  y  moderaré  el  disr» 
gusto  de  esta  diyision  oon  la  memoria  de 
una  tranquilidad  de  la  que  me  quiero  turba^ 
ros. 

rio  permitió  Teandro  que  Cleonrmo  pasase 
adelante,  y  abrazándole  con  la  mayor  ternu- 
ra, le  dijo :  —  Mas  quisiera  que  Astia-j'es  y  Ba- 
gistano  se  quedaran  moertos,  que  el  que  per- 
severéis en  este  pensamiento  una  hora :  huyan 
eHos  Tuestra  yrsta  si  les  es*  sospechosa;  y  no  rae 
quiten  una  dicha  que  no  me  pueden  conceder: 
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si  OS  ausentáis,  os  seguiremos  Alcione  y  yo,  y  sí 
queréis  huir  de  nuestra  compañía,  nos  unire- 
mos inseparablemente  á  la  vuestra. 

Dijo  Teandro  estas  palabras  con  un  modo 
tan  cariñoso,  que  se  enterneció  el  corazón  de 
Geonimo,  y  considerando  el  buen  natural  de 
Teandro,  y  el  verdadero  amor  que  le  tenia,  ape- 
nas pudo  contener  sus  lágrimas;  y  abrazándole 
con  demostraciones  de  amor,  le  dijo :  —  ¡  Oh, 
dioses !  ¿No  seria  yo  mil  veces  mas  infiel  que 
nuestros  calumniadores  si  pensase  en  hacer  trai- 
ción á  un  amigo  como  Teandro  ? 

—  Jamas  lo  temeré,  dijo  Teandro,  y  si  lo  que 
con  la  mayor  sencillez  os  he  referido,  os  hace 
disminuir  alguna  cosa  déla  familiaridad  que 
tenéis  con  Alcione,  juzgaré  que  no  habéis  en- 
tendido mi  intención,  y  que  os  habéis  hecho  mi 
enemigo. 

—  Primero  lo  seria  de  mi  mismo,  respondió 
Cleonimo :  y  como  vuestra  voluntad  será  siem- 
pre la  mia,  viviré  en  vuestra  casa,  y  en  cual- 
quiera parte  del  mundo  que  dispongáis :  pero 
para  daros  todavía  mas  pruebas  de  mi  inocen- 
cia, Alcione  os  hará  saber  la  verdadera  causa 
del  aborrecimiento  de  Astiajes  y  de  Bagistano. 
Yo  soy  quien  la  aconsejé  el  silencio,  y  por  mi 
parte  todavía  no  hubierais  sabido  estas  cosas  si 
mis  enemigos  no  me  hubieran  puesto  en  este 
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esiremo.  Ahora  ya  no  es  prudencia  callaros  la 
verdad,  la  que  sabréis  de  la  boca  de  Alcione, 
que  como  mas  interesada  os  instruirá  con  mas 
gracia  que  un  hombre  que  puede  ser  sospecho- 
so por  un  asesinato  cuya  menioria  es  tan  re- 
ciente. 

Teandro  le  protestó  mil  veces  que  jamas  le 
seria  sospechoso  :  y  aunque  le  solicitó  para  que 
él  se  lo  dijese,  se  escusó  de  manera  que  dejó  de 
importunarle;  y  deseando  verme  en  aquel  mis- 
mo dia  para  contarme  todo  lo  sucedido  y  satis- 
facer su  curiosidad,  dejó  á  Qeonimo,  con  la 
condición  de  que  se  hablan  de  ver  al  dia  si- 
guiente. Pero  antes  de  venir  á  casa,  volvió  á 
verse  con  Astiajes,  y  habiéndole  reprendido 
de  nuevo  su  delito  con  palabras  eficacísimas, 
le  dijo  que  si  le  sucedía  á  Cleonimo  algún  de- 
sastre, lo  atribuiría  á  él  y  á  Bagistano,  pues  ya 
se  hablan  descubierto  sus  malas  intenciones 
con  pruebas  evidentes.  Yo  creo  que  estas  ame- 
nazas aseguraron  la  vida  de  Cleonimo,  que  hu- 
biera estado  en  muy  grande  peligro  si  sus  ene- 
migos no  hubieran  temido  ser  acusados  con 
tantos  indicios  manifiestos. 

Entre  tanto  habiéndose  desembarazado  Cleo- 
nimo de  un  buen  número  de  amigos  que  se  le 
hablan  ido  á  ofrecer,  y  á  quienes  calló  constan- 
temente quienes  eran  los  autores  del  suceso,  sa* 
II.  25 
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lió  de  su  casa  para  hacer  alguna  mila/ y  pasan- 
do por  una  calle,  vid  á  aquel  hombre  Á  quien 
el  dia  antes  había  concedido  la  vida,  y  había 
prometido  la  recompensa  que  Bagistano  le  bft- 
bia  destinado  gor  suniuerte.  Aunque  CleoniOH) 
le  habia  mandado  fuese  á  su  casa  por  los  talMi- 
tos  ofrecidos,  no  tuvo  valor,  conociendo  que 
eran  mal  ganados,  y  contentándose  solo  con  la 
gracia  de  la  vida  que  le  habia  concedido,  no  se 
atrevió  aponerse  en  su  presencia.  Cleommose 
acordó  al  verle  de  la  promesa  que  le  habia  he- 
cho, y  como  era  hombre  de  palabra  le  llamó,  y 
llevándole  á  su  casa  le  entregó  la  suma  que  le 
habia  prometido.  Este  aturdido  con  una  gene- 
rosidad tan  grande  se  arrojó  á  sus  pies,  y  ha- 
biéndole como  á  un  hombre  estraordinarto,  le 
suplicó  dispusiese  de  su  vida,  aunque  fuese  ne* 
cesario  ponerla  á  riesgo  en  su  servicio.  Cono- 
ciendo Cleonimo  su  buena  voluntad,  le  dijo:  — 
Puesto  que  sois  agradecido,  es  preciso  que  me 
hagáis  un  favor  que  no  puede  hacer  otro :  esile 
es,  que  entreguéis  en  propia  mano  á  Bagistano 
una  carta  que  yo  le  escribiré,  y  que  no  la  pue- 
da recibir  sino  de  vos  mismo.  No  lé  temáis,  yo 
os  defenderé  siempre  asi  de  él,  cómo  de  todos 
aquellos  que  por  mi  causa  se  hagan  enemigos 
vuestros. 
Ofrecióse  de  buena  gana  este  hombre  á 
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firle  ea  cuanto  pudiese ,  y  {hiendo  caeonimo 
pq[iel ,  e$cxibió  á  Bagístano  en  estos 
nos. 

CLEOMMO  A  bagístano. 


«  Este  ministro  de  vuestra  generosidad  Tie- 
ne á  pediros  la  recompensa  de  lo  que  le  habéis 
prometido.  No  ha  sido  culpa  suya  que  no  ha- 
yáis quedado  servido ,  y  si  no  se  ha  eumpHdo 
vuestro  deseo ,  esto  es  porque  no  siempre  la 
fortuna  fav(H*ece  las  grandes  empresas.  Esta  úl- 
tima en  la  que  habéis  empleado  al  dador  de 
esta  carta,  es  de  tal  naturaleza,  que  podéis  es- 
perar una  bella  reputación.  ííe  ha  pedido  para 
su  pago  una  letra  de  favor  para  vos ,  creyendo 
que  á  nadie  se  puede  dirigir  mejor  que  á  quien 
tiene  el  honor  de  ser  vuestro  sobrino,  y  á  quien 
habéis  dado  tan  grandes  y  tan  recientes  prue- 
bas de  amistad.  Si  la  sangre  me  enlaiaba  antes 
con  vos,  la  memoria  de  esta  obligación  os  ^a  la 
facultad  de  disponer  de  una  vida,  de  la  que 
tenéis  buen  cuidado,  y  que  no  se  puede  perder 
con  mas  gloría  ni  con  mas  ventajas  para  mí, 
que  cuando  os  facilitará  con  su  pérdida  la  po- 
sesión de  aquella  cruel,  á  quien  honra  vuestro 
aféelo  con  tauta  virtud  y  generosidad.  * 
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Escrita  la  carta  se  la  entregó  al  hombre  que 
al  instante  se  la  llevó  á  Bagistano  :  y  esta  fué 
toda  la  venganza  que  Oeonimo  quiso  tomarse 
de  la  ofensa,  en  una  edad  que  le  escusaba  las 
otras ;  y  yo  creo  que  fuese  tan  ligera  como  se 
lo  habia  imaginado,  y  que  Bagistano  ya  confu- 
so al  ver  lo  mal  que  le  habia  salido  el  lance , 
muriese  de  rabia  con  las  reprensiones  tan 
justas  y  tan  llenas  de  escarnio  :  pero  como  era 
muy  diestro,  procuró  sincerarse  en  la  aparien- 
cia ;  pues  pocos  dias  después  desapareció  el  que 
babia  llevado  la  carta  sin  que  se  supiese  mas  de 
él ;  lo  que  hizo  creer  que  Astiajes  y  Bagistano 
le  habrían  hecho  matar  por  quitar  del  mundo 
un  testigo  irrefragable  de  su  infamia. 

Entre  tanto  Telindro  ya  habia  llegado  á  casa, 
y  me  habia  contado  las  particularidades  de  la 
traición  de  Astiajes,  y  de  la  generosidad  de 
Gleonimo,  y  aun  los  discursos  que  habia  teni- 
do con  su  hermano,  cuya  rabia  me  contó  de  la 
manera  que  os  lo  he  referido,  y  en  fin  me  dijo 
las  palabras  de  Gleonimo  sobre  esta  materia,  y 
que  le  contara  todo  lo  que  hasta  aquí  le  habia 
reservado.  Ya  estaba  yo  dispuesta  para  hacer- 
le sin  la  menor  repugnancia  esta  relación ,  y 
mucho  mas  cuando  le  oi  que  Gleonimo  no  lo 
desaprobaba ,  con  lo  que  le  conté  á  la  larga  las 
persecuciones  de  Bagistano,  y  las  de  su  infiel 
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hermano,  con  todas  las  particularidades  que 
me  habéis  oido.  Yo  no  sé  qué  juicio  haréis  del 
modo  de  proceder  que  tuvo  Teandro  en  este 
asunto;  pero  por  mi  parte  quedé  muy  poco  sa- 
tisfecha. Es  verdad  que  detestó  la  vileza  de  As- 
tiajes ,  llamándole  cien  veces  infame ,  é  indi- 
gno de  haber  nacido  de  una  sangre  noble  :  pe- 
ro parece  que  se  ofendió  muy  poco  de  Bagista- 
no,  pues  en  lugar  de  enfurecerse  contra  él ,  no 
hizo  mas  que  reirse  de  su  flaqueza :  y  cuando 
me  vio  poco  satisfecha  de  su  frialdad  me  d^o 
para  acabarme  de  irritar  :  —  Señora ,  ¿con  qué 
sois  cruel  con  aquellos  que  os  aman  ? 

Mucho  habia  padecido  con  las  impertinencias 
de  Bagistano,  para  tomarlo  á  burlas;  pero 
Teandro  lo  tomó  asi ,  y  después  de  haber  reido 
un  rato,  me  dijo  :  —  Alcione,  vos  no  me  decís 
cosa  alguna  de  Bagistano  que  no  lo  haya  visto 
practicar  con  todas  aquellas  que  han  sido  sus 
parientas ;  y  yo  creo  que  los  primeros  grados 
de  parentesco  no  han  bastado  á  defender  á 
aquellas  que  han  sido  hermosas ,  para  que  las 
haya  amado ;  pero  tampoco  he  visto  que  se  ba- 
ya asombrado  ninguna  :  ademas  de  que  él  está 
hoy  dia  en  una  edad  que  debe  dar  mas  lástima 
por  su  flaqueza,  ó  mas  gusto  por  sus  locuras 
que  temor  por  sus  progresos.  Por  mi  parte,  Al- 
eione,  yo  os  prometo  que  no  tendré  pena,  j 
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que  el  Bidivor  de  mis  pensamientos  serán  los 
aelos ;  pero  si  vos  me  hubierais  coHiunicado 
vuestros  pesares ,  yo  los  hubiera  disminuido,  j 
acaso  os  hubiera  proporcionado  vuestra-  diver- 
sión en  lo  misino  que  habéis  tenido  tanta  ma^ 
teria  de  enojo. 

Yo  no  pude  aprobar  este  capricho  de  Teau- 
dro,  sin  embargo  de  que  quedé  consoiadisima* 
descargándome  de  mucha  parte  de  este  cuida^ 
do;  pero  poco  después  habiendo  llegado  Cleo* 
nimo,  siguió  con  tanto  gusto  la  opinión  de 
Teandro  que  casi  llegué  á  creer  que  no  eraír 
mis  desgracias  tan  grandes  como  me  las  había 
figurado.  Después  de  haber  hablado  líti  rato  so- 
bre esta  materia,  Teandro  me  rogó  con  la  ma-* 
yor  seriedad,  ó  por  mejor  decir,  me  mandó  de- 
lante de  Cleonimo  que  le  amase  siempre  como 
hermano,  y  como  á  él  mismo,  asegurándome 
que  el  mayor  disgusto  que  le  podía  dar  seria  el 
ver ,  fuese  por  lo  que  fuese  ,  que  no  le  tenía 
este  amor.  Después  de  esto  determinaron  tam- 
bién que  por  los  pocos  dias  que  naturalmente 
podía  vivir  Bagistano,  no  le  tratase  mal ,  y  que 
recibiese  sus  locuras  por  vía  de  pa^tiempo. 
Pasamos  asialgunos  dias  en  compañía  del  buen 
Polemon,  y  después  nos  volvimos  á  Babilonia* 
Astiajes  habia  dejado  su  casa,  yéndose  á  vivir  á 
la  cindadela  con  su  tío.  Teandro^i  á  quien  l<» 
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delitos  de  su  hermano,  y  lo  que  había  ejecutado 
contra  mi  por  satisfacer  á  Bagistano  le  habían 
becho  odioso.,  no  se  había  podido  disponer  á 
yisitarle  en  su  casa,  y  por  otra  parte  Astiajes  se 
bailaba  mejor  con  un  hombre  de  su  genio,  que 
no  entre  personas  de  Tergüenta. 

Entonces  fué  cuando  nuestro  país  se  cubrió 
con  las  tropas  de  Darío  después  de  la  pérdida 
de  la  batalla  de  isus,  restaurándolas  aquí  para 
tea^r  después  la  tercera,  y  el  Rey  mismo  se  re- 
tiró á  Ul  ciudad*  Estaba  la  Corte  abundante  y 
florida ,  no  costante  que  las  Reinas  y  las  Prin- 
cesas, que  la  hacían  mas  hermosa,  estaban  au* 
sentes  por  una  cruel  esclavitud. 

Pero  respecto  de  que  no  es  esta  la  historia 
(pie  me  pedís,  nada  os  diré  del  estado,  ni  menos 
de  las  cosas  que  pasaron  en  Babilonia ,  en  las 
que  no  tuve  interés.  Con  todo,  no  puedo  menos 
de  deciros,  Señoras,  que  uno  de  ios  que  esta- 
ban siempre  cerca  del  Rey  y  eo  su  gracia  era  el 
Príncipe  Oroondates  vuestro  hermano.  Susma-- 
ravillasas  hazañas,  y  el  favor  del  Rey  le  habiim 
becho  tan  célebre,  que  aun  las  mas  bajas  per- 
sonas no  ign(H*aban  quien  era :  pero  mi  her*- 
mano  y  yo  habíamos  conservado  tanto  la  me- 
moria ,  que  aunque  después  de  cuatro  ó  cinco 
anos  que  han  pasado,  ncrtamos  alguna  muta- 
ción enisu  rostro,  no  han  sido  capaces  de  bor^ 
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rar  la  idea  que  temarnos  :  y  si  hasta  aquí  hemos 
disimulado ,  esto  nace  de  haber  ereido  que  no 
era  su  intención  descubrirse.  Yo  le  yí  en  un 
llano  que  está  cerca  de  la  ciudad  mandar  el  ejer- 
cicio al  modo  de  su  pais  á  las  tropas  que  hizo 
venir  de  la  Escitia ,  y  en  todas  sus  acciones  te- 
nia una  gracia  tan  grande,  que  es  difícil  se  pier- 
da su  memoria.  A  mas  os  diré  que  Teandro  y 
Cleonimo  tenían  el  honor  de  ser  conocidos  del 
Príncipe ,  y  que  la  fama  de  la  yirtud  de  los 
dos  que  era  bastante  grande  en  este  pais  ,  fué 
motivo  para  que  le^i  hiciese  aquellos  favo- 
res que  acostumbraba  á  las  personas  virtuo- 
sas. 

Por  mi  yo  me  acuerdo  que  al  principio  de  la 
venida  del  Rey,  mi  perseguidor  me  dio  alguna 
soUura ,  y  que  el  embarazo  de  los'negocios  que 
tenia,  y  la  necesidad  de  asistir  á  la  corte,  me  li- 
braron algún  tiempo  de  las  visitas  que  Teandro 
á  mi  pesar  me  hacia  sufrir ,  y  de  las  cuales  él 
era  el  primero  á  atormentarme  con  sus  risadas 
que  me  ponian  muchas  veces  colérica,  pero  al 
fin  me  determinaron  á  no  afligirme  tanto ,  y  á 
tomar  yo  misma,  cuanto  me  fuese  posible,  mi 
parte  en  la  común  diversión  :  mas  habiendo  pa- 
sado el  mes  primero ,  el  malvado  viejo  renovó 
sus  trazas  mas  ardientemente  que  nunca,  y  ha- 
ciendo conocer  á  Teandro  lo  que  podía  gran- ' 
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gear  con  su  fortuna,  se  valió  tan  oportunamen- 
te de  este  artificio  ventajoso,  que  me  importunó 
mucho  mas  de  lo  acostumbrado.  Pero  aunque 
realmente  ya  no  tomaba  sus  persecuciones  con 
el  sentimiento  que  solia ,  jamas  me  pude  aco- 
modar á  ponerle  )>uena  cara ,  como  pretendía 
Teandro  que  hiciese  para  burlarme  de  él,  pues 
como  yo  no  sabia  usar  de  semejantes  chanzas , 
le  di  á  conocer  en  todas  mis  acciones  que  no 
era  capazde  hacerle  algún  obsequio.  Este  cono- 
cimiento que  se  confirmó  en  mil  ocasiones,  le 
exasperó  infinito ;  y  creyendo  que  Cleonimo  era 
el  mayor  obstáculo  que  tenia,  determinó  poner 
los  últimos  esfuerzos  ó  para  quitarle  la  vida,  ó 
para  alejarle  de  mi  presencia. 

Vaciló  mucho  tiempo  sobre  el  partido  que 
debía  tomar ;  y  si  perdonó  la  vida  á  Cleonimo, 
contra  la  que  todavía  podia  atentar,  no  fué  por 
motivo  de  virtud,  ni  por  consideración  al  pa- 
rentesco, sino  por  el  temor  de  las  leyes,  de  que 
no  estaba  exento,  no  dudando  que  después  del 
asesinato  que  habia  emprendido  se  le  atribu- 
yesen las  desgracias  que  sucedieren  á  Cleonimo. 
Este  temor  refrenó  sus  violentas  resoluciones , 
y  le  hizo  recurrir  á  otras  invenciones  para  apar- 
tarle de  mi.  Intentó  primero  poner  mal  á  mi 
esposo  con  Cleonimo,  sin  tomarme  en  boca  pa- 
ra nada ;  pero  no  pudiendo  desunirlos ,  llegó 

25. 
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SU  furia  á  tal  estremo,  que  ya  no  miró,  ni  pen- 
só en  mí ,  sino  que  quiso  ciegamente  tentar  to- 
das las  sendas  que  le  podían  encaminar  á  su 
venganza,  hasta  llegar  al  fin  de  sus  inicuos  de- 
seos. Se  habia  aprovechado  tanto  de  la  autori- 
dad que  tenia  sobre  el  corazón  de  Teandro,  que 
le  habia  precisado  á  volver  al  trato  con  Astia- 
jes,  y  aunque  este  desleal  habitaba  de  continuo 
con  el  tio,  venia  muchas  veces  á  visitar  á  su 
hermano.  En  todasestas  ocasiones  nunca  me  ha- 
blaba de  Bagistano,  y  aun  á  mí  me  trataba  con 
mucha  indiferencia.  A  mas  de  esto  observé  tam- 
bién que  huia  de  Cleonimo ,  y  este  de  él  y  de 
B^gistano  con  tanto  cuidado  que  jamas  se  ha- 
llaron juntos  en  mi  casa.  Unidos,  pues,  estos 
dos  malvados  se  empeñaron  en  arruinarme;  pe- 
ro cuando  se  persuadieron  que  habían  ganado 
otra  vez  el  corazón  de  mi  marido ,  no  olvidaron 
hacerle  ver  nuestra  familiaridad  y  confianza  con 
una  viveza  que  á  cualquiera  otro  marido  hu- 
biera puesto  en  cuidado ;  pero  Teandro  era  tan 
amigo  de  Cleonimo,  y  tenia  tan  buena  opinión . 
de  mí  que  se  burló  de  sus  persuasiones,  ó  las 
recibió  como  de  unas  personas  sospechosas. 
Viendo  los  traidores  frustradas  sus  tentativas, 
idearon  poner  alta  la  raya  de  su  delito,  siq  de- 
jar cosa  alguna  que  pudiese  conducir  á  la  ven- 
ganza de  un  hombre,  que  en  su  opinión  les  era 
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Un  perjodicial  con  ofensa  de  mi  honor,  y  de  su 
propia  casa.  Concertada,  pues,  con  este  fin  la- 
traición  ,  y  bien  inrormadas  las  personas  nece- 
sarias que  á  fuerza  de  tiempo  y  dinero  habían 
ganado ,  se  sirvieron  para  desengañar  á  Tean*- 
dro  del  artiflcio  siguiente. 

Volvía  mi  marido  una  nociie  de  palacio,  adon- 
de había  pasado  mucha  parte  del  día,  y  de  donde 
no  se  retiraba  hasta  que  el  Rey  se  había  reoo- 
gido,  y  cuando  estuvo  cerca  de  nuestra  puerta 
tuvo  un  encuentro  que  me  ha  costado  después 
muchas  lágrimas ,  y  que  me  las  hará  derramar 
por  todo  el  tiempo  que  me  resta  de  vida.  Cuan- 
do estuvo  á  la  puerta  de  mi  casa,  á  la  claridad 
de  una  luz  que  uno  de  sus  criados  traía  delan- 
te de  él,  vio  salir  una  de  las  criadas  que  me  ser- 
vían, y  era  la  misma  á  quien  habían  corrom- 
pido con  dinero  mis  contrarios  :  esta  salía  sin 
luz  fingiéndose  espantada  y  temerosa ;  pero  el 
criado  acercó  la  luz  á  los  ojos ,  y  la  descubrió  * 
á  su  Señor.  Admirado  Teandro  de  ver  salir  de 
su  casa  á  media  noche  y  sin  luz  una  criada 
suya,  la  llamó  por  su  nombre ;  pero  ella  fin- 
gió con  un  grito-  que  la  había  cogido  en  al- 
gún lance,  y  haciendo  como  que  huía,  escla- 
mó :  —  ¡  Oh ,  dioses  1  yo  soy  muerta,  yo  es- 
toy perdida ,  -^  Y  al  mismo  tiempo  rasgó  un 
papel  que  llevaba  en  las  manos ,  y  cm  1» 
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mayor  prontitud  se  metió  los  pedazos  en  la 
boca. 

Esta  acción ,  que  observó  cuidadosamente 
Teandro,  le  heló  la  sangre  en  las  Tenas,  y  le 
hizo  temer  lo  que  nunca  habia  sospechado. 
Acercóse  turbado  á  ella ,  y  cogiéndola  de  un 
brazo,  la  d^o :  —  ¿á  donde  yais?  ¿Y  adonde 
lleváis  esa  carta  que  habéis  rasgado  en  mi  pre- 
sencia? 

La  criada  fingiendo  un  temor  mortal  se  ar- 
rojó á  sus  pies,  y  abrazándole  por  las  rodillas , 
esclamó  :  —  ¡Ah,  Señor,  perdonadme  1  —  Y  di- 
ciendo esto  dos  ó  tres  veces,  quedó  al  parecer 
tan  desmayada,  que  Teandro  mas  aturdido,  la 
dijo.  —  Habla,  muger :  y  si  quieres  que  te  per- 
done, descúbreme  al  instante  tu  falta. 

La  artificiosa  criada  enjugándose  entonces  los 
ojos,  y  fingiendo  un  temblor  en  todo  su  cuerpo ; 
. —  Ah ,  Señor,  dijo,  mi  delito  nace  de  la  obe- 
diencia :  pero  mi  Señora  y  yo  estamos  mas  ino- 
centes de  lo  que  las  apariencias  prometen,  y  si 
yo  he  roto  la  carta,  el  temor  me  ha  hecho  co-' 
meter  este  crimen. 

—  ¿  Pero  á  quien,  respondió  él,  y  de  parte  de 
quién  la  llevabas  ? 

—  De  parte  de  la  Señora,  dijo  ella,  la  llevaba 
á  Cleonimo. 
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Entonces  Teandro  coofaso»  6  por  mejor  decir, 
perdido,  mirándola  la  dyo :  —  ¿  Alcione  te  en- 
vía á  Cleonimo  á  estas  horas ,  y  en  el  estado  en 
que  te  yeo  ? 

— Ah»  Señor,  respondió  la  infame ,  pluguiese 
á  los  dioses  que  yo  me  hubiera  muerto  ;  pues 
mi  imprudencia  puede  ofender  á  la  Señora ,  y 
engendrar  en  vos  sospechas  que  no  debéis  con- 
cebir. 

Teandro»  que  comenzaba  á  tragar  el  veneno 
preparado»  no  quiso  hablar  mas  con  ella  en  la 
calle,  y  mandándola  que  se  retirase  á  su  cuarto, 
la  impuso  pena  de  la  vida  un  estrecho  silencio ; 
pero  ni  la  amenazó,  ni  la  preguntó  otra  cosa  pa- 
ra no  dar  á  entender  á  los  criados  la  causa  de 
sus  disgustos,  ni  saber  de  ella  alguna  noticia 
acerca  de  unos  zelos  que  ya  le  empezaban  á 
turbar  :  y  entrando  en  mi  cuarto,  cuando  ya  es- 
taba yo  en  la  cama,  me  dio  las  buenas  noches ; 
pero  con  un  modo  tan  diferente  del  que  acos- 
tumbraba, y  con  un  rostro  tan  mudado,  que 
desde  luego  creí  venia  indispuesto :  y  habién- 
dole preguntado  con  las  mayores  instancias  que 
tenia,  me  respondió,  que  se  hallaba  un  poco  de- 
sazonado ,  y  haciéndose  desnudar  se  acostó  con 
una  melancolía  tan  profunda,  que  si  se  hubiera 
sabido  la  causa ,  hubiera  dado  compasión  aun 
á  los  menos  sensibles.  La  inquietud  con  que  pa- 
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sé  toda  la  noche,  celosa  de  su  salud  y  me  hizo 
yer  que  él  la  había  tenido  mayor,  á  causa  de  los 
suspiros  que  despedía  de  su  corazón ,  en  tanto 
número  que  conocí  desde  luego ,  que  mas  na- 
cían del  alma  que  del  cuerpo.  Preguntábale  ma- 
chas veces  como  lo  pasaba,  pero  él  me  respon- 
día muy  poco ,  y  aun  me  dijo  también  que  me 
agradecería  que  le  dejase  en  paz.  Venido  el 
día  se  levantó ,  y  saliendo  de  mi  cuarto  ^  no 
volvió  á  casa  basta  la  noche ,  pero  tan  melan- 
cólico como  la  antecedente,  y  precisándole  á 
que  me  esplicara  el  motivo  ;  Señora ,  me  dijo : 
-^  Perdonad  mi  mal  humor ;  él  pasará ,  si  gus- 
tan los  dioses ,  pues  aun  yo  mismo  ignoro  la 
causa.Entre  tanto  yo  necesito  un  poco  de  reposo, 
y  os  suplico  me  le  concedáis;  y  prosiguió  dieíen<- 
do :  tengo  gusto  de  acostarme  en  mi  cuarto  por 
algunas  noches.  -^  Y  dando  yo  todas  las  dispo- 
siciones ,  se  despidió  dejándome  en  la  mayor 
confusión. 

Jamas  me  había  hablado  con  semejante  esti- 
lo^ y  aquel  ocultarme  la  causa  de  su  aüic^ion 
tan  repentina ,  me  puso  en  términos  de  adivi^ 
nar  una  parte  de  mis  desgracias.  Es  verdad 
que  siempre  le  había  visto  tan  dislante  de  es- 
tos pensamientos  que  le  atormentaban,  que  Ja-» 
natas  tuve  motivos  de  sospecha,  y  como  ademas 
yo  me  hallaba  inocéntd ,  no  creía  que  ninguna 
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de  mis  acciones  fuesen  causa  de  sus  disgustos. 
Pasé  aquella  noche  en  un  mar  de  confusiones» 
y  luego  que  me  levanté  me  fui  á  su  cuarto,  y 
ya  le  hallé  vestido  paseándose  con  los  brazos 
cruzados,  los  ojos  puestos  en  el  cielo,  y  con  to- 
das las  señales  de  una  persona  gravemente  afli* 
gida  :  Yo  no  pude  contenerme  sin  correr  á  él 
con  los  brazos  abiertos,  y  decirle  ;  —  Teandro, 
¿  os  he  interrumpido  ? 

—  Sí :  me  respondió  con  la  mayor  indiferen- 
cia :  y  si  me  queréis  obligar,  dejadme  solo,  pues 
la  soledad  es  el  mejor  remedio  para  que  yo  me 
alivie. 

Estas  palabras,  y  el  modo  con  que  me  las  di* 
jo,  me  sobresaltaron  tanto,  que  me  llenaron  de 
UA  grande  temor.  Entonces  sumamente  afligida; 
—  Ah,  Teandro,  le  dije  :  yo  creo  que  ya  no  me 
amáis. 

Respondióme  con  un  suspiro ;  y  después  de 
haberme  mirado  sin  hablar ,  añadió :  —  Yo  os 
suplico.  Señora,  que  me  dejéis  :  —  Y  volviéndo- 
me la  espalda  se  fué  á  recostar  sobre  una  venta- 
na que  caia  al  jardín. 

No  quise  importunarle  mas,  y  pasada  de  do^ 
lor  me  retiré  á  mi  cuarto  ,  en  donde  haciendo 
reflexión  sobre  las  palabras  y  acciones  de  Tean- 
dro,  empecé  á  considerarme  desgraciada,  y  á  sa^ 
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car  por  conjeturas,  ó  que  por  mi  mal  modo  de 
proceder  me  había  atraído  el  odio  de  mí  esposo, 
6  que  algún  nuevo  amor  le  hacia  fastidiosa  mi 
presencia,  y  en  cualquiera  caso  me  resolví  á  so- 
brellevar lo  que  me«  pudiera  suceder,  y  á  sufrir 
sin  réplica  alguna  su  mala  condición  ó  su  in- 
constancia. Cleonimo  quedó  tan  embarazado 
como  yo,  y  no  pudiendo  sacarle  nada,  me  con- 
soló mucho  y  aun  me  conGrmó  en  la  resolución 
que  había  tomado.  Pasaron  muchos  días  sin 
recibir  de  Teandro  ninguna  de  aquellas  prime- 
ras muestras  de  amor,  ni  tampoco  otro  mal  tra- 
to que  el  de  su  silencio  y  frialdad  que  se  au- 
mentaban cada  día  :  y  haciéndose  Teandro  in- 
sensible á  las  palabras  de  Cleonimo,  y  de  todos 
sus  amigos,  se  fijaba  mas  y  mas  en  aquella  me- 
lancolía, que  le  quitó  todos  los  colores  del  ros- 
tro, y  le  hubiera  llevado  al  sepulcro  si  no  hu- 
biera sido  tan  frecuentemente  visitado.  Entre 
tanto  yo  comunicaba  á  Cleonimo  mis  desgracias, 
y  esta  confianza  que  nuestros  contrarios  hacían 
observar  al  desventurado  Teandro,  redoblaban 
sus  zelos  con  mucha  vehemencia,  llegando  á  ser 
tan  grandes ,  que  ya  no  los  pudo  guardar  en  su 
pecho. 

Estaba  un  dia  en  la  cama  en  donde  las  vigilias 
y  disgustos  me  tenían  medio  dormida ,  cuando 
Teandro ,  no  sé  con  qué  intento ,  entró  en  mi 
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cuarto,  adonde  no  le  había  visto  muchos  dias. 
El  deseo  de  observar  sus  acciones  me  hizo  per- 
manecer en  la  postura  en  que  estaba  fingiéndo- 
me dormida.  Él  se  paseó  un  rato  sin  hablar,  y 
sin  acercarse  á  la  cama  :  pero  al  fin  se  llegó  á 
eUa,  y  entreabriendo  las  cortinas,  creyendo  que 
dormia  se  sentó  en  el  borde  del  lecho ,  donde 
comenzó  á  mirarme  con  unos  movimientos  que 
él  solo  podría  referir.  Permaneció  bastante  tiem- 
po en  esta  postura  con  los  ojos  clavados  en  mi 
rostro ;  y  yo  que  no  tenia  bien  cerrados  los  mios, 
le  miraba  por  entre  los  dedos  de  una  mano  que 
descansaba  en  la  mejilla,  y  observaba  fácilmen- 
te que  unas  veces  me  miraba  con  los  ojos  llenos 
de  fuego ,  y  otras  de  un  modo  afectuoso  y  com- 
pasivo ;  pero  en  todos  los  diferentes  movimien- 
tos se  demostraban  las  varias  agitaciones  de  su 
alma  que  hablaban  por  él.  Mas  ya  la  pasión  le 
llegó  á  trasportar  fuera  de  sí ,  y  olvidado  de  la 
resolución  que  habia  tomado  de  callar,  me  d^o 
con  vos  higa :  —  [Ah,  Alcionel  ¿es  posible  que 
me  seas  infiel? 

Quedé  tan  vivamente  penetrada  de  estas  pa- 
labras, que  profirió  de  manera  que  las  oi,  que 
perdiendo  la  memoria  de  una  ficción,  que  me 
podia  dar  algún  conocimiento  en  mi  desgracia, 
me  incorporé  al  tiempo  que  se  iba  á  levantar,  y 
deteniéndole  con  el  brazo  con  una  acción  bas- 
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tante  rariiMa ; —  Yo,  Teándro,  le  dije,  ¿}^  os 
soy  infiel? 

Yiéndoíde  detenido  Teandro,  me  volvió  el  ros- 
tro, 7  poniendo  tina  mano  en  los  ojos  para  de- 
tener 1<£  lágrimas  que  querian  salir  con  violen- 
cia ;  —  Alcione*  me  dijo,  yo  hago  cuanto  debo 
para  justificaros,  pero  no  puedo  :  —  Y  sin  mas 
hablar  ni  escucharme,  se  desprendió  de  m^ 
mano^,  y  se  salió  del  cuarto,  dejándome  en  la 
confusión  que  podéis  imaginar. 

Seria  por  demás ,  Señoras  mias ,  el  contaros 
las  aflicciones  que  yo  tuve  después  del  conocí^ 
niieiito  de  mi  desgracia.  Dije  cuanto  podía  de- 
cir un  ánimo  agitado  con  la  violencia  de  su  do- 
lor, no  perdonando  al  rostro,  ni  á  los  cabellos. 
—  ¿Cómo,  decia  yo  medio  loca,  tu  marido  te 
acusará  de  infiel,  y  tú  sobrevivirás  á  esta  acu- 
sación ?  ¿  Aquel  marido  á  quien  amas  tanto,  y 
en  quien  has  puesto  todos  tus  pensamientos' 
con  una  resignadon  tan  entera ,  ^creerá  que  lo 
bayas  hecho  traición,  y  te  lo  echará  en  cara«  sin 
que  aun  con  peligro  de  tu  vida  no  te  justifiques? 
¡  Ah  I  nO,  Akione ;  ó  muere,  ó  borra  de  su  alma 
una  opinión  tan  errónea,  y  no  permitas  que  este 
infrato,  á  quien  tanto  estimas,  saque  de  tu  si- 
lencio y  de  tu  pacienda  alguna  ocasión  que  le 
confirtne  en  ello. 

Con  este  pensamiento  me  arrojé  de  la  cama, 
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y  sin  consultar  á  nadie,  oorri  al  cuarto  de 
Teandro,  adonde  me  dijeron  había  entrado 
cuando  salió  del  mío ;  y  luego  que  le  yi,  no 
me  pude  contener,  y  le  dije :  —  Teandro,  mi 
querido  Teandro,  ¿  es  posible  que  me  creáis  in- 
fiel? 

Pero  él  sin  conmoverse  roe  respondió  :  — 
Yo  no  sé  lo  que  sois;  pero  quisiera»  aunque 
fuera  á  costa  de  mi  sangre,  que  fuerais  ino* 
cente. 

—  ¡  Ah  I  si  yo  no  lo  soy,  le  dije,  dadme  la 
muerte  ;  y  si  lo  soy ,  restituidme  aquel  amor 
que  he  perdido,  y  sin  el  cual  yo  no  puedo  yh 
vir. 

Eli  engañado  Teandro,  á  quien  las  malas  in»- 
presiones  habían  turbado  el  entendimiento,  na 
se  movió  á  estas  palabras ;  y  librándose  de  mis 
inanos ;  —  Señora,  me  dijo,  vos  me  tenéis  sin 
^da  por  Cleonimo. 

.  Estas  palabras  fueron  para  mí  un  rayo ;  y  ape- 
nas las  hubo  dicho,  cuando ,  ó  arrepentido  de 
haberse  esplicado  tanto,  ó  por  huir  de  mi  pre* 
sencia,  se  salió  del  cuarto  y  rae  dejó  sola.  En- 
tonces quedé  colmada  de  una  inGnidadi  de  pen- 
samientos tristes,  y  lloré  con  un  diluvio  de  lá- 
grimas  mi  desastre ,  y  con  palabras  llenas  de 
dolor  llamé  á  los  dioses^  que  conocían  mi  ino* 
cencia,  para  que  me  amparasen :  y  haciendo  re^ 
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flexión  sobre  todo  lo  peor  que  podia  haber  he- 
cho con  Cleonimo,  no  pude  menos  de  acusar  á 
Teandro  de  Injusto  y  de  inhumano.  Entonces 
me  YÍ  reducida  á  la  cruel  necesidad  de  apartar 
de  mi  comunicación  á  Cleonimo ,  al  inocente  y 
generoso  Cleonimo;  y  os  confesaré,  Señoras,  que 
no  fué  sino  con  una  grandísima  violencia.  Yo 
le  amaba,  pues  es  preciso  confesarlo ,  y  lo  he 
dicho  muchas  veces  ;  yo  le  amaba,  después  de 
mi  marido,  mas  que  á  todas  las  personas  del 
mundo ;  pero  el  fin  de  este  discurso  justificará 
mi  amor,  y  hará  ver  que  cedia,  como  era  debi- 
do ,  á  otro  mas  legítimo  que  él.  Pero ,  { Ah  I 
apenas  acababa  de  tomar  esta  resolución  cuan- 
do entró  en  mi  cuarto.  Esta  vista  me  dio  un  gol- 
pe en  el  corazón ,  y  ipe  sacó  las  lágrimas  á  los 
ojos,  conociendo  que  me  amaba  demasiado  pa« 
ra  oir  de  mi  una  noticia  que  le  habia  de  desazo^ 
nar  infinito.  El  estado  en  que  me  halló  le  dio 
bastante  pena ,  y  aunque  ya  lo  habia  notado  al- 
gunos dias  antes,  me  preguntó  la  causa,  y  sen- 
tándose junto  á  mí ,  pronosticó  un  mal  agüero 
de  mi  silencio.  Yo  le  miré  un  largo  rato,  y  sen- 
tía tanta  resistencia  en  lo  que  debía  hacer,  que 
yo  no  sabia  como  salir  de  aquel  lance.  En  fin, 
me  animé  cuanto  pude,  y  le  dije :  —  Cleonimo, 
basta  aquí  no  han  sido  muy  grandes  mis  mise- 
rias, pero  ahora  han  mudado  de  naturaleza ,  7 
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puedo  dedr  que  han  llegado  al  último  estremo, 
pues  me  ban  reducido  á  la  roas  cruel  de  todas  las 
necesidades.  Ya  es  tíempo»  mi  querido  Cleoni- 
mo,  de  que  os  acordéis  de  nuestros  conyenios : 
yo  los  he  religiosamente  observado,  y  mientras 
no  han  oscurecido  esta  amistad  Astiajes,  y  Ba- 
gistano ,  os  he  visto  con  tanto  gusto  y  satisfac-^ 
cion ,  cuando  se  me  ha  permitido  :  pero  ahora 
adivinad  lo  demás ,  ó  Cleonimo ,  y  escusadme 
el  trabajo  de  que  os  diga  lo  que  con  mucha  faci- 
lidad podéis  conjeturar. 

Cleonimo  f  que  á  la  fuerza  de  mis  palabras 
habia  mudado  mil  veces  el  color  del  rostro ,  no 
me  permitió  pasar  adelante ,  y  me  respondió : 
—  Ya  os  entiendo ,  prima  mia  :  Teandro  ha 
venido  á  parar  en  zeloso. 

—  Demasiado,  le  dije,  pues  él  mismo  lo  ha 
confesado  por  su  boca. 

—  Basta,  respondió  Cleonimo,  levantando 
los  ojos  al  cíelo ;  basta :  yo  sé  muy  bien  á  lo 
que  estoy  obligado ;  esta  es  una  desgracia  que 
ya  me  la  habia  temido ,  y  á  la  que  me  empeza- 
ba á  disponer  hace  algunos  dias  :  yo  quitaré  á 
mi  amigo  Teandro  la  ocasión  de  sus  disgustos, 
y  con  alejarme  le  restituiré  un  reposo  que  siem- 
pre estimaré  mas  que  el  mió :  ya  me  conocía 
yo  culpado  en  su  juicio,  é  inocentemente  le  ha- 
cia unas  ofensas  que  me  daban  verdaderos  re- 
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mordimiéiktos ,  no  obstante  que  el  afecto  ijue  os 
teogo  jamas  haya  sido  en  perjuicio  suyo  :  pero 
ya  veo  que  este  afecto  es  demasiado  fuerte  pa- 
ra un  hombre  que  no  es ,  ni  puede  ser  Tuestro 
marido ,  y  que  con  el  tiempo  llegaría  á  ser  tal , 
que  sobrarían  verdaderos  motivos  para  conde- 
narle. Nunca  os  he  dicho  tanto  como  ahora ,  y 
aunque  esta  <;onfesion  sea  tan  inocente ,  no  la 
baria ,  si  no  estuviera  con  intención  de  reparar 
esta  falta  con  un  destierro  durísimo,  á  quien 
siente  como  yo.  Yo  os  dejo ,  mi  querida  prima , 
y  si  no  puedo  decir  que  os  dejo  sin  dolor,  os 
protesto  á  lo  menos  con  verdad  que  la  conside- 
ración de  la  quietud  que  os  vuelvo ,  me  servirá 
de  grandísimo  consuelo  en  mis  disgustos.  No  os 
pido  mas  dilación  para  partir  de  Babilonia  que 
lo  que  falta  de  este  día :  mañana  por  la  mañana 
saldré  de  sus  murallas ,  y  acaso  las  diré  un 
adiós  eterno.  Entre  tanto,  6  mi  querida  prima, 
si,  sin  ofepder  á  Teandro,  os  puedo  pedir  algu- 
na parte  en  vuestra  memoria ,  acordaos  que  si 
Cieonimo  os  ajnna  eon  un  purísimo  afecto  j  ós 
ama  mas  que  á  sí  mismo ,  y  que  ni  la  duración 
del  tiempo ,  ni  la  dn^ancia  de  los  lugares  que 
nos  separan,  jamas  podrán  quitarle  los  pensa- 
mientos que  tiene  por  vos. 

Aiinque  Cieonimo  profirió  estas  palabras  eon 
la  mayor  constancia ,  la  mia  n^  pudo  resistir, 
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imes  me  ocupó  un  dolor  tan  violento,  que  niie 
bizo  olvidar  una  parte  de  mi  deber,  y  derramar 
algunas  lágrimas  que  en  vano  quise  detener : 
y  después  de  babérmelas  enjugado ;  —  Cleoní- 
mo,  ie  dije,  yo  me  acordaré  siempre  de  tos,  y 
tos  podréis  también  acordaros  de  que  Alcione 
06  ama  otro  tanto ,  ó  acaso  mas  de  lo  q^ñ  ha 
podido ,  sin  ofender  á  su  esposo  :  y  que  si  los 
dioses  no  la  hubiesen  unido  con  un  marido 
digno  de  su  afecto ,  ella  preferiría  á  Qeonimo  á 
todos  los  monarcas  de  la  tierra,  y  no  pondría 
todas  sus  dichas  sino  en  Cleonimo. 

El  dolor  que  tenia  me  hizo  proferir  e^s  pa- 
labras ,  en  las  cuales  no  dejaba  de  haber  algu- 
na falta ,  y  que  en  otra  cualquiera  ocasión  no 
las  hubiera  pronunciado ;  pero  todavía  me  ade- 
lanté á  mas,  cuando  me  dio  el  último  adiós, 
pues  le  di  tantas  muestras  de  sentimiento,  que 
no  eran  escusables  sino  en  semejante  ocasión , 
ni  se  podian  reparar  sino  por  las  que  se  siguie^ 
ron ,  y  que  os  harán ,  señoras ,  sin  duda  alguna 
perdonar  mucha  parte  de  estas  creidas  faltas. 
Así  se  apartó  de  mí  Cleonimo  ^  y  es  aquel  pun- 
to le  bailé  mas  amable  de  lo  que  le  habla  ha- 
llado en  todas  las  acciones  de  su  vida :  porque 
á  la  verdad ,  esta  última  turo  un  no  sé  qué  de 
grande,  que  me  dejó  obligada ;  y  sobre  todo  la 
perfecta  resignación  €on  qpe  d^abaia  patripi , 


596  LA  CASANDRA. 

y  acaso  violentando  su  propia  inclinación  por 
contribuir  á  mi  descanso,  y  al  de  mi  marido, 

.  manifestaba  una  verdadera  generosidad,  y  una 
grande  consideración  por  mí.  Después  que  le 
perdí  de  vista  me  retiré  á  mi  cuarto,  donde 
añadiendo  este  sentimiento  á  mis  primeros  do- 
lores, pasé  lo  demás  del  dia  en  un  estado  tan 
lastimoso ,  que  el  cruel  Teandro  no  lo  hubiera 
podido  ver  sin  enternecerse.  Igualmente  pasé  la 
noche  siguiente  sepultada  en  aquellos  tristes 
pensamientos ,  adonde  me  precipitaron  mis  des- 
gracias ;  y  no  niego  que  la  ausencia  del  inocen- 
te Cleonimo  fuese  mucha  parte,  como  también 
sus  últimas  palabras ,  y  últimas  acciones  que  se 
me  venían  á  la  memoria  con  la  mayor  vehe- 
mencia :  pero  se  desvaneció  esta  consideración 
á  vista  de  mi  honor,  y  de  la  tranquilidad  de  mi 
esposo ;  y  tanto  se  apoderaron  de  mí  estas  dos 

.  últimas  razones,  que  determiné  firmemente  ó 
morir,  ó  recobrar  el  amor  que  había  perdido 
por  mi  desgracia,  ó  por  mi  imprudencia. 

Con  este  fin  luego  que  fué  de  dia  me  vestí ,  y 
pasé  al  cuarto  del  desventurado  Teandro,  don- 
de ,  como  ya  os  he  dicho ,  dormía  desde  el  dia 
de  mi  desgracia ;  pero  aunque  estaba  tan  irri- 
tado conmigo,  no  me  negaba  la  entrada.  Lue- 
go que  entré ,  me  acerqué  á  la  cama ,  y  viendo 

*  que  dormía ,  me  arrodillé  á  un  lado,  mirando- 
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le  con  unos  movimientos  llenos  de  afecto  y  de 
dolor.  No  tuve  paciencia  para  esperar  á  que  se 
dispertase ,  pero  tampoco  me  atreví  á  llamarle, 
conociendo  que  no  me  hallaba  al  presente  con 
aquella  primera  libertad.  Con  este  motivo  per- 
manecí arrodillada  hasta  que  dispertó;  pero 
apenas  abrió  los  ojos ,  que  viéndome  á  su  lado, 
suspiró  dos  ó  tres  veces  con  bastante  vehe- 
mencia, y  volviendo  la  cabeza  al  otro  lado; 
—  oh ,  dioses ,  me  dijo ,  ¿  no  me  dejareis  en 
paz? 

Ya  estaba  yo  preparada  para  recibir  este  gol- 
pe,  y  sin  mostrar  cobardía ;  —  no ,  le  dije , 
cruel ,  no  os  dejaré  en  paz  hasta  que  me  hayáis 
vuelto  lo  que  tan  injustamente  me  habéis  qui- 
tado. No  huyáis  de  mí ,  ó  Teandro ;  y  si  os  ha 
quedado  todavía  un  poco  de  aquel  amor  que 
algún  tiempo  me  tuvisteis,  decidme,  ¿qué  de- 
lito he  cometido  para  merecer  vuestro  aborre- 
cimiento ?£l  que  me  habéis  imputado,  y  que 
sin  duda  ha  turbado  la  tranquilidad  de  vuestro 
espíritu ,  no  os  turbará  mas ,  ni  os  hará  nías 
sombra ;  y  aquella  que  en  vuestra  opinión  es  la 
más  culpable,  ó  dejará  de  serlo  si  la  queréis,  ó 
cesará  de  vivir  si  permanecéis  en  los  malos  tra- 
tamientos que  la  dais. 

Mientras  yo  profería  estas  palabras ,  le  ins- 
taba para  que  se  volviese  hacia  mí ;  pero  el  po- 
li. 26 
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bn  engafiaNlo ,  cuya  razón  e9bd>a  modto.  imier- 
U  á  la  violencia  de  sus  zelos,  nada  se  «onnio-» 
YÜf  y  retirando  una  mano  que  le  había  toma^ 
do ;  — *  no  temáis ,  me  respondió ,  no  temáis  qoe 
sean  mayores  los  malos  tratamientos  que  reci*- 
bais  de  mi ;  mi  dolor  puede  muy  bien  llevarme 
á  la  sepultura ,  pero  jamas  me  permitirá  qud 
ultrsge  á  aquella  á  quien  be  amado  tanto  :  cuan* 
to  tengan  mis  resoluciones  de  funesto ,  todo 
será  contra  mí :  vivid ,  pues,  segura,  pero  vivid 
sin  aquel  amor  que  tan  ingratamente  habéis 
despreciado* 

Estas  palabras  acabaron  de  desterrar  de  mi 
alma  el  poco  amor  que  me  habia  quedado  á  la 
vida :  y  creyendo  que  ya  no  la  pasaría  sino  en- 
tre penas  harto  mayores  que  la  muerte ,  deter- 
miné morir  en  presencia  del  ingrato  para  dar 
satisfacción  á  su  enojo ,  y  borrar  de  su  alma 
con  la  última  de  mis  acciones  las  sospechas  que 
tan  injustamente  habia  concebido.  Sin  otra  con- 
sideración que  ejecutar  mi  desigujo ,  me  levan- 
té de  donde  estaba ,  y  viendo  un  cuchillo  que 
e^ba  encima  de  la  mesa,  fui  por  él,  y  toman-» 
dolé  en  la  mano  sin  que  Teandro  lo  viese,  por 
haberse  vuelto  al  otro  lado,  me  acerqué  á  la 
cama,  y  tirando  la  cortina  con  una  acción  de- 
sesperada; —  Ingrato,  le  dije »  corazón  empe- 
dernido ,  y  acaso»  corazón  desleal ,  vuelve  ahe- 
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ra,  vnelfe  esos  ojos » y  pcaton  es  esta  ioael,  f 
y«rás  la  MttisfaceioD  que  te  da  de  la  infideMad 
que  la  imputas ;  y  puesto  que  te  fae  hecho  fral*^ 
eimí ,  es  muy  justo  que  yo  muera.  Entre  la  i oo^ 
eeneia  y  el  delito  no  hay  mas  medio  que  la 
muerte;  no  quiero,  pues,  aprovecharme  de 
aquella  bondad  que  te  hace  perdonar  á  quien 
hM  querido  tanto,  y  á  quien  tan  Indignamente 
has  amado.  Tú,  no  te  atreves  á  darme  la  muer* 
taque  deseas ,  pero  yo  la  sabré  hallar  pu^  que 
la  soUcitast.  Pero  sabe ,  ó  Teandro ,  que  tá  eres 
el  hombre  mas  cruel ,  y  el  hombre  mas  ingrato 
de  los  hombres^  que  por  tu  inhumanidad  te 
haces  indigno  del  mas  puro  y  éú  mas  verda*- 
dero  amor  que  hubo  jamas ,  y  que  ii^ustamen** 
te  pierdes  el  mejor  amigo,  y  la  muger  mas  leal 
que  ha  conocido  el  mundo.  Yo  muero  para  ha- 
certe creer  esta  verdad ,  y  para  darte  gusto , 
puesto  que  la  muerte  es  la  mejor  satisfacción 
que  puedes  pedir  para  expiar  los  creídos  deli- 
tos. 

Aunque  estaba  tan  endurecido  el  corazón  de 
Teandro,  no  pudo  menos  de  enternecerse  al- 
guna «osa ;  pues  el  temer  que  turo  le  hizo  vol- 
ver «1  rostro ,  y  sentarse  en  la  cama ;  pero  aun- 
que al  tiempo  de  levantar  el  brazo ,  saltó  con 
un  grito  de  ella  para  detenerme^  no  pudo  im- 
pcittr  que  me  atravesase  el  cuahillo  per  el  pe- 
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cho.  Caí  derramando  arroyos  de  sangre  por  el 
suelo,  y  el  infeliz  Teandro ,  que  no  pudo  impe- 
dir la  caida ,  se  echó  sobre  mi  i  y  juntando  su 
rostro  con  el  mió,  aunque  estaba  tan  desfalle- 
cida, conocí  por  sus  palabras  y  por  sus  deses- 
peradas acciones,  que  sentía  mas  mi  muerte 
que  lo  que  dieron  á  entender  sus  últimas  es- 
presiones. Después  de  haber  proferido  algunas 
palabras  llenas  de  rabia  y  de  furor,  me  sacó  el 
cuchillo  de  la  herida,  y  alzando  la  voz  para 
que  le  entendiese;  —  querida  Alcione»  me  di- 
jo ,  demasiado  fiel  has  sido  á  tu  ingrato  y  bár- 
baro esposo :  yo  te  creo  otro  tanto  inocente , 
cuanto  tu  matador  es  culpable ,  y  siento  no  po- 
der dar  por  tu  vida  sino  la  de  tu  verdugo. 

Dicho  esto  alzó  su  brazo ,  y  aunque  á  sus  vo- 
ces habían  concurrido  algunos  criados,  queda- 
ron tan  aturdidos,  que  ni  estuvieron  prontos» 
ni  tuvieron  valor  para  impedir  que  se  pasase 
por  el  cuerpo  el  cuchillo ,  todavía  caliente ,  y 
teñido  con  mi  sangre. 

Aquí  interrumpió  Alcione  su  relación  con  un 
diluvio  de  lágrimas  que  esta  triste  memoria 
sacó  de  sus  ojos ,  y  que  enterneció  de  tal  suerte 
á  las  Princesas  que  la  acompañaron  en  el  llanto. 
Sosegadas  un  poco ,  y  consolada  Alcione  con  las 
dulces  espresiones  de  Talestris ,  á  instancias  de 
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esta  se  ei^ugó  los  ojos ,  y  prosiguió  de  esta  ma- 
nera. 

Gayó  Teandro  á  mi  lado,  manifestándome 
€on  tiernos  abrazos  que  me  creia  inocente  y 
digna  de  su  amor.  Aunque  yo  estaba  tan  débil, 
no  había  perdido  todavía  el  conocimiento ,  sino 
que  se  conservaba  lo  bastante  para  sentir  al 
doble  unos  dolores  mas  crueles  que  la  muerte 
que  tenia  tan  cercana.  Levánteme  como  pude, 
y  mirando  á  mi  pobre  marido ,  cuya  sangre  se 
mezclaba  con  la  mía,  y  cuyas  caricias  espllca- 
ban  sus  últimos  sentimientos,  abrí  mi  boca 
medio  muerta ,  y  aunque  apenas  podía  hablar, 
le  dije :  —  Teandro ,  querído  Teandro ;  ¿no  era 
bastante  cruel  mi  muerte ,  sin  hacérmela  mil 
veces  mas  sensible  y  mas  culpable  con  la  vues- 
tra? 

Mi  débil  y  pálido  marido ,  mirándome  con 
ojos  moribundos ,  y  estrechándome  en  sus  bra- 
tos  con  la  opaca  fuerza  que  le  habia  quedado : 
*—  querida  Alcione ,  esclamó ,  querida  Alcione, 
no  era  justo  que  el  inocente  muriese,  y  queda** 
se  vivo  el  reo. 

—  ¡  Ah !  le  respondí  yo  con  una  voz  igual  á 
la  suya,  no  estoy  tan  inocente  cuando  soy  rea 
de  vuestra  muerte. 

Mas  hubiéramos  dicho ;  pero  los  criados  de 
Teandro,  y  las  mugeres  de  casa  que  hablan  ve-* 
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alio  á  las  voees ,  y  eo  quienes  esle  acddeBle 
imprimió  la  verdadera  imagen  de  la  muerte , 
■DOftlevaBiftron  del  6ueió>«  y  nos  pusieron  en  la 
cama  át  Teandro.  Estábamos  k»  dos  oabáertos 
Ae  sangre,  y  aiieoiras  uuos  se  ocupaban  en  oo- 
gerla ,  corrieron  otro&á  liainar  á  los  oirfQaoi». 
Llagaron  poco  después,  y  al  mismo  üempo  nos 
ptüres,  los  cuales  á  vista  de  un  espectáculo  tan 
lastimoso  redoblaron  con  lamentos  ia  desola- 
ción de  la  casa.  Ecbáronsa  sobre  mí  profiriendo 
palabras  Uenas  die  rabia  y  de  desesperadou ; 
pero  yo  después  de  haberles  dejado  pasar 
ai|uello$  primeros  movimientos ,  detenióndolos 
con  una  mano  débil :  —  Dejadme ,  les  dije  en 
voz  baja,  de^Jadme ,  yo  soy  quien  ha  muerto  á 
Teandro. 

Teandro  al  oir  estas  palabras;  —  Acabad, 
Polemon,  replicó,  acabad  con  este  infame  que 
ba  sido  el  matador  de  Alcione. 

Estas  palabras  aumentaron  el  sentimiento  de 
lodos ;  pero  inmediatamente  nos  impusieron  si- 
lendo  los  cirujanos,  y  se  pusieron  á  registrar 
las  heridas.  Entonces  les  dije  yo :  --  Si  queras 
que  sane ,  cuidad  solamente  de  la  herida  de 
Teandro ;  —  Peco  Teandro  respondió ,  —  Sal- 
vad á  Alcione,  y  dejadme  morir.  j 

--*  A  los  dos  acaso  salvarán,  respondió  Pole- 
Qion  con  la  mayor  viveza ;  y  os  pido  por  los  ^o- 
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ses  y  por  el  amor  que  os  tenew,  que  os  dejéis 
aplicar  los  remedios. 

CNbedecimos  á  mi  padre,  y  habiéndonos  regis- 
trado ios  cirujanos  las  heridas,  no  pudieron 
asegurare!  buen  sueeso,  mas  por  loque  enten- 
dí poco  después ,  confiaron  mas  presto  en  la 
nia  que  en  la  de  nú  marido,  porque  habiendo 
pasado  el  etiehiUo  por  la  carne  desnuda,  y  oon 
mas  fuerza  que  la  mia,  era  la  herida  mas  pro- 
flinda,  y  la  parte  mas  peligrosa.  Aplicados  los 
remedios  quisieron  ponernos  en  cama  aparte ; 
pero  ni  consintió  Teandro,  ni  yo  dejé  de  re$is- 
lírlocon  la  mayor  obstinación,  —  Yo  sé  que  diO- 
bo  morir,  les  decía  Teandro,  y  por  mas  que  me 
Aduléis ,  conozco  el  estado  de  mi  salud ;  dejad- 
me, pues,  pasar  al  lado  de  Alcione  lo  poco  que 
me  queda  de  vida ,  y  no  me  neguéis  este  con- 
suelo en  estos  últimos  instantes. 

Concedido  todo  se  volvió  hacia  mí,  y  aunque 
se  le  había  prohibido  el  hablar  de  los  últimos 
pesares  que  me  había  dado,  me  pidió  perdón 
con  unos  términos  capaces  de  mover  á  compa- 
sión aun  á  los  corazones  mas  duros.  —  ¡  Ah ! 
Teandro ,  le  dije  yo  entonces  :  demasiado  ha- 
béis reparado  las  ofensas ;  pero  yo  no  os  puedo 
perdonar  esta  sangre  que  habéis  derramado,  y 
que  por  ser  una  parte  de  mí  vida  me  era  tan 
amable. 
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—  Ojalá,  añadió  Teandro,  tuviese  que  per- 
der otras  mil ,  y  que  con  la  pérdida  de  todas 
pudiese  asegurar  la  vuestra.  Yo  soy  quien  os 
la  quita ;  yo  que  vivía  por  ella,  y  quien  debia 
á  costa  de  la  mia  defenderos  de  mis  injustas 
sospechas. 

—  Teandro ,  le  dije  entonces ,  yo  ignoro  cual 
fué  la  causa  de  este  mal  juicio  :  hacédmelo  sa- 
ber para  justificarme,  si  queréis  que  muera 
contenta. 

— Demasiado  justificada  estáis,  me  dijo,  con 
los  primeros,  y  con  este  último  conocimiento 
que  tengo  de  vuestra  virtud ;  y  vuestra  sangre 
manifiesta  bastantemente  vuestra  inocencia  á 
quien  tan  fácilmente  dio  crédito  al  engaño  y  á 
la  traición.  Mas  para  justificarme  yo  mismo  de 
una  parte  de  mi  crueldad,  y  por  satisfacer  vues- 
tro deseo,  os  diré  lo  que  queréis  saber. 

En  esto,  aunque  veia  que  el  hablar  le  costa- 
ba trabajo,  y  conocía  también  cuanto  le  perju- 
dicaba ,  me  contó  todo  lo  que  sucedió  aquella 
fatal  noche  con  la  criada  que  llevaba  mi  carta 
áCleonimo,  y  las  señas  y  noticias  que  Astiajes 
le  habia  dado  de  nuestra  inteligencia,  que  des- 
pués de  este  lance  le  hablan  hecho  mucha  im- 
presión. Aunque -con  semejante  relación  quedé 
sumamente  agitada,  le  escuché  hasta  el  fin ,  y 
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«uando  dejó  de  hablar,  le  dije,  —  Muchisima 
razoDtuYisteis  para  aborrecerme,  con  unas  apa« 
riencias  tan  grandes  de  mi  infidelidad.  Pero  pa- 
ra que  veáis  cómo  nos  han  vendido ,  mandad 
llamar  á  esa  criada.  Apenas  lo  había  acabado 
de  pronunciar,  cuando  entró  ella  misma;  y 
aunque  habia  sido  tan  perversa  como  oisteis  , 
no  lo  era  tanto  que  llegase  á  desear,  nuestra 
muerte,  porque  si  habia  servido  á  las  pérfidas 
intenciones  de  Astiajes,  jamas  creyó  que  su 
traición  prodij^ese  tan   funestos  efectos.  De 
cualquiera  manera  que  fuese  y  ella  manifestó 
entonces  un  arrepentimiento  tan  grande ,  que 
en  vez  de  haber  huido,  como  lo  pudiera  haber 
hecho  con  facilidad,  se  arrojó  á  los  pies  de  mi 
cama  anegada  en  lágrimas,  rasgando  sus  vesti- 
dos, mesando  sus  cabellos,  y  haciendo  todas  las 
acciones  que  son  propias  de  un  desesperado. — 
Hacedme  morir ,  Señora ,  esclamaba  ella,  y  me 
será  dulce  la  muerte,  si  no  hallo  mas  que  una 
<en  el  mas  duro  suplicio  que  se  haya  inventado. 
Yo ,  Señora ,  os  he  vendido  vilmente,  pero  las 
promesas  y  las  amenazas  de  Astiajes  me  sedu- 
jeron ,  y  Astiajes  me  instruyó  en  el  lance  que 
ha  ocasionado  vuestras  desgracias  :  yo  hice  lo 
que  me  dijo  palabra  por  palabra ,  y  mientras 
yo  hablaba  á  sú  hermano,  estaba  él  escondido 
detras  de  la  puerta  para  defenderme ,  si  fue* 

26. 
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se  preeíBO ,  y  era  de  temer ,  de  ia  eóiera  de 
Teandro* 

Otras  mochas  cosas  dQo,  en  las  qoe  puse  po- 
ea  atenrciofi ;  y  mientras  ella  me  pedia  la  mtter-^ 
te ,  manifestando  en  todas  sus  acciones  el  m»- 
yor  arrepentimiento,  me  voIyí  á  Teandro,  que 
con  los  ojos  en  el  cielo  esplicaba  con  el  silencio 
su  dolor.  —  Y  bien,  Teandro,  le  dije  yo  entona 
ees,  ¿deseáis otra  cosa  á  mi  favor? 

—  Yo  hubiera  querido,  me  dijo,  que  en  lugar 
de  haber  vuelto  el  cuchillo  contra  vos ,  le  hu- 
bierais davado  en  el  corazón  de  este  ingrato  c 
esta  sola  falta  habéis  cometido,  que  jamas  os  la 
perdonaré. 

Ac[ui  se  detayo ,  y  levantando  súbitamente 
las  manos  á  los  cielos ;  — oh ,  dioses ,  eselamó : 
pues  permitís  que  yo  muera  sin  castigar  las 
maldades  de  Astiajes ,  ¿  Qf»  tomareis  esta  ven- 
ganza por  mí?  ¿no  vengareiscontraél  y  contra 
Bagistano  esta  sangre  que  tan  vil  y  tan  inhu- 
manamente ellos  han  derramado?  —  Y  después 
de  otro  rato  de  silencio,  volviéndose  hacia  mi; 
—  ¿Y  Oeonimo,  me  drjo,  el  inocente Cleonimo 
qué  se  ha  hecho? 

—  Se  ausentó,  le  respondí,  después  que  su- 
po las  sospechas  que  teníais  contra  él ,  y  par%i 
quitaros  para  siempre  la  ocasión ,  se  despidió 
con  un  á  dios  eterno. 


11» 

^  ¿OóoM,  dtfo  entonces  Teandro ,  yo  he  de 
sorir  un  ver  á  Geonimo?  ¿y  he  de  morir  jn»- 
tamento  aborrecido  de  Cleoniíno  ? 

Esta  consideración  le  picó  tan  vivamente,  que 
se  deshilo  en  lágrimas.  Quería  prosegfuir  en  es* 
tos  discursos,  pero  mi  padre,  mi  madre  y  mi»- 
cbos  de  sus  parientes  y  los  mios ,  que  habían 
entrado  en  la  sala,  nos  rogaron  á  los  dos  que 
procurásemos  descansar  y  callar  todo  lo  re»*- 
tante  del  dia.  Mi  madre  se  quedó  con  nosotros 
para  hacernos  observar  un  riguroso  silencio,  y 
d  conocimiento  mutuo  que  teníamos  de  nues- 
tro amor  y  de  nuestra  inocencia,  habiendo  des- 
terrado de  nuestras  almas  una  parte  de  nuestra 
desesperación,  contribuyó  mucho  á  nuestra  sa«* 
tisfaocíon.  Astiajes  permaneció  en  Babilonia 
uno  ó  dos  días,  y  noticioso  Bagístano  de  núes* 
tro  infortunio,  no  se  atrevió  á  presentarse  á  no<- 
sotros.  La  criada  que  había  ocasionado  tantas 
desgracias  se  r^iró,  y  aunque  eran  de  opinión 
que  se  la  castigase^  yo  pedí  que  la  perdonasen» 
y  se  la  alejase  de  nosotros,  sin  otra  pena  que 
la  de  sus  remordimientos.  Pasamos  el  dia  sin 
ifltenrumpir  ei  silencio,  y  solo  por  la  inquietud 
que  el  uno  tenia  por  el  otro,  nos  preguntaba-^ 
mos  continuamente  por  nuestra  salud.  Tuvir 
Timos  quien  velara  toda  la  noche  en  nuestro 
aposento,  mas  antes  que  viniese  d  dia ,  Teaii- 
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dro  habla  perdido  la  mayor  parte  de  sos  fuer- 
zas. Luego  que  llegó  la  hora  de  cumrnos,  Tean- 
dro  quiso  que  se  empezase  por  mí,  y  habiéndo- 
me registrado  la  herida,  le  dijeron  los  ciru- 
janos :  —  Alegraos,  Señor ,  no  morirá  Alcio- 
ne. 

<—  Alcione  no  morirá,  respondí  yo  interrum- 
piéndoles, si  me  aseguráis  la  vida  de  Teandro ; 
pero  si  la  de  este  está  en  peligro ,  estáis  mal 
asegurado  de  la  mia. 

— Vos  no  moriréis,  mi  querida  Alcione,  dijo 
Teandro,  con  un  gozo  que  se  dejaba  yer  sobre 
su  rostro  pálido;  y  os  no  moriréis;  pues  son 
muy  justos  los  dioses  para  que  os  hagan  sufrir 
la  pena  de  mi  delito. 

Entretanto  visitaron  los  cirujanos  su  herida ; 
pero  conociendo  algún  temor  en  sus  rostros,  to- 
dos los  asistentes  formaron  un  mal  juicio.  Pole- 
mon,  mi  madre,  y  los  demás  parientes  que  no  nos 
dejaban,  no  pudieron  disimular  su  pena,  aun- 
que por  no  afligirnos  mas ,  hacían  Ío  posible 
para  mostrarse  alegres  :  pero  Teandro  que  tuyo 
alguna  noticia,  y  que  conocía  como  estaba ,  se 
6s)>antó  menos  que  todos,  y  se  resolvió  á  sufrir 
con  valor  la  muerte.  Ya  hablan  acabado  de 
aplicarnos  los  remedios ,  cuando  Teandro ,  que 
todavía  estaba  con  entero  conocimiento,  vio  en 
su  cuarto  un  criado  de  Gleonimo  :  llamóle  al 
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instante «  y  le  abreió  tiernamente  en  atención 
é  su  Señor  y  amigo ,  y  le  dijo  :  —  Qué  ¿no  ve- 
ré todam  antes  de  morir  á  mi  amigo  Qeoni- 
mo? 

No  pudiendo  este  hombre  contener  las  lágri- 
mas á  vista  de  tal  espectáculo ,  le  respondió  :  — 
Señor,  Gleonimo  no  está  en  este  pais :  pero  an- 
tes de  partir  me  dejó  esta  carta  para  vos «  en  la 
que  acaso  sabréis  su  paradero. 

Alargando  Teandro  la  mano,  recibió  la  carta, 
y  como  no  estaba  en  disposición  de  poderla  leer, 
se  la  dio  á  Polemon  que  estaba  á  su  cabecera , 
y  habiéndola  abierto ,  leyó  asi  : 

CLEONIMO  A  TEANDRO. 

•  Ojalá,  mi  querido  Teandro,  que  yo  hubie- 
ra seguido  mis  primeros  deseos  de  alejarme  de 
vos,  cuando  en  vuestra  opinión  estaba  inocente. 
Entonces  en  mi  marcha  solo  hubiera  sentido 
mi  infortunio ,  y  os  hubiera  dejado  con  aquel 
consuelo,  que  dejaba  ahora  en  vuestro  ánimo, 
y  en  vuestra  casa  aquel  descanso  y  aquella 
tranquilidad ,  que  tan  desgraciadamente  os  he 
turbado.  Yo  no  sé  cómo  os  podré  persuadir  mi 
inocencia ,  pero  si  por  vuestros  sentimientos  ha* 
ceis  juicio  de  los  mios,  en  vano  buscaré  mi  jus- 
tiflcacion  con  juramentos  y  protestas.  Es  verdad 
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que  he  amado  á  mi  querida  prima ,  tanto  eorao 
é  mí  mis^K),  y  si  puedo  decir  mas,  añadiré  que 
la  he  amado  tanto  oomo  vos.  ¡Pero,  oh  Teaa- 
drol  yo  jamas  os  he  disimulado  este  amor»  y 
por  muy  alto  que  haya  subido ,  nunca  os  he 
ocultado  ni  su  grandeza,  ni  su  calidad,  y  ¥0s  y 
el  honor  que  siempre  he  estimado  como  yoa, 
me  fuisteis  siempre  muy  apreciables,  para  que 
pudiese  dar  entrada  en  mi  alma  á  unos  pensa*- 
mientos  que  pudieran  ofender  al  uno  y  al  otro. 
Yo  no  me  quejo  de  yuestras  sospechas,  ni  de  mi 
destierro ,  y  os  confieso  que  si  han  sido  inocen- 
tes mis  intenciones,  han  sido  mis  acciones  Im^ 
prudentes.  Yo  sufriré  la  pena,  mi  querido  Tean- 
dro,  sin  quejarme,  con  tal  que  dejéis  de  abor- 
recerme, y  que  me  hagáis  la  gracia  de  creer , 
que  ni  en  el  discurso  de  la  amistad  que  hemos 
tenido,  no  os  he  hecho  traición,  ni  después  de 
haberla  perdido  ha  disminuido  mi  deseo  de  se- 
ros siempre  fiel. 

Si  el  estado  de  la  salud  de  Teandro  no  me 
hubiera  arrancado  del  todo  otro  pensamiento, 
hubiera  quedado  sensiblemente  conmovida  con 
la  lectura  de  la  carta ;  pero  quedó  Teandro  tan 
vivamente  traspasado  de  dolor,  que  después  de 
haber  llorado  y  sollozado  por  un  rato,  tom<i 
la  carta,  y  besándola  con  un  afecto  inesplicable; 
—  ¡Oh  Cleonimo,  dijo,  oh  Cleonimo  I  si  yo  no 
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moriera  para  borrar  m  delito,  ¿qué  perdoo 
podría  esperar?  yo  soy  indigno  de  tu  nieinoria, 
y  aun  mas  indigno  de  tu  amistad :  pero  puesto 
que  los  dioses  no  me  permiten  reparar  de  otro 
modo  la  ofensa  que  te  he  hecho,  recibe  esta 
sangre  y  esta  vida  que  ofrezco  á  tu  justo  resen- 
timiento. 

Proferia  estas  palabras  con  una  ternura  que 
hizo  llorar  á  todos ;  y  poco  después  volviéndo- 
se hacia  mí,  me  dijo :  —  Querida  Alcione,  veo 
que  se  acerca  mi  última  hora,  y  cualquiera  que 
sea  la  resolución  que  he  tomado  hasta  aquí, 
confieso  que  la  certeza  que  tengo  del  verdade- 
ro amor  que  me  tenéis,  me  hace  muy  amarga 
esta  separación ;  pero  confío  en  que  esta  misníh 
certeza  os  hará  acordar  de  mis  últimos  ruegos, 
y  que  después  de  mi  muerte  conservareis  el 
deseo  de  favorecerme.  La  primera  cosa  que  os 
pido  es,  que  viváis  por  amor  mió,  y  que  jamas 
aleasteis  contra  aquella  vida,  que  por  vuestra 
confesión  me  habéis  dado,  y  de  la  cual  dejo  La 
disposición  á  los  dioses.  La  segunda  y  última  es, 
que  si  los  dioses  os  restituyen  á  Cleonimo,  le 
tengáis  el  mismo  amor  que  habéis  tenido  á  Tean- 
dro>  y  le  recibáis  por  el  mismo  camino  que  me 
elevó  á  vos»  de  lo  que  sin  duda  él  era  mas  di- 
gno que  yo. 

Queria  proseguir  Teandro,  y  yo  me  prepa- 
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raba  á  responderle,  en  términos  que  le  harían 
conocer  la  poca  gana  que  tenia  de  obedecerle, 
cuando  cayó  en  un  desmayo  en  el  que  creímos 
había  fallecido.  Yo  os  detengo,  Señoras,  en 
una  narración  molesta  y  lastimosa ;  es  preciso 
abreviarla,  y  para  llegar  al  fin,  decir  en  dos  pa- 
labras, que  estas  fueron  las  últimas  que  mí 
pobre  Teandro  profirió  con  entero  conocimien- 
to ;  que  acabado  el  desmayo  perdió  el  uso  de 
los  sentidos,  y  que  permitieron  los  dioses  que 
el  fm  de  este  día  fUese  también  el  de  la  vida  de 
mi  esposo.  —  \Mx  mi  querido  Teandro!  conti- 
nuó la  desconsolada  Alcione,  anegada  en  lá- 
grimas ;  oh,  amabilísimo  esposo,  y  muy  queri- 
rido  mió,  tú  mueres  entre  mis  brazos,  y  tu  ho-* 
micída  queda  viva  á  tu  lado,  sin  que  este  fu- 
nesto espectáculo,  ni  la  memoria  de  lo  que  he 
hecho,  ocasionando  tu  muerte,  ni  la  pérdida  de 
mi  sangre  y  esperanzas  sean  capaces  de  llevar 
mi  alma  con  la  tuya :  tu  quedaste  frío  y  pálido, 
y  el  hielo  que  ocupó  tu  cuerpo,  no  pudo  enfriar 
lo  que  quedó  de  calor  en  el  mío.  Vanamente 
pedí  tu  socorro,  y  aunque  llegué  mí  boca  á  la 
tuya  haciendo  esfuerzos  por  detener  tu  alma,  ó 
para  que  k  mía  desamparase  mi  miserable 
cuerpo,  tú  has  huido  y  fuiste  sordo  á  mis  rue- 
gos, é  insensible  á  mis  caricias,  y  los  dioses  qui« 
sieron  contigo,  que  yo  quedase  sin  tí  en  el  mun< 
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do,  para  que  te  construyese  en  mi  corazón  un 
sepulcro  yíyo,  en  medio  del  cual  has  escogido 
una  morada  eterna.  Ahora  es  cuando  os  supli- 
co, grandes  y  muy  ilustres  Princesas,  que  me 
concedáis,  si  lo  hailais  justo,  un  libre  curso  á 
mis  lágrimas,  y  que  permitáis  renovar  una  me- 
moria que  los  años  no  podrán  borrar  de  mi  co- 
razón. Esta  sola  y  las  señales  que  el  dolor  ha  es- 
lampado en  mi  rostro,  os  harán  conocer  cuales 
fueron  mis  llantos ;  así  no  os  molestaré  con  mis 
%  discursos,  ni  con  unos  pesares  que  os  move- 
rían sin  duda  á  compasión. 

Yo  hice  cuanto  puede  ejecutar  una  persona 
desesperada,  y  cuando  volví  en  mí  de  un  des* 
mayo  de  muchas  horas,  y  no  vi  el  cuerpo  de 
mi  querido  esposo,  me  llegué  á  desesperar  de 
modo,  ó  por  mejor  decir  me  puse  tan  frenética^ 
que  mis  padres  llegaron  á  creer  que  habia  per- 
dido el  uso  de  la  razón.  Así  enfurecida  inten- 
té  muchas  veces  deshacer  las  ligaduras  de 
la  herida ;  pero  Polemon  y  mi  madre  me  te- 
nían sujetas  las  manos,  y  disimulando  su  pro- 
pio dolor  para  estorbar  los  efectos  del  mió,  me 
Juraban  que  mi  desesperación  seria  causa  de 
echarlos  á  la  sepultura :  pero  cuando  yo  decía 
que  habia  matado  á  mi  esposo,  me  aseguraban 
que  haría  lo  mismo  con  ellos,  si  perseveraba  en 
mi  obstinación,  y  que  con  esta  sola  caminaría 
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á  Ift  nraerte  aoD«|míada  de  lodos  tos  mi». 
Almq^  Bo.estdNL  en  disposidoQ  de  escudiar  á 
nadie,  estas  ycddvas  hicieron  algún  efecto  en 
fld  idma ;  y  oo  to  digo  por  escusar  mi  flaqneía, 
sioD  i|ue  ai|)adia  o«nsideracioD  ne  iin{»dió  ímh 
cer  lo  que  |iodia  y  debía  para  aiorír :  en  fin 
ftseae  porto  que  Eaese,  viyí  y  d^  que  me  eiH 
rasen. 

Hi«iéraase  las  exequias  al  desgraciado  Tean-- 
dro,  á  las  que  asistió  una  buena  parte  de  la 
Corto,  y  ei  Principe  Oroondates  que  las  boaró 
con  su  presencia.  Esto  pobre  Teandro,  que 
Tefdaderamento  había  tenido  unas  prendas 
Biuy  amables,  fué  Horaéo  generalmente  de 
euantos  le  habían  conocido :  y  habiéndose  es- 
tendido la  nof  edad  de  esto  suceso,  movió  á 
compasión  á  las  personas  virtuosas.  Ei  poder 
que  tenia  fiagistanoen  Bafaitonía  sofocó  el  rui- 
do de  la  euipa  que  había  cansado;  pero  Astilles, 
ouya  tafaDoia  se  divulgó  por  todas  partos,  no 
tuvo  yalor  para  volver  á  la  patria,  m  después, 
que  yo  sepa,  ha  vuelto  á  parecer.  Entre  tanto, 
pues  es  preciso  confesarte  para  mi  confusión, 
sané  de  mi  herida  por  ei  cuidado  de  Pdiemoii, 
y  luego  que  estuve  en  estodo  de  salir,  abandxv- 
né  aquella  desgraciada  casa,  ea  la  que  ya  no 
peNÜa  ver  to  que  había  amado  tonto ;  y  desai|i- 
parando  sm  dotor  las  pretensiones  que  podto 
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li&cer  sobre  los  bienes  de  mi  marido  me  retiré 
M[vi  con  mi  padre.  Entonces  faé  cuando  el  Rey 
partió  de  Babilonia  para  marchar  contra  Ale- 
jandro, á  quien  pocos  dias  después  dio  aquella 
batalla  sangrienta  de  Arboles,  donde  acabó  de 
perder  sus  fuerzas  y  su  Imperio.  Inmediata* 
mente  tuvimos  al  vencedor  á  la  puerta,  y  ha- 
biendo sujetado  Mazeo  este  país  á  su  obedien- 
cia, el  vil  Bagistano,  que  podia  hacer  una  larga 
resistencia  en  la  cindadela,  ó  enterrarse  honra- 
damente entre  sus  ruinas,  siguió  un  ejemplo 
▼ergonfoso  contra  el  consejo  de  Polemon,  y  de 
otros  muchos  espertes  guerreros,  en  cuyo  cora- 
zón no  se  habia  estinguido  la  fidelidad,  y  abrió 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  entregó  la  ciudadela 
con  cincuenta  mil  talentos,  y  sufrió  el  yugo  de 
los  Macedonios. 

Luego  que  Alejandro  estovo  en  la  ciudad, 
Bagistano  que  aborrecía  mortalmente  á  mi  pa- 
dre, porque  crcia  que  él  hubiese  sido  el  impe- 
dimento  para  el  logro  de  su  pasión  amorosa,  le 
aá^usó  á  Alejandro,  de  que  habia  querido  suble- 
var el  pueblo  contra  su  servicio  :  y  con  sus  ins- 
tancias empeñó  tanto  al  Rey  que  Polemon  fué 
declarado  reo,  y  sus  bienes  entregados  á  Bagis- 
tano y  á  los  demás  acusadores,  con  orden  de 
que  saliese  de  Babilonia.  Llevaba  Polemon  este 
golpe  de  fortuna  con  mucha  resignación,  pero 
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inmediatamente  recibió  una  noticia  que  le  aca- 
bó de  abatir.  Supo  de  cierto  que  los  dos  herma* 
nos  que  yo  tenia  en  el  ejército  de  Darío  hdbian 
muerto  en  la  batalla  con  otros  millares  de  hom- 
bres que  no  habian  querido  sobrevivir  al  infor- 
tunio de  su  Rey.  Faltó  poco  para  que  mi  pa- 
dre no  muriese  con  este  último  golpe ;  y  con 
esto  acabó  de  perder  aquel  poco  gusto  que  po- 
dría tener  en  el  trato  y  en  la  comunicación  con 
las  personas  de  su  condición.  Con  este  motivo 
determinó  abandonarlo  todo,  y  recogiendo  las 
infelices  reliquias  de  su  familia,  salió  de  Babi- 
lonia, y  se  retiró  á  esta  casa  que  le  habian  dejado, 
porque  pertenecia  á  mi  madre,  á  quien  no  despo- 
jaron de  sus  bienes,  porque  nuestros  contrarios 
no  hallaron  pretesto  alguno  para  acusarla.  Bagis- 
taño  obtuvo  los  de  Teandro,  ó  para  si  ó  para  Astia- 
jes,  si  volvía:  pero  poco  despuesprivado  por  Ale- 
jandro de  su  empleo,  puso  á  Ágatas  en  su  lugar ; 
y  habiendo  recibido  orden  del  Rey  para  que  le 
siguiese,  murió  de  dolor  y  de  vejez,   dejando 
entre  los  que  le  habian  conocido  una  fama  que 
detestara  para  siempre  su  memoria. 

Retirados  aquí  dejamos  nuestros  vestidos  con 
la  ambición,  y  establecimos  una  manera  de  vida 
muy  diferente  de  la  primera,  en  la  que  empe-^ 
zamos  á  gustar  alguna  dulzura,  déla  que  nues- 
tra» almas  no  habian  sido  capaces  de  tener 
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desde  que  cayó  nuestra  casa.  Mi  madre  tiene 
todavía  todos  los  bienes  necesarios  para  vivir 
pacificamente,  y  conforme  á  la  condición  á  que 
nos  hemos  reducido ;  y  os  confieso  que  hemos 
hallado  en  esta  soledad  todo  el  consuelo,  que 
no  podríamos  esperar  en  otro  estado.  Esto  no 
es  decir  que  se  hayan  acabado  mis  disgustos 
después  de  cuatro  años  que  vivimos  aquí ;  por- 
que la  imagen  de  Teandro  está  siempre  tan , 
presente  en  mi  memoria,  que  ó  bien  me  pasee 
por  la  orilla  del  rio,  ó  visite  los  rincones  mas 
escondidos  de  este  bosque,  ó  no  salga  de  los 
límites  de  las  calles  del  jardin,  esta  idea  ama- 
ble se  viene  incesantemente  á  mi  memoria,  y 
me  acompaña  de  manera,  que  ni  quiero,  ni 
puedo  separarme  de  ella. 

Con  todo  eso,  os  confieso,  Señoras,  aunque 
con  un  poco  de  vergüenza,  que  entre  estos  le- 
gítimos pensamientos  se  mezcla  tal  vez  la  me- 
moria de  Cleonimo,  yique  alguna  otra  sombra 
envidiosa  de  mi  quietud  me  pone  presente 
cuanto  tenia  de  amable,  y  al  mismo  tiempo  las 
últimas  palabras  de  Teandro.  También  me 
acuerdo  de  la  amistad  que  nos  unia,  de  lo  que 
hizo,  y  de  lo  que  sufrió  por  mí,  con  aquella 
exacta  obediencia  que  le  desterró  para  siempre. 
Todas  estas  consideraciones  algunas  veces  me 
mortifican  bastante ;  p'ero  yo  las  rebato  con  la 
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funesta  JDemorta  de  los  lastimosos  d*ecto8  de 
nuestra  amistad,  y  porque  creo  que  no  debo  su* 
frír  la  de  aquel,  que  aunque  inocente  ba  dado 
materia  á  la  traición  de  aquellos  malvados  que 
me  privaron  de  mi  marido :  á  mas  de  que  babien« 
do  pasado  tantos  años  sin  verle,  y  sin  saber 
nada  de  él,  no  sé  si  le  podría  tener  un  amor  de 
la  cualidad  del  de  Teandro,  ni  otros  senti>< 
mientes  que  los  que  se  tienen  por  los  que  ya  no 
viven. 

Ved  aquí,  Señoras,  el  estado  presente  de  mi 
alma,  y  el  de  mi  fortuna,  que  aunque  sea  de- 
plorable es  al  mismo  tiempo  gloriosa,  pu^  os 
ha  movido  á  compasión,  y  á  mí  me  ha  dado 
ocasión  de  obedeceros  en  lo  que  me  habéis 
mandado. 

Así  acabó  la  bella  y  la  afligida  Alcione  su 
historia,  y  las  Princesas  que  ia  habían  oido  con 
la  mayor  atención,  la  hicieron  mil  caricias  con 
muestras  de  un  verdadero  afecto*  £lk  se  con* 
soló  con  su  bondad  y  sus  discursos^  y  habiendo* 
la  dicho  Berenice  que  el  día  siguieate  la  daría 
noticias  de  Astiajes ;  viendo  Alcione  que  ya  era 
tarde,  las  dio  las  buenas  noches,  y  retirándose 
á  su  cuarto,  las  dejó  en  el  suyo,  donde  «o  acos«» 
taron  juntas  según  acostumbraban. 

Fin  Orft  TOMO  SEQONDO. 


